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ADVERTENCIA. 


ALGU^'AS  personas,  guiadas  por  una  suspicacia  hija  de 
la  malicia  ó  del  fanatismo,  han  creido  descubrir  en  el 
anuncio  de  este  libro  intentos  de  defender  las  doctri- 
nas de  la  reforma.  Pero  se  han  engañado  grandemen- 
te. Su  autor  para  nada  habla  de  los  dogmas  católico 
V  protestante.  Deja  las  disputas  sobre  materias  de  Fe 
a  los  teólogos  y  á  los  canonistas,  y  reduce  su  libro  á 
cuestiones  históricas  en  la  parte  política. 

Profesa  y  respeta  la  religión  católica,  como  cum- 
ple á  su  deber  de  español,  y  defiéndela  tolerancia  re- 
ligiosa; porque  además  de  creerla  útil  á  los  pueblos, 
y  conforme  á  la  dignidad  del  hombre,  ve  que  está  con- 
sentida por  las  leyes  de  su  patria,  según  se  prueba 
fácilmente  de  la  lectura  del  Código  penal. 

Debe  al  terminar  esta  advertencia  decir  que  no 
es  quien  publica  en  Londres  la  versión  inglesa  de  esta 
historia.  Un  caballero  inglés,  llamado  Tomas  Parker, 
amigo  suyo  y  persona  muy  aficionada  á  las  cosas  de 
España,  leyó  algo  de  su  trabajo  y  deseó  trasladarlo 
todo  á  la  lengua  británica,  para  que  viesen  al  misnio 
tiempo  la  luz  pública  el  original  castellano  en  Cádiz. 
y  la  traducción  en  Londres. 

Ingrato  seria  el  autor  de  la  Historia  de  los  Pro- 
testantes Españoles^  si  no  manifestase  su  agradecimiento 
al  caballero  Parker  por  el  favor  que  ha  dispensado  á 
este  libro. 


ADVERTENCIA. 


ilLGiNAS  personas,  guiadas  por  una  suspicacia  hija  dv 
la  malicia  ó  del  fanatismo,  han  creido  descubrir  en  el 
anuncio  de  este  libro  intentos  de  defender  las  doctri- 
nas de  la  reforma.  Pero  se  han  engañado  grandemen- 
te. Su  autor  para  nada  habla  de  los  dogmas  católico 
y  protestante.  Deja  las  disputas  sobre  materias  de  Fe 
á  los  teólogos  y  á  los  canonistas,  y  reduce  su  libro  á 
cuestiones  históricas  en  la  parle  política. 

Profesa  y  respeta  la  relFgion  católica,  como  cum- 
ple a  su  deber  de  español,  y  defiéndela  tolerancia  re- 
ligiosa; porque  además  de  creerla  útil  á  los  pueblos, 
y  conforme  á  la  dignidad  del  hombre,  ve  que  está  con- 
sentida por  las  leyes  de  su  patria,  según  se  prueba 
fácilmente  de  la  lectura  del  (Código  ])enal. 

Debe  al  terminar  esta  advertencia  decir  que  no 
es  quien  publica  en  Londres  la  versión  inglesa  de  esta 
historia.  Un  caballero  inglés,  llamado  Tomas  Parker, 
amigo  suyo  y  persona  muy  aficionada  á  las  cosas  de 
España,  leyó  algo  de  su  trabajo  y  deseó  trasladarlo 
todo  á  la  lengua  británica,  para  que  viesen  al  mismo 
tiempo  la  luz  pública  el  original  castellano  en  Cádiz. 
y  la  traducción  en  Londres. 

Ingrato  seria  el  autor  de  la  Historia  de  los  Pro- 
testanles  Españoles,  si  no  manifestase  su  agradecimiento 
al  caballero  Parker  por  el  favor  (pie  ha  dispensado  á 
este  libro. 


VERDADERO  CARÁCTER  RELIGIOSO  DE  LOS  ESPAÑOLES 
E2J  EL>  S:3LiO  ZTL 


L^UELEN  los  hombres  dejarse  vencer  de  los  engaños  que 
la  conveniencia  y  el  odio  les  presenta  arliliciosamente  j)in- 
tados  con  diversos  colores.  De  aquí  nacen  las  falsas  opi- 
niones solare  el  modo  de  discurrir  los  antepasados  en 
tales  ó  cuales  materias :  de  aquí  el  creerse  por  el  vuli;;o 
que  este  ó  el  otro  siglo  fue  supersticioso,  enemigo  de 
piedad  con  los  delincuentes,  bárbaro,  feroz,  ignorante  en 
todo,  humilde  con  los  que  se  habian  erigido  en  sus  se- 
ñores por  medio  de  la  violencia :  intolerante  con  los  <ju«! 
se  separaban  del  camino  de  la  verdad  católica,  é  idólatra 
ciego  de  los  que  estalían  en  dignidad  constituidos.  Así 
han  presentado  siempre  al  mundo  la  malicia  tic  unos  y 
la  ignorancia  de  otros  al  siglo  XYI.  Pero  yo  que  trato 
de  escribir  la  historia  de  aquellos  que  siguieron  en  Es- 
paña entonces  las  doctrinas  de  Lutero,  lie  creído  con- 
veniente antes  de  dar  comienzo  á  mi  historia,  describir 
las  opiniones  que  tenían  albergue  en  las  almas  <Je  los 
bueno?  católicos,  con  rcs¡)ecto  á  las  cuestiones  religiosas 
que  habian  levantado  y  mantenían  á  la  sazón  en  Kuropa. 
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l.»>  j.;u<  i;ilrs  ,|r  aíjiirl  liiinoso  licrosiarca,  ya  en  los  campos 
i,..i  mr.liM  .Ir  lis  armas,  yn  en  las  plazas  públicas  con  las 
Mi,-.|i.  a<  i(.ii.>.  VI  .MI  los  ánimos  (Ir  las  mas  apartadas  gentes 
ron  los  lil»ros  impresos.  Bien  se  puede  afirmar  que  el 
inoiio  (l<  (lis< unir,  no  «le  los  protestantes  españoles,  sino 
lie  los  I  oírnos  calólieos  que  llorcciau  en  el  siglo  XVI,  es 
••ntí-raiiiriiir  deseouocido  entre  nosotros. 

I)r^de  tiempos  miiv  aiitÍL;uos  era  cosa  frecuente  en 
Ksjiiíia  jainriilarsr  dr  los  desórdenes  escandalosos  del  cle- 
ro. Kntonres  no  liabia  género  de  vicios  y  maldades  en 
(pie  no  rayesen  por  su  d(\svenliira  los  eclesiásticos:  á  lo 
mal  no  poeo  rontrilmia  el  poder  que  lograban  en  los 
iiiimn-  d(  la  plrbr  \  aun  de  la  nobleza,  ya  por  sus  grandes 
I  onoriiiiiriilos  en  el  estudio  de  las  letras,  ya  por  el  lustre 
d<*  las  dignidades  en  que  estaban  constituidos. 

(Cintra  los  vicios  que  para  mal  de  los  católicos  afli- 
^ian  al  clero,  levantó  su  voz  en  el  siglo  XIV,  el  Pelronio  de 
la  |)oesia  castellana.  Hablo  del  discretisimo  ingenio  Pero 
Juan  Hniz.  Arcipreste  de  Fita  (Hita),  quien  en  una  de  sus 
eN  ::anl<\s  obras  se  burlaba  diestramente  de  la  codicia  que 
rii  su  siglo  liabia  cercado  los  corazones  de  aquellos  que 
tenian  á  su  cargo  el  gobierno  de  la  iglesia. 

Nease  mía  muestra  de  sus  escritos. 


«■Si  toieres  (uñeros  habrá?  consolación, 
l'lacor  e  alep;iia,  del  Papa  ración, 
(.onipraras  parayso,  ganarás  salvación. 
í)o  son  mnciios  dineros  es  mucha  bendición. 

Vo  \  i  en  corle  de  Itf;ma,  dú  es  la  Sanlidat, 
ytie  todos  al  dinero  fasen  gran  homilidal: 
(¡rail  honra  le  fascian  con  gran  solenidat: 
Todos  á  el  se  honiillan  como  a  la  majeslal. 

tasie  muchos  Priores,  Obispos  el  Abades, 
Ar/ol.ispos,  Doclores,  Palriarcas,  Polcslades: 
A  muchos  clérigos  nescios  dábales  (unidades, 
tasic  de  \('rdal  mentiras  el  de  menliras  verdades. 

I  asia  muchos  clérigos  e  muchos  ordenados. 
Mi:chos  monjes  lí  monjas,  religiosos  sagrados. 


Ei  dinero  los  daba  por  bien  examinados, 

A  los  pobres  decian  que  non  eran  letrados  [\].f 

No  con  monor  vohemoncia  quojáhaso  de  ¡íTTialrs  vicios  qnr 
dañaban  á  casi  todos  los  eclosiásticos  d<'l  sii^lo  \1V,  IVro 
López  de  Avala,  llamado  el  viojo.  Esto  porta  en  un  libro 
que  compuso  con  el  título  de  Rimado  de  Palaciu ,  pro- 
rumpe  en  estas  lamentaciones: 

<  La  nave  de  Saiit  Podro  está  en  firaiid  perdición, 
Por  los  nuestros  pecados  el  la  nuestra  ocasión. 

Mas  los  nuestros  perlados  no  lo  tienen  en  cura: 
Asaz  han  que  fazer  por  la  nuestra  \  entura: 
Cohechan  los  sus  subditos  sid  ninjíuna  mesura, 
É  olvidan  la  consciencia  é  la  sánela  escriptura. 

Desque  la  dignidad  una  vez  han  cobrado, 
De  ordenar  la  eglesia  toman  poco  cuydado. 
El  cómo  serán  ricos  mas  curan  (¡mal  pecado!) 
El  non  curan  como  esto  les  será  demandado. 


Cuando  \an  á  ordenarse  tanto  que  tienen  plata. 
Luego  pasa  l'exámen  sin  ninguiui  barata; 
C<á  nunca  el  Obispo  por  tales  cosas  cata: 
Luego  les  da  sus  letras  con  su  scello  et  data. 

Luego  los  feligreses  le  catan  casamiento, 
D'alguna  su  vecina:  (¡mal  pecado!)  non  miento; 
Et  nunca  por  tal  fecho  resciben  escarmiento, 
Cá  el  su  señor  Obispo  ferido  es  de  tal  viento. 

Si  estos  son  ministros,  sónlo  de  Satanás, 
Cá  nunca  buenas  obras  tú  facerlos  verás. 


( 1 )  Estos  Tersos  se  leen  en  el  tomo  IV,  pág.  76  de  la  CoUccion 
de  poesías  castellanas  anteriores^  al  siglo  XV,  recogidas  por  I).  Tomas 
Antonio  Sánchez. — Madrid,  1790. 


(irán  <  aliafia  de  fijos  siempre  les  fallarás, 
licrredor  de  su  fiio^'o  que  nunca  1/  (W  cabrás. 

In  («Illa  la  aldea  non  ha  lan  apostada 
Como  la  su  manceba  et  lan  bien  afe\la(la: 
Cuando  »'l  eanla  misa,  ella  le  da  el  oblada 
Et  anda  ¡mal  pecado!   lal  orden  bellacada. 

Perlados  sus  ep;lesias  dcvian  gobernar 
Por  ('(didicia  de!  mundo  y  quieren  morar 
1;  a\udan  re\ol\ei  el  rebino  á  mas  andar, 
Como  resuelven  (ordos el  pobre  palomar  (2).» 

\si  sr  cst  rll)¡a  ni  el  s¡í;1o  XIV  contra  los  desórdenes  de 
la  ni.ivor  |)iuh'  del  clero  que  entonces  regía  la  Iglesia  de 
Ksi.ina.  •  Tal^'s  v  tantas  eran  sus  maldades!  Pero  como 
r\  imdrí-  (|iic  liai)ian  conseguido  fundar  en  los  ánimos  de 


( 1 )  La  Y  no  es  la  puesta  en  es  le  lugar  como  partícula  con- 
iuiiliva,  sino  como  adverbio  v  en  signilicacion  de  ALLÍ.  No  solo  en 
estos  vei-sos,  sino  en  antiguos  documentos,  en  cnmicas,  en  las  Siete 
Partiilas  del  rev  O.  Alfonso  el  Sabio  y  en  el  Coiidc  Lucanor,  ingenio- 
sisimo  libro  del  ]>n'neipe  D.  Juan  Manuel,  se  usa  de  este  modo.  En 
los  tiempos  mas  modernos,  Fr.  IjUÍs  de  León  la  usó,  como  el  ET  la- 
tino pospuesto  al  verbo;  es  decir,  en  sigaificacion  de  también: 

«Que  tienen  y  los  montes  sus  oídos.» 

Fernando  de  Herrera  (el  divino)  dijo  en  su  oda  á  D.  Juan  de  Austria, 
liablando  de  Apolo  que 

»Kn  oro  Y  lauro  coronó  su  frente.» 

por  decir  cti  LAtno  DE  ORO,  siguiendo  á  Virgilio,  cuando  este  en  la 
Enrytln  pone  en  boca  de  uno  de  sus  personajes,  las  siguientes  pa- 
labras; 

*  fiitirix  lihfimus  et  auro,t 
lineemos  liharionrs  ni  ropas  v  oro,  en  vez  de  copas  doradas. 

(2)  Kl  Riviadn  dv  Palacio,  itnpreso  por  la  vee  primera  en  la 
ñrtiila  di  Madrid    (ilia  S  de  iJiciembre  de  1852). 
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los  U()l)l<'s  \  |)l<'l>;'\(ts  se  aiiineiilahu  (  ou  la  i^noraiM  la  (  icfi.-^ 
ó  e!  (IpnchkIo  f'M  que  unos  \  oIion  visiaii,  ílcscaiido  mas 
peleai"  con  los  eiiemijios  declarados  del  noinlx't-  de  (ai^lo 
V  con  los  conipelldorcs  de  sus  revesó  príncipes,  (pie  dr- 
fenderse  de  las  astucias  de  tiranos  doméslicos;  las  (jucia^ 
de  los  (pie  coiiocian  claramente  cuántos  v  cuan  fiíandes 
vicios  se  encerraban  en  casi  todos  los  eclesiásticos  de  acpie- 
llos  calamitosos  siíjlos,  se  perdian  fácilmente  enlre  el  es- 
truendo íle  las  batallas  y  en  mano>^  de  la  conveniencia  n 
saíiaciílatl  de  hombres  (pie  pretcndian,  por  nwdio  de  las, 
ilisnidades,  liacerse  señores  de  todo  Jo  criado. 

Pero  ainupie  estas  violentas  censuras  no  consiiruiei'on 
el  lin  tjue  deseaban  sin  duda  sus  aul(U-es,  no  por  eso  otros 
ingenios  del  siglo  XV  y  principios  delXYl  dejaron  de  pm- 
•eonir  en  la  tarea  comenzada  por  el  .\rc¡j)resle  d'-  I' ila  \ 
Lope/-  de  Avala  el  \iejo:  prueba  de  (pie  los  escándalos  del 
clero  arrec.ialian  de  dia  en  (ba  con  lástima  de  los  buenos 
católi<<)S,  (pie  no  tendrían  oj(^s  bastantes  para  llorar  las  <.a- 
lannda'des  sobreveiiidas  á  la  iiilesia  de  Dios  por  las  culpan 
de  unos  li(»nibres  llenos  de  ambición  y  lujuria,  (pie  sin  W- 
mor  al?^uno  corrian  desenfrenadamente  por  el  campo  de 
los  vicios,  dando  .il  olvido,  no  solo  la  diiiuidad  eclesiástica, 
sino  también  su  obliíiacion  de  llevar  ])or  buen  <aniÍMo.(<>- 
ni<»  (ieles  pastores,  el  rebaño  de  Cristo. 

Fray  3oan  de  Padilla  (el  cartujano  ,  ingenio  *jue  lio 
recio  á  lines  del  siglí»  XV  v  principios  del  XVI,  declara  en 
<n  poema  Ímü  doce  Iriinijos  di'  los  dore  Apósl<di's.  { 1  .  lo>  pc- 


(1)  'Los  doze  Irinmphos  de  los  dozc  Aposloics:  Ictlios  por  el 
tartuxano;  ptesso.  en  Sea.  Mana  <l' las  Cuevas,  eaSe\¡lla.»  •Aial)(is«* 
la  obra  de  componer  domingo  en  xiiij  de  Febrero  de  mili  \  qui- 
nienlos  xvii)  años,  dia  de  Sanl  Valentino  niartyr.  Fu«'  euipreinida 
en  la  mnv  noble  v  innv  leal  ribdat  de  Sevilla:  |)or  Juan  Várela  a  v 
dias  di  mes  d'  Otiibre  :  año  de  nro.  Salvador,  de  mili  y  quinientos  y 
rrjaños.»  (Letra  gótica.)  Este  poema  es  una  pm-a  repetición.  Quien 
levere  el  primer  Iriunfo.  entienda  q«ie  lia  leido  todos.  L;i  vida  del 
Apóstol,  la  cosmografía  de  los  Ingai'cs.  por  (k»ri<le  predicó  la  lioctnnd 
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rados  qiir  s<'   ...m.lian  entonces  poi' nmt  líos  eclt'SiáslROS, 
vrn.li.'ii.lo  l^.^  <l'>ii<>  divinos  por  niiseiables  cantidades  tlt- 
diiin  M.      \  .  ase,  pues,  su  modo  <le  discurrir  en  la  materia  : 

,-,V  ^\uc  lo  pp.rczc  de  como  >c  trata 
La  iímoHi'fi?  ino  dijo  mi  piiia: 

Y  <.qué  lo  parozo  de  la  clerezia 
Qw  por  la  pecuña  lo  justo  barata? 
Veras  dónde  >  iene  y  á  dó  se  remdta 
Su  dilipcnria,  su  troque,  su  venta. 
Veras  si  les  pudo  su  misera  renta, 
Ldirar  de  la  muerte,  que  siempre  los  mata 
Nnnea  ressando  su  brava  tormenta. 

Y  essimonia  tan  misero  mal 
Que  sin  la  pecuña  las  cosas  sagradas, 
Muchas  vegadas  se  dan  solapadas 
Por  los  honores  de  lo  temporal. 
Anda  con  esto  la  mano  fiscal, 
La  mano  no  menos  con  sus  proraissiones: 
Pactos  anexos  con  mili  condiciones, 
Haziendo  terreno  lo  espiritual 

Y  mas  temporales  los  célicos  dones. 

K>lo>  V  oíros  versos  que  omito  por  no  caer  en  pro- 
lijidarl, demuestran  bien  claramente  cuan  amaríias  eran  las 
quejas  contra  el  modo  de  proceder  que  tenian  los  eclesiás- 
ticos de  aquel  sijrlo.  Pero  si  así  se  escribía  contra  los  vicios 
der>iosrn  España,  no  con  menos  vehemencia  se  lanzaban 
óliriiN  contra  el  clero  casi  á  las  mismas  puertas  de  Roma. 
Rirtolomé  de  Torres  Naharro,uno  de  los  mas  insignes  poe- 


tTangéliCi ,  V  la  pintura  de  los  castigos  de  aquellos  que  pecaron  con- 
tra tal  ó  rual  mandamiento,  forman  el  asunto  de  cada  uno  de  los 
triunfos  o  cantos  de  esta  obra.  El  estilo  se  asemeja  ai  de  Juan  de 
.Mena.  Aun(|uc  no  encierra  tantos  latinismos.  La  versificación  es 
buena  v  lodu  rl  ]>oeiiia  esta  lleno  de  algunas  descripciones  esce- 
Irnles.  .Manuel  de  Laria  v  Souza  tenia  en  gran  estimación  esta 
obra,  puesto  que  en  la  Fuente  de  Aganipe  (Madrid,  i646.)  llama  al 
c«rtu].-)nn     t  Auv  vuirlm  mas  docto  y  mas  pórtico  quo  rl  ;;»'0/nV)  .)/<?»«.► 


—  io- 
tas siitíriros  (jiie  lian  honrado  la^  Musas  castelIaniiN.  ¡ml>lioó 
en  Ñapóles  el  aíio  de  1517  nna  ol)ra  con  el  lihilo  <!<•  I.n 
PropaUadia,  dedicada  á  don  Fernando  Dávalos,  Marqués 
de  Pescata,  v  formada  de  varias  comedias  de  un  mérito  sin- 
ííular  V  tle  aliiiuios  roman«"es,  sonetos,  sátiras  v  cancio- 
nes f  1 ).  En  muchas  de  estas  obrillas  vierte  el  autor  lodo 
el  veneno  que  iruardaha  en  su  corazón  contra  los  desór- 
denes V  escándalos  que  mucha  parte  de  los  eclesiásticos 
romanos  cometia  entonces  con  ^rave  afrenta  de  sus  dig- 
nidades. Clériíio  era  Torres  Naharro,  p<*ro  su  indij^nacion 
no  pudo  estar  encerrada  por  mas  tiempo  en  las  cárceles 
ílel  silencio;  v  así,  sin  ofender  en  átomo  alíiuno  á  la  pu- 
reza de  nuestra  santa  fe  católica,  diriíjió  amarinas  quejas  v 
sátiras  punzantes  contra  aquellos  que  faltan(h)  al  decoro 
V  á  la  virtud,  turbaban  con  sus  vicios  las  conciencia-^  de 
ios  amadores  de  la  religión  ciistiana. 

Véanse  algunos  trozos  de  la  sátira  de  Bartolomé  de 
Torres  Naharro,  escrita  contra  los  muchos  malos  sacerdotes 
(\uc  en  a(piel  siglo  habia  en  !a  corte  romana  : 

<  Y  ;il  malo  \  soheriiio  ip  riíonlaii  íiifianle 


(1)  Pro  Palladia  deBartbolomé  de  Torres  Nahorro.  diri^Kia  al 
lilustrissinio  Señor:  el.  S.Don  Fernando  Davalos  de  Aquino  Marques 
,de  Pescara.  Conde  de  Zorito;  gran  Camarlengo  del  Rovno  de  Ñapóles 
etc.  Con  gralia  v  priuilegio:  Papal  v  Real.  Ñapóles  y)or  Jnan  Pas(pieto 
de  Sallo:  acabósse  Jueves  XVI  de  Marzo  de  M.  I).  XVll.»— Sevilla 
porJacoho  Cromberger  Afio  de  MDXX— Id.  MDXXXIII. -Madrid  ir)7r> 
—  (edición  expurgada  por  el  Santo  Oficio). 

Don  Leandro  Fernandez  de  Moratiti  dice  que  la  primera  ver 
que  salió  a'  luz  La  PrnpaUadia  fué  en  Rom;;  el  año  de  1517.  (Véanse 
sus  Orígenes  del  teatro  eKpailol.  I  Pero  al  afirmar  esto,  padeció  nn 
notable  engaño.  En  una  especie  de  vida  de  Torres  Naharro,  inserta 
á  la  cabeza  de  la  obra,  se  leen  las  siguientes  palabras  escritas  por  un 
amigo  de  este  ingenioso  poeta.  «Is  vero  natione  bispanus,  Patria 
Pacensis  ex  opido  de  la  Torre,  gente  Nabarro,  vissuaflabili,  persona 
grandi  gracili  el  modesto  corpore,  in  sensn  graviori ,  verbis  parcus 
et  non  nisi  premedítala  et  qus  slatera  pondérala  habentur :  verba 
emiUit.    Is  deranm  ab  omni  genere  vitionim  se  abstinere  viriutesque 


Vl<|m-.«s|'ií""'»^  l'oi"  liomliroroiisl.mir 

V  ;i>si  (le  l«js  oíros  (le  mal  cu  («'or  ; 

^  hinciMltMiii  sánelo  gran  predicador 
\  Mfiuon  de  f;rado  Iras  un  iiechicero. 

Nu  filoria  es  el  mundo,  su  Dios  el  dinero  : 
rra>  este  en\  eneren  los  homí>res  en  Honuí : 
|li«s|)iies(|ue  enlre  manos  codicia  los  loma, 
liesiiciilan  (lie/ años  Iras  un  beneficio. 

|>cs|.ues  (|ue  lo  tienen,  tcrnán  por  olicio 
l'erder  oíros  laníos  tras  un  cardenal  ; 
l-.l  Imeno  >  el  malo  con  el  comunal 
>e  piensa  ser  digno  de  gran  obispado. 

Después  (jue  lo  licúen,  con  uuevo  cuydado 
Vlfjor  (|ue  primero,  los  vemos  ser\ir; 
\   iiiuerlos  de  hambre  crepar  y  morir 
Tias(d  cardenal,  úó  (juier  que  cabalga. 

Después  en  la  plaza  esperando  (|uo  >alg,i, 
Vnnque  el  consistorio  durase  año  y  dia, 
«ion  ansia  terrible,  con  gran  lantasia 
(ion  ciego  apetito  de  ser  cardenales. 

Después  que  lo  son,  los  paños  papales 
l.es  ponen  gran  gula  en  que  se  aperrean  ¡ 

V  lio  puede,  ser  (jue  lodos  los  sean, 

M  \eys(iuien  con  serlo  este  muy  conlcnl(». 
De  nuevo  les  vyene  mayor  pensaoiienlo, 


omiio  siiiiiiiin  oporc  aiupli'Cli  uon  desinit,  cu|us  lorluria  it  principio 
-..ais  dilicilis  (puinianí  naudagiu  al)  agareiiis  pro  uiancipio  cnpliis  esl. 
li.ibii.Kpii-  illiiis  postea  ])eru!i¡aria  cautioiu",  Koniam  dcveiiit  ubi  suh 
-.1111  liisiiiKi  |).  .N.Dno  l.eniu'Xpont.  luax.  plura  edidil.  líomaiiis  |>os- 
ircnn»  |>oilidiiis  imperare  de  relielis.  \capoliin  r.Tixrlalus  appuUt, 
uhi  liitni-  jirapalladiatn  ///«.s/r/.'í.s/mo  D.  Marcliionio  /^i^rara  mérito 
iililiini  in  Inriin  emisit.* 

Kslas  palabras  inurslraii  claranieut(!  contra  la  opinión  de  Mo- 
ralin,  ipie  la  PrnpdUadia  .salió  a  luz  púhlica  por  la  vez  primera  en  la 
i-iii(iaii  (l<>  N.ipolcs  N  no  en  Uo(ua. 

Li  obra  df  Torres  Nabarro  es  estremadamente  rara.  Para  co- 
pi.ir  los  M-rsos  íju-  van  trasladados  en  el  testo  de  mi  historia,  me  he 
M'rvi4bi  lie  ini  »'i('inplar  de  la  Pnipalladifl,  qiw  guarda  en  su  selecta 
blirrria  mi  anrcciabl»-  (•  ilustrado  amigo  D.  Josí^  M.  de  Álava  ,  cate- 
ib.du-o  i>ii  Ih  Lni\<'rsirl,id  de  Sevilla,  a  ruva  bizarría  debo  estas  v  otras 
<>ltbi;.^i'l>itin!(. 
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Fatiga  >  afán,  sin  caito,  sin  suelo. 

No  ay  homltrc  de  nos  que  pií'osc  en  «'I  cíoli'. 

Ni  «iiiien  haga  caso  ilol  siglo  liiluro. 

F.l  iual  \a  por  liicii,  ol  airo  por  muro, 

.liislicia  en  olvido,  razón  dcslcrraila ; 
A  erdad  \a  en  el  mundo  no  luna  jxtsada  : 
l>a  fe  es  fallecida  y  amor  os  ya  muerto. 
Derec.lio  eslá  mudo,  reinando  lo  tuerto. 
Pues  ¿la  caridad?  no  a\  <lcila  memoria, 
Ni  a\  otra  es[)eranza,  sí.  de  \ana  uloria. 
Ni  en  otro  se  entiende  sino  en  trampear. 
Quien  sahe  mentir,  sabrá  Iriunlar. 
Huien  usa  bondad  la  cuelguo  del  cuello. 
Quien  fuere  el  que  debe  que  muera  por  ello     I  . 

No  sr  (  ontrntó  Torres  Xaharro  <  on  cmsiirar  en  rstos 
tcnniiio.s  los  osiaiidalos  (juc  (  rtn ó  <mu onlrar  «mi  liorna.  Tal 
vez  haya  bástanle  exageraíáon  en  la  pintiiia  <\r  cüos:  la! 
vez  en  al2,U!ias  parles  de  su  sálira  la  plimia  ¡ria  ciicaininaila 
mas  por  la  pasión  <[ue  poi-  la  verdad;  p;'ro  siempre  residía 
del  testimonio  de  Naharro  rpie,  si  vieios  lial)¡a  en  los  malo> 
eclesiástieos  del  sÍííIo  \M,  en  otros  no  l;dlai>a  la  sulirienl  • 
libertad  de  alma  para  echarles  en  rostro  sns  erroies.  \ 
no  fué  solo  en  los  versos  citados  donde  esle  iníícnioso  poeta 
lanzó  su  indignación  contra  los  que  oíendiají  á  la  li>lesia 
Católica,  llamándose  sus  ministros  v  siendo  esclavos  de  todí» 
linaje  de  malas  pasiones.  En  la  misma  Projialhulid  intro- 
dujo otra  de  sus  crueles  sátiras,  escrita  con  el  mismc»  pro- 
pósito. 

(^omo  (|uieii  no  dice  naíln, 
me  pedís  qiie  cosa  os  Roma  : 
por  Dios  según  es  tornada 
que  en  pensar  tan  gran  jornada 


(  i )  VjStj  sátira  rs  bastante  conocida  por  babrtse  reimpreso 
en  varia.s  ocasiones.  Don  (Gregorio  ^la^ans  v  (üsrar  en  su  n<'lliorir,« 
la  cfinia  inlr:;ra.      Véanse  las  oflic¡on<'s  do  ITi")"  \   178<>. 
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siiiliu  (If  imioilc  mi'  l»niiA. 

Mas  (lo  (los 
la  ;il)r;uí  \isto  coiiK»  nos 
(le  rcpoío  y  (le  liopt'l ; 
[KTo  ansi  mv  ayude  Dios 
(jiie  sabréis  mas  dclla  vo* 
\  iendola  en  esto  papel. 

C.orlesanos, 
\  arónos  sabios  anoianos, 
la  (liÜMon  me  paresí^c 
romo  011  Norsos  castellanos  : 
Koma  (jiio  roe  sus  manos 
cuabjiiior  que  en  ella  envejecft. 

Lo  segundo, 
es  otro  nuevo  profundo 
castillo  do.  la  malicia; 
>  au:i  la  llaman,  como  fundo, 
oíros  cabeza  del  mundo, 
so  I-aboza  de  inmundicia. 

Ouion  la  vio 
roiiuin  tierra  la  llamó 
de  los  otros  y  de  mi ; 
n»as  mejor  la  llamo  yo, 
que  conimunis  patria  no, 
mas  común  padrasto  si. 

V  es  al  monos 
liinclio-pobres,  vazia-ileiios, 
|)ordicion  de  tiempo  y  años, 
liospital  de  los  ágenos, 
carnicera  de  los  buenos, 
esclava  de  los  tacaños. 

Sus  amores 
roban  los  dias  mejore? 
a  los  varones  robustos  : 
i's  rejalgar  de  señores, 
es  cue\a  de  pecadores 
do  se  amotinan  los  justos. 

Es  lugar 
dó  se  estudia  en  dessear 
«pie  muera  ol  tercio  y  p1  r>iarto 
ona  o-cuela  do  poccar 
do  qniin  biv»»  sin  nutar 
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parescc  que  liaze  liarlo. 
Es  dexoH  i  I 

que  en  lugar  de  la  razón 

es  intruso  el  apelilo  ; 

mentir  es  {íanar  |)er(ion. 

bien  hazer  es  traición, 

ya  el  robar  es  pan  benditu. 
Veréis  vos 

cielo  )  tierra,  lodos  dos 

rebolverse  cada  dia  : 

los  diablos  somos  noí. 

el  oro  siempre  su  Dios, 

la  plata  sánela  maria. 
Y  en  verdad 

ques  una  gran  \ anidad 

dó  nos  perdemos  á  luna, 

purgatorio  de  bondad, 

infierno  de  caridad, 

parayso  de  Inxuria. 
Desiguales 

son  sus  l)ienes  y  sus  males 

florecidos  en  discordia; 

pues  los  pecados  mortab-; 

son  tenidos  principales 

obras  de  misericordia. 
Es  en  fin 

nuestra  Roma  un  gran  jardiu 

de  muchas  frutas  poblado  : 

son  las  flores  de  jazmiii 

blasfemar  por  un  qualrin. 

renegar  por  un  cornado. 

Una  esgrima 
dó  ningún  tiro  laslima 
(jue  lo  sienlan  sus  conciencias 
hazen  de  Dios  tal  eslima, 
que  les  passan  por  encima 
á  mil  cuentos  de  indulgencias. 

Quien  me  entiende 
verá  ques  Roma  por  ende. 


(4)     Este  vei'so  parece  estar  equivocado. 


H  1,(1  lucro  1)1110  iifciii. 
una  cosHiinltrc  de  iillciidt'  : 
lili  mcifiído  (lo  so  \eii(le 
1(1  (|ut'  mmca  hivo  precio. 

Nunca  (jueda 
,!(>  dar  liiicllas  su  ;:raii  rueda; 
mas  si(Mi)|)iv  van  a  manojos 
a  (luicn  suele,  la  moneda, 
y  a  los  truhanes  la  seda, 
\  á  los  liueiios  los  piojos. 

.Muí  de  lleno 
llenen  la  ciencia  por  heno, 
y  el  injenio  por  pajar, 
y  otro  mal  suyo  y  no  ageiio, 
(piel  luunhre  ipiiera  ser  bueno 
no  lo  tienen  de  dexar. 

Y  en  plazer 
ipiando  ossase  preceder, 
yo  diria  algún  secreto: 
hasta  que  en  Koma  á  nn  \  er 
no  queda  mal  por  hazer 

ni  hieii  que  venga  en  efecto. 

V  es  gran  sonia, 

para  (|uien  trahajo  toma, 
de  \enir  á  cono.scella  : 
dizen  que  los  locos  doma; 
digo  yo  quel  bien  de  Roma 
es  oilla  y  nunca  vella. 

Yo  he  hablado, 
según  he  visto  y  palpado. 
\o  la  culpo  á  dos  partidos, 
quien  otra  cosa  ha  hallado, 
quando  me  diere  nn  ganado, 
le  daré  dos  rail  perdidos. 

V  el  provar 
t|ue  no  .se  deve  alargar, 
tampoco  se  quede  en  calma  : 
(ligo  (|ne  Roma  es  lugar, 
•  lo  para  el  cuerpo  ganar. 
ha\ei.>;  de  perder  el  alma. 

r.il  se  (Milla. 


Fama  tiene  que  me  espanta  ; 
(>;  10  consejóos  á  vos 
(|iie  busquemos  gracia  lanía. 
Pues  á  liorna  llaman  Sancta. 
que  Sanctos  nos  haga  Dios. 

Esto  escribia  el  mismo  Bartolomé  dv  Tones  Naliari o 
en  1517,  dejando  correr  libremente  la  pluma  y  (|ui/>:i  <  oii 
alguna  exageración,  en  los  vicios  que  oprimian  los  cofazoiies 
de  los  eclesiásticos  en  aquella  edad,  pintada  poi-  varios  au- 
tores modernos  como  dechado  de  todo  género  devirtuiles. 
Por  último,  en  la  comedia  Jacinta,  obra  del  mismo  ^allarro 
se    lee    lo    siguiente. 

De  Roma  no  se  qué  diga 
sino  que'jior  mar  y  tierra 
cadaMÜa  hay  nueva  guerra, 
nueva  paz  \  nueva  liga. 

I.os  ricos  con  sus  olicios 
triunfan  hasta  que  mueran, 
y  los  pobres  desesperan 
esperando  beneficios. 

En  Roma  los  sin  señor 
son  almas  que  van  en  pena  . 
lio  se  haze  cosa  buena 
sin  <iinerosy  favor. 

Qual  vive  muy  á  sabor, 
<iual  no  tiene  que  comer, 
unos  con  mucho  dolor 
otros  con  mucho  plazer. 

Dos  cosas  no  pueden  ser 
lie  placeres  y  dolorcj^^ 
ni  peores  ni  mejores 
<iue  son  Roma  y  la  mujer. 
Pues  en  Roma  á  la  suzou 
mas  nuevas  no  se  deziau, 
sino  que  algunos  Inilnjan 
(le  la  Sánela  íiu^uiskion. 

Muchos  jatíjau  de  esffnrrou 
>/  se  afufan  ron  fl  (nyre. 
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ijiii  lio  ijiH'da  rrmcndotí, 
.¡lililí,  iii  monje  ni  payrc. 

\iilns  ir  es  un  donayrt' 
(Inramuilns  m  (¡ran  sumo, 
tomo  mmtojo  de  ¡)liuim 
iinc  la  solíais  m  d  aj/re     (1). 

Tal  rsciihia  TorirsNaharro.  Pero  las  quejas  y  sátiras 
(le  l(»s  iniícnios  españoles  lanías  en  número  y  tan  punzantes 
^íurion  (1(1  lodo  (l('s|)re(¡a(las?  /,No  hubo  quien  respon- 
<li«sc  á  ciJas  para  dalles  mas  fuerza  y  \iíj,or,  sae;'uuloIas  de 
las  plumas  de  los  j)oelas  y  dirigiéndolas  á  los  oidos  de  pei- 
s(»nas  (|iic  |)ndieran  arrimar  los  hombros  á  la  empresa  <le 
dísiiuii-  |,,s  torres,  que  levantó  la  codieia  y  eonservaba  la 
and)i(  ion  y  el  orjíullo?  Cosa  esíraña  es  en  verdad  volver 
los  ojos  á  la  monarquía  española  á  principios  del  siglo  XVI. 
Si  un  fraile  como  í>ulliero  pedia  reformaeiones  en  Alemania, 
<ilro  fraile  las  ¡xMlia  también  en  el  corazón  de  España.  Pero, 
mil  (lilíK  ii(  la,  harto  notable  paralas  personas  amantes  de 
nnjiiiiir  lo  (  ierlo  en  el  estudio  de  las  antiguas  historias, 
se  levantaba  enhe  las  audaces  pretensiones  de  entrambos 
<piejo,s(ís.  Kl  fiaile  alemán  solicitaba  con  la  reformación 
del  ( leio  la  del  dogma:  el  religioso  español  solo  pedia  la 
del   estado  (•(  lesiástico. 

Cuando  Ivspaña  por  la  partida  de  Carlos  Y  y  tiránico 
goliienio  de  sirs  ministros  estranjeros  se  dividia  en  el  año 
de  \.rli)  (MI  bandos,  icbelándose  los  pueblos  de  Castilla,  y 
!oiiii;iiido  ( Diuunidades  los  caballeros  para  defender  sus 
eveuí  ioiie>  y  librrlad ,  esto  es,  la  independencia  del  yugo 
estra.ijei-o,  y  cuando  se  alzaba  la  plebe  en  Valencia  v  con 
el  iioiiihre  de  Cermania  constituía  un  gobierno  popular 
coiupucsjo  (Ii>  do((>  oHciaIcs  mecánicos  y  un  pescador,  al 
l'i  MH  ¡pío  en  aparieiuia  de  defender  la  causa  del  rey  contra 
if»s  d<  NiiiaiK  s  de  la  iio|)leza,  mas  al  cabo  dando  muestras 

(i)  Kslos(locf  úUiíuos  versos  fueron  suprimidos  por  D.  Juan 
Niroias  líolli  (I.-  K.ihcreii  la  eíJicion  que  de  ]&  Jacinta  liizo  en  el  Tea- 
tro t»]i(ii'inl  anterior  ú  Lope  de  Vega. 
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«Ir  fHHTcr  (Irstniir  á  l(vs  oahalloros  y  Irocarso  cu  rrpúl)li<a 
a  semejaii/,a  de  las  de  (¡recia  y  Uoma;  ciilouccs  cierto  icli- 
jfioso  natural  de  Burgos,  cuyo  nomiu-e  calla  Don  Fiav  Pru- 
dencio Saiidoval  en  la  ('roñica  del  l'^mjx'rddnr,  dirii^ió  una 
carta  á  lo!<  obiapon  ij  prelados,  \j  (jobernadore^i  y  crlcaiiisticos  1/  á 
los  caballeros  é  liidalgos  é  muy  noble  universidad  de  h!spaña. 
Este  documento,  que  se  lee  íntejíro  en  la  referida  historia, 
habla  laigamenle  de  los  desórdenes  (jue  en  Unln  siicitc  «Ir 
personas  se  veian  en  España,  y  acaba  en  censurar  ios  de 
los  eclesiásticos  de  su  sip, lo,  pidiendo  con  j>raves  y  aj)rcladas 
razones  el  remedio  de  tantos  males  que  amenazaban  der- 
rocar para  siempre  el  vigor  de  esta  vasta  monarquía.  Véanse 
sus  palabras  en  lo  referente  á  mi  propósito. 

«E  porque  no  quiero  poner  en  el  olvido  los  Monesle- 
rios  que  tienen  vasallos  é  muchas  rentas,  sino  que  quaiido 
se  meten  en  religión, debe  de  ser  con  celo  de  servir  á  Dios, 
é  salvar  sus  ánimas.  Y  después  de  entrados,  (pu;  los  hazen 
Perlados,  como  se  hallan  señores,  no  se  conozeii:  antes  se 
hinchan  y  tienen  soberbia  é  vana  gloria  de  que  se  precian. 
Y,  como  avian  de  dar  ejemplo  á  sus  subditos,  dormiendo 
en  el  tlormitorio  é  siguiendo  el  coro  é  reíltorio.  divídanlo 
todo  y  dánse  á  comeres  é  beberes  é  tratan  mal  á  sus  sub- 
ditos é  vasallos,  siendo  por  ventura  mejores  que  ellos.... 
También  es  gran  daño  que  hereden  é  compnMi,  porque  de- 
xándoles  los  dotadores  buenas  rentas  para  todo  lo  á  ellos 
necessario,  es  gran  perjuicio  del  Rey,  porque  de  lo  (jue  en 
su  poder  entra,  ni  pagan  diezmo,  ni  primicia,  ni  alcabala, 
ni  otros  derechos.  Y  cuanto  mas  tienen,  mas  pobieza 
muestran  é  publican,  é  menos  limosna  hazcn.  E  los  Per- 
lados de  los  Monesterios  se  conciertan  los  unos  con  los 
otros,  é  se  hazen  uno  al  otro  la  barba,  porcpie  el  otro  le 
haga  el  copete  (como  se  suele  dezir),v  no  miran  sus  desho- 
nestidades, ni  las  enmiendan :  antes  las  encubren  y  zelan 
y  passan  por  ellas  como  gato  por  brasas.  Aunque  es  muy 
cierto  que  ay  muchos  religiosos  Sanctos  v  buenos ;  mas  to- 
da via  seria  bueno  c  sancto  poner  remedio  en  este  caso; 
porque  si  así  se  dexa,  presto  será  todo  de  Monesterios 
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\m  iuÍm....  os  sH|.li<o  |)()ramor  (k  Jesucristo  se  haya  me- 
„„„.,;,  ,|r  los  servicios  (le  las  Yglesias  Calhedrales  y  Par- 
t.Miiiialrs;  «|uc  va  jM.r  nuestros  pecados  lodos  los  malos 
,x,iii|)l(.s  av  rirc(l(siasli(>os,  V  "O  «J  <!"'<'»  !«»  corrija  y 
..isiiuiie.  Áuliiiuamente  se  davan  las  dií'iiidades  á  perso- 
nas >'im<  las  ('  (k\olas  c  de  buen  exemplo  que  jraslavan  é 
I  ,n;nl¡an  las  rentas  tle  sus  yglesias  en  tres  parles.  Scilicel: 
.,.;,  poíno  V  en  reparos  de  las  Yj¡;lesias  é  en  los  glastos  é 
,,,stas  de  los  Perhulos,  como  lo  mándala  Sancta  Yglesia... 
\oora  ])or  nuestros  pecados  no  se  dan  ni  expenden,  sino 
;,  ^|iii(  II  l)ien  sirve  á  los  Reyesé  á  los  señores  por  aver  favor. 
V  el  <iue  tiene  un  obispado  de  dos  cuentos  de  rentas,  no 
se  (ontenla  con  ellos:  antes  gasta  aquellos  sirviendo  «^  pri- 
vados de  los  Reyes,  ])ara  que  sean  terceros,  c  los  ñivorezcan 
liara  aver  otro  obispado  de  cuatro  cuentos:  é  aun  así  no 
quedan  ( onlentos  pensando  de  ser  sánelos  padres.  E  otros 
aljiínios  tienen  respecto  á  liazer  mayorazgo  para  sus  hijos, 
a  quien  llaman  sobrinos ;  é  así  gastan  las  rentas  de  la  Madre 
SaiK  la  Yglesia  malamente,  y  á  los  pobres  é  yglesias  no  so- 
lainenle  no  les  azen  bien:  antes  trabajan  de  les  tomar  y 
robar  los  cálizes  que  tienen.  Desta  manera  se  han  los  Per- 
lados con  sus  yglesias.  Ved  cómo  castigarán  los  malos  clé- 
rigos; V  si  los  castigan  será  para  los  robar  (I).» 

C.omo  se  ve  en  las  palabras  aquí  copiadas  de  un  tan 
im|»orlanle  documento, este  fraile  natural  de  Burgos,  pin- 
taba eon  vivisimos  colores  la  disolución  de  casi  todos  los 
'•»  lesiáslií  os  de  su  siglo.     Es  cierto  que  pedia  la  reforma- 

<  ion  de  ellos,  á  semejanza  de  Luthero  en  Alemania;  pero  ni 
aun  por  asomo  indieaba  la  del  dogma.  De  esto  se  infiere 
qiif  no  pretendia  iíítroducir  novedades  en   la  interpreta- 

<  ion  (le  las  sagradas  letras:  respetaba  al  Papa  como  cabeza 
dr  la  Iglesia  Católica,  v  creia  con  ella  lo  que  la  constante 
tiariu  ion  liabia  ensenado  á  los  hombres  <pie  entonces   vi- 


I       llisiun.i  (lol  cnuiriMdoi  ('-.irlos  V  por  1).  Frav  Prudencio  de 
^•"iii  ix.ii.      1  onin  I . 
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\¡an.  Su  celo  del  bien  lo  llevó  á  (oniai*  la  pliüna  pai  a  la- 
mentarse (le  los  vicios  en  «jue  hahia  caido  la  niavnr  parte 
del  clero,  y  pedir  á  glandes  voces  los  reniclios  <jue  la  •^yd- 
vedad  del  caso  tan  urgentemente  exigía,  antes  (jue  tamaños 
desórdenes  arribasen  á  la  cumbre  de  la  nialdavl  v  pusiesen 
en  aventura  la  paz  de  los  cristianos,  l^ero  sti  amor  á  las 
virtudes,  sus  quejas  justas  v  su  denuedo  para  echar  en  ros- 
tro á  los  culpables,  tantos  v  tan  rej)etitlos  escandaU)s,  no  al- 
canzaron benévolos  oidos  de  los  que  tenian  á  su  cargo  mii-ar 
por  el  acrecentamiento  de  la  fe  y  por  las  buenas  costum- 
bres que  están  obligados  á  tener  los  (pie  se  consagran  al 
servicio  de  Dios  v  de  su  Santa  Iglesia.  El  ningún  fruto  (h\ 
su  ardor,  la  ninguna  enmienda  de  los  vicios,  v  el  acrecen- 
tarse de  dia  en  dia  los  desórdenes  de  los  eclesiásticos  de 
aquel  tiempo,  dando  ocasión  á  los  parciales  de  Luthero 
para  atreverse  á  pedir  la  reformación  de  ellos  |nntamenle 
con  la  del  dogma,  movió  á  iguales  quejas  los  ánimos  de  otros 
religiosos  españoles  sinceros  y  pios,  los  cuaUís  no  podian 
contemplar  sin  g^ran  lástima  el  estrago  que  en  las  concien- 
cias de  las  almas,  amantes  de  la  verdad  católica,  causaban 
unos  hombres  tan  amigos  de  los  placeres  y  de  las  pom- 
pas y  glorias  que  suele  ofrecer  á  los  ojos  de  la  ambición  el 
mundo,  y  tan  poco  cuidadosos  de  la  afrenta  (pie  liabia  de 
sobrevenir  á  sus  dignidades. 

Santos  y  buenos  religiosos  que  deseaban  ardiente- 
mente dirigir  las  ovejas  del  rebaño  de  Cristo  por  el  ca- 
mino de  la  perfección  evangélica,  volvian  la  vista  á  sus 
compañeros  y  en  ellos  no  encontraban  sino  enemigos. 
Por  otra  parte  no  podrian  menos  de  conocer  lo  mucho 
que  los  herejes  se  aprovechaban  de  los  vicios  de  malos 
sacerdotes,  olvidados  de  Dios  y  de  sí  mismos,  para  luego 
levantar  á  los  cielos  las  quejas  y  solicitar  la  reformación 
del  dogma,  creyendo  ver  en  nuevas  interpretaciones  de 
los  libros  sagrados  el  fin  de  tamaños  males. 

Por  eso  en  España  algunos  frailes  y  clérigos,  honibres 
de  gran  saber  y  virtudes,  y  firmes  amadores  de  la  religión 
católica,  llenaron  también  sus  obras  con  otras  lamenlacio- 
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iH->  «Ir  lis  iiilrli.  i<la(l(N  qiir  liahiafi  venido  sobre  la  i^dasia, 
.1  <  «lisa   <l<l    mil    |)ii><  <'<I<M-   (le  muchos   do  sus  ministros, 
,.,i,  ,M„|,,-  dr  l.i  |)i;i(li(a  d<'  las  vil  ludes  por  el  engañoso 
halaco  de  l<>s  \  it  inv. 

Kl  nadii-  l'ra\  l'ianrisco  df  Osuna  en  la  Quiíila  parte 
tUl  Ahrreiími'n  lísinrlliuil,  (ol>ra  pnMicada  el  ano  de  154^), 
pinlaiía  con  nr^íios  calores  el  desorden  en  que  vivían  al- 
gunos olnspos  csj)anolís  de  su  tiempo,  con  gran  dolor  de 
i.is  almas  católicas.  Sus  |)a!al>ras  son  muy  notal)les,  y 
por  Ncnir  tanto  á  mi  propósito  no  me  parece  fuera  de  razón 
trasladar  akMnia>    d»-  ellas  á   este  lugar    de    la  presente 

lll>tnri,|. 

Mal  pi  (Mili  ador  sería  (dice  Fray  Francisco  de  Osuna) 
r!  <|iic  pKK mas»'  su  mesma  condenación :  que  procure 
(undena*  ion  el  (pie  procura  digniílaíles,  pareze  tan  claro, 
(pie  no  es  nieiiesl*  r  de/.irlo,  porque  todos  los  obispos  y 
pciladds  vemos  (|iie  bivende  tal  manera  que  las  dignidades 
viivcn  a  ellos,  y  no  ellos  á  las  dignidades.  La  renta  de 
l(^^  pdbres,  <pic  tienen,  gastan  como  si  la  heredaran  de  su 
padre  ó  la  ganaran  sudando,  como  en  verdad  sea  patrimo- 
nio del  (  iti{  ilixo  para  mantener  los  pobres  suyos 

\^  de  valxM-  (pie  ay  dos  maneras  de  obispos:  los  unos  son 
iiistilnvdos  por  Dios  luiestro  señor;  \  estos  son  los  que  con 
obras  buenas  \  sánelas  doctrinas  ediHcan  y  rigen  con  buen 
.  (.iixe|(i  V  evcinplo  la  iglesia  de  Christo,  aprovechando 
generalmente  (|iiaiil()  pueden  á   la  grey  del   buen  pastor 

de  |»asl(»ns Vv  otra  manera  de  obispos  que  tienen 

aiiitli)  V  ba(  iilo  V  gran  auctoridad  para  comer  y  ataviarse 
ion  «I  |»alriinoni()  del  <  riicilixo.  Estos  tales  mejor  se  ila- 
111  irian  nhisjxiics,  \  son  figurados  en  los  obispos  que  hazen 
d<  los  piK  i(  (is  en  Castilla,  donde  ayuntan  muchos  pedaci- 
tos  y  liiicssos.  lia/.i('n(lolo  iniiv  relleno  de  cosas  diversas 
para  reliarlo  en  una  olla  podrida  y  combidar  á  muchos. 
Kstp  obispo  no  llene  mitra, aunque  tiene  mucha  auctoridad 
para  lia/.er  »pie  se  aviintíTi  á  su  mesa  de  una  parte  y  de 
ott.i  liond»res  lirmrados  (pi(  an  de  < onier  del ;  y  acontesce 
<|ii»    los  Iiness,,s  ,|,in    t  loí,  |»í»bn  s.      I'ucs  mirando  en  ello 
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(Icsla  manera,  hallarás  en  la  iiilcsia  de  (lliii>t(>  iiun  lio-- (tl)is- 
pos,  (le  los  soj^uiulos  mas  (juc  de  1()>  jH'imcros ;  ¡mmíiih' 
siomiiro  los  malos  son  mas  (luc  los  liiiciios.  iiislos  ( .slaii 
llenos  (le  l)iienos  hoeados  v  de  luussos  v  espeeia,  «jue  son 
los  diezmos  y  primicias  v  otros  percances  (pie  echan  en  sii 
holson.  A  estos  obispóles  rpie  diíjen  los  htunlires  v  hacen 
los  favores  humanos,  nioLinno  leniía  emhidia;   por(pir  <■! 

(lia  de  la  muerte  hará  en  ellos  íjran  í^ira  el  demonio 

vaziarlos  liá  como  vazian  al  ohispo  del  puerco.  \  no  Ir 
ilexarán  sino  el  pellejo  aj)arlado  (le  la  carn»'.  (pie  (^  la 
vida  carnal  que  anles  hivian  ;  ponqué  ya  no  podran  ii<t/.ar 
della:  ant(^s  í»ozarán  d(''l  a(jnellos  perros  iidernales  (pie 
llamian  las  llagas  de  Lázaro;  porque  estos  se  holveran 
raviosamente  contra  (^1  obispo  rico  avariento  paia  venuai- 
la  muerte  de  los  pobres,  cuyas  rentas  ('1  trai;ava  y  despen- 

dia  en  casar  sus  parientes Teman  los  clérigos  y 

teman  los  ministros  de  la  iglesia  que  en  sus  tierras,  rpie 
ellos  posecMi,  liazcn  cosas  tan  malas  ([ue  no  contentos  con 
el  salario  que  les  devria  baslai-,  las  cosas,  que  restan  para 
mantener  los  pobres,  malamente  las  retienen  v  no  an  ver- 
eiienza  de  castar  el  mantenimiento  di  los  |)ol)r(\s  en  usos 
de  soberbia  y  luxuria  (1).)) 

Pero  si  con  esta  vehemencia  clamaba  Fray  Fran(  is( o 
de  Osuna  contra  los  vicios  que  algunos  prelad<is  con  daño 
de  sus  almas  y  de  las  de  sus  ovejas  ponian  en  eje(  n«  ion,  sni 
miramiento  de  ningún   linaje,   otro   Iraile  levantaba  sn> 


(i)  «Quinta  parte  (del  Abecedario  Espiritual,  t\r  nuevo  rom- 
puesta  por  el  Padre  Tr.  Francisco  áo  Ossuna.  (¡ue  os  ronsiu'lo  dr 
pobres  a-  aviso  de  ricos.  No  nu^nos  útil  para  los  fravles  qiu>  para  los 
seculares  v  aun  para  los  predicarloros.  Cuvo  inlenlo  d<'V(>  ser  re- 
traer los  hombres  del  amor  de  las  riquezas  falsas  v  ha/.erlos  pobres 
de  espíritu.»  Al  fin  de  la  obra  se  leen  las  sif^uienles  palabras.  «A 
gloria  V  alabanza  de  Jesucristo  nuestro  Dios  y  señor  v  de  su  f^lorios- 
sísimamadre:  haze  fin  la  quinta  parte  del  libro  llamado  Abre  edarin 
Espiritual.  Fm»  impresso  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  ár 
Burgos.  En  casa  de  Juan  de  Junta.  A  quinze  días  del  mes  de  Abril. 
Año  de  mil  quinientos  r  quarenta  y  dos  anos.» 


íHH'ja>  •  l.i-  iiiiln>  ...II  «I  iiiÍmiio  |>nij)ós¡lo.  Fi .  l'aM.i  dr 
l.«'iiii.  il>l  (M.l.  II  «!»•  |)I<mIÍ(  aíloK's,  rs.iihió  iiu  ^'lo  Ha- 
iii.iilii  (iiiui  ilrl  Cirio.  (<>l)ia  impresa  <l  ano  de  1555).  La 
|iiiitiii.i  .MIC  li;n  r  «Itl  (Itsói  (l(Mi  <Mi  (|ue  vlvia  el  cirro  dr  su 
tiriniM».  .-«la  li.i  li a  . oii  luaiK»  niacsLia,  y  íon  tan  cspanto- 
N..N  .  «lidio  .|iir  III)  |)()<lr;m  menos  de  mover  á  lastima  á 
i.i.l.íN  1.»  (|ii.-  se  picí  i.ii  de  luifiios  católicos.  Véanse  SUS 
palal»ras,  llenas  Ar  la  inav«>r  iiidiiinacioii  contra  los  que  con 
*u>  nÍcÍiis  V  maldades  cscaiidalizahan  á  los  cristianos. 

i>t((>  di. vinos  se  deven  á  los  clérigos  y  perlados  por 
el  Iralíají»  .pie  aii  «le  leiier  de  las  ánimas  que  son  obligados 
a  rr;:ii-:  (|iie  justo  es  .pie  el  pastor  que  guarda  ovejas 
f/iK  |l)  ..Mili  (l<-  la  le(  lie  y  manteca  de  ellas  y  se  vista  de 
la  lana  dellas.  Pero  el  j)aslor  que  no  las  guarda  y  nunca 
las  vée  ;.con  qué  razón  quiere  comerla  leche  y  tresquilar 
la  lana'     No  lo  sé.» 

"Veémos  tañías  excomuniones,  tantas  esaciones  sobre 
los  die/mos,  trabaxar  de  crescer  la  roita,  buscar  nuevas 
condi.iones,  unos  logreros  ari'endadores  que  pagan  la  renta 
a<lelantada  á  los  perlados,  que  es  una  lástima  de  verlos. 
I  los  yerliulns.  1/  niras  yiunca  véen  sus  ovejas,  sino  ponen  unos 
ladrones  por  provisores;  por  visitadores  unos  obispos  de 
anillo  de  mala  muerte  que  otra  vez  venden  los  actos  pon- 

tiíieales Dan    infinitas  cartas   de  escomunion,    no 

riiir.in.ld  |)or  fjne  las  tlan,  como  sea  tan  gran  pena,  solo 
pni  lialn  I  un  quarlo  ó  un  real.  A  ninguno  absuelven  sino 
por  .liiM  To,  ni  dispensan  sin  pagarlo.  Hazen  mil  synodos 
sinioniati»  (»s :  minea  hazen  sino  inventar  cómo  llevarán 
dineros,  agora  con  capelos,  agora  con  breviarios,  agora  con 
misales  nuevos.  Otios  guarnan  el  pan  como  logreros;  y  lo 
mas  «aro  «pn-  s«'  v«'nd«'  «'n  la  tierra  es  el  suyo,  y  adonde  lo 
avian  «I»'  «lar  a  los  pobres,  róbanlos  otra  vez  con  el  pan  que 
ellos  «litron  d(>  dirzmos.  Buscan  mil  achaques  para  penar 
a  ch-rigos.      I  odas  las  |>enas  que  merecen  vuelven  en  di- 


{{)      Kstr  qur  <■»  una  r.'dundaiici;.  muv  .-oniTuí    f>ii   las  maiioras 
de  ••*cribir  f]iir  tniiotí  iiu.'slros  aiilcpasados. 


íiero.  Todo  oslo  liaz.on  los  mus;  v  alleiul»'  ti<;  t'slo,  si  los 
clérigos  y  vassallos  no  les  traen  presentes,  tómanlos  por 
enemigos;  v  estos  malaventurados  de   perlados,  como  en 

las  cortes  tienen  unos  un  oticio,  otros,  otros  seculares 

comen  en  sus  casas  v  tierras  con  sus  escuderos  las  rentas 
de  sus  dignidades.  Huyen  nombre  do  Padre  v  trozan  de 
Señoría  y  de  Reverendhiiiui'^  de  truanes,  de  mil  pajes,  de 
mil  salvas  v  banquetes ;  v  nunca  véen  sus  ovejas.  ¡Oh 
gran  dolor  y  plaga  mortal!  Que  no  tiene  hoy  la  vglesia 
mayores  lobos,  ni  enemigos,  ni  tiranos,  ni  robadores  que 
los  que  son  pastores  de  ánimas  v  tienen  mayores  ren- 
tas; que,  si  alguno  sirve,  es  porque  tiene  poca  renta,  que 
el  que  tiene  mucha,  luego  huye  y  pone  mi  mere  eruuio, 
ladrón  como  él,  y  íil  qii<^  i»as  barato  lo  haze.  Ved  en 
qué  estamos  y  cuánta  pena  deben  tener  los  buenos,  viendo 

esto,  y  cómo  deven  clamar  á  Dios  que  lo  remedie 

Muchos  que  van  á  Roma  ó  viven  con   obispos no  les 

dan  los  beneñcios,  sino  porque  an  servido,  no  mirando 
(jue  ni  saven  letras,  ni  tienen  buenas  costumbres,  sino  solo 
que  an  servido.  Y  de  aquí  es  que  por  maravilla  viene 
uno  de  Roma  con  renta  rpie  sepa  aun  gramática,  ni  cria- 
dos de  obispos ;  y  así  toda  la  yglesia  por  nuestros  pecados 
está  llena,  ó  de  los  que  sirvieron  ó  fueron  criados  en  Ro- 
ma, ó  de  obispos,  ó  de  hijos,  ó  de  parientes,  ó  sobrinos, 
ó  hijos  de  eclesiásticos  ó  de  los  que  entran  por  ruegos 
como  hijos  de  Grandes,  ó  entran  por  dinero  ó  cosa  que 
valga  dinero,  y  por  maravilla  entra  uno  por  letras  ó  buena 
vida,  como  lo  mandó  Jesuchristo  y  manda  el  derecho  y 
razón.  Y  así,  como  dinero  los  metió  en  la  yglesia,  nunca 
buscan  sino  dinero,  ni  tienen  otro  intento  sino  acrecentar 
la  renta....  que  de  aquella  tienen  cuidado  y  no  de  las  ani- 
mas, que  de  aquellas  no  entienden  tener  la  solicitud  que 
manda  Nuestro  Señor.  Y  como  entran  otros  por  servi- 
cios, nunca  curan  sino  de  ser  servidos  y  honra<los;  que 
la  honra  y  quietud  que  perdieron  sirviendo,  quieien  la  co- 
brar, después  que  fueren  en  dignidad  constituidos;  y  estos 
comunmente  veémos   mas  fantásticos  y  entender  mas  en 


,>'! 


uÍímIos,  V  ta/,a>,  \   li.ílcuius  v  \«'>h(lt>s,  \    iiuii.a  siij)¡(M()n 

siiK»  I  iir.ir  mi;i  tinil.i  <» •''""'»■  <;»>?;«> • <{<*  "l'<>^ 

iirKiu^  ^¡l.•^  «•  iiilaiiii-s.      ¡Yrslos  vicnrn  á  regir  la  y^lrsia! 

Y  (onio  <  II  nlicioN  \ilrs  liicroii  criados,  y  coniunniente 
luridii  aiiil»ii  iosos  v  >in  Iclras,    y  sin    buenas  ( (íslunibics 

V  >¡n  « liaii/.a  (!•'  iioMcs,  <  liando  cslán  en  a<incllas  (l¡i>ni- 
iladí's  no  salnii  li;i/  r  \iilinl:  coninninentíí  son  enemigos 
d'-  Imenos,      Si  rMlic  ellos  viene  uno  bueno,  noble  v  sa- 

bii».  ílrllos  i's  |)crsegiiido ¡Oh  Señor  Dios!      ¡Quán- 

los  beni'íic  ios  av  liov  en  la  yglesia  de  Dios,  (|ue  no  tienen 
tna^  ixrlado-'  (o  curas,  según  Dios)  sino  unos  ydiolas  nier- 
( «'n.n  ios  (juc  lio  savcn  leer,  ni  saven  qué  cosa  es  sacramento 

v  di'  lod»»s  cast»  al)sn<'lven! Este  maldito  pecado 

da  iujiiiia),  e>;  tan  grande  (|UC:  toda  la  yglesia  está  infer- 
nada en  el.  V  <  nanto  mayores  son  y  mas  ejemplo  avian 
de  dar,  tanto  mas  ( oí  ruptos  están  en  este  vicio.  Apenas 
s;'  \rra  una  \glesia  (latliedral  ó  Collegial  que  todos  por  la 
iiia\or  parle  no  Cítcn  amancebados,  llenos  de  hijos,  que 
los  iiii(i>  hacen  niavorazgos  de  los  ])ienes  ile  la  yglesia;  y 
no  l(ts  (asan  como  a  |)obres,  sino  como  á  nobles.  Otros  á 
hijos  r<Miiiiician  las  rentas,  de  manera  que  padres  é  hijos 
Indos  son  ( aiionigos  ó  arcedianos  ó  otras  dignitlades.  Y 
cíuuo  cDiniinmt  lile  están  essentos  de  los  obispos,  y  si 
no  están,  ellos  scí  eximen,  mmca  ay  castigo.  Y  como  ellos 
son  malos,  los  clérigos  del  obispado  lodos  ó  cuasi  son  así. 
\  <  orno  los  obispos  los  mas  tieniui  mas  cuidatlo  dv  las 
rent  !•>  <pie  (le  las  ánimas,  nunca  ay  castigo;  y  aun  todos 
ellos  lio  >(»ii  limpios  (leste  pecado.  Todo  este  mal  maldito 
viene  (le  donde  avia  de  venir  la  perí'eecion,  que  es  de 
Ilonia.  De  allí  \iene  toda  maldad;  ([ue  así  como  las  vgle- 
sias  (al  hedíales  avian  de  ser  espejo  de  los  clérigos  del  obis- 
pado \  lomar  de  allí  exemplo  de  perfección,  así  Roma  avia 
di*  si-r  espejo  de  lodo  el  mundo  y  los  clériíjos  allá  avian  de 
ir.no  j)oi  iMiiellcios  sino  por  deprender  pcíríeccion  como  los 
de  JoM  shiilins  V  (s,  iicjiís  particulares  van  á  se  perfeccionar 
a  las  iini\ei  sid.uh's.  Pero  por  nuestros  pecados  en  Roma  es 
»•!  abismo  dcslos  males  v  (.)li(ts  semejantes.    \  ( orno  los  nías 
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r(l(\s¡;islicos  tic  las  yglesias  catliedralos  van  a  lloiii  i,  (juasi 
lüilos,  (|uan(l()  vienen,  tracMi  esla  pesliicnci  i  ;  \  a>í  imuk  a 
la  (leían  lia>;la  (|ue  nmeren.  \sí  íjuc  iIc  los  niavores  de- 
prenden los  menores,  y  así  toilo  va  perdido  en  la  y^Iesia 

íleDios Pero  /.qué  diremos  de  los  (pie  vien-n   de 

Roma,  así  o!>ispos  eomo  (¡ukmiÍjíos,  eomo  arcedianos,  ( onn» 
otnxs  (pie  liaen  dij.vnidad(\s,  (pie  no  son  sino  vdiolas,  m>I- 
da(ios,  despenseros  de  cardenales,  mo/.os  de  espuelas,  mo- 
zos de  ea!);dlos  y  ile  esta!)los,  sabios  en  maldad  v  en  \iilnd 
y  seieneia  nescios.  Y  d(\stos  está  llena  loda  l'^spaña  v  la>. 
yillesias  eatedrales.  \  si  ay  oíros,  fui'  porcpie  Iik'  (  i  i;ulf» 
de  aliíun  ohispo,  ó  pariente,  ó  liijo,  (')  sobrino,  o  iiijo  ó 
j)ariente  de  otro  canónigo  i  que  es  maravilla,  y  assí  verán 
en  la  yj^lesia  de  Dios  irnos  v'dolos  lodos  vestidos  de  seda, 
llenos  de  lionra,  criatlos  v  tuneros;  \  en  ellos  no  av  mas  vir- 
tud ni  seieneia  que  en  un  ])rulo.  jT.des  rijen  la  viilesia 
de  Dios:  tales  la  mandan!      Y  así  como  no  sal>en  ellos,  asi 

eslá  toda  la  Viílesia  llena  de  ignorancia (jiie  loda  es 

honra,  necedad,  malicia,  luxuria,  soverhia,  v  no  entienden 
en  otra  cosa  sino  ensalzar  y  levantar  su  linage,  liazer  ma- 
yorazgos V  adquirir  ])icnes,  como  (piiera  (pie  pueden,  hien 
ó  mal.  Y  así  av  canónigos  ó  arcedianos  que  tienen  diez 
ó  veynte  l)eneHcios,  y  ninguno  sirven.  Ved  fpie  cuenla 
darán  estos  á  Dios  de  las  ánimas  y  de  la  renta  tan  mal 
llevada  (1  .» 

Con  esta  lihertaíl  se  escriina  en  el  siglo  W  I  eonlra 
los  vicios  (pie  reinahan  en  el  corazón  de  los  eclesiásticos. 
Pintura  tal  hecha  por  la  valiente  mano  de  Fr.  Pahlo  de 
León,  del  orden  de  Predicadores  y  maestro  en  santa  teolo- 

(1)  «Lil)fn  llamado  Guia  drl  Cielo,  compuesto  por  c\  muy  re- 
Terendo  padre  Fr.  Pal)lo  de  León,  de  la  orden  de  predi<"adorcs, 
maestro  en  Sánela  Theología:   el  ([ual  tracta  de  los  vicios  y  virlu- 

des Agora  nuevamente  impresso  en  Alcalá  de  Ilenart's  por 

Juan  Brocar,  año  de  Iodo.*  El  rarísimo  ejemplar  de  esta  ol)ra  (pie 
he  tenido  presente  para  sacar  los  párrafos,  trasladados  en  el  testo  de 
mi  ]iistor¡a,  jn-rteiiece  á  la  librería  de  mi  amigo  el  entendido  e  in- 
ransal>le  l)il)fió(iln  |).  Fi-aneiseo  I)omer<[  \  lelor. 
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Km,l»Mn  ,u.-.Tcr  ser  iiíiialacla  vn  vrlirmoncia  a  las  a.lmira- 
blr.  sátira- (iiir  <li''ion  fama  (x  Juvnial  ni  la  anti-ua  Roma. 
Culi  ris'M)  <l^  la  pluma  dr  rstr  fraile  <'s  un  tlartlo  punzante 
ifisparado  por  la  iuiliunacion  :  «ada  frasr  una  muestra  (Ir 
MIS  anü.Mil.^s  «Írseos  de  ver  (lesionadas  do  la  i{>lcsia  de  Dios 
la  lujuria  V  larodicia:  vicios  abominables  rpie  contra  la  paz 
de  la  cristiandad  se  liabian  conjurado  y  puesto  estrecho 
cerro  á  las  almas  de  muchos  sacerdotes, ([ue  lenianen  mas  las 
ri(]ue/.a>  v  placeres,  rpie  el  decoro  y  acrecentamiento  de  sus 
dicnidades.  Nunca  para  la  virtud  son  d¡sculpab!(^s  aquellas 
acciones  (|ue  van  dii  ijiitlas  por  la  codicia  (')  la  injuria,  mansos 
arrovo-  en  los  principios  que  halagan  á  los  mortales  con 
el  blando  muimuiar  de  sus  aguas;  p(nx)  luego  torrentes 
que  amenazan  derrocar  los  mas  robustos  árboles,  y  llevar 
tras  sí  con  espantosa  ruina  las  chozas,  los  ganados  y  pas- 
torea. Pues  si  la  práctica  de  los  vicios,  aun  en  aquellos 
hombr-'s  (jue  se  han  dejado  arrastrar  por  sus  engaños,  mas 
nv.v  íhupieza  de  entendimiento  que  por  impulso  de  la  vo- 
luntad, no  puede  mirarse  sino  con  el  d(\sprecio  ó  el  horror, 
¿en  aquellas  personas  (pie  por  su  dignidad  están  constitui- 
das en  la  obligación  de  dar  con  buenos  ejemplos  luz  á  los 
ciegos  espíritus  que  han  caido  por  su  desventura  en  los  er- 
rores del  pecado,  con  cuáles  palabras  deberán  semejantes 
acciones  ser  calilicadas  ante  los  ojos  del  mundo? 

Es  indudable  que  en  las  amargas  quejas  de  los  des- 
órdenes del  clero,  proferidas  por  el  dominicano  Fray  Pablo 
de  León  liav  mucho  de  cierto ;  porque  ¿á  quién  en  el  año 
(ic  [l)oT)  se  hubiera  permilido  por  el  Santo  Oficio  de  la 
Inquisición  estampar  tan  violentas  censuras  contra  los  vi- 
cios que  moraban  en  los  corazones  de  los  eclesiásticos  de 
aípiel  dcsdií  hado  siglo,  si  la  verdad,  cubi(n'ta  de  sus  armas 
V  por  lanío  mas  terrible  (pie  nunca,  no  hubiese  servido  de 
guia  prnueio  v  de  escudo  luego  al  autor  (pie  osó  mover  su 
pluma  para  scfialar  los  ciímenes,  (pie  ala  sombra  del  Santo 
nond>re  de  (aislo  inicua  v  sacrilegamente  cometían  tantos 
hondíres.  r  hm»  iniíii^tprio  ovn  defenderlo  v  ensalzarlo?  Fray 
Pablo  de  I, con  cu  su  obra  intitulada  Guia  del  Cklo  se  mués- 
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Ira  iiiuv  católico:  cu  ella  lial>la  dría  (!i)miiiii(iii  \  tlnniis 
Sacramentos  ilr  la  Ii;li's¡a  cu  sentido  sano;  \  por  último, 
í?ncai'ece  la  necesidad  de  mantenerse  (leles  los  cristianos 
en  la  obediencia  de  la  Setle  Ajuíslóliea.  Pero  ;,(|né  mas? 
á  pesar  de  las  terrii>les  palabras,  lanzailas  eontia  losmncln- 
simos  malos  sacerdotes  <jin'  entonces  liabia  tu  Ksj)afia,  la 
obra  no  fué  ])roliibida  por  el  Santo  Olicio.  Vi'anse  los  es- 
purg;atoiios  de  los  libros,  en\a  leetiua  \edó  el  Ifibnnal 
llamado  de  la  Fe,  v  en  i^llos  cieilamenle  no  se  (Im  ontiará 
e\  nombre  de  Fray  Pablo  de  León,  ni  el  titulo  de  /,'/  (iuin 
(¡el  Cielo.  Tal  y  tan  íirande  es  la  luer/a  de  la  verdad  (\u*- 
muchas  veces  es  respetada  aun  poi*  a<piellos  (pie  mas  eni- 
peíio  deberian  tener  en  cubrirla  con  las  sombras  del  olvido. 

Las  (piejas  de  Fray  Pal)lo  de.  Lean  contra  alj;unos 
malos  Pastores  f(ue  arrendaban  los  i)ienes  de  sus  obispados 
^a  se  babian  oido  en  España  ;ilí;un<)s  aíios  antes;  pero  j)or 
boca  de  olios  autores,  no  menos  celosos  de  la  pa/.  de  la 
cristiandad  y  fiel  buen  ejemplo  que  por  obliiíacion  lian  d<- 
tlar  al  imindo  los  sacerdotes.  El  Licenciado  Crisíóval  »!»• 
Villalon  en  su  Proi^echoso  tratado  ;le  nniihios  <lecia  el  año  dr 
1546.  <(En  todo  <\sto  usan  bís  arrendatarios  al  revés  poicpie 
como  tiranos,  nunca  tienen  i'es¡)ecto  á  la  miseria  del  pueblo 
christiano  y  de  los  subditos  v  feliiíreses;  nías  aun(jue  claro 
vean  destruyrlos  y  necesitarlos,  les  sacan  sus  réditos  con 
vejaciones  y  censuras  y  costas  en  tanta  manera,  ípie  en  (»tr<í 
año  no  queda  oveja  que  sufra  pastor  /a^  v  an^í  1"  liuvc  como 
á  tirano  (1).» 

No  satisfecho  el  licenciado  Villalon  ( on  allrmar  tales 


(i)  «Proveclioso  tratado  de  cambios  v  contrataciones  de  mer- 
caderes V  reprovacion  de  usura.  Hecho  por  el  licenciado  Christóval 
de  Villalon,  f^raduado  en  Sancta  Teología.  Provechoso  para  conosccr 
los  traíanles  en  que  peccan  v  nescessario  para  los  confesores  saber- 
los juzgar.  Van  añadidos  los  daños  que  av  en  los  arrendanuentos  dr 
los  obispados  V  beneiílcios  eclesiásticos,  con  un  traladico  de  los  pro- 
vechos que  se  sacan  de  Li  confession,  visto  v  examinado  por  los  se- 
ñores del  muv  alto  Consejo  y  Sancta  Inquisición.    Ano  de  l.iiti.i 

Al  fin  cíe  l;i  obra  se  Icen   estas   palabras.  —  íA  glnrin  \  .il^ban/^ 
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«os.is.  ,|r,  Mili  Mil. I  mImiII.imivü,  lia  I  »l.ii  k  I(»  (Ic  I()S(  onfcsoirs 
,111.  I.  lili  I  .11  MI  si-lo.r=n(lnii\i<Mi('  Miiiclio  (|in'  el  conrrssor 
sea  »  ninlf».  |tni(l<nl»'  v  <jn«'  no  ( ;ur/.(;i  do  Iclras.  Hay  (Mi 
rslr  raso  «'I  dii  «I.-  o\  un  '^v.\u  mal  (jiic  requiere  jíraii  re- 
iiK-díii  ni  la  liilí'sia  «le  Dios.  {)uc  á  cada  paso  vereys  inid- 
liliiil  de  nnifcssorcs  íicsc/ü.s.  iinprwk'uíca  y  muij  ra/io.s, /os  (¡ua- 
les  ¡>ov  roUdicid  de  iiii  iniscraUle  inteivs  se  entremeten  en 
isir  muoi  i«i  ílrl  «oidessar  <-on  (aula  lüxTalidad  como  si 
lialaNsrn  lia/.er  /.apalos  ó  olía  cosa  (jiic  muy  menos  luesse. 
A  io's  ijiialcs  convenia  <jiic  < oii  pian  cuydado  fuessen  áo<.- 
Inia-.los  de  la  ivpúMiía,  antes  (jue  aí;iiardar  el  daño  qne 
lia/i'ii  cu  ella  '  I  i.<> 

!>  »  i.Tlo  <pie  á  pesar  del  inmenso  número  de  ecle- 
>ii>tiiiis  pnvcisos  c  ¡linorantrs,  (pie  para  daño  de  la  cris- 
liaiidail  vivian  cnlonces  en  los  dominios  de  España,  IiuIm) 
mil.  lio-  -^iliin-  V  viihiosos,  aliiunos  de  ellos  I)astante  fner- 
Ics  paia  iipicndfi-  los  vicios  y  loar  las  buenas  acíiones  con 
mía  í-iieriiia  v  lili.Mlad,  iguales  en  i«i"andeza  á  las  maldades 
qin  \  iliipcialian.  Clcriiros y  frailes  celosos  de  la  lionia  de 
l)io>,  y  frecuentadores  tle  la  estrecha  senda  (pie  camina  al 


{Ir  niu'slro  Sc/ior  Jcsu  CJirislo,  v  de  la  gloriosa  virgen  madre  sin  a. 
Fonoscc  rl  prosoiile  libro  contraía  usura,  beclioporel  licenciado  V¡- 
Iblon,  af;«tia  di'  nuevo  corregido  v  añadido  por  el  mismo.  Impresso 
en  la  imn  ludile  v  insigne  villa  de  Valladolid,  cerca  de  las  escuelas 
niaxores.en  la  oiV;(-ina  de  Francisco I'ernandez  de  Córdova  iinpressor. 
Af.díósse  en  ITi  dias  del  mes  de  Agosto.  Ano  del naeimienlo  de  nues- 
tro S.ilvador  Jesníilirislo  d(>  mili  v  quinientos  vcpiarenla  vsevsanos.> 
1^  primera  edición  de  esta  obra  selii/.o  en  Sevilla  ano  de  1542 
por   Domingo  l\.tbertis.   (Ví'ase  Nicola's  Antonio.) 

J)  ilAorlacion  a  la  confession,  en  la  cual  se  trata  la  bondad 
drlb  por  los  provfcbos  (|ue  della  se  siguen,  v  cómo  se  lia  de  aver  en 
rlln  lí  priub-nle  confesor  v  el  discreto  penitente.  Heclio  por  el  licen- 
ciado (^biisloval  deVillalon.> — Al  (In. — cA  gloria  v alabanza  de  Nues- 
tro Sciior  Jesu  Cbrislo.  Fenesce  el  muv  proveclioso  tratado  de  los 
[iroví'cbos  de  la  confesión.  Hecho  por  el  licenciado  Cbristóval  de  Vi- 
Lilon.  Impresso  en  la  nuiy  noble  villa  de  Valladolid,  cerca  de  las  es- 
•  urUs  mavores.  En  la  oílicina  de  Francisco  Fernandez  de  Córdova. 
impresor.  \rahósse  rn  ijiiinze  dias  del  mes  de  Agosto.  Año  de  i.'>46. 
1  '     ••••tirii. 
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alcázar  tic  hi  virtuil,  no  se  (oiilcnlaioii  moN»  con  ciiisiuai 
á  los  malos  sacerdotes,  sino  que  escrihieroii  obras  ascéticas 
con  el  tín  tle  reg;ir  bien  las  almas  y  doclriiiarlas  en  la  idl- 
gion  del  Ciuciticado.  Desde  v[  aiH)  de  1,''):2()  al  de  l.MíO  se 
publicaron  muchos  libros  llenos  de  senU'm  las  admirables. 
No  hay  mas  que  volveí*  los  ojos  al  Abecedario  ('^¡liriduil  di- 
Fray  Francisco  ile  Osuna  :  a  la  AtjonUí  del  tráiisilo  de  ii 
muerte  por  Alejo  de  Venegas :  al  Ffíí/e/  de  aracion  ij  monte 
de  contemplación  de  Fray  Alonso  de  ()ro/.<o :  á  la  Doctrina 
Cristiana  de  Gutierre  Gonzale/,  :  a  la  de  Fray  Domingo 
deValtanas:  al  Camino  del  Cielo  de  Fray  Luis  de  Alarcon; 
y  á  otros  mu<hos  libros  no  menos  doctos  y  pios,  escritos  por 
ios  pocos  frailes  y  clérigos  (pie  cultivaban  con  ignal  ardor 
las  virtudes  y  las  ciencias  divinas.  Y  aunf|ue  era  grande  la 
corrupción  é  ignorancia  en  que  vivia  la  mayor  parle  de 
los  Obispos  de  aquel  tiempo,  todavía  hubo  algunos  sanos 
de  tan  lastimoso  contagio:  los  cuales  por  sus  muchas  le- 
tras fueron  luego  asombro  de  Europa  en  el  Santo  (ioneilio 
de  Trento. 

Pero  estos  casos  particulares  no  bastaban  seguramente 
á  borrar  de  los  ánimos  de  la  plebe  y  aun  de  la  nobleza  las 
maldades  que  la  muchedumbre  de  los  eclesiásticos  espa- 
ñoles presentaba  á  los  ojos  de  todos,  sin  ocultarlas,  al  nuMios 
por  vergiienza  del  escándalo,  y  sin  cercarlas  luego  de  las 
tinieblas  del  olvido  en  la  hora  del  desengaño  y  escarmiento. 
De  boca  en  boca  corrian  entonces  refranes  en  íjue  s<í  mo- 
tejaba libremente  el   modo  de  vivir  y  proceder  de  e^tos 
malos  sacerdotes.     Nunca  vide  com  menoa  (¡ue  de  Abriles  y 
Obispos  buenos :  Obispo  de  Calahorra  que  kaze  los  asnos  de  co- 
rona :  pedíamos  á  Dios  Obispo  ij  vínonos  Pedrisco :   reniego  de 
sermón  que  acaba  en  DACA  :  clérigo,  fraile  ó  judio  no  lo  tengas 
por  amigo :   Dula  del  Papa,  pónla  sobre  la  cabeza  g  págala  de 
plata:  bien  se  está  San  Pedro  en  Roma,  si  no  le  quitan  la  co- 
rona: camino   de  Roma,   ni  muía  coja,  ni  bolsa  jloja:    Roma 
Roma,  la  que  á  los  locos  doma  y  á  los  cuerdos  no  perdona  :  ¡raile 
que  su  regla  guarda,  toma  de  todos  y  no  dañada:  estos  y  otros 
muchos  proverbios,  que  remito  al  silencio,  coman  en  boca 


ilrl  Mil-ti;  \  <ir  (11. 1  liis  ((»-!<)  rii  I.S5;)  la  (lóela  curiosidad  del 
rrli'hrr  roiiirtuiador  llniían  Niiíic/.,  maestro  ciniuontisimo 
vi-alKÍraliif»  Av  rrtórira  v  i-rirjro  rn  la  insijíiie  universidad 
de  Salarnaiua.  Iinj>resns  en  valias  roleeeiones  de  refranes 
V  ron  .iiiloi  idad  del  (-onsejí»  de  (laslilla  y  del  Santo  Oli- 
rin  «Ir  la  ln(|uisieion  lian  llejiado  liasfa  nuestros  tiempos 
jtara  inoÑirainos  (|iie,  >i  n icios  muy  vituperables  liabia  en 
ln>  erlí-siásliros  anlii:in>s.  lainbieii  estaba  el  vulgo  en  po- 
sesión de  7;dierirlos  con  libeilatKno  obstante  que  la  conve- 
nieiu  ia  \  e!  iiitirr.s  deberian  tener  empeño  y  grande  en 
••(liar  (i'  II  «añilados  á  ciianlos  labios  pregonasen,  con  el  son 
de  Iroiiijxlas  V  atabales,  ae(  iones  tan  indignas  de  hombres 
>|iie  llevaban  consigo  la  dignidad  del  sacerdocio,  y  junta- 
mente la  >obeibia,  la  codicia  v  la  lujuria. 

Y  ;.( líales  lucidn  las  r(\sultas  de  tantas  v  tan  repetidas 
maldad(\<'  Sin  duda  alguna  el  resfriamiento  ya  que  no 
déla  fe.  al  menos  del  anioi'  á  las  prácticas  católicas.  Cierto 
fraile  IVaiK  ix  ano,  cuvo  nombre  se  calla,  compuso  un  Tra- 
tado del  valor  »/  eferlo  de  /as  indulgencias,  impreso  en  1548, 
ron  el  lili  de  incitar  al  pueblo  á  que  estimase  en  mucho 
estos  so( oíros  espirituales.  No  le  movió  á  tomar  la  pluma 
mas  (pie  considerar  lo  poco  en  que  esto  se  estima  por  muchm 
y  el  menos  caso  (¡ue  del  lo  se  haze,  if  la  grande  negligencia  que 
%e  tiene  en  adquerir  tan  á  poca  costa  socorro  y  alivio  tan  ne- 
cfssario    I  i. 

Kl  mitigarse  iniiclio  el  ardor  de  la  fe  en  los  corazones 
de  iivAu  jiaric  del  vulgo  nació  sin  duda  en  los  escándalos 
(pie  d;il»aii  los  (•(  liNÍásticos  con  su  vida  desordenada.  Bien 


(1)  «Tmrla(ío  dv\  vnlnr  v  ofocto  do  las  indulgencias  v  perdo- 
nf». »  Al  fin.  «A  gloria  (i.>  Jcsu  Christo  y  á  utilidad  de  los  católicos 
rhn«íliano.s  liazc  Hii  A  traLulo  drl  valor  v  (>fecto  de  las  indulgencias  y 
porHonps.  Kn  el  qual  s«>  satisfar(>n  y  aclaran  muchas  dubdasvpuntos 
qnc  rntrr  las  manos  rada  «lia  so  tratan  ac(Tca  do  las  dichas  indulgen- 
rías  ▼  prr«if)nos.  Tuó  iinprosso  on  Sevilla:  en  la  emprenU  de  Jaco- 
mp  Cronihor^or  \ñn  ,\,A  Soñor  do  mil  v  quinientos  v  cuarenta  v 
ocho.»-    H."   u'hot 
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eorioció  estos  mulcs  y  bien  pidió  su  icriudn»  r.\  Dtx  loi.lii.iii 
Benial  Díaz  de  Liií;o,  (ol)ispo  que  luejjo  lué  de  Caluliorraj, 
cuando  esciiljió  su  Jr/.so  í/c  Curas,  olua  pul)licad.i  l)a¡o  la 
protección  del  Cardenal  Don  Juan  Tavcra,  Ar/.oUispo  de 
foledo  é  iiíijiiisidor  oeneral.  Véanse  sus  |)alal)ras:  <•  Al- 
gunos clérií^os  suelen  dezir  ijue  los  súUdilos  deven  liazer 
lo  bueno  que  ellos  les  aconsejan,  v  no  mirar  á  cómo  viven. 
No  son  todos  capaces  de  considerar  esla  razón,  in;ivnrinente 
en  los  pueblos  donde  no  alcanzan  ni  vcen  otro  Prelado, 
ni  oyen  otro  predicador,  ni  tienen  otro  dechado  de  la  vida 
christiana,  sino  solo  á  su  cura....  Cuando  los  ípie  pn-dican 
viven  al  revrs  de  lo  (|ue  dizen,  entre  los  hombres  ignorantes, 
y  no  biei  instructos  en  las  cosas  de  la  fe,  házelcs  poner 
dubda  en  ella,  ó  no  darle  aquella  autoridad  que  meresce; 

Í)orque  el  demonio de  las  malas  obias  del  ¡nedicador 
laze  argumentos  contra  la  fé  y  doctrina  (jue  predica,  vf- 
presentando  en  el  entendimiento  de  los  hombres  <jue, pue.< 
aquel  ([ue  sabe  la  lev  V  la  enseña  haze  las  cosas  (jue  ella 
veda  que  se  hagan,  no  debe  ser  tan  cierto  ni  verdadero  el 
castigo  con  (pie  él  amenaza  á  los  malos, ni  el  galartlon  que 
prometo  á  ios  buenos;  porque  si  él  lo  tuviese  por  verda- 
deio,  como  fpiien  mas  sabe  dello, liuM'ia  de  lo  mío  v  pro- 
curaría de  alcanzar  lo  otro  (1;.» 

Tal  era  el  modo  de  discurrir  del  vulgo  con  presencia 
tle  aquellos  vicios  en  que  habian  incuriido  muchos  ecle- 
siásticos españoles  del  siglo  XYÍ.  La  fe  estaba  resfriada 
en  los  corazones  de  algunos  hombres  de  la  plebe  v  aun 
de  la  nobleza.  Todos  pedían  la  enmienda  de  tantos  daños. 
De  forma  que  los  misnios  frailes  v  <  léiigos  (pie  no  se  apar- 
taban del  camino  de  la  codicia  y  lujuria,  daban  ocasión  á 

( 1)  €  Aviso  de  curas  muv  provechoso  para  todos  los  que  exer- 
cilan  el  olTicio  de  curar  aniruas.  Agora  nuiMamente  añadido  por  el 
Doctor  Juan  Bornal  Diaz  de  Luco  del  consejo  de  S.  M.  i — Al  liu  — 
«Fué  Impressa  en  la  muv  noble  villa  v  florentissima  univrrsidad  de 
Alcalu  de  henares  en  casa  de  Joan  Brocar  a  vevnte  v  cIik'o  días  del 
raes  de  Octidire:  <lel  año  de  Nuestro  Salvador  Jesu  (llirisio,  de  luil  < 
♦quinientos  v  euarenta  v  tres  años.» 

(i 
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,.,,(  los  li.i<)( •^  |.ii«li<s«ii  (<»ci  mas  sciiuritlad  piriulci'  el 
lii.-n  (l.l  l.tilnaiiiMiK»  ciM'l  cuerpo  (Ir  <'sla  monaríiiiía. 

Al  j)i(»|ii(>  li<'Mij)(>  (jur  con  srmejanto  lilx'rtad  nuestros 
i,,;i\,M<s  rcprrndian  á  los  que  il)an  separados  del  camino 
de  ía  \iilnd,alüunosr(^liíiiosos  devotosyamadores  del  lustre 

V  e\alta<  ion  <le  la  le  calólic  a,manircslal)an  j)¡en  claramente 
su  pare<rr, adverso  á  atpiellos  (pie  fiuiados  ])or  la  estúpida 
iiinorancia  ó  bárhara  malicia  prelendian  engañar  al  vulj>o 
uovelero,  haciéndole  caer  en  las  mas  ridiculas  supersticio- 
iits.  (.i(  1 1(»  liaile  del  orden  de  San  Francisco,  jíuardian 
del  ((.nvrnlo  (jue  esta  religión  tenia  en  Alcalá  de  Henares, 
ll(  N.idn  de  un  santo  deseo  de  visitar  á  Jerusalem  y  demás 
iniian'^  de  la  Palestina  en  que  predicó  Jesucristo,  -mpren- 
dio  tan  largo  viaje  el  año  de  1550.  Era  su  nombre  Fray 
Antonio  de  Arantla.  Después  de  ver  minuciosamente  toda 
la  lieiia  Santa. comj)uso  una  Verdadera  deíirripcwn  y  not'w'in 
asi  de  .leriisalein  eomo  de  las  provincias  de  Judea,  Samaria 

V  Galilea.  I)edi(  ó  su  obra  á  las  muy  magníficas  y  reveren- 
das señoras  Doña  Francisca  y  Doña  Juana  Pacheco,  monjas 
profesas  é  hijas  de  los  Condes  de  Santistévan,  marqueses 
de  Villena  v  ilespues  de  Escalona,  y  la  sacó  á  la  luz  pública 
rl  año  de  1551. 

La  descripción  de  la  tierra  Santa  que  liizo  Fr.  Autonio 
lie  Aranda  es  estremadamente  rara.  En  ella  se  binla  el 
autor,  hombre  sapientisimo,  de  ciertas  supersticiones  de 
los  cristianos,  habitantes  en  Jerusalem,  muy  ridiculas,  y  so- 
bre lodo  dañosisiuías,  á  causa  de  la  opinión  (jue  en  los 
tiHíos  í-ngendraba, cuando  pretendian  algunos  ignorantes 
o  maliciosos  con  vanas  ceremonias  y  con  vma  bárbara  cre- 
dulidad «Mi^iaiidereí- y  dilatar  por  las  tierras  de  infieles  el 
nondjre  del  (iruc  iticado. 

Kn  aípiel  siglo  hacian  los  cristianos  una  procesión  en 
la  tarde  del  Sábado  Santo  para  esperar  que  descendiese 
>obrr  el  sepulcro  del  Dios  hecho  bombrc,  un  fuego  que 
creian  ser  venido  del  cielo,  cuando  en  realidad  estaba  pre- 
pura<.lo  por  el  arti(¡(  io  de  algunos.  Fr.  Antonio  de  Aran- 
da conoció  el  engaño,  y  no  puilo  menos  de  manifestar  su 


— *5— 

opinión  011  l;i  mencionada  ohra.  \ canse  sus  palalna^  btrn 
notalíles  para  (lidias  en  nn  s¡olo,  del  (jue  lan  falsas  noticias 
nos  lia  daílo  hasta  ahora  la  iííiioraiK  ¡a  de  unos  v  la  mal- 
dad de  otros. 

<iOv^amos,  pue^,  el  cómo  a£¡;ora  csle  niiraj^lo  del  fue^o 
passa,  se^iin  que  como  lestif^o  de  vista  dirc,  dejando  lihie 
el  jiiizio  de  cada  qnal  para  que  le  apnieve  ó  le  ( ondene. 
Es  de  saber  que  siendo  esta  tierra  poseyda  de  infieles  t 
resfriada  por  dezir  la  mas  verdadera  ocasión  la  caridad 
en  los  Heles,  esta  misericordia  sobredicha  cessó:  pero  ( omo 
eslava  tan  usada  é  impressa  en  los  corazones  de  los  fieles, 
perseveravan  en  hazer  cada  año  los  cristianos  que  aquí  se 
hallábanla  representación  de  lo  arriba  relaüido,  tlado  que 
carecian  de  la  )$(  verdadera:  la  ([ual  divimos  aver  tlesapa- 
recido.  El  qual  hecho  entendido  por  los  moros  que  en- 
tonces eran  señores,  y  aíjora  de  los  turcos,  haziendo  befa 
de  la  lijera  credulidad  del  pueblo,  halló  modo  la  cobdicia 
inñel  con  que  hazer  entemler  á  los  ignorantes  y  aun  ar- 
rogantes Heles,  que  el  fuego  venia  del  cielo.  El  modo  es 
este;  viene  el  miércoles  ó  jueves  de  la  Semana  Sancta  el 
turco  que  tiene  cargo  de  la  ciudad,  acompañado  de  turcos 
y  moros,  v  manda  apagar  y  matar  todas  las  lámparas  que 
arden  sobre  el  sancto  sepulcro;  y  cierra  la  puerta  y  séllala 
porque  nadie  entre  dentro.  Venido, pues, el  sábado  Sancto, 
ya  después  de  comer,  y  estando  todos  los  christianos  que 
de  todas  las  naciones  se  hallan  en  hierusalem,  viene  otra 
vez  el  aubassi,  acompañado  de  turcos  y  moros,  á  ñizer  venir 
el  fuego  del  cielo  :  y  abre  la  puerta  él  y  otros  turcos  y  moros. 
En  este  medio  vi  una  nación  de  aquellas  que  metia  una 
lámpara  sin  algodón  y  mecha;  y  preguntando  yo  (porque 
estava  á  todo  lo  que  passava  muy  atento}  que  ;,para  qué  era 
aquella  lámpara?  fuéme  respondido  que  para  que  avia  de 
venir  el  resplandor  ó  fuego  sobre  aquel  óleo.  Salido,  pues, 
el  christiano,  después  los  infieles  cerraron  la  puerta  sim- 
plemente sin  mas  cerradura  ni  sello,  y  assentóse  el  subassi 
en  una  silla  cabe  la  mesma  puerta,  y  los  otros  en  unos 
poyos  de  piedra  que  están  delante  la  dicha  puerta.     Esto 


u 

.issi  liTí  lio.  >iii  \o  >iil)<'i  (|iic  li¡/¡<'i()ii  (Iciilro  porque  es  mi 
int»Mi<¡(in  (Ir/ii  lo  (jiic  vi  y  »l«'\;ir  c\  ¡iiy/io  l¡l)i!'  (Ir  ( ¡ida 
uno  <iu«'  IcyriT  esto)  sale  tle  la  capilla  mayor  la  líacion  tl<^ 
los  irrirtros,  muy  en  orden  ele  procesión  con  ornamentos  de 
seda  V  ("ti  algunas  pie/as  de  piala  en  las  manos  que  ellos 
usan  ..  l'.u  lin,  ilada  la  vuelta, á  mi  parecer  mas  con  bo- 
llicio que  con  de\o(  ion  v  lí'tiiendo  todos  cuantos  presentes 
estavan  manojos  tic  candelas  pequeñas  nnierlas  en  las  ma- 
nos, «-I  j)alriarca,(jui'  assí  mesmo  tenia  dos  mano|os  de  can- 
delas, llejia  á  la  ))uerla  del  sepulchro,  y  devándole  entrar, 
preslauíente  \  con  grandes  saltos  y  plazer  sale  del  sepidchro 
ron  a(|uellos  dos  manojos  de  candelas  ardiendo,  y  corre 
sallando  azia  su  coro,  tras  el  qual  corrieron  muchos  por 
encender  sus  candelas;  v  súpitamente  todo  a<piel  pueMo 
de  tal  manera  h\ó  conmovido,  que  jamás  vi  ni  pienso  que 
veré  c(ísa  <le  tal  calidad;  cá  unos  entrando  en  el  mesmo 
sepulchro  á  encender,  otros  encendiendo  de  los  otros,  otros 
saltando  V  brincando,  teniendo  las  manos  altas  con  las  can- 
delas encendidas  v  pintando  cada  qual  en  su  lengua  era  una 
cosa  tan  rehuelta  v  confusa  que  parecía  á  ¡os  que  en  el  juego 
no  amiáramos  que  la  yglesia  ardía  en  bivas  llamas,  v  que  los 
hombres  con  aian  placer  andavan  en  medio  del  las.  Creo 
que  eslavan  dentro  de  la  yglesia  mas  de  dos  mil  christia- 
nos.  Después  desto  v  entre  este  regocijo  sale  cada  qual  de 
las  otras  naciones  en  procession  con  2;ran  solemnidad  v  pla- 
zer. A  tiwli)  esto  estaNamos  nosotros  en  el  sobieclaustro  del 
sancto  sepulcro....  mirando  lo  que  passava  como  quien  está 
á  ver  rr]iresen(ar  nmedia.  E  d'iqons  en  x^erdad  que  no  podía- 
mos liazer  sino  retirnos  de  lo  que  veyamos:  mucho  empero  nos 
pesara  »/  nos  confundía  lo  que  sentíamos;  considerando  que  los 
tn/ieles  ((miaran  ocasión  de  creer  que  toda  nuestra  creencia  y 
rhristiandad  era  de  tan  poco  fundamento,  como  aquello  que  pal- 
paran 1/  vian....  K\  interesse  que  al  turco  de  aquesta  cosa 
se  le  sipue  es  rpie  después  de  tomado  el  fuego,  todos  van 
á  visitar  el  sancto  sepulcro,  y  no  dejan  entrar  ninguno  sin 
que  á  lo  menos  le  den  dos  cathas  (1).» 


(\)      <\;í  v«rílaflf>r.T  descripción  de  la  tierra  Sancta  como  pstava 
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Véase  aquí  la  opinión  tie  un  aiilor  calólico, contraria 
á  las  necias  supersticiones  con  que  algunos  nuilos  sacerdo- 
tes pretentlian  engañar  al  vulgo  en  el  calamitoso  siglo  dé- 
cimo sesto.  Demás  está  decir  que  el  santo  oficio  de  la  in- 
quisición nada  halló  en  la  obra  tle  Iiay  Antonio  de  Aranda 
digno  de  censura  y  de  castigo.  Su  descripción  de  la  tierra 
Santa  corrió  de  mano  en  mano  sin  eslorno  de  ningún  li- 
naje. 

De  aquí  se  inñere  cuan  lejanos  caminan  de  la  verdad 
aquellos  que  juzgan  con  ligereza  acerca  de  las  opiniones 
de  nuestros  antepasados.  Si  hallaron  en  gran  parte  del 
vulgo,  ignorante  siempre  en  todos  los  siglos,  grata  acogida 
los  engaños  artiHciosamente  dispuestos  por  los  malos  ecle- 
siásticos, que  guiados  de  interés  infame  ó  de  un  error  de 
entendimiento,  pretendían  de  esta  suerte  engrandecer  la 
religión  católica  ;  no  faltaron  en  verdad  frailes  sabios  v 
virtuosos  que  se  opusiesen  á  las  corrientes  nacidas  de  la 
conveniencia  v  acrecentadas  con  las  aguas  de  una  credu- 
lidad vana,  pronta  á  ser  dirigida  siempre  por  los  que 
conocian  su  naturaleza,  su  vigor  y  su  facilidad  en  rendirse 
al  impulso  de  cualquier  viento.      Todas  estas  cosas  juntas 


el  año  de  MDXXX.  Comienza  un  tratado  el  qual  contiene  nim-  par- 
ticular V  verdadera  información  de  la  ciudad  Sancta  de  Hierusalem  y 
de  todos  los  lugares  sanctos  que  dentro  y  fuera  desta  ciudad  sancta 
esta'n,  señalados  de  principal  intento  aquellos  donde  christo  nuestro 
dios  V  redemptor  celebró  los  misterios  de  nuestra  redempcion.  ítem  se 
contiene  en  este  tratado  noticia  muv  particular  de  todos  los  otros 
sanctos  lugares  en  que  christo  nuestro  dios  obró  singulares  mvste- 
rios,  contenidos  en  las  provincias  de  Judea,Samaria  y  Galilea  con  bre- 
ve V  general  descripción  de  la  tierra  de  promission,  declarando  la 
causa  del  nombre  v  de  su  sanctidad.  Y  todo  esto  descripto  y  escrito 
lo  mas  clara  v  devotamente  que  el  tiempo  sufre  v  el  autor  con  dili- 
gente inquisición  y  vista  pudo  alcanzar  á  saber  y  entender.  En  el 
año  de  MDXXX.  Compuesto  por  el  muy  reverendo  padre  Fray  An- 
tonio de  Aranda,  Guardian  de  Sant  Francisco  de  alcalá'  de  Henares. 
El  qual  lo  vio  y  passeó.  A  gloria  y  honra  de  nuestro  Señor  Jesu 
Christo  V  consolación  y  provecho  de  los  leventes. — Alcalá' de  Henare» 
por  Miguel  Eguia.     Año  de  t55t . » 
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j).ii('<  i.iii  <  ,»in(t  ll.iMs  (jiir  í,e  ponían  en  manos  delosprotes- 
lanli's  j);ir.i  Ik  ililar  <'n  cslos  reinos  la  entrada  de  sus 
tlu(  tl•irl;l^. 

\]>  «i. i  lo  «jiie  el  sanio  oíicio  déla  Inquisición  velaba 
|>¡ii  .1  al.ijarics  el  paso.  Y  niníjun  remedio  lialló  mas  opor- 
fiMín,  l'uera  de  {o>  eastii.^os  de  cuantos  liuian  de  la  fe 
caloliía,  que  la  proliihicion  de  la  lectura  de  la  Biblia  en 
l(•llt;^;l^  \  iili:ar<'>. 

En  Kspaíia  no  liabia  en  el  pueblo  bajo  devoción  de 
niniíun  ííénero  á  escudriñar  las  saturadas  escrituras,  como 
a( onleció  en  otros  reinos  infectos  de  la  herejía.  Es  cierto 
<pie  en  «'1  siulo  XVI  se  escribieron  muchísimas  obras  as- 
céticas y  se  habló  en  ellas  largamente  de  la  disolución  del 
elero  v  del  modo  de  remediar  sus  vicios;  pero  los  autores 
de  si'me)ante>  escritos  fueron  casi  todos  eclesiásticos.  Esto 
prueba  (pie  las  cuestiones  religiosas  no  se  miraban  con 
fírau  <rnp(Mio  |)or  los  españoles  que  en  aquella  edad  ílorr- 
cian.  Asombra  el  número  de  seí^lares  que  dedicaron  sus 
ingenios  á  componer  libros  de  filosofía,  de  medicina,  de 
historia,  tle  política  y  de  todo  género  de  letras;  pero  cier- 
tamente de  muv  pocos  de  estos  se  hallará  memoria  de  ha- 
berse me/clailo  para  cosa  alginia  en  las  materias  de  religión, 
que  tanto  turbaban  la  paz  y  los  ánimos  en  los  reinos  es- 
trau|eros.  I^or  eso  el  santo  oíicio  creyó  que,  arrancando 
de  las  manos  del  vulgo  las  traslaciones  de  la  Biblia  en 
U'iigua  castellana,  quitaba  á  los  españoles  la  ocasión  deque 
algunas  personas  de  flaco  entendimiento,  guiados  por  los 
consejos  de  los  herejes,  torciesen  el  sentido  de  varios  pasajes 
de  las  sagradas  letras.  Y  como  de  aquí  podrían  nacer  al 
cabo,  deseos  de  interpretarlas  cada  cual  á  su  manera,  y 
llenarse  de  bandos  religiosos  estos  estados  con  grave  ruina 
de  ellos,  creyeron  evitar  estos  males  con  cerrar  al  vulgo  la 
puerta  por  donde  quizá  podrían  tomar  afecto  á  las  cues- 
tiones que  hasta  entonces  habían  mirado  desdeñosamente 
y  como  cosas  llenas  de  vanidad  y  de  locuras  (1). 

(1)     Don  Fr.  Barlolomé  de  Carranza,  arzobispo  de  Toledo,  era 
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Pero  ulííuiios  sabios  varones  no  pinlicroii  monos  df 
mirar  con  ilolor  que  la  lectura  de  las  saííradas  letras,  se 
vedase  á  los  Heles  como  cosa  contraria  á  la  salud  de  las 
almas  ;  y  con  bastante  libertad  derramaban  en  sus  escritos 
opiniones  muy  distintas  de  algunos  religiosos  y  doctores 
que  habian  aconsejado  al  santo  oficio  semejante  providen- 
cia. Contra  estos  levantó  su  voz  un  canónigo  de  Plasencia, 
hombre  de  sana  doctrina  y  celo  del  bien.  Hablo  del 
doctor  Antonio  Porras,  quien  en  su  Tratado  de  la  oración, 
decia  el  año  de  1552  las  razones  siguientes.  «¿Cómo? 
¿Nuestro  Dr.  Christo  enseñó  cosas  tan  escuras  é  inciUcadas 
que  solos  los  theólogos  las  pueden  entender?  Y  si  es  así 
que  la  dotrina  que  Christo  enseñó  es  clara  y  distinta  y 
necesaria  á  todo  el  universo,  ¿por  qué  causa  se  ha  de  re- 
traer á  pocos  lo  que  es  común?  Y  si  es  así  que  Christo 
dessea  que- sus  misterios  sean  universalmente  dividgados 
V  de  todos  entendidos  y  sabidos,  ¿por  que  se  han  de  alzar 
con  ellos  los  theólogos?  Oxalá  que  todas  las  mujeres  no 
se  ocupasen  en  leer  otra  cosa  sino  los  evangelios  v  epísto- 
las de  San  Pablo! Pluguiese  á  Dios  que  los  labradores 

y  oficiales  no  cant.assen  otros  cantares  para  relevar  su 
trabaxo  sino  el  sancto  evangelio.  Y  ¡oxalá  que  en  tales 
cuentos  V  fal)laspasassen  su  caminólos  caminantes!  ¡Que 
todas  las  pláticas  de  todos  los  christianos  no  fuessen  sobre 

otra  cosa  sino  sobre  la  dotrina  evangélica! ¿Cómo 

se  puede  creer  que  solamente  el  saber  v  entender  la  evan- 
gélica dotrina  avia  de  querer  Dios  que  fuesse  aplicado  á 


de  este  sentir  en  su  prólogo  al  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana. 
(Amberes  1558.)  «En  España  que  estava  v  está  limpia  desta  cizaña... 
»proveveron  en  vedar  generalmente  todas  las  traslaciones  -vulgares  de 
»Ia  Escritura,  por  quitar  la  ocasión  a  los  estrangeros  de  tratar  de  sus 
» diferencias  con  personas  simples  v  sin  letras.  Y  también  porque 
»tenian  v  tienen  experiencia  de  casos  particulares  a-  errores  que  co- 
imenzavan  á  nacer  en  España  v  hallavan  que  la  raiz  era  aver  levdo 
» algunas  partes  de  la  Escritura  sin  las  entender.  Esto  que  he  dicho 
» hasta  aquí  es  historia  verdadera  de  lo  que  ha  pasado.  Y  por  este 
♦  fundamento  se  ha  prohibido  la  Biblia  en  lengua  vulgar. » 
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l>.»^(>^  Si.  lulo  lucio  lo  demás  universal  y  coimín  á  lotlos 
„iomt)  se  |Mit(li'  (Ircir  que  á  solos  los  tlieóloí>os  c.-icoj^ió 
Üio>  para  rnlcnilí  r  los  sccrclos  misterios  tie  la  lev  clnis- 
liaria,  ilcxf  iiaiKÍo  dclla  á  loilos  los  (.lemas?  (i)» 

Ai  |»i<)|«iu  lirmpo  íjuc  el  Di'.  Antonio  Ponas  se,  que- 
jal)a  (le  la  |)ioliil)i(  ion  de  la  leclura  dv.  la  Biblia  en  lenguas 
vuljiaics,  el  sanio  oíicio  vedaba  cuantas  traducciones  caste- 
llanas sf  liahian  hecho  de  todos  ó  de  alguno  de  los  sagrados 
libros.  Su  j)riin<'ra  diligencia  ñié  poner  en  todos  sus 
nulins  espmgatorios  «La  traslación  que  hizo  (Alonso  Al- 
varcz  de  Toledo),  «mi  vulgar,  del  libro  de  Jol)  que  anda  jun- 
lamciih-  con  la  traslación  de  los  Morales  de  S.  Gregorio 
riel   mismo  ¡iiiíor,   impresa  en  Sevilla  el   año  de  45i¿7,  se 

pi'ohÜK'." 

Pcii\  aiuKpie  era  grande  el  rigor  de  los  inquisidores 
para  no  dejai-  que  las  traducciones  castellanas  de  la  sagrada 
escritura  anduvieren  de  mano  en  mano,  hallaron  los  que 
ípierian  tlo<'trinar  al  pueblo  en  las  sentencias  divinas  un 
ariíitrio  bastante  ingenioso,  con  el  íin  de  l)urlar  en  lo  po- 
sible las  d;>lerminaciones  del  santo  oíicio,  y  al  propio  tiem- 
j)o  (iar  cumplida  satisfacción  á  sus  deseos.  Las  traslacio- 
nes en  verso  (castellano  de  algunos  libros  de  la  Biblia  no 
atraian  contra  sí  las  sospechas  ni  el  recelo  de  los  ministros 
de  aquel  severo  tribunal,  atalaya  de  la  fe  católica  en  estos 
reinos  ;  v  así  muchos  hombres  sinceros  y  pios  dedicaron 
su  ingenio  á  esta  tan  dulce  tarea.  Sin  duda  alguna  el 
primero  de  todos  fue  uno  cuyo  nombre  se  ignora:  el 
«nal  j)u>o  en  idioma  v  metro  españoles  los  proverbios  de 
Salomón,  el  año  de  1558.  Su  obra  es  harto  notable,  así 
por  la  sencillez,  elegancia  v  fidelidad  con  que  acabó  su 
trabajo,  como  por  las  doctas  glosas  con  que  ilustró  las  sen- 
tencias de  aquel  sabio  monarca.  No  quiero  dejar  á  la  cor- 
tesía de  mis  lectores  la  verdad  de  mis  palabras,  y  por  eso 


(Ij     IrarLíido  de  la  oración. — Alcalá  de  Henares,  por  Juan 
Brocar.      Año  de  1.^52. 
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copio  aquí  unas  cortas  muestras  de  esta  rarísima  obríta. 
Son  los  ocho  primeros  proverbios: 

El  hijo  sabio,  muy  grato 
es  á  su  padre, 
y  es  tristeza  el  insensato 
de  su  madre. 

Los  tesoros  mal  ganados, 

tan  dañosas 

son,  que  causan  mil  pecados 

espantosos. 

Üe  la  muerte  perdurable 
y  su  malicia 
libra  por  modo  inefable 
la  justicia. 

De  hambre  nunca  affligida 
sera  el  alma, 
de  aquel  al  qual  deuida 
le  es  la  palma. 

I,as  assechanzas  que  trata 
el  que  es  maligno, 
Dios  destruye  y  desbarata 
de  contino. 

Apareja  gran  pobreza 

sin  dubdar 

qualquier  mano  que  empereza 

en  trabajar. 

La  mano  de  aquel  que  obra 

fuertemente, 

gran  riqueza  es  la  que  cobra 

prestamente. 

Aves  sigue  y  pace  viento 
el  mentiroso, 


(|iir  liiiiila  siiliiT  ciiiiiciih 
r:iiil('h)s()  (li. 


\-.\  -;il>¡c(  l.(»l()i;o  español  ImüÍIo  Alias  Monlaiio,  des- 
iiutN  (Ir  liaix'i'  (liriii¡(lo  la  ctlicioii  polliilota  »|ii('  s<'  lii/o  <lc 
la  l»il)lia  (11  Aiivcrs,  á  «'spcnsas  del  rey  Felipe  U,  no  solo 
tradnjo  de  la  leiiiiiia  liebrea  en  escelentes  versos  latinos 
los  salmos  de  David,  sino  tani])ien  puso  nuielios  de  ellos 
en  niiMio  easlellaiHJ,  con  aquella  propiedad  y  elegancia 
(jiie  son  de  admirar  en  cuantas  obras  existen  de  este  in- 
signe leoloiio.  La  viusion  de  los  salmos  del  rev  profeta, 
lie(  lia  en  versos  latinos,  vio  la  luz  pública  sin  estorbo  de 
niiimiii  genero  y  con  universal  aplauso  de  los  doctos  y  per- 
misión (lelos  jueces  del  santo  oHcio;  pero  la  traslación  cas- 
lellaiia  permanece  inédita,  con  lástima  de  los  ([ue  han  po- 
dido contemj)lar  una  á  una  sus  bellezas.  Felizmente  pue- 
do ofrecer  á  la  (uriosidad  de  los  amantes  de  nur\slras 
üloiias  literarias  la  traducción  del  salmo  Jltserere,  tlebida 
á  la  pluma  de  Arias  Montano,  y  sacada  de  un  códice,  se- 
üun  se  dice,  cscrilo  por  este  sal)io  humanista  (2): 

Dios  (|iio  en  la  chM'iia  flaisLiliiia  (•iiiii!»rt\ 


(  t  )  I".l  ejenipldr  ijiio  !ie  leiiido  presen  U',  pa'ra  en  la  soh^cLi 
librería  de  mi  ^oikm-oso  amigo  el  Sr.  1).  Jos»^ Mana  de  Álava.  En  la  por- 
l.ida  liav  una  lamina  (pie  representa  a'  S.  Pablo  v  S.  Pedro:  la  cual 
ocupa  la  milad  de  la  boja.  En  esta  se  leen  las  siguientes  palabras: 
«Comienzan  los  proverbios  de  Salomón,  interpreiados  en  metro  v 
glosados.»  Al  fm.  tX  gloria  de  Dios,  v  de  snSanctíssima  madre  v 
utilidad  de  los  lides  catbóUcos  se  acabó  esta  obra.  Vuc  impressa  en 
la  insigne  ciudad  de  Cuenca,  por  Juan  de  Canoua,  en  el  ano  to58.» 

(5)  I'^n  la  selecta  Ubrería  de  mi  amigo  el  doctisimo  anticuario 
gaditano  D.Joarpiin  Hubio  existe  un  ejemplar  impreso  ile  la  obra  inti- 
tulada i /f<tvj(li.<  Itnjis  nr  Proplirttv  al'u.rumque  íacrorum  valum  psalmi, 
ejc  hebraica  rcrilaiv  in  lidimim  Cfirwrn  ¿i  linwdicti)  Aria  Monlano  ob- 
srrvanlissitue  ronrrrsi.  Atilucrpia':  ce  ojficina  ('li)i.<lopl(ori  Plantini 
M.  I).  L.  X.  XIII.  t  .\1  lili  Ijay  varias  bojas  mss.  donde  se  contienen 
algunos  salmos,  pucslos  en  verso  castellano  por  Benito  Arias.  Y 
en  una  nota  escrit.i  por  mano  moderna  se  lee  lo  siguiente:      fEl  MS. 
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Respelado  de  Arcliaiigcles  liahilas, 
Piuís  la  misericordia  es  la  c()sluinl)re 
Kn  (]iie  mas  de  ordinario  te  exereilas, 
Sejíiin  la  i;raiide  iniiiensa  nuicliediimijre 
De  tus  misericordias  iiilinitas, 
Horra  de  mis  delitos  el  processo 
Kn  tu  divina  eternidad  iinpresso. 

Kste  frágil  caduco  pecho  mió, 
Que  en  el  cieno  del  mundo  se  rebuehe, 
Buehe  á  lavarle  en  el  profundo  rio 
Que  nasce  de  tu  mar,  y  á  tu  mar  buehe  ; 
Que  limpio  de  aquel  loco  desvario 
Que,  como  el  humo,  en  nadase  resuehc 
Podra  quedar,  mirando  á  su  pobreza, 
Humilde  imitador  de  In  |)ureza. 

Mi  miseria  conozco.  -\o  te  assombre 
Que  lo  diga,  señor,  desia  manera  ; 
Que  cuando  quieres  tú  baxar  al  hond)re, 
Sir\e  el  conocimiento  de  escalera. 
Mi  pecado  cruel,  que  tiene  nombre 
V  aun  hechos  braxos  de  espantable  liera. 
Por  hijo  es  menester  que  le  declare ; 
Pues,  qaal  bivora,  a)ata  á  quien  le  pare. 

(lonlra  ti  solo  coaieli  la  ofensa, 
Que  en  ofrecer  mis  trazas  no  me  finido ; 
Por(|ue  estoy  cierto  que  mi  culpa  inmensa, 
l)es])uesde  ti,c.i  mayor  que  todo  el  mundo. 
Yo  cometi  este  mal  sin  recompensa 
Delante  tu  valor  que  es  sin  segundo  ; 
.\un(|ue  también,  señor,  fuera  lo  mismo, 
Cuando  lo  cometiera  en  el  abysmo, 

Quando  tu  es¡)a(la  (|ue  un  cabello  corta 
Romper  quiera  mi  pecho  mas  rígido, 
Por  lo  que  tiene  de  palabra  importa 


que  está  en  osle  libro  v  sigue  hasta  la  página  anterior,  desde  el  índice 
impreso,  de  los  psaluios  de  David  ;  segiui  mi  inteligencia  y  tal  qual 
conocimicnlo,  os  do  la  letra  v  puño  del  célebre  Benito  Arias  Montano, 
grande  doctor  llieólogo,  y  bumanisLa  consumado:  en  el  cual  canta 
en  verso  castellano,  sencillo  v  puro,muelios  psalmos  de  David,  ex- 
plica divinamenle  el  psalmo  aO  en  prosa,  v  liuígo  en  octavas  ritmas. 
Es  iHi  MS.  muv  ;i|)re(iable  \  de  mérito  singular.» 
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(".iiii)|ilir  lo  (jiic  ;i  tu  fítMite  has  prometido. 
i;i  ndlpt'  y  la  rruoldad  templa  y  reporta, 
Do  tal  suerte,  mi  Dios,  que  seas  vencido 
Cuando  entrares  de  amor  en  las  peleas, 

Y  vencedor  cuando  juz^íado  seas. 

Para  saber  quan  miserable  vengo 
A  ofrecerle  del  alma  los  despojos. 
Mira  el  pecado  original  que  tengo. 
Aunque  es  objeto  indigno  de  tus  ojos  ; 
Y,  si  en  sus  vanidades  me  entretengo, 
Disculpa  en  cierto  modo  mis  antojos  ; 
Que  no  es  mucho  ser  padre  de  pecado 
Quien  del  fué  concebido  y  enjendrado. 

Mira  que  la  verdad  es  una  dama 
Que  en  un  espejo  de  chrislal  se  mira  : 
En  tu  pecho  encendió  la  ardiente  llama 
Que  por  los  ojos  el  amor  respira  ; 

Y  ahunque  la  é  conoscido  por  la  fama, 

Ya  é  visto  su  beldad  que  al  mundo  admira, 

Y  el  bien  de  havella  visto  me  resulta 
De  tu  sabiduría  cierta  oculta. 

Rocíame,  señor,  con  tu  hysopo 
Que  en  la  verdad  que  digo  he  descubierto ; 
Que,  aunque  dificultad  en  ello  topo, 
Sé  que  ha  de  ser,  pues  lo  dixiste,  cierto; 

Y  quedaré  tan  blanco  como  el  copo 
De  la  nieve  mas  candida  del  puerto, 
Quando  entre  sus  diáphanas  blancuras 
Se  rebuelven  del  sol  las  luzes  puras. 

.\légrese  mi  oydo  temeroso 
Con  la  voz  que  se  forma  en  tu  garganta. 
Cuyo  divino  acento  milagroso 
Al  cielo  alegra  y  al  infierno  espanta. 
Que,  pues  criaste  al  cielo  poderoso 
Con  sola  una  palabra  tuya  santa, 
Con  ella  quedarán  regozijados 
Estos  huessos  humildes  quebrantados. 

De  los  pecados  miserables  míos 
Aparta  pssa  divina  faz  serena. 
Que  está  por  ver  mis  locos  desvarios 
\)o  furia,  saña  y  de  venganza  llena; 

Y  ya  f|iic  (le  l,efin  tienes  los  bríos, 
l'rocura  pues  tus  pies  en  el  arena 


—55— 

Escriven  mis  pocado-^  qiiaiulo  cdrren) 
Que  con  la  colacle  lii  amor  se  liorren. 

Oia  en  mi  pecho  un  corazón  lan  piin». 
Que  biva  en  él  la  humana  carne  muerla  ¡ 
Porque  este  (jue  ahorrezco  eslá  lan  Muro 
Que  ser  nada  conviene  que  se  advierta 
AuD(|ue,  pues  es  creación  la  que  jtrdcuro. 
Que  lia\  rá  de  ser  de  nada  es  cosa  cierta: 
Cria,  señor,  con  admirables  mañas 
Un  espíritu  recto  en  mis  entrañas. 

No  me  apartes,  señor,  de  tu  presencia. 
Porque  será  del  todo  deshazerme; 
Que,  si  estás  donde  íjuieres  por  esencia, 
l'ara  apartarme,  en  nada  he  de  bolverme 
Tu  espíritu  que  en  mi  tiene  asistencia, 
Después  que  tanto  quiso  engrandecerme, 
No  dexe  libre  el  corazón  cautivo  {{] ; 
Que  quedar  libre  del  es  ser  cauUm. 


Como  al  bien  que  pretendo  me  remontes. 
A  quantos  aborrecen  tu  memoria 
De  lexos  mostraré  ios  altos  montes 
Por  donde  vá  el  camino  de  tu  gloria; 

Y  el  que  haze  temblar  los  orizonte> 
Con  la  gran  voz  de  su  crueldad  notoria. 
Viendo  que  no  lomaste  en  mi  venganza. 
Ya  que  no  tendrá  fé,  tendrá  esperanza. 

Líbrame,  Dios  mío,  de  la  muerte, 
Que  me  ofrece  mi  cuerpo  mí  enemigo  ; 
Que  dos  vezes  te  llamo  desta  suerte 
Por  mostrar  el  fervor  con  que  lo  pido. 
Mí  lengua,  en  todo  rigorosa  y  fuerte, 
Quiere  de  tu  clemencia  ser  testigo, 

Y  alabarla  también  con  voz  propicia, 
Rebuelta  y  disfracada  en  tu  justicia. 

Abre,  Señor,  estos  rebeldes  labios, 
Que  cerrados  están  con  los  cerrojos 
De  la  gran  multitud  de  los  agravios 


1)     Parece  que  debe  decir  esquivo. 
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(Mic  <'.Mii.-li  cu  pirstMifia  tic.  los  «jos; 
\  cslii  l)()<-ii  iimrhil,  (|U('  a  laníos  >al)ios 
Siu'li"  causar  de  ronlusioii  oin>jo>, 
Ocupara  de  hoy  mas  la  len;^iia  suya 
Kn  la  fiíaiideza  inilat,'rosa  luya. 

Si  sacrilicios  solos  le  ohligáian 
A  perdonar  cslos  pecados  graves, 
La  I  ierra,  el  a^Mia  y  \  iento  me  prestaran 
(Iraii  niulliUid  de  íieras,  peces  y  aves; 
I»cr(»eslas  cosas  juntas  no  reparan 
l'n  pecado  mortal  ;   pues,  según  sabes, 
Para  tener  de  sacrilicio  nombre 
Ha  meneslcr  el  corazón  del  hombre. 
Kl  sacrilicio,  para  ti  mis  bueno, 
Ks  la  pena  y  tormenlo  que  padesce 
In  espíritu  humano  que  está  lleno 
De  las  Iriiiulacioiies  ([ue  aborrece. 
Del  coracon  (jue  de  si  mismo  ageno 
Cim  la  humildad  profunda  resplandece, 
Es  menester.  Dios  mió,  que  le  (ti  aurades, 
Pues  eres  tan  amigo  de  humildades. 

Con  lu  benignidad,  que  causa  espanto, 
ri  monte  Sion  es  bien  que  adviertas 
Fn  este  pecho,  quo  desha/.e  en  llanto 
De  su  ferocidad  las  cumbres  yertas. 
Traca,  pues,  señor  mió,  el  lugar  santo, 
Los  altos  muros,  las  famosas  puertas, 
Las  fuertes  torres  y  las  casas  ricas 
Desla  Jerusaiem,  que  en  mi  fabricas. 

Que  entonces,  apesar  del  mundo  vano, 
Darte  podran  mis  sacrilicios  gusto, 
Ouando  al  aliar  divino  y  soberano 
Los  lleve  un  coracon  sincero  y  justo. 
V  entonces  con  mi  propria  y  indigna  mano. 
Del  animal  mas  fiero  y  mas  robusto 
Arrojare  de  amor  y  temor  ciego 
La  pal|)itante  victima  en  el  fuego. 

(ilorifiquese  el  Padre,  á  quien  adora 
La  machina  del  circulo  estrellado. 


■  \\      r.iriTf  rpir  rlclir-  Icfisc  lr\  iin  Ir. 


^  v\  Mijo  otoriKi  (nii-  fii  <ii  podio  mora 

V  el  S|HnliMl»'llos  oiuanadt». 
Como  crac»  el  principio  vos  apura 

Y  á  (le  ser  en  el  tiempo,  que  esperado 
Ks  para  eternizar,  y  hacer  !»en(lili^> 
Los  sijrlos  (le  lossi;:losinlinilos. 

Kl  ejemplo  de  llenito  Arias  .Montano  liir  Nruuido  Itie- 
Jío  por  otros  inuclios  poetas  españoles.  Iiailcs  (  a-^i  lodoN. 
los  cuales  trasladaron  en  lengua  v  vei>os  <  asl«'llan.os  al- 
<íunos  de  los  salinos  del  rev  prolela.  Otros  iihros  de  la 
sagrada  escritura  taud)i«Mi  ineron  tradnc  idos,  sin  rirv^o 
de  los  que  osaron  acometer  tal  empresa,  jincsii»  (pir  Ids 
inquisitlore?,  cuando  se  usal»a  de  los  verscts  para  traba- 
jos de  esta  especie,  no  j>onian  estorbo  algono :  poi(pie 
creian  ver  en  ellos  una  prueba  del  celo  qne  tenian  del  bien 
sus  autores,  siendo  en  realidad  una  prolcsla»  ion  de  las 
providencias  í[ue  vedaban  la  lectura  de  las  tlivinas  letras 
en  romance.  l*ero  á  los  traductores  de  estas  obras  jama'' 
se  permitió  el  uso  de  la  prosa  sino  tan  solo  en  los  comen- 
tarios ó  interpretaciones;  v,  si  alguno  por  su  dcsvenltua 
osaba  caminar  contra  las  rigorcísas  órdenes  del  santo  oli- 
cio,  los  calabozos,  los  tormentos  v  tal  v<v.  la  hoguera  le 
daban  el  castigo  de  haber  fpuM'ido  d(.(  liinar  al  pueblo. 
Llegó  á  tal  estremo  la  porfía  de  los  inquisidores  »n  «sir 
caso,  que  mientras  prestaba  su  consentiuiicnto  j)ara  im- 
primir alguna  traducción  del  libro  «leJob,  hcí  ha  en  verso 
castellano,  proliibia  en  sus  mdi<es  espurgatorios  a<piellas 
versiones  de  la  misma  obra,  ípie  estaban  en  prosa.  Kn 
realidad  no  querian  que  el  testo  (ielmenle  puesto  en  idio- 
ma español  corriese  de  mano  en  mano  para  (\nr  el  vulga 
hallase  ocasión  de  interpietar  á  su  manera  los  sagrados 
libros.  Ya  cuando  estos  eran  trashulados  en  verso  no 
cabia  semejante  temor;  pues  por  nniv  apistadas  ípu'  hiesen 
á  los  originales  las  traslaciones  castellanas  <le  scniejanles 
obras,  siempre  constaba  al  (jue  las  habia  de  leer  í|ue 
no  estaban  del  todo  conformes,  poi-  la  libertad  < omc- 
dida  á  los  que  toman   á  su  cargo  redo*  ii-  los  pensannen- 


los   .Ir  .iiilnrr^   r>ífr;iíi(>s   i'ii   oiro   metro  V  otra    lenjíua. 

I'.  !..  .iiiiH(iir  «I  suíto  oficio  na  laii  severo  en  este  y  en 
nir...  .  i-os.  foílaNia  n\  aljitiiios  acostumbraba  mitigar  sus 
li-nres.  (l.jaii.lo  correr  librcineiile  aquellas  obras  que 
li;rciin  -rail  falta  a  los  hombres,  amantes  del  esUidio  de 
la.  I.ii.is  linm anas  y  <  uva  lectura  estaba  prohibida  en  los 
índices  d«l  Pa|)a.  Ksta  noticia  tan  rara  se  ve  acreditada 
|,..r  .  icrto  erudito  <lel  si-^lo  XVI,  llamado  Lorenzo  Pal- 
mu,  un,  el  (  II  ai  <n  un  tratadito  que  compuso  sobre  la 
Fui  ti  iiniíiiciim  de  /«.•(  eleíjaiiria^  relóricas  de  Marco  Tulio.  en 
1H()0,   estampó   las  razones  sií^uicntes,    por   cierto   bien 

nnlabies. 

..Dniídc  <  ueiilo  abaxo  los  comentadores  cathólicos  de 
Cií-eron,  dov  por  reprovado  á  Xisto  Betuleio  en  todo  lo 
ípie  ha  scripto:  ponpie  tenia  entonces  en  la  mano  el  ca- 
talogo del  Papa  Paulo  IV.  Después  de  acabado  el  librico 
coniericmln  le  < oii  el  caláloí>o  del  Santo  Officio  de  Castilla 
hall»'  solamente  ser  projiibido  sobre  los  officios  de  Cicerón. 
Dioü  le  ilr  mucha  vida  al  in(¡u{sidor  iiiayor  que  lia  sido  en  esse 
»/  niroü  lihroa  mas  liberal  con  los  estudiosos  que  no  el  Papa; 
porque  si  los  adatjios  de  Hras)no  nos  quitaran,  como  el  Papa 
queria  en  su  caláloqnjtien  leniamos  que  sudar.  Assi  bwn  pue- 
iles  leer  ñ  Xijato  Betuleio  en  lo  que  abaxo  allego  (1).» 

Kstas  jialabras  tan  estrañas  para  dichas  en  aquel sie^lo 
deiimesti  iii  ( larameiite  la  opresión  en  (jue  vivíanlos  estu- 
diosos. Kn  las mateiias  de  erudición  estaban  sujetos  á  leer 
solo  a(piello  <pie  se  les  permilia,  y  despreciar,  como  cosa 
iniilil,  1(hIo  (  uaiito  se  les  vedaba  só graves  penas.  Lástima 
<  ausiiii  cu  verdad  las  lazones  de  Lorenzo  Palmireno,  enca- 
minailas  ;i  loar  la  liberalidad  de  los  inquisidores  que  deja- 
l)an  íorrer  para  fruto  de  los  amantes  de  la  erudición  griega 
\  rnmaii.i.  almiiii  (pie  otra  obra,  de  las  inclusas  en  los  ín- 


( \  )  I^'iiireiitii  I'.tlmvrnii,  de  vrrael  facili  imitatione  Ciceronis, 
roí  ali({iiot  opimnila  sUidiosis  adolescenlibus  utilissima  adiunta  sunt 
ut  c.\  ftr({urnti  payclia  rognosres. — Zarapo/.a  en  casa  de  pedro  Ber- 
mix.  mv). 
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dices  del  Papa  Paulo  IV.  Pero  fueron  tan  j)oca.s  las  veees  en 
que  los  ministros  ilel  santo  oficio  cuidaron  de.  Tacililar  rl 
esludio  á  los  hombres  sabios,  <[ue  aun  ajxMías  parece  cvñ- 
ble  el  caso  referido  por  aquel  insigne  humanista  valen- 
ciano. 

Todos  los  documentos  citados  prueban  f[ue  en  Es- 
paña habia  en  el  sií^lo  décimo  sesto  la  suficiente  cultura 
para  pedir  la  reformación  de  la  Iglesia.  Tal  \c¿  si  en  Ale- 
mania Luthero  no  hubiera  lanzado  contra  la  corte  ro- 
mana sus  iras,  aljíunos  de  los  pocos  eclesiásticos  españoles 
que  amaban  las  virtudes,  y  aborrecian  las  iniquidades  que 
á  la  sombra  del  santo  nombre  de  Cristo  los  malvados  co- 
nietian  sin  fieno  v  vergi'ienza,  sin  temor  á  las  leyes  divinas 
y  humanas,  y  sin  respeto  del  hábito  de  oveja  con  que  cu- 
brian  las  pieles  de  lobos  y  los  corazones  de  hienas,  hubie- 
ran por  sí  solos  tomado  el  peso  de  reducir  á  la  entereza 
y  vigor  antiguos  la  religión  del  Crucificado. 

Aun  hay  mas;  cualquiera  que  coteje  las  obras  de 
Luthero  y  sus  parciales  con  las  de  algunos  buenos  católi- 
cos españoles  que  florecieron  en  el  siglo  X\T,  hallará  mu- 
íha  semejanza  en  el  modo  de  discurrir  sobre  las  materias 
del  culto,  y  del  estado  que  entonces  tenia  la  Iglesia. 

Cierto  capellán  y  cronista  del  emperador  Carlos  V  (el 
insigne  doctor  Juan  de  Sepúlveda)  en  lui  diálogo  intitu- 
lado Demócrales,  que  dio  ala  estampa  en  el  año  de  1541,  y 
en  el  cual  introduce  á  tres  personajes,  que  el  quiso  llamar 
Leopoldo,  Alonso  de  Guevara,  y  Demócrates,  alemán  el  pri- 
mero, español  el  segundo,  y  griego  el  último,  habla  de  la 
decadencia  de  la  Iglesia  de  Dios,  con  tales  palabras  que 
mas  parecen  dictadas  por  la  lectura  de  las  obras  de  Lu- 
thero que  por  propio  convencimiento,  aunque  en  realidad 
eran  hijas  de  su  amor  á  la  fe  y  del  odio  que  habia  encen- 
dido en  su  pecho  contra  los  sacerdotes  abandonados  á  la 
esclavitud  de  los  vicios.  Véase  su  modo  de  pensar  en  la 
materia: 

<(  Leopoldo.     Dexa  Demócratcs  las  repúblicas  profanas 
y  cuenta,  (íue  fará  mas  al  propósito,  los  principios  y  pro- 
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l.i  pí.iInuMN  llamar  n.|.v.  :  ,.|)ai «'.  ric  (jiic  clrspucs  (jnc  las  ri- 
,111, /as  .( Ir>ia>li(a>  laii  >in  iludida  ciTcicron,  y  los  obis- 
iMilnv  iH»  ^(»llm«•Ill('  <•!  romano,  mas  otros  muchos  <o- 
iiMii/.iion  a  MI-  <  orno  iriiK»,  sra  la  sanctitlacl  y  rclijiion 
,!.•  In>  (  1<  riu<>«>  iunal  a  la  <lc  ariiifl  t¡<'m|)o,  cuantío  Sant 
Pr.ln»  V  lo>  olro>  aposlolis  Mviaii  de  la  limosna  tío  las 
|,.  Ts.Mi  ixlcvolas  \  Sant  l*al)lo  al  tiempo  ({uc  prcdicava  el 
.\.iii-ilio.  no  ( csan.loilc  liabajar  noches  y  tlias,  jianava  de 
.  nmcr  poi-  .Nn>  nianos?  o  «uando  Clemente,  Ijinacio,  Mar- 
«rllo.  lNtli<arpo,  Alhanasio  y  los  otros  sanctisimos  ponlí- 
licrs  V  ohispos  que  se  conlenlavan  con  j)oco,  toniavan  el 
>arrrdu(  io,  no  |)or  ritpiezas,  sino  por  ejercicio  tle  toda 
\irlnd   V  ocasión  de  virtutl?» 

..  Dr.Mor.ii.vTKS.  Kso  tpie  has  dicho,  Lt>opoltlo,  sin  duhda 
no  \;\  íncia  «le  la  \irlud;  y  esto  tís  cierto  que  á  los  principios 
lili  iKirnru'rnln  de  la  ipjlesia  y  lodo  el  tiempo  que  el  nombre  de 
ins  flirisiianos  fue  (dxirrerihie  ó  sospechoso  á  los  principes, 
los  fitrisiianos,  en  especial  los  sacerdotes,  cjuc  eran  los  capi- 
«anes  de  los  otros  en  el  combate  de  la  fe,  y  se  man- 
icnian  « on  lo  que  ellos  les  tlavan  tle  tlia  en  tlia,  ó  con 
iMuv  pecpicíia  rcMila,  bivian  mas  sánela  y  devotamente  que 
después  que  la  yqlesia  alcanzó  libertad^  y  su  auctoridad  fué  con- 
¡inunda  >/  con  riquezas  fortalecida;  pero  la  culpa  desle  mal,  si 
quireiiios  juzíjar  sin  passion,  eslá  en  las  cosUunbres  y  no  en  las 
riquezas   (1).»» 

Tal  decia  el  celebre  capellán  y  cronista  tle  Carlos  V 
Juan  di'  Scpúlvrda:  j)alabras  nuiv  conformes  con  el  mo- 
tín d<   di-,  inrir  que  tenian  Luthero  y  ^os  tle  silbando,  así 


(1)  «Iti.ílfttio  llaniadn  í)rinnrratrx,  compuesto  por  v\  doctor  Juan 
fie  Srpiilvcda:  r.ipcllan  v  corojiisla  d(*  su  S.  (].  C  M.  del  emperador: 
npora  niirvameule  impresso  con  pr¡vile<^io  imperial  M.  D.  xlj. — Afjuí 
}niív  í'm  el  présenle  dialo^^o  intitulado  Dcmócrates.  Fué  impresso  en 
la  miiv  noble  v  nuiv  leal  ciudad  de  Sevilla  :  en  casa  de  Juan  Crora- 
hírirr,  difunto  rpie  dins  n>.i.  Acabóse  a  vevnle  v  ocho  (lias  del  mes 
do  maxri  fl<-  Hiil  V   «jiMiiienlos  \   ¡piarenta  \   un  años.» 
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(M\  las  picilicaiioiies,  como  oii  los  luiros  (|U(*  <(Hriaii  *!«' 
mano  (MI  mano  por  Europa,  conjurando  los  ánimos  con- 
tiM  la  «'ortc  «lo  Roma.  Pero  s¡  Scnúlvcda  se  ípirjaha  di'l 
«vstado  tío  vejez,  á  qn(>  era  reducida  la  l2,lesia,  un  doc- 
lisimo  canónijio  de  Salamanca,  no  menos  y  quizá  mas  cc- 
lel)re,  se  liurlaha  de  alíiunas  ceremonias  con  qiu^  los  cris- 
tianos solian  acompañar  las  oraciones  diriíjiílas  al  rev  de 
los  cielos  V  de  la  tierra. 

El  Maestro  Pedro  Ciruelo,  canónico  teóloeo  en  la 
iíílesia  catedral  de  Salamanca,  escriiñó  un  Iralado  de  la 
Rrprovacioii  de  supersticiones  y  hechiceñas,  liljro  de  los  mas 
admirahles  que  se  compusieron  en  España  durante  el  si- 
íflo  décimo  sesto.  Este  sabio  varón,  honra  de  su  patria, 
después  de  censurar  en  su  o])ra  el  uso  de  nóminas  v  otras 
cosas  semejantes,  dice  lo  siguiente : 

«La  tercera  manera  de  pí^ccados  en  las  oraciones, 
conte<"e  por  liazerse  con  algunas  cerimonias  vanas,  y  j^on- 
sando  que  sin  ellas  la  oración  no  aprovecha,  ni  vale  para 
alcanzar  las  mercedes  que  en  ella  se  piden  á  Dios.  Llamo 
cerimonias  vanas  aquellas  que  no  están  aprovadas  ni  acos- 
tiani)railas  ]>or  los  Jjuenos  christianos  en  la  yghvsia  ca- 
tólica. Esto  digo  ponpie  ay  algunas  que  se  usan  comun- 
mente entre  los  christianos,  como  cosas  que  incitan  á  los 
homhres  á  tener  mas  devoción  en  las  oraciones  que  dizen. 
Assí  como  poníU"  las  rodillas  en  tierra,  alzar  hís  ojos  al  cielo, 
juntar  las  manos,  herir  los  pechos,  descubrir  las  caí)ezas  v 
otras  algunas.  Aunque  estas  cerimonias  no  las  liazen  loa 
cathólicos  pensando  que  son  tan  necessarias,  que  sin  ellas 
no  aprovecharían  sus  oraciones;  porque  los  dolientes  en- 
fermos en  la  cama,  v^  los  caminantes  cavalgando,  y  los  pre- 
sos aherrojados,  y  otras  tales  maneras  de  personas,  sin  hazer 

estas  cerimonias,  rezan  sus  devotas  oraciones El  pec- 

cado  de  esta  manera  en  la  oración  es  propiamente  supers- 
tición y  ydolatría  y  de  hechicería;  porque  pone  el  hom- 
bre esperanza  en  cerimonia  vana  que  de  sí  no  tiene  vir- 
tud alguna  para  hazer  aquel  efecto,  y  es  un  artificio 
que  halló  el  diablo  para  enredar  á  los  malos  christianos 
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,11 nTÍinouias    mnv    al»omin;il)le.s   (I).)) 

(,(.11  rsl:i  IíIktUhI  «'scril)ia  el  insij>iu;  tcóloiio  y  iiia- 
i«  iii;iliro  IN'tIro  CiriK'lo  sojjre  aljíunas  ctiromoniastlolcullo 
(•sl(  rior.  ciK  amiiiatlas  á  hacer  mas  ajíradable  anlc  los  ojos 
,1.  I  CaiK  iHi.ido  la  oración  dv  las  almas  elevólas  y  pias. 

Mu  (lia  scmcjan/.a  se  encuentra  sin  c:énero  ele  duda, 
(11  las  ol»ias  ascéticas,  cscrilas  en  el  siglo  décimo  seslo  por 
|(  (il(iu»>^  españoles,  y  vi\  las  de  Lutlieio  y  sus  secuaces. 

IV»r  tanto,  sejjun  estaban  los  ánimos  en  nuestra  pa- 
tria, la  reformación  de  la  Iglesia  se  deseaba  por  los  hom- 
bres de  mas  sabei'  v  mayores  virtudes.  Tal  ve/>  no  luí- 
Jiieran  llevado  las  cosas  al  último  cstrcmo  como  los  here- 
jes alemanes;  pero  lodos  tlirigian  sus  obras  al  mismo  lin, 
aniKpie  por  distintos  caminos. 

I.a  hujuisicion  deslruia  todos  los  libros  que  encerra- 
ban (lo(  Irinas  adversas  á  la  conveniencia  de  sus  jueces. 
Aun  algunos,  en  donde  solo  se  \eian  vislumbres  y  lejos  de 
<  ensurar  la  opresión  lastimosa  á  que  los  españoles  estaban 
reducitlos,  eran  arrojados  al  luego  y  puestos  sus  títulos  en 
los  índices,  con  el  propósito  de  hacer  aborrecible  la  lec- 
tura délos  pocos  ejemplares  que  se  habían  salvado  mila- 
gi-osamente  de  las  iras  de  los  miembros  del  santo  olicio.  Sin 
end)arg(),  no  lodos  los  autores  que  manifestaron  odio  á 
eslc  l)árl)aro  tribunal  y  deseos  de  que  con  los  herejes  se 


I ;  « lU'provarion  do  l;i.s  supersllciones  v  liccliizorías.  Libro  muy 
lilil  V  noccssario  á  todos  los  humos  olirislianos  :  El  cual  compuso 
\  »'scrii)io  el  reverendo  Maeslro  Ciruelo,  can6iiii¡;o  TIicóIoíto  eu  la 
JSanela  Iglesia  Callicdral  de  Salamanca,  v  agora  de  nuevo  lo  a  re- 
visto V corregido;  v  aun  le  a  añadido  algunas  mejorías.  Ano  de  mil  y 
(]iiinientns  v  treinta  v  nueve  anos.» 

«lin|)resso  en  Salamanca  por  Pedro  de  Castro  a'  quatro  dias  del 
mes  de  mar/o  MI)X\X1X.í 

Id.  id.  —  «Impresso  en  la  noble  cibdad  do  Salamanca  por  fierres 
T(i\atis.   Acabóse  a'  vevnte  v  cuatro  dias  de  licbrcro.  Ano  MDXXXX.» 

Id.   id.  —  «Kn  Salamanca  en  casa  de  Juan  de  Canova  irioG.» 

Mas  edición, 's  liav  de  esta  obra  ;  pero  estas  son  solamente  las 
(pie  be  \  islo. 
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procotlit'Si!  por  tcriiiiiios  suaves,  cayeron  ba|o  la  jiuisclii- 
oioii  (le  esos  honil>rrs.  Maravillosamenle  no  se  hallan  en- 
carcelados en  las  tinieblas  del  olvido  varios  libios,  notables 
por  csla  causa. 

En  algunos  del  siglo  XVI,  escritos  por  varones  sabios 
V  calólicos,  se  encuenlra  su  manera  de  discurrir  ac(Mca  de 
la  tolerancia  religiosa:  lo  cual  es  una  prueba  de  la  verda- 
dera opinión  de  nuestros  mayores  en  tan  delicado  asunto, 
oculta  entonces  por  la  conveniencia  de  los  fanáticos,  v  mie- 
do á  las  hogueras,  y  desfigin\itla  hoy  por  la  ignorancia  de 
los  cpuí  juzgan  de  los  pareceres  de  nuestros  antejííisados 
por  la  vulgar  v  constaiíte  tradición  rpie  llega  á  sus  oitlos 
alterada  por  la  malicia,  v  distante  de  la  verdad  por  nnichas 
lí'üuas  de  camino.  Así  se  visten  con  atavíos  engañosos  los 
sucesos,  y  así  las  opiniones  de  los  hombres  casi  siempre 
van  cul>iertas  con  la  máscara  de  la  mentira,  por  ílaque/a 
de  entendimiento  ó  por  no  ir  á  beber  en  fuentes  de  lim- 
pios y  sanos  raudales  las  noticias  que  se  han  de  trasmilii- 
á  ios  siglos  venideros. 

Fr.  Alfonso  de  Virues,  monge  benedictino  v  imo  de 
los  mas  sabios  teólogos  que  honraron  á  España  en  el  siglo 
XVI,  acusado  primero  en  la  Inquisición  como  hereje  lu- 
terano, ¿djsuelto  luego  por  este  tribima!,  protegido  por  el 
emperador  Carlos  V,  nombratlo  oluspo  de  Canarias  por 
el  mismo  soberano  después  de  sus  injustas  persecuciones, 
y  confírmado  por  el  SumoPontíHce,  estando  ya  en  el  des- 
empeño de  su  dignidad,  á  que  lo  habían  llevado  su  sa- 
ber, sus  virtudes  y  su  mucha  devoción  á  la  Santa  Sede, 
puldicó  en  Anvers  en  el  año  de  1551  unas  filípicas  con- 
tra la  doctrina  luterana  defendida  por  Melanchthon  (1), 
obra  escrita  con  todo  el  celo  propio  de  un  buen  católico  en 
la  parte  que  mira  al  dogma,  y  con  toda  la  vehemencia  de 


(t )  Frat-AIfonsi  ViruesüTlieologi  Canariensis  episcopi,  ]íliilip- 
picrn  (lispul aliones  viírinli  adversns  LiUnerana  rlogiiiala.per  Phiíippum 
^Ip'aiK-liilii^iK^ni  flpf'cns;!.  Halips  lii»'  loclor  onuüuiti  (Jispiilalioiicm 
sumiaam,  diuluin  Auf:;u>l;e  el  nmu"  llalispons  hal)ittiiu.   Vos.    usur- 
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un  liniiil>jc  .1  <|iii<n  no  [xxlian  inrnos  tic  inil¡c:iiar  los  se- 
\«M(>s  lasli^os,  Imm  líos  por  la  IiKiiiisicion  contra  los  que 
taian  ni  las  oninioiics  Ijcrrlicas. 

Las  j)alal)ias  del  sabio  ohispo  do  Canarias  son  liarlo 
notalílcs.  Kn  ellas  se  halla  olra  prueba  del  modo  do  dis- 
I  iiirir  de  niu'slros  mayores  acerca  de  la  tolerancia  reli- 
uiosa.  Véanse  ,u\ui  íiclnieiile  trasladadas  de  su  origina! 
latino: 

«Aljiunos  <pii(>ren  (pie  suavemente  so  proceda  contra 
los  lierej<\s  y  (pie  se  emprenda  lodo  antes  de  llevar  las  co- 
sas al  úllimo  estremo.  ;,V  cuál  es  el  remodio?  Doclri- 
narlosv  convencerlos  con  palabras,  con  sólidos  raciocinios, 
con  decisiones  de  concilios  y  <on  testimonios  de  la  Sla. 
Kscrihira  v  de  los  saijiados  intérpretes.  Toda  escrilura 
inspirada  por  Dios  es  útil  para  enseñanza,  para  arjí;umenlo, 
para  corrección  v  para  sabiduría,  sejiun  dec  laraba  I^d)!o 
;i  Tiinoteo.  Y  ¿como  nos  servirá  dv.  jnovecho  cuando  no 
la  usamos  en  a(|uellas  ocasiones  que  señala  ol  Apóstol?  Veo 
la  cosluml)i(M(ue  tienen  muchos  de  ofender  con  la  voz  y 
con  los  escritos  á  los  herejes  (pie  no  puetlen  castigar  cruel- 
mente con  los  azotes  y  con  la  perdida  de  la  vida.  Si  co- 
gen algún  d(\s(lic!iado  contra  quien  les  es  lícito  proceder 
con  toda  libertad,  lo  sujetan  á  un  infame  juicio^  en  el  cual, 
ann<pie  se  le  absuelva  prestamente  por  aparecer  sano  de 
toda  t  iilpa,  nunca  tleja  de  salir  manchado  con  la  nota  del 
delilo.  Pero  si  seducido  por  el  trato  ó  la  astucia  de  algu- 
nos ó  |)or  pro|)ia  negligencia  hubiere  caido  en  error,  no  se 
le  convencerá  con  sólida  doctrina,  no  con  blandas  persua- 
.siones,  no  con  avisos  paternales,  porque  sin  embargo  de 
(jue  sus  jueces  se  dan  el  nombre  de  padres,  lo  castigarán 
con  (árceles,  con  azotes,  con  segures,  v  con  hachas,  como 
si  <  (»n   los  suplicios  del  cuerpo  pudieran  sor  trocadas  las 


pata  Lnllicio:  Vcrl)iMn  doinini  ra.'inot  in  .X'lcrmim.  Is.'iia;4().  Vo\ 
iTclcsia'  propria:  Kt  r(>sp(iii(l«'I)o  cxprobraiitihus  niilii  vorbum:  f|uia 
spcravi  iii  scnnonihus  luis.  Psalrn.  I  l8.=AiitvuMp¡a" :  oxcudrhal 
loaiiiK's  Criiiiliis.    Anuo   MDXIJ.   Cmii  gialia  el  privilegio    (^acsarco. » 
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opiniones  del  alrna.  Sola  la  palabra  divina  es  mas  viva  y 
eñcaz  y  mas  penetrante  que  espada  de  dos  filos  (1).» 

Estas  palabras  de  fray  Alfonso  de  Virues,  insigne  obis- 
po de  Canarias,  sin  iluda  alguna  mereeian  ser  estampa- 
das en  mármoles  y  bronces.  Si  dichas  en  cual<jtiier  tiem- 
po merecen  las  mayores  alabanzas  ¿(pié  lengua  bastará  á 
encarecer  el  valeroso  celo  de  este  sabio  Prelatlo,  cuando 
osó  poner  en  sus  escritos  tales  razones  contra  el  modo  que 
tenia  de  proceder  con  los  herejes  el  tribunal  del  Sanl(» 
Oficio,  ante  cuyo  nombre  temblaban  los  grandes  de  la 
tierra  sujetos  á  su  jurisdicción  y  prontos  á  caer  bajo 
su  yugo  al  mas  leve  descuido  de  la  pluma  ó  de  los  la- 
bios?— Varones  amantes  de  la  humanidad  ipie  no  temen 
sustentar  las  verdaderas  doctrinas,  en  oposición  de  la  con- 
veniencia y  del  orgullo  insano,  siempre  serán  respetados 
en  todos  los  siglos,  y  bendecidos  sus  nombres  y  levantada 


(1)  «Sunt  qui  velint  modeste  agi  adversas  liarelicos  et  omnia 
deberé  tentari  priusque  veniatur  ad  ullimuní  discrimeni.  Quae  om- 
nia? Nempe  ut  verbis,  solidis  rat¡on¡l)us,  concilioruiu  placilis,  Scrip- 
turarum  Sanctarum  et  sacronim  interpretnni  testimonüs  doceantur, 
ct  convincantur.  Onuiis  enim  Scriptura  divinitus  inspira ta,  utiLis  ost 
ad  docendmu,  ad  arguendum,  ad  corripiendum,  ad  orudirndum. 
Tim.  5.  Quomodo  autem  erit  Scriptm-a  utilis  nol)is,  nisi  rain  liis  quae 
recenset  apostólas  utamur?  Video  enim  usu  receptum  esse  apud 
plerosque,  ut  adversas  illos  agant  literis  et  verbis,  in  quos  non  pos- 
sunt  sevire  verberibus  aut  necibiis  grassari ;  quia  si  quaepiam  miserum 
lioiuuncionem  nacti  fuerint,  in  quae  liberum  sit  illis  aniraadvertere, 
mox.  arreptum  infami  judicio  sistunt,  in  quo,  ut  celerrime  absol- 
vatur  et  ostendatur  inmunis  a  culpa,  criminis  tamen  notam  nunquam 
non  feret.  Si  vero  aut  aliorum  consuetudine  seduclus,  aut  cir- 
cumventus  astutia,  forUissis  et  incuria  lapsus  deprebendilur  staliin, 
non  solida  doctrina,  non  blandae  suasiones  et  mónita  paterna  (tamet- 
si  patres  gaudent  appellari)  sed  carceres,  flagra,  secures  aut  faces  ex- 
pedimitur:  quibus  et  si  corpus  afficitur  supplicio,  animus  tamen 
non  potest  immutari.  Solus  enim  ad  boc  est  idoneus,  sermo  Dei 
vivus  et  efficax,  penetrabilior  omni  gladio  ancipiti.» — Fr.  Alfonso  de 
Virues — Philippicae  disputationes  viginti  adversus  Lutberana  dog- 
mata,  per  Philippura  Melanchtonem  defensa— Pbilippica  Décima 
Noua — 
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a  loH  riólos  >u  lU.MUoria.  IN'n»  a  posar  del  valor  ron  que 
ostán  osrrita-í  talos  |)alai)ras,  la  liKiuisicioii  no  hizo  re- 
paio  almiiio  •••»  «-Has,  ó  no  tuvo  conocimiento  del  celo 
animoso  dt'  IVav  Míonso  do  Viruos.  Su  (.l>ra  p(»r  tanto 
„o  luó  |)rohil)ida  on  los  índices  ospurs^atorios ;  y  ni  aun 
l.is  palaluas  anlodiclias  se  vieron  manchadas  con  la  tin- 
t.i  ,|,i.-  folian  derramar  los  calilleadores  de  aquel  tri- 
l.mial,  (liando  «pierian  ne-ar  á  las  gentes  venideras  la 
.  i.Tla  »)piiiion  de  l(»s  mortales  (juc  florecieron  en  un  si- 
ülo,  donde  la  lihertad  de  hablar  estaba  encarcelada  por 
hs  morda/.as  drl  sanio  olieio,  y  opriniiila  por  el  temor  de 
los  tormonlos  v  los  castigos  ;  donde  las  voces  que  salían 
,1.  I  p.clio  jtara  ( lámar  eonlra  la  opresión  se  confundian 
.un  las  «picjas  de  los  moribinidos,  se  ahogaban  con  el  hu- 
mo de  ln>  suplicios,  y  SO  cubriau  artiíiciosamente  con  las 
roni/.^s  do  las  hoiiueras. 

Poro  aiimiue  la  nxano  robusta  del   conquistador  tah; 
xin  jiiodad  los  campos  ([ue  á  las  instancias  de  los  labra- 
dores se  habian  vestido  de  plantas  y  árboles  cargados  de 
sabrosisimos  (rulos,  no  todos  los  ramos  y  yerbas  son  ar- 
lancados  |)or  la  cuchilla  de  los  enemigos.     Algunos  per- 
manoeon  á  la  luz  del  sol  contra  la  voluntad  de  los  i)árba- 
ríís  destructores  de  la  pompa  y  hermosura   que   dieron 
a<piellas  tierras,  al  verse  solicitadas  por  la  fatiga  y  por  el 
araílo.      Y  oslos  son  tenidos  como  memorias  de   la    íeli- 
ridad  (pii-  liabia  derramado  sus  favores  sobre  los  campos 
dostiaiidos.     Dol  mismo   modo  la  opinión  ñivorable  á  la 
loli  ran<  ia  religiosa,  (pie  se  lee  en  varios  escritores  rarisi- 
mos  di  1  siglo  XVI,  prueba  que  no  todos  los  mortales  de 
riiionrr-.  oran  de  parecer  igual  en  esta  materia  al  que  en 
sus  rs(  ritos,  V  en  sus  pláticas  y  acciones  mostraban  los  in- 
ípiis.idnrí's,  sus  parciales,  los  reyes  y  los  ministros  que  los 
aviidaban  en  ol  prso  de  regir    los  vastos  dominios  de  la 
monar(piia  iNpafiola. 

nion  moicíc  « iiaiso  on  conllrmacion  de  esta  verdad 
lo  «pie  os(  libia  un  oólebre  y  (h)ctisimo  caballero  valencia- 
no «pío  \ivio  on  aíjiiel   siglo   v  fué  muy  honrado  del  cm- 
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perador  Carlos  V.  Hablo  de  Fadri<|ue  Furió  Oriol.  Eslc 
eniinenlo  político  compuso  una  ohra  con  el  título  ^\^'\  Con- 
cejo y  consejeros  del  Principe,  impresa  luciio  el  año  tic  i. '»')!) 
en  Anvers,  y  dedicada  Al  (fran  ((üñliro  de  ¡ís¡i(iñn  I).  leli¡ir  el 
segundo.  Furió  Ceriol  fué  uu  liomUrc  sapiííiitisimo  cu 
las  materias  políticas.  Desde  sus  verdes  aíios  revolvió  mu- 
chos libros  para  entender  el  gobierno  (pie  tuvieron  m 
los  remotos  tiempos  los  asirios,  tebanos,  atenienses,  car- 
tagineses y  romanos:  estudió  las  formas  con  que  ser(;f;ian 
en  su  siglo  los  pueblos  mas  principales  de  Europa  y  Asia: 
aprendió  en  la  esperiencia  las  causas  de  las  guerras  y  di- 
sensiones, cotejando  las  que  aíligian  entonces  los  mas  po- 
derosos reinos  de  la  cristiandad  con  las  que  se  leen  en  las 
antiguas  historias ;  y  por  último  consultó  una  gran  parte 
de  su  obra  sobre  la  institución  del  Príncipe  con  los  mas 
grandes  políticos  que  florecían  en  aquella  edad  bien  luc- 
ran de  los  propios,  bien  de  los  estraños. 

No  pudo  menos  Fadrique  Furió  Ceriol  de  manifes- 
tar su  opinión  ñivorable  á  la  tolerancia  religiosa.  En  su 
opúsculo  inmortal  sobre  el  Concejo  ij  consejeros  del  Principe, 
pone  las  siguientes  palabras  dignas  de  perpetua  memoria: 
«Muí  cierta  señal  es  de  torpe  ingenio  el  hablar  mal  i  apa- 
sionadamente de  su  contrario  ó  de  los  enemigos  <le  su 
príncipe  ó  de  los  que  siguen  diversa  secta  ó  de  peregrinas  gen- 
tes, agora  sean  moros,  agora  gentiles,  agora  cristianos;  porgue 
el  grande  ingenio  vee  en  todas  tierras  siete  leguas  de  mal  canüno: 
en  todas  partes  hai  bien  i  mal,  lo  bueno  loa  i  abraza,  lo  malo 
vitupera  i  desecha,  sin  vituperio  de  la  nación  en  que  se  halla  ( 1 ).  »> 


(1)  «El  Concejo  yConsejeros  delPríncipe,  obradeF.  Furió  Ceriol, 
qup  es  el  libro  primero  del  quinto  Tratado  de  la  institución  del  Prin- 
cipe. En  Anvers.  Encasa  de  laBiuda  de  Martin  Nució.  AnoMDMX» 
Furió  Ceriol  llamó  a  su  obra  Concejo  y  no  Consejo,  entendiendo  qnc 
aquel  nombre  se  deriva  de  la  voz  latina  conciO  que  en  castellano  equi- 
vále  ¿Ayuntamiento.  Esto,  aunque  no  lo  dice,  se  deja  inferir  de  sus 
palabras:  «A  este  ayuntamiento  muchos  le  llaman  consejo,  da'ndol"  el 
nombre  del  fin  por  do  se  inventó,  en  lo  qual  dizen  mui  bien  ;  pero 
parecióme  á  mí  por  justas  causas  que  me  callo  (por  no  ser  prolixo) 
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l'(  Mo  iiin  mas  patentemente  declaró  este  sahio  político 
«Irl  •>\í\\o  \\  I  su  ]xii('(  «T  acerca  de  la  toleraiuia  rel¡f>¡osa 
(Mí  olñ)  n;is;ijr  de  su  citado  lil)ro  :  «No  liai  mas  dedos  lier- 
r.is  .11  todo  el  mundo  (diceFiirió):  tierra  de  buenos  i  tier- 
ra de  malos.  TikIoíí  loa  hucnns,  aijnra  seanjiulio.^,  morón,  (jm- 
ttlen,  rrisli'anoíi  á  de  otra  í^ccta,  son  de  una  mesma  (ierra,  de  una 
mesma  casa  i  mnijre:  i  todos  los  malos  de  la  tnesma  manera. 
Hien  es  verdatl,  <¡ue  estando  en  iíjual  contrapeso  el  deudo, 
el  allciiatlo,  el  ve/.iuo,  el  de  la  mesma  nación,  entonces  la 
le¡  divina  i  humana  quieren  que  proveamos  primero  á 
a(niell()s  (|ue  mas  se  allee^aren  á  nosotros;  pero  pesando 
mas  el  eí^iran'jicro,  primero  es  él  que  todos  los   naturales  (1).» 

Palabras  son  estas  harto  notables  y  mas  aun,  intro- 
ducidas en  una  obra  que  se  publicaba  bajo  el  amparo  del 
(jran  católico  de  España  don  Felipe  el  segundo:  aquel  mo- 
narca (pie  llevado  de  un  ardoroso  celo  por  la  conserva- 
ción de  la  fe  en  sus  dominios,  hacia  castigar  en  las  hogue- 
ras á  los  que  por  su  desdicha  se  dejaban  vencer  de  las 
doctiiiias  heréticas  :  aquel  monarca  que,  protegiendo  á  los 
( alólicos,  perseguidos  en  las  tierras  donile  prevalccian  los 
protestantes,  empobreció  su  erario;  aquel  monarca,  en  fin, 
<\uv  en  guerras  de  religión  hizo  derramar  á  torrentes  la 
saugie  de  sus  vasallos  y  enílaquecer  el  vigor  de  la  nación 
e^spaíiula.  Dudo  que  los  inquisidores  hubiesen  leido  las 
ra/oues  de  Fadriípie  Furió  Ceriol,  encaminadas  á  acouse- 


nomlnarlf  roncojo.»  Ksta  obra  fué  muv  célebre  en  su  tiempo.  Al- 
fonso fie  LIloa  la  tradujo  en  lengua  italiana  v  la  publico  en  Venecia 
ano  (le  ir)GÜ. — Simón  Scbardió  la  trasladó  en  latin  v  el  Padre  Scolo 
la  imprimió  en  Colonia  en  1568.  Cristo  val  Varsvicio,  canónigo  de 
Cracovia,  la  puso  en  la  niisnia  lengua  v  la  estampó  igualmente  con 
un  tratado  suyo  De  legato  et  lerjatione  en  Dantzik  el  año  de  iG46. 

(I)  Hasta  doctrinas  liberales  bav  en  esta  obra.  Véase  en 
confirmación  de  mis  palabras  lo  siguiente.  «Esta  es  regla  ccrtissima  i 
sin  erepcioi),  (|uc  todo  bipócrita  i  todo  avariento  es  enemigo  del 
bien  público,  i  también  aquetlnií  que  dizen  que  todo  es  del  rei  i  que  el 
rri  pufdr  hftzer  ti  su  rnluutnd,  i  que  el  rei  puede  poner  cuantos  pechos 
qtnsiere;  i  aun  que  el  rei  nn  puede  eirar. 
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jar  á  los  príncipes  lo  mucho  que  so  elche  tener  en  cuenta 
Ja  tolerancia  rclijíiosa  para  el  feliz  acierto  en  la  iioherna- 
cion  (le  los  estados,  ror  eso  creo  (juc  se  escaf)ai()n  inila- 
í¡;rosanientc  de  los  ojos  tle  aquellos  que  se  tlaUan  el  n(»niijrc 
(le  atalayas  déla  santa  fe  católica.  Las  obras  de  Fiav  Al- 
fonso Viiues,  ilustre  obispo  de  Canarias,  y  las  del  sapienlisi- 
nio  político  yalencianoFadriípie  FurióCeriol,  honras  uno  y 
otro  del  siglo  en  que  vivieron  y  de  la  nación  que  los  tiene 
por  hijos,  bastan  á  probar,  contra  los  escritos  de  fanáti- 
cos a(iula(iores  del  santo  oficio,  que  habia  en  Es{)aria  du- 
rante los  reina(ios  de  Garlos  V  y  Felipe  11,  donde  tan  va- 
lida andaba  en  los  palacios  y  en  los  tribunales  eclesiás- 
ticos la  opinión  de  castigar  con  fuego  y  sin  piedad  de  nin- 
gún linaje  á  los  que  caian  en  errores  heréticos,  varones 
sabios  y  amadores  del  bien  que  defendían,  no  sin  riesgo 
de  sus  personas,  bienes  y  nombr(%  la  tolerancia  religiosa. 
¡Ejemplos  í|ue  demuestran  de  un  modo  indudable  cuan  va- 
nos son  los  esfuerzos  que  hacen  la  loca  osadía  y  la  con- 
veniencia de  los  malos  cuando  pretenden  esconder,  ya 
(pie   no  destruir  para  siempre,   la  verdad,  hija  del  cielo! 

Pero  ;,qué  eslraño  es  rjuc  hubiese  en  la  monarquía 
española  hombres  que  osasen  defender  la  tolerancia  reli- 
giosa y  reprobar  loscastigos  de  fuí^go  v  deshorua,  hechos 
en  las  personas  de  los  que  se  desviaban  de  la  religión  ca- 
tólica, cuando  algunos  sabios  se  atrevían  á  manifestar,  por 
medio  de  los  escritos,  su  parecer  opuesto  al  de  los  reyes  y 
los  inquisidores,  acerca  de  mover  guerras  contra  los  pro- 
testantes? 

En  la  obra  de  Juan  de  Sepúlveda,  citada  ya  en  el  pre- 
sente discurso,  se  trata  la  cuestión  de  si  es  lícito  ó  no  al 
caballero  y  soldado  cristiano  guerrear  contra  los  enemi- 
gos de  la  fe,  y  después  de  largas  disputas  dicen  los  perso- 
najes del  diálogo  :  «Demócuates.  Huelgo,  Leopoldo,  (|iie 
))tc  has  fecho  mas  recatado  que  solías  ser;  porípie  siendo 
»este  tu  parecer,  que  agora  en  pocas  palabras  dixiste.  no 
»ageno  de  la  doctrina  de  Lulero,  acordándote  íjue  había- 
»vas  en  Roma  v  en  el  Palacio  del  Papa  y  no  en  Saxonia, 
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ltiii|>l,i-lc  lii(li(li(»  con  lina  catilí'la  (juc  lodos  enlendemos, 
•'1/  í's  ttitii/  ¡isíidd  lie  í//(/i///o.<  (/('  los  tuijus.n 

..  1,1  oiMn  DO. — l)('jal(%  Dcmóc  rales,  de  hazer  mención  de 

í.uit'io;  1/  su  inl¡)ii,  si  nltjuna  tiene,  nonos  la  eches  ánoso- 
«ims  ijnr  srifuimoíi  en  i¡Hnlq\i¡cr  (¡ncütion^  no  la  aucfon'dad  de 
«iiliiun  hambre,  sino  la  fnerza  de.  la  razón  ó  los  testimonios  de 
'Id  Saiiruda  l'^scriplura  (1).» 

Ti(  in|)()  es  ya  de  que  las  historias  de  Espaíia  se  escri- 
l)aii  rclialamlo  llelnuMile  los  siglos  en  que  pasaron  los 
sucesos.  Ilasla  ahora  no  han  hecho  otra  cosa  ios  auto- 
res de  ohras  de  este  j^énero,  que  repetir  vulgaridades  in- 
dii;nas  de  honi])res  de  recto  juicio  y  sana  erudición,  v 
rx  uitadoras  de  la  verdad  y  del  libre  modo  con  que  dis- 
rurrian  en  las  materias  religiosas  nuestros  antepasailos.  Si 
los  inquisidores,  mirando  á  su  interés  y  poderío:  si  los  je- 
suitas,  codiciosos  en  la  empresa  de  dominar  los  corazones 
de  los  humanos:  si  los  reyes,  guiados  por  pértidos  conse- 
jos de  gente  de  mal  vivir,  aunque  con  apariencias  de  santii 
V  íonverlidos  en  miserables  instrumentos  de  personas  que 
miraban  solo  á  su  propia  conveniencia,  atrayendo  sobre 
la  infeliz  España  desastres,  pobreza,  desolación,  ignoran- 
( ia  \  lodo  linaje  de  desdichas  y  ruinas;  no  dudaban  en 
llenar  de  caballeros  insignes  y  de  eclesiásticos  de  notorias 
virtudes,  aunque  separados  de  la  fe  católica,  los  calabo- 
zos, los  cadalsos  y  las  hogueras,  y  en  trocar  los  cam- 
pos de  Europa  en  mares  de  sangre,  y  las  ciudades  en 
montes  (le llamas;  contratan  crueles  castigos  v  contra  pro- 
videncias tan  lejanas  de  la  destreza  política,  levantaban 
sus  voces  los  sabios  que  entonces  ílorecian  en  nuestra  patria. 
I*<M(>  algunos  de  los  perversos  eclesiásticos,  que  con 
sus  (  runencs  y  vicios  escandalizaban  á  los  católicos,  eran 
hond)res  de  saber;  y  así  muchos  de  ellos  en  predicacio- 
nes V  oblas  [íolítieas  que  entregaron  á  la  imprenta,  sin 
duda  (  on  el  ¡nopósito  de  echar  hondas  raices  en   los  pra- 
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dos dflá.  felicidad  liarnaii:'.,  ó  en  la  ciind)re  de  la  veiiliiia 
palaciejia,  procuraban  cubrir  con  enj;añosas  esleriorida- 
des  la  maldad  de  sus  intenciones,  y  diriu,ian  todos  sus  pa- 
sos á  g,anar  la  volunlad  de  los  reyes  para  entont<'cerlos, 
y  trocarlos  en  máquinas  dispuestas  á  ser  j>obernadas  por 
el  artificio  de  los  que  prosperaban  con  la  perclicion  de  los 
españoles,  así  en  las  armas  como  en  las  letras,  así  en  el  co- 
mercio como  en  la  aj^ricultura. 

No  está  conocido  por  los  españoles  y  por  los  estran- 
jeros  el  siglo  décimo  sesto.  Unos  y  otros  se  han  dejado 
enj^añar  de  las  falsas  relaciones  que  salieron  al  nnuido,. 
íiuiadas  por  la  vil  adulación  ó  el  miedo  infame.  En  a(piel 
siolo  los  buenos  católicos  levantaban  su  voz  contra  los 
desórdenes  y  vicios  de  la  mayor  parte  de  los  eclesiás- 
ticos, que  olvidados  de  Dios  y  de  sus  dij>nidatles,  cor- 
rían á  semejanza  de  caballos  sin  frenos  por  los  campos 
de  la  codicia  y  de  la  lujuria,  floridos  en  las  apari(>ncias, 
pero  en  realidad  cubiertos  de  yerbas  venenosas,  de  espi- 
nas y  de  malezas.  Es  cierto  que  esta  libertad  cesó  j)or  la 
viííilancia  y  rijíores  del  santo  oficio.  Y  de  aquí  intentan 
algunos  deducir  que  los  hombres  de  entonces  idolatraban 
hasta  en  los  vicios,  cuando  estos  tenían  asiento  en  las  al- 
mas de  aquellos  clérigos  y  frailes  que  se  separaban  del 
vivir  que  les  manda  la  Iglesia.  Pero  el  silencio  en  aque- 
lla edad  de  opresión,  no  debe  considerarse  como  falta  de 
conocimiento  en  los  crímenes  que  algunos  malos  sacer- 
dotes ejecutaban,  sino  solo  la  ninguna  libertad  que  habia 
para  las  quejas.  Cuando  esta  no  encontraba  potros,  ca- 
dalsos, infamias  y  aun  hogueras,  autores  sabios  y  virtuo- 
sos, movidos  de  santo  celo,  censuraban  las  costumbres 
perversas  de  la  mayor  parte  de  los  eclesiásticos  del  siglo 
aVI,  y  se  servían  de  las  frases  mas  vigorosas  que  les  fa- 
cilitaba una  indignación  justa,  y  un  amor  del  acrecenta- 
miento de  la  fe  católica,  comparable  en  grandeza  con  los 
vicios  que  pretendían  corregir  por  medio  de  una  fiel 
pintura  de  tamaños  desórdenes. 

Cuando  la  Santa  Sede  permitia  la  lc<  ( ion  dr  la    Sa- 
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nrada Ksirilura  n\  Irngnas  vulgares,  tan  solo  á  las  perso- 
nas que  aulori/.aseu  los  prelados,  por  ser  de  notorias  vir- 
ludts  V  inu\ couoíidas  por  firmes  amadoras  de  la  religión 
ralólira,  ef  santo  oíieio  llevó  como  siempre  las  cosas  al 
i'illiiuo  eslrenu»,  v  vedó  en  todos  sus  catálogos  las  trasla- 
,  iones  de  los  lihros  divinos.  Los  españoles  entonces,  co- 
mo pudieron,  manileslaroii  <le  un  modo  l)ien  claro  su 
disuuslo  y  poca  volunlad  de  obedecer  semejantes  decretos. 
Pero  la  fuerza  (pie  se  atreve  á  oprimir  hasta  los  entendi- 
mientos, hi/.o  enmudecer  las  voces  que  se  levantaron  en 
favor  de  la  lectura  de  las  sagradas  letras.  Y  ni  aun  así 
consiguió  sus  propósitos,  pues  muchas  veces  la  astucia 
suele  (piebranlar  los  mas  fuertes  cerrojos  y  derribar  las 
mas  ferradas  puertas.  El  libro  de  Job,  los  salmos  de  Da- 
vid, ios  proverbios  de  Salomón  y  muchas  vidas  de  (Cristo, 
sa(  adas  de  los  Evangelistas,  salieron  á  [n  luz  pública  sin 
estorbo  de  ningún  genero  por  parte  de  los  inquisidores; 
jiorípi"  los  aniantes  de  las  divinas  Escrituras  usaron  del 
artiliiio  de  escribir  en  verso  castellano  sus  traduccio- 
nes. De  este  modo  los  jueces  del  santo  oñcio  fueron  bur- 
lados, creyendo  no  hallar  peligros  para  la  paz  de  la  cris- 
tiandad en  estas  obras. 

Al  propio  tiempo,  con  celo  muy  peligroso  para  las 
personas  que  osaban  decir  abiertamente  su  parecer,  defen- 
díase en  algunos  escritos  la  tolerancia  religiosa,  y  hablá- 
base con  un  vigor,  estraño  para  la  opresión  de  entonces, 
contra  los  l)árl)aros  castigos  y  tormentos,  dados  por  el 
santo  olicio  á  los  que  caian  en  las  doctrinas  heréticas. 

De  esta  suerte  se  pensaba  en  tales  materias  ñor  los 
biniios  católicos  que  florecieron  en  el  siglo  XVI,  libres  de 
las  barbaras  supersticiones  defendidas  por  los  viles  adula- 
dores ó  por  los  cobardes.  Pudo  cubrir  la  Inquisición  con 
las  ceni/as  de  las  hogueras  la  llama  que  ardia  en  los  pe- 
«lios  (  alolicos  ( ontra  el  mal  proceder  de  muchos  eclesiás- 
ticos de  a<piella  edad,  contra  la  absoluta  prohibición  de  los 
sauraílns  libros  en  lentruas  vulcrares,  v  contra  la  intoleran- 
í  ia  religiosa,  llevada  á   la  cumbre  de  la  prosperidad  por 
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los  reyes  y  los  jueces  del  santo  oíicio,  como  útil  |)ara  la 
perpetua  conservación  de  la  paz  en  los  dominios  de  esta 
corona.  Pero  si  semejante  parecei-  j)n>valecia  en  los  lieclios, 
no  era  sustentado  en  realidad  por  los  mas  sal)ios  varones, 
así  teólogos  como  políticos,  que  entonces  para  su  mal  na- 
cieron en  Espaíia.  L  na  razón  de  estado  liacia  vei-  pelijíros 
en  no  castigar  con  bárbaros  suplicios  los  delitos  de  los  here- 
jes; pero  la  opinión  de  los  doctos  era  adversa  á  tal  modo 
de  proceder  con  los  reos.  Si  la  ferocidad  de  los  inquisi- 
dores pintaba  á  los  protestantes  como  monstruos  de  totlo 
linaje  de  maldades,  los  políticos  españoles,  en  cuyos  pe- 
chos no  cabían  bárbaras  pasiones,  juzgaban  <[ue  siendo  vir- 
tuosos esos,  que  para  daño  de  sus  almas  se  apartaban  de 
la  fe  católica,  no  merecían  ciertamente  el  odio  y  <^l  vi- 
tuperio. 

Tal  es  la  verdadera  pintura  del  modo  que  tenían  de 
discurrir  en  estas  materias  nuestros  mayores.  En  el  si- 
^lo  décimo  sesto  imperó  en  España,  por  los  derechos  de  la 
fuerza,  la  intolerancia  y  el  rigor  en  oprimir  y  castigar  á 
los  que  para  mal  de  sus  cuerpos  y  almas  se  desviaban  de 
las  doctrinas  católicas.  Pero  bien  es  que  no  se  confunda 
el  proceder  de  los  reyes  é  inquisidores  con  la  opinión  de  los 
hombres  mas  sabios,  virtuosos  y  amantes  del  Catolicis- 
mo, adversa  enteramente  á  las  cárceles,  á  las  hogueras,  á 
los  desórdenes  que  entonces  reinaban  en  las  costumbres  de 
alguna  parte  del  clero,  á  las  bárbaras  supersticiones  v  en- 
gaños y  al  odio  contra  las  personas  de  buen  vivir  (pie  por 
flaqueza  de  entendimiento  se  habían  dejado  arrastrar  por 
los  errores  heréticos.  Bueno  es  que  no  se  ignore  tampoco 
que  casi  todos  los  varones,  cuyo  parecer  se  cita  en  el  pre- 
sente discurso,  eran  eclesiásticos  de  aquel  tiempo.  Así 
tendrá  mas  autoridad  ante  los  ojos  del  mundo  esta  íiel 
pintura  del  siglo  XVI. 


LIBKO  PRníEKO. 


No  escribo  historia  de  guerras:  no  de  tumultos  ó 
rebeliones  populares:  no  de  casos  prósperos  ó  adversos 
á  las  armas  españolas:  no  de  paces  sin  fruto  ó  aprove- 
chadas con  cuerda  diligencia:  no  de  reyes  amantes  del 
bien  de  sus  subditos,  obrando  con  el  solo  deseo  de  hacer- 
los felices  y  según  el  propio  parecer  ó  el  consejo  de  hom- 
bres desapasionados:  no  de  empresas  ilustres  y  dignas 
de  perpetua  memoria ,  sino  de  bárbaras  acciones ,  de 
crueles  tormentos  v  castigos:  de  suplicios  de  fuego:  de 
familias  condenadas  á  la  deshonra  y  al  vituperio:  de  ca- 
balleros, de  eclesiásticos  y  de  plebeyos,  personas  de  gran 
ciencia  y  virtudes,  cubiertos  de  infamia,  perseguidos  y 
forzados  á  procurar  la  salvación  de  las  vidas  en  tierras 
donde  la  libertad  protegia  á  los  que  en  ellas  buscaban 
abrigo,  maltratados  por  ía  enemiga  fortuna  y  la  intole- 
rancia de  los  tiranos. 

En  el  discurso  de  mi  historia  se  verá  á  un  Rodrigo 
Valero,  esparciendo  con  su  elocuencia  las  opiniones  lute- 
ranas en  la  populosa  Sevilla;  á  un  Juan  Gil,  canónigo  de 
su  Iglesia  Catedral,  y  uno  de  los  mas  sabios  predicadores 
que  España  entonces  tenia;   á  un    Constantino  Ponce  de 
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l.i  lii.iilc.  \:ii«>n  <|iic  !«'  siit  i(ii<'»  «11  l.i  (lifiíiiilail,  011  la  t's- 
icliiK  ia  \  <ii  l:i>  (lo(  írinas;  á  un  tloclor  Arias  y  á  otros 
linmlufs  iii>imus,  así  ni  la  vida  como  m  la  ciencia,  si- 
::iiirii<l()  los  |)asos  de  Valero  cu  el  camino  de  la  herejía; 
a  lodos  los  monjes  de  S.  Isitiro  del  (^.ampo,  convertidos 
en  parciales  de  aíjuellos  <nie  pedían  la  reí'orma  de  la  I^de- 
sia  de  Dios;  a  un  .lidian  Hernández,  arriero,  hurlando, 
con  el  celo  de  acrecenlar  su  secla.  la  vii>ilancia  de  los  in- 
(piisidores,  \  Iraycndo  secrelamente  á  Amlaliicía  Kihlias 
li.idiK  idas  en  Icniiiia  caslellana,  y  catecismos  donde  se 
dis¡)iilal>an  las  malcrías  de  la  í'e  por  nuevo  modo.  Tam- 
hicii  >e  verá  á  mi  doctor  Ai;nslin  Ca/alla  y  á  un  Fr.  l)o- 
iiiinL;(>  de  líojas,  sustentadores  de  las  doctrinas  de  Lutero 
en  I  ierra  de  Valladolid;  v  á  insignes  cal)alleros,  á  damas 
de  uran  valía,  y  á  frailes  v  monjas  castií;ados  en  púhlicos 
cadalsos,  va  con  la  |)ena  de  ser  reducidos  á  cenizas  en  las 
lníiiiioras,  ya  con  la  de  vivir  en  nerjx'tuas  reclusiones, 
d(  jando  tras  sí  á  sus  hijos  ó  á  los  demás  de  su  familia  la 
infamia  poriierencia.  Y  por  último,  ya  á  un  príncipe  ilus- 
tre y  ücneroso,  defensor  de  los  desdichados,  v  enemip;o 
de  tan  hárharos  hechos,  |)aííando  primero  con  la  lihertad 
\  lneí;o  «;on  la  vida  su  afición  á  las  opiniones  de  cuantos 
N<'  desvial)an  de  la  ohediencia  del  Sumo  Pontífice;  ya  á 
mi  soherano,  mal  administrador  de  sus  reinos  y  amii^o 
<le  seíiinr  los  |)ar<N('res  rpie  para  hien  de  la  hipocresía  y 
no  de  la  prosperidad  de  Mspaíia  le  dahan  sus  coníesores 
V  cdiiNciiios,  los  cuales  sahiaii  vestir  artiliciosamente  con 
la>  apariencias  de  nna  falsa  ra/,on  de  lisiado,  a(piellos  he- 
chos mas  < ontrarios  al  acrecenlamiento  ó  conseiNacion  de 
jos  scíiorííiv  (pi(>  liíicdó  de  sus  mayores. 

Ilisloria  es  ota  diiiiia  de  !-eíerirse  con  la  lihertad  de 
animo  (pie  pide  el  asunto,  sin  miedo  á  los  (jue  juzi^an  ile 
los  tiempo^  anliuuos  y  de  las  vidas  de  nuestros  reyes,  si- 
LMiiendo  en  ada^  opiniones  ó  vulgaridades  que  la  icnoran- 
•  la    lia  auloi'i/.ado. 

Dí'svalida  an<Ia  ya  por  el  mundo  la  verdatl,  trocadas 
!as  imli(ia^,  v  m;is  alio  (pie   nnnca  el  ciego  orgullo  délos 
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moríalas.  Préciaiise  estos  ilccoiioccr  los  sii;los,  cu  ya  lii-- 
toria  lian  aprendiilo  en  lionibres  que  eser¡l)ieron  a  ImiIIo, 
sin  escudiifiar  las  veidaderas  (ansas  de  los  sucesos,  a  se- 
mejanza Je  ali;unas  personas  que  en  las  ruinas  de  ciudades 
opulentas  va  ani(piihulas  por  el  í\u^j>o  de  la  liuerra,  ó  |)or  la 
mano  del  tiempo,  solo  van  á  atluiirar  trislisinios  rc.-los  de 
soberbias  moles  de  piedras,  los  lui;ares  donde  las<alles  \  las 
plazas  fueron,  y  muros  í^loriosamenle  defendidos  y  aun  mas 
jíloriosamente  conquistados.  Los  <|ue  de  este  modo  con- 
templen la  pompa  de  las  auli<piisimas  i  iudades,  y  las  re- 
liquias infelices  de  su  jjrandeza,  que  la  vanidad  humana 
(pliso  construir  ])ara  memoria  v  asombro  de  todos  los  si- 
gilos, malos  jueces  serán  de  la  cullura,  de  la  manera  d(' 
discurrir,  de  las  hazañas,  de  las  virtudes  y  tic  las  esce- 
lencixis  de  los  que  en  tales  alcázares,  tales  cabanas  y  ta- 
les torres  moraron.  Se  dejarán  arrastrar  de  las  apaiien- 
cias:  las  cuales  casi  siempre  se  enyendran  en  la  malicia, 
nacen  en  el  enuaño,  v  se  alimentan  con  la  necia  credu- 
lidad v  el  poco  raciocinio.  Pero  si  los  hombres  hacen 
escavaciones  profundas  en  la  tií^-ra  (pie  sustent('i  aquellas 
c¡vulad(\s  fortisimas,  encontrarán  estatuas  de  primorosa 
escultura,  lámparas,  armas,  libros  y  medallas,  donde  po- 
drán aprender  (pit'  ciencias,  cpié  artes,  qu<'  costumbres, 
qut;  reyes,  qut^  valor  tuvieron  los  habitantes:  cuál  íuc^' la 
grandeza,  y  cuál  el  poderío  de  gentes  tan  apartadas  de 
nuestra  era. 

El  tiempo  (jue  todo  lo  consume,  que  postra  los  mas 
suntuosos  edificios  y  aun  los  mas  elevados  montes,  para 
quien  no  hav  ferradas  puertas  que  se  manten j;an  inven- 
cibles, cuya  ligereza  es  mavor  (pie  la  del  viento,  cu  va 
carrera  no  puede  volver  atrás,  y  cuyo  rigor  ni  admite 
compasión,  ni  dádivas,  ni  ruegos;  trueca  en  muchas  oca- 
siones los  pareceres  de  los  humanos,  escondiéndoles  en- 
tre las  nieblas  del  olvido  la  luz  que  ha  de  llevarlos  al 
puerto  de  la  verdad,  al  templo  de  la  sabiduría,  al  alcázar 
de  la  gloria.  Pero  su  poder  en  este  caso  se  reduce  tan 
solo  á  ocultar  las  ciertas  noticias  de  los  sucesos  (jue  pa- 
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mi>o>  a  MIS  (Híiciics:  el  orp:iillo  y  la  ignorancia.  Con  ellos 
(<ii)NÍ<  lie  aiilc  los  ojos  ílel  muntlo  las  virliides  en  (iclitos 
\  los  delitos  en  NÍrludes:  el  valor  en  cobardía  y  la  cobar- 
día cu  \alor:  a  los  reyes  qne  buscaron  el  provecho  de  sus 
«•sladds.  cM  liranos;  y  á  los  tiranos,  que  solo  desearon  el 
acrecentaníiento  propio  con  ruina  de  sus  súlxlilos,  en  re- 
vcs  de  altos  v  };enerosos  hechos:  las  crueldades,  en  ohras 
(le  la  ne<  esidad  y  de  las  e\ií;encias  de  los  pueblos:  las  ba- 
lallas  pci<lidas  por  falta  dv  <ordura  de  los  capitanes,  en 
llojcdad  tic  animo  de  los  soldados,  y  á  las  victorias  gana- 
das por  d  «'sluerzo  del  corazón  y  por  la  esperiencia  mi- 
litar V  j)<)!íli(  a,  en  acasos  ó  en  antojos  de  la  loca  fortuna. 

Ya  de  tal  suerte  se  pintan  las  costumbres  y  fl  modo  de 
discurrir  de  nuestros  mayores,  que,  si  estos  volviesen  á  nueva 
vida,  (piedarian  asombrados  viendo  los  infieles  retratos  de 
su  sijilo,  y  los  Lendrian,  mas  por  trabajos  de  los  barbaros 
de  África,  que  por  hijos  del  saber  de  la  moderna  Euro- 
pa. Así  como  las  caudalosas  fuentes  van  á  dar  en  los  rios 
V  los  rios  en  las  profundas  aguas  del  mar,  nacen  las  noti- 
cias mas  falsas  para  hacer  los  mas  desacertados  juicios  y 
para  que  estos  acrecienten  los  mas  dañosos  errores  que 
turban  el  entendimiento  humano. 

Cuando  contemplo  canonizados  como  acciones  gene- 
rosas los  crímenes  de  algunos  capitanes  antiguos;  cuando 
oiiio  loai'  los  hechos  de  monarcas  que  ni  fueron  grandes 
j)()líli( os,  ni  amatlorcs  del  bien  de  sus  subditos,  sino  ami- 
gos de  la  conservación  ó  aumento  de  su  poderío,  con  la- 
mentable y  espantosa  ruina  de  sus  estados;  cuando  á  pa- 
tiiíios  (jue  en  servicio  de  tiranos  destruyeion  la  libertad 
de  los  suyos  veo  levantar  estatuas,  como  consuelo  de  los 
alligidos,  como  socorro  de  los  opresos,  como  remedio  en 
las  npiesiones:  digo  mil  veces,  ó  la  historia  miente,  o  la 
lla(|iie/,a  de  nuestro  ra(  iix  inio  (;s  tal,  que  no  sabemos  dis- 
liiiLiiiir  l.(  \ei(Ia(l.  o  andan  tan  trocados  los  pareceres  de  los 
UKJil  i'i  -  ([U"  'a  la  NÍrlud  merece  el  nombre  de  infamia, 
\    ya  la  iniqn;  lad,  va  la  loipcza,  ya  el  desprecio  tic  los 
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buenos,  va  las  ruines  empresas,  ya  la  villanía  del  ánimo, 
va  la  coilieia  insaciable,  ya  la  ira  desen Trenada,  ya  la  am- 
bición ({ue  ni  aun  con  tronos  se  contenta,  han  usurpado  el 
luífar,  que  no  en  el  aplauso  ilel  vulgo  y  de  la  corte,  sino  en 
la  historia  siempre  debe  reservarse  á  los  que  sipfuen  la 
estrecha  senda  por  donde  va  el  camino  de  las  virtudes. 
¡Triste  desengaño  de  los  mortales  condenados  á  vivir  en 
noche  oscura,  por  ceguedad  del  espíritu!  ¡Esperiencia 
grande  de  lo  que  prevalece  en  el  mundo  la  mentira  con 
injuria  de  los  buenos! 

Pero  no  es  en  realidad  tan  invencible  el  poder  del 
tiempo  para  arrebatar  la  mala  fama  á  los  inicuos,  para 
destruir  la  reputación  de  los  que  amaron  la  libertad  y  el 
bien  de  su  patria,  para  cercar  de  sombras  los  hechos  mas 
heroicos,  escarmiento  de  tiranos. 

Solo  el  raciocinio  basta  á  destruir  tales  engaños,  cuan- 
do en  el  homljreno  hay  afectos  de  amor  ó  de  odio,  cuando 
tiene  por  espejo  la  verdad,  cuando  su  pensamiento  es  libre 
así  de  la  ignorancia  y  del  miedo,  como  de  la  adulación  ó 
del  orgullo. 

El  siglo  XVI  fué  felicisimo  para  las  letras;  porque  es- 
tas recobraron  su  imperio  en  el  ánimo  de  los  mortales, 
tras  tanto  tiempo  de  andar  fugitivas  de  entre  los  cristianos. 

Ya  en  Romahabia  comenzado  la  ruina  de  las  ciencias, 
cuando  los  bárbaros  del  Norte  invadieron  á  Europa.  Los 
autores  modernos  afirman  que  la  ciudad,  en  otro  tiempo 
dominadora  del  mundo,  era  solamente  habitada  por  los 
vicios :  que  en  ella  las  artes  no  se  cultivaban :  que  el  deseo 
de  gloria  se  habia  trocado  en  amor  á  los  placeres,  y  el 
desprecio  de  las  riquezas  en  avaricia,  y  que  la  virtud  no 
encontralía  morada  en  el  pecho  de  los  hombres. 

Pero,  aunque  esta  opinión  es  verdadera,  á  otras  cau- 
sas debe  atribuirse  también  la  decadencia  de  la  literatura. 

Los  cristianos,  perseguidos  y  amenazados  de  crueles 
tormentos  y  suplicios,  procuraban  con  una  constancia  in- 
vencible derramar  por  el  orbe  la  doctrina  del  Crucificado. 
Aborrecian  á  par  de  muerte  á  los  gentiles,   y  también  á 


—78— 

>>ii^  A\li-<.  a  Mi^  (  iciK  ias  V  á  sus  coslumlíres.  Trahuja- 
l>aii  aitli«'Ml<MiiiM)lc  (MI  lahrar  rl  doscn'tlito  do  sus  rnomi- 
:r()s,  j)ara  (|ii<' <>n  los  íminios  incautos,  y  (l<'l)il(\s  aun  cu  la 
Nci-dad  di-  la  Ir,  do  uluí^uu  modo  penotrason  las  máximas 
d<-  l()>  (¡iir  susi(ulal)au  oira  roliíiion  y  otra  manora  de  dis- 
(iiiiir  en  las  cosas  ualural<\s. 

I) '  doudo  iidloro  fjuouo  (juoriiau  los  cristianos  del  se- 
uunilo,  IcrcíMo,  cuarto  y  (juinlo  siüflos  do  la  Iglesia  que  sus 
nuevos  discípulos  aprendiesen  en  los  lii)ros  de  un  Epicuro 
ó  de  un  Plinio  la  falsa  opinión  do  que  el  alma  perece  con 
el  cuíM-po,  ni  menos  que  en  las  obras  ile  algunos  griegos 
V  latinos  leyesen  el  fabuloso  origen  que  dan  estos  autores 
al  pueblo  liobreo.  ;,Cómo  liabrian  do  dejar  que  personas 
recien  convertidas  á  la  moderna  religión,  y  en  quienes  no 
cabia  la  bastante  íirmñza,  para  desvanecer  ias  dudas  que 
pudieran  cercar  sus  corazones,  estudiasen  en  los  escritos  d(í 
Apion  Gramático,  d'^  Trogo  Pompeyo,  de  su  abreviador 
Justino,  (b  Cornelio  Tácito  y  de  otros  muchos  ingenios  la 
manera  de  atribuir  á  causas  naturales  los  hechos  de  los 
israelitas,  cuando  en  el  Génesis  y  en  el  Éxodo,  fundamen- 
tos de  la  fe  cristiana,  se  declara  que  fueron  obras  mara- 
villosas del  poder  divino? 

Estos  autores,  como  gentiles,  ignorantes  de  la  verdad 
evangélica,  ¿no  contaban  que  cayó  en  Egipto  una  gran  le- 
pra, V  que  todos  los  inficionados  de  esta  pestilencia,  se 
vieron  constreñidos  á  dejar  á  su  amada  patria,  para  que  el 
mal  no  so  acrecentase  con  lamentable  destrucción  de  aquel 
reino?  ;.No  dijeron  que  por  consejo  de  su  caudillo  Moisés 
robaron  las  alhajas  de  los  templos,  y  que  fueron  persegui- 
d(»N  por  las  tropas  egipcias,  hasta  cierta  altura  en  que  una 
temerosa  tem|)estad  obligó  á  sus  enemigos  á  volver  á  Men- 
íis,  sin  iiaber  rescatado  las  rirpiezas  que  consigo  llevaban 
los  leprosos;  cuando  las  sagradas  letras  prueban  que  Fa- 
raón y  su  arrogante  hueste  perecieron  en  los  abismos  del 
mar  Rojo?  ;,No  afirman  que  pasaron  los  fugitivos  en  el 
desierto  sois  dias  do  liaud)re  y  de  sed,  al  cabo  de  los  cua- 
les, guiado  Moisé?  por  unos  asnos  salvajes,  encontró  al  pie 


—Tó- 
ele un  montecillü,  cubierto  tle  árboles  y  yerba,  una  cau- 
dalosa fuente;  cuando  el  testo  inspirado  por  Dios  de<ia 
que  el  legislador  de  los  hebreos,  aj)li('ando  su  vara  á  una 
desnuda  y  tajada  peña  hizo  brotar  las  aguas  que  destru- 
yeron las  congojas  del  afligido  pueblo?  Y  /,no  publicaron 
que  el  descansar  los  israelitas  al  srlinio  día,  es  «onnienio- 
racion  del  fin  de  los  trabajos  í|ue  suírieron  cu  el  desierto 
y  no  de  los  de  Dios  en  la  creación  del  mundo? 

Estos  errores  de  los  historiógrafos  griegos  y  latinos  y 
las  máximas  de  los  filósofos,  contrarias  á  la  religión  de 
Cristo,  hacian  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia 
cuantos  seguian  las  nuevas  doctrinas,  intentasen  por  todos 
los  medios  posibles  separar  de  la  lectura  de  tales  obras 
los  ánimos  incautos,  l^as  persecuciones  de  los  cristianos 
avivaron  en  ellos  el  odio  á  los  gentiles  y  á  sus  escritos. 
San  Gerónimo  que  loaba  en  sus  epístolas  á  Pitágoras,  á 
Sócrates,  á  Platón  y  á  Aristóteles  entre  los  filósofos;  á 
Homero,  á  Virgilio,  á  Menandro  y  á  Terencio  entre  los  poe- 
tas ;  á  Tucídides,  á  Herodoto,  á  Salustio  y  á  Livio  entre  los 
historiadores;  y  á  Demóstenes  y  á  Tulio  entríí  los  jíadres  d« 
la  elocuencia;  tuvo  en  muchas  ocasiojies  que  def<!nders(*  de 
las  injustas  censuras  que  le  dirigian  los  suyos  por  encare- 
cer el  mérito  y  las  escelencias  de  estos  hombres  profa- 
nos y  porque  en  sus  libros,  usando  de  ejemplos  sacados 
de  las  letras  seglares  y  gentílicas  oscurecía  el  resplandor 
de  la  Iglesia.  ¡Tan  grande  era  el  aborrecimiento  á  los  au- 
tores que  no  sustentaban  en  sus  (\s(ritos  la  v<  rdad  del 
Evangelio! 

Los  pergaminos  en  que  estaban  copiadas  las  obras  de 
grandes  filósofos,  historiadores  y  poetas,  griegos  y  latinos, 
sirvieron  para  después  de  mal  borradas  estas,  trasladar 
misales,  breviarios,  libros  de  coro  y  otros  documentos  ecle- 
siásticos, con  los  cuales  ya  que  se  convirtieron  los  libros 
de  los  paganos  eñ  religiosos,  para  siempre  se  entregaron 
á  las  aguas  del  olvido  admirables  testimonios  de  la  sabi- 
duría de  aquellas  gentes. 

La  invasión  de  los  bárbaros  acabó  de  ahuyentar  las 
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«¡rucias  011  Europa:  trabajo  comenzado  por  la  ciega  iiito- 
líM-aiuia  (le  los  cristianos,  muy  natural  en  hombres  que 
tlrsrosos,  asi  tlel  arrecenlamiento  de  su  relií^ion  como  de 
la  |)er|)étua  ruina  do  la  que  guardaban  sus  enemigos, 
(picriaii  borrar  de  la  memoria  de  los  mortales,  no  solo 
ios  ritos  (b  I  j>aganisuio,  sino  también  las  obras  en  que 
se  sustentasen  sus  doctrinas.  Poco  á  poco  quedó  encer- 
rada Europa  en  las  tinieblas  déla  ignorancia,  interrumpi- 
das de  cuando  en  cuando  por  la  erudición  de  algún  reli- 
gioso amador  de  la  ciencia.  Pero  sus  escritos  no  servian 
de  provecho  á  nn  siglo  bárbaro.  Su  conocimiento  era  tan 
rápido  como  la  lu/.  del  relámpago  en  una  oscura  noche. 
Sus  frutos  se  asemejaban  á  los  que  producen  las  plantas 
enfermizas  sembradas  en  tierra  estéril. 

Mucho  alaban  modernos  escritores  á  los  frailes  y  mon- 
jes, í|ue  vivieron  en  la  edatl  media,  por  los  trabajos  lite- 
rarios que  para  bien  de  las  generaciones  venideras  em- 
prendieron en  el  retiro  del  claustro.  Yo  no  pongo  en  du- 
da el  mérito  de  estos  hombres.  Pero  los  siglos  presentes 
muy  poco  deben  á  su  diligencia. 

Vuélvase,  si  no,  la  vista  á  aquellos  tiempos.  ;,Qué 
obras  en  ciencias  humanas,  útiles  á  las  naciones,  compu- 
sieron estos  autores?  Casi  ninguna.  Malos  comentos  de 
los  escritos  de  griegos  y  latinos,  introduciendo  en  ellos 
cuestiones  teológicas  que  para  nada  servian  en  materias  de 
medicina,  historia  natural  y  matemáticas,  se  conservan 
tan  solo  como  muestras  de  la  sabiduría  de  tal«s  hombres. 

Pero  luego  que  en  mitad  del  siglo  XV,  tras  de  la  to- 
ma de  (>)nslantinopla  por  el  turco,  muchos  literatos  grie- 
gos huyeron  á  Italia  en  demanda  de  la  conservación  de  sus 
lii)erlades  y  encendieron  en  los  ánimos  un  vivisimo  de- 
seo de  doí  tiinarse  en  los  códices  de  los  antiguos  padres  de 
la  literatura  helénica;  y  luego  que  por  medio  del  divino 
arte  de  la  imprenta,  se  presentó  á  la  ignorancia  un  campo 
abierto  á  la  huida  de  entre  los  mortales,  el  estudio  de  los 
grandes  autores  de  la  docta  antigiiedad  dejó  de  ser  pa- 
trimonio de  los  eclesiásticos  y  entró  en  la  jurisdicción  de 
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los seglares  para  q\ic  llorecioson  miovanirnto  oii  el  mundo 
las  ciencias. 

Entonces,  con  la  ayuda  de  la  incesante  lección  de 
los  autores  griegos  v  latinos,  se  hicienuí  ílescubriniicnlos 
notables  en  medicina,  historia  natural,  lllosoria  y  mate- 
máticas. 

Los  ingenios  de  los  seglares,  sin  mezclar  en  sus  Ira- 
hajos  cuestiones  teológicas  <[uc  de  ningún  modo  convenian 
al  asunto,  se  dedicaron  á  todas  las  ciencias;  v  los  Irnlns 
que  consiguieron  en  sus  Uireas,  forman  hoy  los  funila- 
mentos  de  la  cultura  moderna. 

Al  propio  tiempo  que  las  letras  á  principios  dv\  si- 
gilo XVI  volvian  á  su  esplendor  antiguo,  las  mávimas  de 
independencia  y  odio  á  ios  tiranos  comenzaron  á  dil\m- 
tiirse  de  nuevo  por  Europa. 

Los  plebeyos  se  hallaban  oprimidos  por  una  multi- 
tud de  Régulos.  La  libertad  política  apenas  se  conocia 
en  Europa,  desde  que  la  nobleza  romana,  y  no  los  des- 
órdenes de  la  plebe,  como  afirman  los  ciegos  defensores 
de  la  aristocracia,  destruyó  las  exenciones  y  pr(ícminen- 
cias  que  compraron  los  pueblos  con  la  sangre  de  sus  ve- 
nas. Los  tribunos  mas  elocuentes  y  dispuestos  á  defen- 
der contra  las  astucias  de  los  pcriidos  senadores  á  la  plebe 
infeliz,  si  no  podian  ser  vencidos  con  el  oro  ó  las  amena- 
zas, pronto  eran  falsamente  acusados  de  toda  suerte  de 
crímenes,  castigados  con  la  perdida  de  sus  bienes,  y  con 
el  destierro  á  las  insalubres  riberas  del  Euxino,  ó  conde- 
nados á  sufrir  una  muerte  ignominiosa. 

Los  pueblos  perdieron  sus  libertades  y  el  amor  á 
sustentarlas  á  despecho  de  sus  enemigos.  IjOS  tiranos 
luego,  conñados  en  que  la  religión  cristiana  j)redicaba  la 
humildad  y  la  paciencia  en  las  adversidades,  comenzaron 
á  regir  mas  cruelmente  á  sus  subditos,  sin  miedo  de  la 
venganza  de  los  ofendidos;  porque  los  plebeyos,  ya  no  se 
levantaban  mas  que  para  defender  los  dominios  de,  los 
señores,  cuando  estos  los  compelian  á  trocar  el  aiado  y  la 
azada   en  la  lanza  y  el  escudo,   ó  cuando  adversarios  áv 
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ulia  ^('(  ta  iníMcndiaii  con  Lis  armas  tlcstriiir  en  Jas  tierras 
.IoikIc  a(|ii(llos  lial)ital)an,  la  relijíion  de  Ciisto. 

I!>l()  no  es  estraño.  La  eselaviliul,  eonlra  lo  f|ue  alir- 
man  mii<  líos  autores  modernos,  no  se  abolió  eon  la  pro- 
j»ai»a(  ion  de  las  sanias  doetrinas  del  que  lanzó  el  úilimo 
alicülo  ¡)or  salvar  á  los  moríales.  No  puede  ne<íarse  (jue 
la  Sede  A[)<>slóliea  vedó,  só  í>raves  penas,  que  entre  cris- 
tianos fuesen  esclavos  los  cristianos;  pero  no  cabe  duda 
en  íjue  la  esclavitud  permaneció  muchos  siíjlos,  y  íiun 
permanece  en  aliiunas  parles  del  mundo  con  diverso 
nondire.  Va\  la  edad  media  no  era  otra  cosa  la  plebe 
(pie  esclava.  í>os  señores  feudales  al  vender  ó  comprar 
tierras,  bs  conq)raban  ó  vendian  con  sus  habitantes,  sier- 
vos verdaderos,  (pie  no  podían  salir  de  los  dominios  de 
sus  amos,  ni  («mprender  trabajo  alííuno  sin  la  permisión 
de  ellos.  Tal  (esclavitud  existii)  en  la  Europa  cristiana  de 
la  edad  media,  y  casi  en  nu(\sl ros  tiempos  hemos  visto  con 
esclavitud  á  líunjiría  y  á  Polonia,  y  aun  vemos  á  Rusia. 
Si  Grecia  y  Roma  en  las  antijjuas  edades,  tenian  necesidad 
de  esclavos  para  labrar  las  tierras  que  los  libres  dejaban 
al)andoT)adas  con  el  íin  de  deíenderlas  por  medio  de  las 
armas,  ó  con  el  de  estender  el  señorío  de  sus  naciones:  sí 
los  (\slad()s  no  j)()dian  mantenerse  sin  el  auxilio  de  este  g('- 
nero  de  liondiics,  sei^inamente  en  los  sií^los  de  la  edad 
media,  la  nobleza,  que  tanto  menospreciaba  el  imperio  de 
los  reyes,  se  manlenia  desaliando  á  sus  competidores  con 
las  fuerzas  (pie  le  [)reslaban  sus  siervos,  á  í|uienes  ventlian 
con  las  tierras  de  sus  dominios,  apreciándolas  según  la 
cantidad  de  los  árboles,  ganados  v  hombres  que  ellas  sus- 
tentaban. No  s(j  si  esta  esclavitud  era  peor  ([ue  la  que  ha- 
bia  en  tiempo  de  los  antiguos  griegos  y  romanos;  pero  de 
ella  podian  eximirse  en  aquellas  naciones  gentílicas  los  que 
se  aventajaban  en  algún  arte  ó  ciencia,  que  fuese  de  pro- 
vecho á  la  rej)ública;  y  en  las  bárbaras  de  la  edad  me- 
dia los  que  (  on  el  hierro  de  la  lanza  v  el  empuje  de  su 
brazo  ( onq^raban  la  (arla  de  libertad,  defendiendo  las 
heiras  de  sus  scMiores. 
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Los  monarcas  y  los  plel)evos  ti'abajaron  ni  prolcjrrse 
contra  las  tiranías  de  la  noble/,a :  unos  por  medio  de  las 
leyes,  otros  por  medio  de  las  armas.  Esta  alian/a  hizo 
perder  el  cetro  de  Castilla  al  sal)¡o  rey  D.  Alonso  X  :  esia  á 
D.  Pedro  I  arrebató  el  trono,  la  reputación  y  aun  la  vida: 
esta  al  condestable  D.  Alvaro  de  Luna  llevó  á  nu)rir  en 
público  cadalso  delante  del  vulgo  de  Yailadolid,  con  es- 
panto de  aquellos  que  lo  habian  visto  en  la  cund)n'  de  la 
prosperidad,  parando  la  rueda  de  la  fortuna,  y  ¡grande 
sobre  los  grandes  de  la  corte  del  rey  D.  Juan  el  Seiiundo. 

Al  ñn  la  victoria  fué  de  los  monarcas  y  de  la  plebe; 
y  la  esclavitud  impuesta  por  los  señores  feudales  poco  á 
poco  se  disipó  como  el  humo,  ó  como  las  espesas  nieblas 
con  los  rayos  del  sol  que  amanece.  Así  terminó  en  casi 
todos  los  estados  que  observan  la  religión  de  Jesucristo. 

Pues  en  este  mismo  tiempo,  cuando  el  entendimiento 
sacudia  los  yugos  de  la  ignorancia,  y  el  amor  á  la  libertad 
comenzaba  á  revivir  en  el  pecho  de  los  mortales,  apare- 
ció Lutero  en  Alemania,  pidiendo  contra  la  corte  romana 
la  reforma  en  la  Iglesia  de  Dios. 

No  cumple  á  mi  propósito  contar  la  vida  de  este  he- 
reje, ni  la  historia  de  sus  secuaces  en  tan  errado  camino, 
fuera  de  los  que  huyo  en  España,  porque  es  harto  sabida 
de  todos.  Solo  me  toca  referir  los  progresos  de  sus  doc- 
trinas en  nuestra  patria,  que  fueron  muchos,  si  hemos  de 
dar  fe  á  Gonzalo  de  Illescas,  autor  católico,  cuando  en  su 
Historta  Pontifical  afirma  lo  siguiente: 

«Solían  en  los  años  pasados  prenderse  y  quemarse 
herejes  lutheranos  tal  ó  cual  en  España;  pero  todos  los 
que  se  castigavan  eran  estranjeros,  tudescos,  flamencos  ó  in- 
gleses.... Solían  otros  tiempos  salir  cá  los  cadahalsos  y  te- 
ner San  Benitos  en  las  Iglesias  gentes  viles  y  de  ruyn  cas- 
ta; pero  en  estos  años  postreros  avenios  yisto  las  cárceles 
y  los  cadahalsos  y  aun  las  hogueras  pobladas  de  gente  de 
lustre  (y  aun  lo  que  es  mas  de  llorar)  de  ilustres  y  de 
personas  que  al  parecer  del  mundo,  en  letras  y  en  virtud 
hazían  ventaja  muy  grande  á  otros....     Los  nombres   de 
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!(»>  (|Malr.s  yo  <|nisc  cal  huios  aquí  por  no  anKUízílIar  con 
su  ruiu  liuna  la  ])ucna  de  síis  mayores  y  la  j>('ncrosídutl 
de  al:;iuías  casas  ¡luslrcs  á  (|ii¡cn  loca  osla  pon/.oña.  Eran 
tatitos  1/  tillen^  que  se  tuvo  rreido  que  si  dos  ó  tres  meses  mas  se 
tanlára  en  remediar  este  úai'to^  se  abrasara  toda  España  y  vi- 
ititramos  á  la  mas  áspera  desventura  quejamtis  en  ella  se  liabia 
rislo  { I ). » 

Si  un  aulor  calólico  ()j)inal)a  de  eslc  níodo  acerca  de 
los  proleslantes  españoles,  nno  de  estos  pei*seí;ii¡do  j)or  ei 
lr¡l)uiial  de  la  le,  (\sciil)¡a  libremente  su  sentir  desde  Ams- 
lertlam  cu  las  palabras  que  siguen: 

«En  Espaíia  muy  muchos  doctos,  muy  muchos  nobles 
V  iicnle  de  lustre  y  ilustres  han  salido  por  esta  (ausa  en 
los  aulos.  No  hay  ciudad,  y  á  manera  de  dezir,  no  ay  vi- 
lla, iii  luíjar,  no  ay  casa  noble  en  España  que  no  aya  te- 
nido V  aun  leuíia  ali^uno  ó  alíiunos  que  Dios  por  su  infi- 
nita misericordia  aya  alumbrado  con  la  luz  de  su  evanjíe- 
lio.  Común  refrán  es  el  dia  de  hoy  en  España,  quanilo 
hablan  ile  alijun  hombre  docto,  dezir  Es  tan  docto  que  está 
en  pclifjro  de  ser  Luilierano.  Nuestros  adversarios  han  he- 
cho quanto  han  podido  para  apagar  esta  luz  del  evange- 
lio; y  assí  lian  affrenlado  con  pérdida  de  bienes,  vida  v 
honra  á  luuv  muchos  en  España.  Y  es  de  notar  que  quanto 
mas  alTrenlan,  mas  azotan,  ensambenitan,  echan  á  gale- 
ras, ó  en  cárcel  perpetua  y  queman,  tanto  mas  se  multi- 
plican (2;.» 


(1 )  (innzalo  de  Ulescas,  Historia  Pontifical,  tomo  2." 
(iJ)  «i.a  Biblia.  Que  es,  Los  sacros  lil)ros  del  Viejo  v  Nuevo 
Testamento.  Segunda  edición.  Revista  v  conferida  con  los  testos 
licld-eos  V  griegos  y  con  diversas  translaciones.  Por  Cv])riano  de 
Val'-ia.  I.a  palal)ra  de  Dios  permanece  para  siempre.  Esavas  -iO,  8. 
En  AmsK-rdínn,  En  casa  de  Lorenzo  JacoUi  M.  D.  C.  IL»  Las  pala- 
bras copiadas  en  el  testo  de  mi  historia  son  puestas  por  Valera  en 
una  exliorlacion  qn(>  precede  a  la  Biblia. 

Mufdiisimos  escritores  antiguos  son  del  parecer  de  Gon- 
zalo di-  Ilicscas  V  de  Cipriano  de  Valera.  El  cronista  Antonio  de 
llcii-.T.i  (MI  1,1  ll'finr'Kt  (ioK-nil  lie!  iiuindo  de  i6  años,  del  tiempo  del 
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A  tal  cstromo  llegó  el  prolostanlismo  en  Kspaíia.  VA 
Papa  Loon  X,  á  jioco  do  íomcnzai'  Lulero  sus  |)re(li(u  ¡fi- 
nes en  Alemania,  du'iííió  dos  breves  al  condeslaítlc  \  al  al- 
miranle  de  (bastilla,  gobcrnailores  de  eslos  icinos  en  au- 
sencias de  Cái'los  I.  En  eslos  documentos  amoneslaha  á 
los  dichos  señores  con  el  (in  tle  (|ue  vedasiMi  la  entiada  en 
la  monarquía  española  á  los  libros  del  fraile  aleuiau,  v  de 
los  que  sustentaban  doctrinas  semejantes  en  menoscabo  <!«• 
la  Santa  Sede. 

El  cardenal  Adriano,  inquisidor  íjeneraí,  acatando  las 
intenciones  del  Sumo  IVntíHce,  mandó  en  7  de  Abril  de 
i 521,  recoíicr  las  obras  de  Lulero,  que  va  estaban  en  ma- 
nos de  algunas  personas  aficionadas  á  la  lectura  de  es<"ri- 
tos  de  este  linaje.  Y  sin  duda  los  e¡euq)lares  que  se  intro- 
dujeron en  España  fueron  muchos,  cuando  el  mismo  iu- 
quisidor  general  se  vio  forzado  á  repetir  en  1525  sus  ór- 
denes, las  cuales  hasta  entonces  habian  servido  de  poco 
provecho. 

Una  circunstancia  vino  á  encender  los  ánimos  de  los 
españoles  en  odio  contra  la  Santa  Sede.  El  Papa  CleuK  ule 
YII  aborrecia  á  par  de  muerte  al  César  Carlos  \,  y  liaba- 
jaba  con  el  rey  Francisco  de  Francia,  uno  de  los  mas  po- 
derosos de  la  cristiandad,  para  distraer  las  fuerzas  del  em- 
perador y  desviarlas  del  señorío  de  Italia. 

Ciego  el  Pontííice  con  el  errado  parecer  de  sus  con- 


Sr.  Rerj  D.  Felipe  //(Madrid,  1601),  dico:  «Con  la  huciia  dilij^cn- 
cia  que  puso  ol  Sancto  Oficio  so  atajó  maravillosamenlo  ol  mal,  (|ue, 
,  si  hubiera  descuido,  cundiera  luucho.» 

Francisco  Nuñez  de  Velasco  en  sus  Diálogos  de  contención  entre 
la  milicia  y  la  ciencia,  (Valladolid,  1(514) :  «En  España  se  comen//) 
á  pegar  (el  veneno  de  la  lierejia)  travendo  la  pestilencia  algunos  <pie 
comunicaron  en  esos  reinos  dañados.  Y  si  no  fuera  por  el  vij^ilan- 
tisimo  cuvdado  de  los  Padres  Inquisidores....  que  con  sahulahles 
cauterios  de  fuego  atajaron  el  cáncer,  estuviera  inficionado  «'1  cuerpo 
de  la  república  española,  aviendo  comenzado  por  algunos  miembros 
principales.» 
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sriiM-n.,  no  (•i)>ri\;il>;i  cuánta  y  ciián  í^rande  era  la  ropu- 
lacioii  (Ir  dallos,  Y  ((lie  en  totlos  los  sii^los  mas  hazañas 
«•i<N  Miaron  la  huona  lama  v  í^l  alio  renombre  de  los  capi- 
laiio  inslíines,  (pie  el  número  y  valor  tic  las  gentes  que 
^uerreahan  á  su  (levo(  ion  y  obediencia. 

Ninguna  cosa  conservó  tanto  al  Emperador  como  el 
nni(  lio  (  iiidado  en  mantener  su  crédito;  porípie  solo  él  lo 
sMslenló  en  la  cund)re  de  la  prosperidad,  á  pesar  de  las 
l'uer/.as  de  Ein()|)a  conjuradas  en  síi  ruina.  Todo  el  mundo 
sabia  que  su  patrimonio  estaba  consumido  v  sus  vasallos 
cansados  tras  las  sangrientas  porfías  de  guerras  intermi- 
nables. La  anchura  de  la  reputación  de  Carlos  lo  sostuvo 
contra  tantos  adversarios.  Al  principio,  como  sucede  con 
los  h()nd)res  emprendedores  v  ile  gran  talento  político,  el 
Nnlgo  dudaba  lo  que  valia  el  Emperador,  y  todos  sus 
buenos  sucesos,  antes  los  atribuían  al  favor  déla  fortuna 
(pie  al  recto  juicio  de  este  monarca;  antes  á  la  potpií^dad 
<l(^  los  enemigos  que  al  bélico  esfuerzo  de  tan  afamado 
héroe. 

Pero  cuando  el  rey  de  Francia  fué  preso  en  la  rota 
de  Pavía  por  los  españoles,  después  de  haber  allegado 
|)ara  la  empresa  considerable  número  de  hombres,  y  de 
liaber  con  maduro  examen  puesto  los  liombros  á  tan  alta 
empresa,  todo  el  mundo  juzgó  lo  poco  que  valen  los  di- 
neros y  las  provisiones,  y  lo  mu(  ho  que  importa  la  repu- 
tación; pues  con  ella  sola  venció  Carlos  al  mas  poderoso 
rey  de  su  siglo.  Con  esa  jornada  aseguró  á  los  amigos,  y 
puso  terror  v  espanto  en  el  corazón  de  sus  émulos. 

Antes  de  vencer  el  Emperador  al  rey  Francisco  de 
Francia,  los  otros  príncipes  de  la  cristiandad,  hacían  poca 
«nenia  de  él,  mientras  que  la  guerra  estuvo  en  duda.  Mas 
(liando  fué  vencido  este  monarca,  todos  midieron  sus  fuer- 
zas con  las  (1(^1  soberano  francés,  y  considerando  que  sien- 
do afpiellas  mavores  nada  pudieron  contra  Carlos  Y,  nin- 
guno en  adelante  se  Haba  de  las  suyas  para  ofenderlo. 

Clemente  VII,  sin  embargo,  menospreciando  ciega- 
mente las   fuerzas  tlel  Enqierador,  y    descoso  de  que  no 
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«chasen  hondas  raices  en  la  trabajada  Italia,   formó   una 
liga  con  Francisco  I  de  Francia. 

Sabido  es  que  este  monarca  salió  de  su  reino  á  pu(M'- 
rear  en  Italia,  y  que  en  el  cerco  de  Pavía  fue  apresado  por 
los  soldados  españoles  y  traido  á  nu(>stia  corle,  de  donde 
al  cabo  volvió  en  libertad  á  sus  estados,  nicdianle  una 
concordia  hecha  con  el  César  Carlos  V.  Sabido  es  tam- 
bién que  Francisco  I  se  negó  luego  á  tlesempefiar  su  pa- 
labra, y  que  la  guerra  se  tornó  á  encender  entre  uno  y 
otro  soberano,  ayudando  la  parte  del  francés  el  Papa  Cle- 
mente VII. 

Acerca  de  estos  sucesos  tengo  presente  una  colección 
de  cartas  originales,  que  me  ha  facilitado  el  ilustre  y  sabio 
orientalista  D.  Pascual  de  Gayangos  con  una  bizarra  ge- 
nerosidad, digna  de  las  mayores  alabanzas. 

El  comendador  Herrera  en  10  de  Abril  de  ITiSt),  es- 
cribia  en  cifra  desde  Roma  al  Emperador,  diciéndole : 
«Todos  los  que  no  son  buenos  servidores  de  V.  M.,  hacen 
creer  al  Papa  que  la  grandeza  de  V.  M.  es  en  flaño  de  la 
suya,  y  Su  Santidad  lo  tiene  assí  creydo  (1).» 

El  duque  de  Sesa,  nuestro  embajador  en  Roma,  po- 
nia  las  siguientes  notabilisimas  razones  en  cartas  dirigidas  á 
España  en  28  y  29  de  Mayo  de  1520.  «(Dije  al  Pa|,a)  que 
sin  duda  me  avia  admirado  grandemente  de  entenderlo: 
porque  demás  de  penarme  por  lo  que  me  tocava  de  dessear 
que  fuesse  siempre  en  unión  y  concordia  con  V.  M.,  sentia 
según  cristiano,  el  peligro  manifiesto  de  la  Sede  Apostólica; 
de  que  V.  M.  restaria  sin  cargo,  pues  por  Su  Santidad  co- 
menzava  el  rompimiento....  Respondióme  haziendo  gran- 
des admiraciones  y  juramentos  que  no  era  verdad  que 
fasta  entonces  en  tal  hoviesse  platicado...  Díjele  que  para 
el  presente  ó  futuro  acordava  á  Su  Santidad  que  no  era 
de  tanta  importancia  que  el  castillo  de  Milán  se  perdiese 


(1)     La  carta  original  existe  MS.  en  poder  del  Sr.  D.  Pascual 
de  Gajangos. 
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c|iianlo  ser  el  promovedor  de  líi  guerra,  lo  qual  á  Dios  y 
al  inundo  j)arr(ia  muy  alieno  de  su  dignidad,  que  siendo 
para  Icni-r  y  conservar  la  paz,  fuese  sembrador  y  promo- 
\((l()r  (le  discordia.» 

I.a  mala  voluntad  del  Papa  Clemente  MI  era  muy  co- 
nocida en  Espafia  aun  antes  tle  la  nueva  liga  que  liabia 
hec  lio  (  on  el  rev  Francisco  de  Francia,  en  son  de  defender 
la  jihei'lad  de  Italia,  amenazada  por  las  fuerzas  del  Empe- 
rador <\nc  ípierian  oprimirla. 

Fn  autoi",  (pie  encubierto  con  el  nombre  del  Conde 
D.  Franc('s  de  Zúñiga,  escribió  una  historia  burlesca  de 
Carlos  Y,  cuenta  que  en  1525  llegó  á  Toledo  el  cardenal 
Salviali,  sobrino  del  Papa  Clemente  YII,  y  enviado  por  el 
Ponlíllce  para  concertar  las  diferencias  que  se  liabian  le- 
vantado entre  el  Emperador  y  el  rey  Francisco  I. 

«Obediente  Carlos  á  la  Iglesia  (dice  el  autor  citado),  le 
salió  á  recibir,  extramuros  del  lugar,  con  muchos  cavalle- 
ros  y  grandes  y  perlados  de  su  reyno.  Como  llegó  á  S.  M., 
demandóle  la  mano.  El  Emperador  le  abrazó,  y  dio  paz. 
El  duípie  de  Vejar  ([ue  allí  se  halU'>,  (\scandalizado,  dijo  al 
Emperador:  Seilor,  juro  á  Dios  y  por  el  cuerpo  de  Dios^  yo  el 
primero,  y  quantos  aquí  estamos,  somos  mal  contentos  que  el  Le- 
(jado  os  besase.  El  Emperador  le  dijo:  Mas  fiero  era  Judas 
y  besó  á  Jesucristo  (1).» 


( I )  KI  MS.  de  donde  se  lia  sacado  esta  noticia  lleva  por  titulo 
las  palajjras  siguientes :  Historia  de  D.  Francés  de  Zuñida,  criado 
lyniy  pricado  y  Iñen  cjutslo,  predicador  y  hisloriador  del  Emperador 
fdrhis  V.  Copias  de  ('1  se  encuentran  en  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  en  la  de  la  Historia,  en  la  que  era  Real  de  París,  en  la  del 
Sr.  D.  Soralin  Kslevanez  Calderón,  v  en  la  de  mi  amigo  el  Sr.  de  Ga- 
▼angos.  KsUi  crónica  burlesca  fue  escrita  en  15-1).  En  ella  bay  varias 
sa'liras  contra  Clemente  Vil.  El  epígrafe  de  una  de  ellas,  dice  así: 
*  Cari  a  dr  .Vo.<  I).  Francés,  por  la  gracia  de  Dios,  maestro  en  f  loso  fia, 
harhlller  en  medirina,  enemigo  del  herético  Luíhero,  inyuisidor  general 
de  los  negocios,  amigo  de  Itomhres  lirianos,  estravaganle  de  hombres  en 
seso,  reformador  de  las  casas  i/  hospilales  de  los  locos,  á  Vos,  nuestro 
muy  Sanio  Padre  CJemenle  Séíimo,  salad  y  gracia.*     Después  de  pe- 
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Esto  demuestra  el  odio  que  existia  en  España  contra 
Clemente  YII. 

En  tal  ocasión  hahia  llegado  el  insigne  general  Don 
llujío  de  Moneada  á  Italia;  v  entendiendo  ciián  en  deser- 
vicio del  Emperador  era  la  confederación  llamada  de  la  Uya, 
y  después  de  haber  conferido  en  Milán  con  los  <  apitanes 
imperiales  lo  (pie  parecia  mas  necesario  para  endiara/.ar 
los  intentos  que  la  voluntad  de  CleniíMite  tramaba  contra 
el  Emperador  en  aquellas  provincias,  juntó  ejército  y  aini 
se  tlispuso  á  entrar  á  sangre  y  fuego  en  las  tierras  roma- 
nas, ayudado  por  las  familias  de  los  Colonnas  enemigos 
del  Pontílicc  (pie  entonces  reinalja.  Así,  con  solos  mil 
y  quinientos  infantes  y  algunos  caballos  napolitanos,  y  los 
parcial(\s  de  los  Colonnas  se  puso  cerca  de  Roma,  envian- 
do delante  algunos  corredores  que  esplorasen  los  caminos. 


tlir  don  Franct^s  al  Papa  mía  reserva  de  mil  ducados  en  los  obispados 
(]e  Avila  V  Salamanca  para  un  liijc>  llamado  Doniiciano,  le  amenaza 
con  (jiie  de  no  hacerlo  «os  descomulgamos  v  aprovamos  por  público 
apasionado  v  os  echamos  de  la  dicha  Iglesia  agravato  y  rcagravato  v 
mandamos  ()ue  andéis  de  noche  con  el  Cardenal  i'ralre  Egidio  ro- 
bando cuantos  lialla'redcs...  vuestros  deudos  vos  salgan  tan  desagra- 
decidos (jue  los  primeros  (jue  murmuren  de  vuestra  santidad  sean 
ellos,  (juerais  proveer  de  vacantes  v  nunca  se  muera  ningún  perlado. 

la  muía  en  que  anduviéredes  muera  de  torozón  quando  con  ella 

el  rio  pasa'redes,  v  micer  García  de  Gibraleon  os  falsee  las  l)ulas  v 
el  secretario  despache  todo  contra  vuestra  voluntad.  Los  de  la  Rota 
sean  tan  rotos  de  entendimiento  que  nunca  hagan  cosa  que  valga  un 
carlin....  el  vino  (pie  bebit?redes  se  vuelva  vinagre  v  el  pan  de  aci- 
trón, v  el  dinero  se  vuelva  pescado  cecial.  Las  martas  de  vuestras 
ropas  se  pelen :  los  armiños  que  vistiéredes  haga  Dios  tan  grande  mi- 
lagro por  ellos  íjue  se  tornen  vivos  v  os  muerdan.  En  cada  vara  de 
seda  íjue  compra'redes  os  engañen  en  un   ducado.      El  dia  que  avu- 

na'redes  se  os  torne  de  cnarenta  horas El  Tíber  salga  tan  furioso 

de  madre  (pe  no  halle  padre  que  le  mande  so  pena  de  su  maldición 
<pie  se  vuelva  a'  lo  que  solia.  T('»rnese  de  color  de  sangre  a' modo  del 
cardenal  (lesarino....  v  haciendo  lo  ([ue  nos  queremos,  os  hemos  por- 
púhUco  Papa  nuestro  superior  espiritual  v  no  anatematizamos  ni  des- 
comulganios;  v  os  desaliamos  qualquier  tesoro  que  tengáis  da'ndonos 
tal  parte  de  él  que  no  sea  menos  del  tercio  ó  ({uinto. » 

12 
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Y  íiic  l;il  la  (lil¡u<Mi(  ¡a  con  (|ii('  llevó  surjércilo  que  una  ma- 
ñana al  i()in|K'i'  (I  all)a  ciilró  inosporadamrnlc  en  la  ciu- 
(la«l,  sin  «Miconlrar  mas  defensa  (juola  admiraciíín  v  <"1  f'S- 
iianto  (le  los  caj)itanrs  v  soMados  de  Clenienle.  Tal  j)re- 
sa  ó  rebato  aeonterió  en  ítO  de  Oelnlire  de  ir)2(). 

Asombrado  el  I*apa,  huyó  seguido  dv.  pocos  al  casti- 
llo de  Saíit-Auíiel  en  tanto  rpie  las  tropas  do  Don  Hugo  se 
cebaban  en  las  riquezas  de  su  palacio,  y  hasta  en  su  tiara  y 
bá<  nio  (pie  jiicierou  desaparecer  en  medio  déla  tumultua- 
ria embestida  de  Roma.  Yi('ndose  el  Ponlitice  sin  provi- 
siones y  sin  tener  con  que  defenderse  en  el  castillo,  solicitó 
de  Don  Ilnyo  una  tn^cua  de  cuatro  meses. 

Concediósela  este  capitán  y  salió  de  Roma  con  su  ejer- 
cito. fVro  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  diese  Clemente 
por  no  halada  la  trc^gua. 

Ainique  el  Emperador  aceptó,  mas  por  deseo  de 
la  <  (incordia  (pie  por  ventajas  para  su  ejí'rcito  en  Italia,  la 
(apilulacion  que  firmó  con  Don  Hugo  de  Moneada  Cle- 
mente MI,  el  Paj)a  no  quiso  guardar  el  concierto,  imagi- 
nando que  el  ejí'rcito  imperial  iba  á  ser  echado  de  Lom- 
Ijardía  por  los  franceses,  y  aun  también  del  reino  de  Ña- 
póles, codiciado  entonces  por  todos  los  pontífices. 

V,u  esto  las  tropas  de  Carlos  V  eran  numerosísimas 
en  Italia.  El  duque  de  Rorbon,  á  cuyas  órdenes  camina- 
l>an,  enderezó  sus  pasos  hacia  Roma,  con  el  deseo  de  dar 
jíaga  á  sus  soldados,  que  estal)an  en  la  mayor  miseria,  y 
al  ¡)ropio  tiempo  con  el  de  castigar  la  falta  de  fe  que  en 
las  materias  políticas  tenia  Clemente  YIl.  Y  como  no  lle- 
vase consigo  artillería,  dispuso  que  fuesen  hechas  escalas 
ca[)aces  de  servir  de  paso  para  seis  combatientes  juntos ; 
\  así  el  (lia  Ti  de  Mayo  de  15*27  Ih^gó  t  asi  á  los  nuu'os  de 
la  anligna  ciudad,  en  otro  tiempo  don)¡nadora  del  mundo. 
Entonces  envió  un  mensajero  á  reíjuerir  al  Papa,  que 
esperaba  en  su  campo,  á  nna  persona  autorizada  por  Cle- 
mente y  por  el  ( dlegio  de  Cardenales  para  tratar  la  mane- 
ra con  (jne  el  ejí'ieito  del  Cí'sar  habia  de  entrar  en  Roma. 
El  l*ontíli(  (',  liado  en  la  tnieva  liíja  concertada  con  el  rey 
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de  Fr;imi;i   v  oíros  piíiicipos,  v  con    l;i  cspeiMD/.a    de   ser 
preslanienlc  socorrido,  se  negó  á  eseucluir  tratos  de.  iiiii- 
Q;un  linaje. 

Viendo  Borl)on  lo  desabrido  de  la  respuesta  de  Cle- 
mente, dispuso  el  asalto  de  Roma,  resuelto  á  enfrenar  de 
una  vez  las  demasías  del  Papa  tan  en  ileservicio  de  Carlos 
V.  Al  amanecer  el  dia  O  de  ]Mavo,  comenzó  el  ejército  im- 
perial á  enseñorearse  de  los  mnros  de  la  ciudad;  y  en  ellos 
recibió  una  herida  de  arcabuz  el  duque  de  Borl)on,  es- 
tando dirigiendo  la  embestida  de  los  soldados.  Los  que 
se  hallaban  cerca,  retiraron  de  la  refriega  el  maltratado 
cuerpo  de  su  capitán:  el  cual  á  la  hora  perdió  la  vida.  Mas 
no  por  eso  se  entibió  el  ardor  de  los  españoles  y  demás 
gentes  de  otras  naciones  que  venian  en  el  ejercito  :  antes 
bien  revolviendo  sobre  los  defensores  de  Roma,  entraron 
en  las  calles  srritando  Carne!  carne!  cierra!  cierra! 

El  Papa  que  encerrado  en  su  oratorio,  mientras  pe- 
leaban los  suyos,  pedia  á  Dios  favor  y  victoria,  á  las  nuí^vas 
del  yencimiento,  temeroso  del  peligro  que  lo  amena/aba, 
huyó  con  diez  y  siete  cardenales,  con  quinientos  soldatlos 
para  su  defensa  y  con  los  embajadores  de  Francia,  Ingla- 
terra, Venecia  y  Florencia  al  castillo  de  Sant-Angel. 

Toda  la  ciudad  fué  puesta  á  saco.  El  maestro  \  alies 
refiere  de  esta  suerte  lo  acontecido  en  aquel  dia.  ((Des- 
pués fuera  del  castillo  en  la  vencida  Roma,  los  españoles, 
tudescos  y  otras  naciones  se  dieron  á  robar,  amatar,  á  vio- 
lar dueñas  sin  tener  respeto,  ni  á  dignidad,  ni  cá  edad,  ni 
á  hombre,  ni  á  mujer.  En  este  dia  la  santa  ciudad  fué 
saqueada,  las  reliquias  de  los  templos  sacadas,  las  vírgenes 
forzadas.  La  crueldad  se  estendió,  no  solamente  contra 
los  hombres;  pero  aun  contra  los  mármoles  antiguos  y 
bustos  de  los  romanos.  Los  soldados  aposentándose  por 
las  casas  que  habían  saqueado,  hicieron  que  los  cardenales, 
obispos,  embajadores,  ciudadanos  y  mercaderes  de  todo 
el  pueblo  romano,  á  los  cuales  ya  una  vez  habían  rescata- 
.  do  sin  dejarles  blanca,  mantuviesen  al  ejército.  Y  los  nus- 
mos  soldados,  á  manera  de  escarnio,  vestidos  co>ao  obispos  tj  sa- 
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crr<lclcíi,  (iiulaban  por  Roma,  holgándose  y  tomando  placer  como 
íi  cídirierdn  en  sus  casas  de  reposo  (1).» 

Tan  ^r¡lml(^s  riunoii  los  tlesóriíenes  con  que  el  ejército 
imperial,  compuesto  de  españoles,  alemanes  y  alj;unos  sol- 
<la(los  (le  otras  naciones,  alli'jfió  á  la  vencida  Roma.  «Un 
alemán  (dice  otro  antor  contemporáneo)  se  vestia  como 
cardenal  v  andaba  cavali;ando  por  liorna  de  pontifical  con 
un  cuero  de  vino  en  el  ar/.on  de  la  silla;  y  mi  español  de 
la  niesma  manera  con  una  cortesana  en  las  ancas    2).» 

Aun  hubo  mas:  los  españoles  desenterraron  el  cuerpo 
ílel  Ponlílií'c  Julio  11,  porcpie  supieron  (pie  tenia  un  ani- 
llo ri(pi¡s¡mo  en  uno  de  sus  dedos  (5). 

El  Papa,  vistos  los  desastres  í[ue  liabian  sobrevenido 
á  Roma,  tratí)  de  concierto  con  el  príncipe  de  Oraniíe,  que 
sucedió  en  el  bastón  de  general  j)or  la  muerte  del  tiuque. 

Y  así  al  (lia  siguiente  del  rebato,  el  Arzobis[>o  de  Ca- 
pua  escribi(')  desde  el  castillo  de  Sant-.Vngcl  para  buscar  la 
forma  con  que  el  Pontífice  y  los  cardenales  viniesen  con 
toda  seguridad  á  España  á  ponerse  en  brazos  del  Empera- 
dor Carlos  V.  Los  capítulos  que  se  estipularon  jiara  la  paz 
fueron  que  el  Pontílice  pagase  al  ejército  cuatrocientos  mil 
ducados:  los  cien  mil,  del  oro  y  plata  rpie  estaba  encerra- 
tlo  en  Sant-Angel :  cincuenta  mil  dentro  de  veinte  dias, 
después  de  firmada  la  concordia ;  y  doscientos  y  cincuenta 
mil  en  el  espacio  de  dos  meses:  fjue  pusiera  en  poder  del 
Emperador  el  castillo  de  Sant-Angel  para  retenerlo  en  sí 

(i)  Ilisloria  del  íorlissiiuo  v  prudentissimo  capitán  don  Her- 
nando de  Avalos,  in.»r([U('s  de  Pescara,  recopilada  por  el  Maestro  Va- 
lles. Kn  Aiivcrs  por  Juan  Lalio— 1558. — Id.  Kn  casa  de  Felipe  Nu- 
lio— 1570. 

(2)  l)iáloíi;o:  en  (|ue  particularmente  se  trat;in:  las  cosas  acae- 
cidas en  lU)ina  :  el  año  de  M.  D.  XXVÍI.  A  gloria  de  Dios  yhien  uni- 
versal de  la  Repilldica  Christiana.  (Obra  vedada  por  el  santo  oficio 
V  atribuida  al  Cí'-lebre  protestante  español  Juan  de  Valdés.) 

(5)  Véase  a  r.nn/.alo  de  Illesras  en  su  bistoria  Pontifical,  a'  don 
Diego  Josf-  Dornicr  en  sus  Anales  de  Aragón  v  a  otros  autores  espa- 
ñoles. 
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todo  ol  tiempo  que  crcvoso  nrorsario  para  a««(::marM'  i\r 
que  ol  Papa  liahia  retirado  do  la  lijia  su  ánimo:  (pie  pu- 
sieso  tamhion  en  poder  del  ejército  iiu|)erial  los  (asiillos 
de  Civita-Voeeliia,  Hostia  y  (avila-('-asl(  llana  v  las  (  iiida- 
dos  de  Plaseiicia,  Parma  v  Módena:  ípie  no  saliesen  del 
castillo  el  l\ipa  y  los  eardenale>  «pie  lo  aeompañaUan  has- 
ta quo  el  ejército  de  Carlos  fuese  pagado  de  los  eií-nto  v 
cincuenta  mil  tincados;  v  «pie  después  él  v  ellos  se  relira- 
S(;n  á  Gaeta  ó  á  la  ciutlad  de  Ñapóles,  á  osjiorar  las  <lel»'r- 
ni  i  naciones  del  César. 

Pero,  no  obstante  liaherse  estipulado  la  pa/.  ( oí»  ta- 
les capítidos,  el  Papa  persuadido  de  que  el  campo  de  la 
liea  caminaba  en  su  socorro  se  negó  á  firmar  el  cmiritMlo 
jíidicndo  (3  dias  de  plaxo,  v  asoi^urando  <pie  si  al  cal)o  de 
ellos  lio  venian  en  su  lavor  alí^unas  iuer/as,  entonce?;,  des- 
truidas del  todo  sus  esperanzas,  sus<ril>iria  ol  tratado. 

El  príncipede  Oraniio  v  Juan  do  I  rbina,  sijruiendo  el 
parecer  de  las  personas  del  Consejo  del  Enijierador,  a<or- 
daroii  retirar  de  las  pláticas  de  paz  los  oidos  v  atender  so- 
lamente á  consoíiiiirla  por  medio  de  la  iíuerra. 

En  carta  dirigida  á  Carlos  V  por  el  Abad  do  Nájora 
en  Roma  á  27  de  Ma\o  se  contaban  jiunto  j)or  ptinto  las 
providencias  tomadas  por  los  capitanes  dc\  ejérí  ilo  impe- 
rial con  el  fin  de  procurar  la  rendición  del  castillo.  Véan- 
se algunas  palabras  de  esto  importantisimo  documento. 

«Con  este  aviso  se  escribió  luego  al  consejo  de  Ñapó- 
les, á  don  Ugo,  marqués  del  gasto  y  alarcon  que  Venyes- 
sen  aquí  la  gente  del  exército  v  los  di(  líos  don  I  go,  mar- 
qués y  alarcon  v  nos  embiassen  vituallas  y  sevs  cañones 
para  la  expugnación  destc  castillo.  Juan  tío  Urbina  tomó 
el  cargo  tío  cerrar  el  castillo  con  la  infantería  españ(»la 
pues  no  lial>ia  otros  gastadores  ny  aun  real  con  que  pa- 
garlos ;  y  assy  en  trestlias  y  tres  noches  tpie  continuamen- 
te ha  cavatlo  la  dicha  infantería  con  algunos  pocos  gasta- 
dores (jue  los  coloneses  nos  han  tlado,  ha  he(  ho  el  tl¡(  ho 
Juan  de  Urbina,  tales  trincheas  y  reparos,  que  el  papa  v 
sus  valedores  potlrán  portier  la  esperan/.a  de  valerse  como 
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rsporahan,  y  será  forzado  que  si  se  (letonninan  los  encm¡j;os 
(le  llt'uarM"  al  castillo  para  recocen-  al  papa,  í|nr  von^a  lodo 
sil  (  ampo  V  (\nc  en  il('i;aiido  á  las  triiiclicas  tope  con  todo 
«'sic  cMiciio;  V  se  haí>a  la  jornada  á  la  cual  están  estos  sol- 
dallos  de  V.  M.  tan  dispuestos  y  tleliherados  cuanto  jamás 
los  vi;  y  esperan  tan  cierta  la  victoria  como  la  esperaban 
«piando  se  combatió  en  Pavía  (I).» 

Enlonces  se  comj>tiso  en  Roma  por  alguno  de  los 
soldados  españoles,  hombre  sin  duda  de  buen  humor,  una 
-losa  burlesca  del  PADRE  NrESTRO,  la  cual  cantaban  los 
íiuardias  de  Clemente  VII  con  el  fin  de  ciarle  música  al  pié 
de  las  ventanas  del  castillo  de  Sant-Aníjel. 

Las  coplas  comenzaban  en  los  siguientes  versos: 

Pailrc   nuestro,  oii  ciiaiil)   Papa 
sois  (^lomiMilc  sin  quo  os  i[uadre, 
mas  rcnioiro  yo  (M  padre 
([ue  al  hijo  iiuila  la  capa  (2). 

En  esta  desverííonzada  canción,  indigna  de  estar  es- 
(  rila  (onti'a  un  Pontífice,  por  hombres  que  al  parecer 
guardaban  la  religión  católica,  se  daba  á  entender  que 
la  capa  ([ue  Clemente  quitaba  al  Emperador  era  el  estado 
de  Milán  y  el  reino  de  INápoles. 

Otra  sátira,  también  de  incierto  autor,  se  compuso  en- 
tonces contra  ci  Papa:  la  cual  dice: 

La  i;ran  soberbia  de  Roma 
agora  Es|)aña  refrena: 
por  la  culpa  del  pastor 
el  ganado  se  condena : 
el  gobernalle  quitado 


(1 )  I^l  (lociMiHMito  original  pertenece  a'  la  biblioteca  del  Sr.  Dou 
Pascual  <le  (¡avangos. 

(2)  Dos  Iratados;  c\  priincrf»  ps  del  Papa  v  do  su  autoridad: 
el  segundo  es  de  la  Misa.  01)ras  uno  v  otro  del  protestante  español 
ívpriano  de  Valora. 


la  aguja  so.  «losonleiia  : 

fíiaii  aixiia  co-íc  la  homlia  :  '      ' 

inoiiestor  lit'iie  (Micna 

por  la  culpa  del  piloto 

que  la  ri.ne  y  la  goltionia. 

De  esla  suerte  los  españoles  sebiirlahan  <1(*1  mal  aeou- 
sejado  Clemente. 

Al  cabo  no  tuYo  mas  arbitrio  el  Papa  íjue  llrmar  los 
capítulos  tlel  concierto  y  entregar  el  castillo  y  su  ]>ersona 
al  ejercito  ile  Carlos  V.  Los  alemanes  luego  no  satislc- 
chos  del  l)uen  término  de  la  guerra  comenzaron  á  amoti- 
narse y  á  pedir  })aga,  porfiando  en  llevarse  al  Pontífice  y 
á  los  cardenales  si  no  se  cumplían  ñelmenle  los  tratados. 
Siguieron  los  españoles  el  ej(Mn¡)lo  de  los  tudescos,  en 
cuanto  á  jíedir  en  motín  lo  que  les  debía  Clemente,  pero 
repugnando  que  su  persona  fuese  llevada  en  rehenes  por 
ios  herejes  á  Alemania.  Sobre  esto  hiciéronse  juntas  de 
seis  electos  de  cada  parte  con  el  propósito  de  inquirir  el 
verdadero  estado  de  las  cosas,  y  la  opinión  del  ejército 
acerca  de  lo  que  con  vivas  ansias,  incesantes  porfías  y  ame- 
nazas terribles  solicitaban  los  soldados  alemanes.  Tan 
grande  era  el  encono  que  había  contra  el  desdichado 
Papa(l). 


(1)  En  carta  de  L.  Pérez  dirigida  desde  Roma  en  i ."  de  Julio  a' 
Carlos  V,  cuvo  original  me  lia  facilitado  el  Sr.  de  Gavangos,  se  dice: 
€Los  alemanes  han  tentado  de  querer  llevar  al  Papa  consigo,  v  co- 
menzáronse a  amotinar  v  pedir  paga ;  v  viendo  esto  los  españoles 
también  comenzaron  otro  molin,  diziendo  t[ue  los  alemanes  tenian 
razón  de  querer  ser  pagados ;  v  que  ellos  querían  serlo  también;  mas 
que  no  havian  de  consentir  que  los  alemanes  llevasen  al  Papa,  así 
porque  no  era  servicio  de  dios,  porque  convenia  .al  sei'vicio  v  ahto- 
ridad  de  T.  M.;  v  el  Príncipe  de  Orange  y  don  figo  y  alarcon  v  el 
abbad  de  ¡Niíjera  v  Juan  de  Urbina  ban  entendido  entre  ambas  na- 
ciones, y  han  dicho  que  disputen  seis  electos  de  cada  parle  y  que 
ellos  negocien  por  los  unos  v  los  otros  porque  se  pueda  tomar  me)or 
resolución;  y  assí  los  nombraron  ayer.  No  sé  en  lo  que  concluirán; 
que  los  alemanes  muy  puestos  están  en  dezir  que  quieren  al  Papa  y 
cardenales,  v 
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Los  alemanes,  viendo  que  el  negocio  iba  muy  lejos  do 
la  senda  (jue  ellos  (fuerian,  manifestaron  que  si  no  les  pa- 
^al)a  el  iicncial,  ó  metcnaii  á  saco  y  á  í'uej^o  la  ciudad  de 
liorna  ó  buscarian  otro  señor  á  quien  servir  con  mas  pro- 
vecho de  sus  liaciendas.  Anduvieron  en  estas  amenazas 
tres  ó  cuatro  dias :  y  al  lin  no  tuvieron  mas  arbitrio  los  ca- 
bos ílel  ejrnilo  inq)enal  que  poner  en  custodia  de  los 
alemanes  los  obispos  que  estaban  destinados  para  rehenes. 
Con  esto  se  serenó  el  tumulto  de  los  tudescos. 

Hall;'d)ase  el  Cesar  en  Valladolid  celebrando  las  fiestas 
del  nacimiento  de  su  hijo  primogénito,  cuando  llegó  á  aque- 
lla villa  un  correo  que  el  de  Orangehabia  despachado  des- 
de Pioma  |)ara  que  caminando  á  toda  furia  se  pusiese  pres- 
tamente en  España  con  las  nuevas  del  vencimiento  de  la 
santa  ciudad  y  prisión  del  Papa. 

Carlos  Y,  incierto  en  lo  que  deberia  hacer  y  temeroso 
del  ejército  déla  liga  y  de  toda  la  cristiandad  por  no  saber 
cómo  los  príncipes  católicos  recibirian  la  noticia  del  suce- 
so desús  tropas,  mandó  suspender  los  regocijos  ¡)ii!)licos 
en  señal  de  tristeza  por  el  saco  de  Roma,  v  por  la  prisión 
del  Pontíl¡('e  Clemente  VII ;  pero  al  propio  tiempo  dispuso 
que  se  celebrasen  exequias  por  el  alma  del  Duque  de  Bor- 
bon,  y  asistió  en  ellas  con  el  deseo  de  dar  á  entender  al 
mundo  cuánto  sentimiento  habia  cercado  su  corazón  con 
la  muerte  de  este  valeroso  capitán,  y  cuan  obligado  estaba 
a  sus  muchos,  buenos  y  leales  servicios. 

No  falta  quien  diga  que  Carlos  queria  que  el  Papa  fue- 
se traido  en  cautividatl  á  España  como  en  años  anteriores 
el  rey  Francisco  I  de  Francia;  pero  que  recelaba  que  todas 
las  fuerzas  dr  la  cristiandad  ofendida  con  la  injuria  que  hi- 
cieron a  la  Santa  Sede  las  tropas  imperiales,  hal)rian  de 
venir  al  <  abo  sobre  los  reinos  de  Castilla  para  vengar  al 
Pa¡)a,  o  conseguir  su  res<  ate.  Y  que  así  tuvo  por  mas  con- 
veniente ("uviarle  embajadores  para  tratar  de  concordia,  y 
ponerlo  en  libertad  casi  con  las  mismas  condiciones  esti- 
puladas ya  por  rl  Príncipe  de  Oranoe. 

El  Empn  ador  Carlos  Y,  escribió  á  los  demás  prínci- 
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pes  de  la  cristiandíul  con  c\  lin  íU-  tíisculparse  do  la  parle 
que  pudieran  atribuirle  en  el  suceso,  v  aciíacándolo  á  su 
ejército  que  sin  esperar  órdenes,  llevado  de  un  ardoroso 
celo  de  ven'^ar  las  malas  acciones  de  (lleineiilr  Vil,  no 
dudó  en  acometer  los  muros  de  Roma. 

Y  aun{[ne  fué  tan  es[)antoso  el  insulto  (|ue  lii<  ieron 
las  huestes  españolas  y  alemanas  en  la  [)resa  de  rsia  (  in- 
dad,  todavía  Carlos  procuraba  representarlo  ante  lo>  sojte- 
ranos  de  Europa  como  menor  de  aípiello  (pie  l;i  liima  ( du 
el  asombro  de  la  primera  nueva  liabia  publi»  ado  por  el 
mundo.  Y  en  carta  al  rey  de  Portugal,  escrila  en  Valla- 
dolid  á  2  de  Aííosto  de  15:27,  decia  lo  sijiuiente:  «diabe- 
mos tenido  tanta  pena  y  dolor  del  desacato  que  á  la  Sede 
Apostólica  se  ha  hecho,  que  verdatleramente  holiijuamos 
de  quedar  vencidos  que  con  tal  victoria  vencedores     Ij.» 

Pero  al  propio  tiempo  que  tales  muestras  de  senti- 
miento daba  á  los  príncipes  por  el  desmán  de  sus  I  ropas, 
escribia  á  los  cabos  de  su  ejército  que  en  ninguna  manera 
pusiesen  en  libertad  al  Papa,  hasta  que  asegurasen  para  lo 
por  venir  su  separación  de  la  liga.  Así  D.  Hugo  de  Mon- 
eada en  Diciembre  de  1527,  le  decia  destle  Ñapóles:  uCo- 
mo  el  Papa  estava  en  poder  del  exército  y  por  el  exéreito 
le  tenia  Alarcon  en  el  castillo  de  Sant  Angelo,  no  j)Uil¡en(lo 
libertar  á  su  Santidat  tan  presto  como  vuestra  Mage^lal  lo 
mandava ;  porque  antes  que  esto  se  eíTeluase  era  necessa- 
rio,  porque  la  gente  lo  ha  querido  assí,  specialmente  (¡ue 
la  jrrincipal  causa  que  lea  movió  ¿i  venir  ii  lianuí,  fui'  cou  pre- 
supuesto de  aver  allí  lodo  lo  que  se  les  devia;  y  para  esto  no  avia 
forma,  si  el  dinero  no  salia  del  papa  (2).» 

Al  ñn  Clemente  Vil  en  6  de  Diciembre  del  mismo 
año  de  su  prisión,  salió  del  castillo  de  Sant  Ángel.     Don 


(1)  Anales  de   Aragón,  por  el  Dr.  Diego  Josel  Donmr.      /ar.i- 
goza,  i  697. 

(-2)  VA  documento  original  me  fué  facilitado  por  el  iiusln-  orien- 
talista D.  Pascual  de  Gavangos. 
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Hnuo  (MI  la  <  arta  antes  citada  manifostó  al  Emperador  Cár- 
!()<  la  in  llera  con  que  el  Pa])a  dejó  á  Roma,  temeroso  de 
<'s|)eri?M<iitar  akiin  insullo  en  sn  persona  por  los  soldados. 
kY  pon  pie  el  ejército  (decia  aquel  insijine  capitán)  ha  de 
recibir  una  parte  del  dinero  dentro  de  quince  dias,  y  no 
quiere  sií'ir  de  Roma  hasta  que  lo  reciba,  ha  parecido  á 
su  Saíitidat  que  no  staria  seguro  allí  en  este  tiempo;  y  te- 
ñí ierulo  de  ser  otra  vez  preso  v  verse  en  otras  angustias 
de  las  que  ha  passado,  se  determinó  de  irse  luego  á  Ur- 
bieto;  y  siendo  puesto  en  libertad  el  dicho  dia  que  fué 
viei'ues,  se  partió  aquella  noche  tres  horas  antes  del  dia, 
no  en  hábito  de  papa  sino  de  secular  sobre  un  buen  ca- 
vaílo.  Y  aun  quieren  dezir  que  su  persona  llevava  armas  se- 
vrela^,  v  fuesse  la  via  de  Civita  Castellana  con  ciento  v  cin- 
quenla  cavallos  suyos  y  de  Luis  Gonzaga.  ¡Plegué  á  Dios 
que  sus  obras  para  con  vuestra  magestat  correspondan  á 
las  buenas  palabras  que  dize  de  querer  ser  buen  padre  de 
todos  y  hazer  su  possibilidad  en  la  paciñcacion  y  beneficio 
de  la  cristiandad!  Y  crea  vuestra  magestat  que  en  esta  ne- 
gociación se  ha  hecho  todo  lo  que  el  tiempo  ha  sufrido ;  y  pa- 
rece que  ha  seijdo  mas  de  lo  possible ;  y  por  esto  todos  haremos 
seydo  de  un  parecer,  tomando  con  necessidad  lo  menos  malo  por 
mejor  (1).» 

La  presa  de  Roma  por  españoles  y  alemanes,  el  es- 
pantoso saco  de  esta  ciudad,  el  incendio  de  muchas  de 
sus  iglesias,  el  menosprecio  de  sus  sagradas  reliquias,  la 
burla  y  cautividad  tle  los  eclesiásticos,  la  venta  de  los  pre- 
lailos,  el  escarnio  de  las  vestiduras  sacerdotales,  el  poco 
respeto  ilc  la  Basílica  de  S.  Pedro  convertida  en  establo  de 
cal>allos  y  manchada  con  la  sangre  de  treinta  y  tantos  ro- 
inaiKis  (pie  perecieron  al  rigor  de  la  cuchilla  de  los  ven- 
ceilores,  sirvieron  de  escándalo  y  admiración  á  Europa. 

En  España  se  hizo  costumbre  entonces  hablar  mala- 


(t)      Docuiuenlo  antes   citado   que  eiiste  en  poder  del  Sr.   de 
(■avangos. 
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mente  del  Pontifico,  üegantlo  hasta  tal  estremn  que  (  uaiitlo 
el  César  en  bien  de  la  pa/.  tic  los  cristianos  ajustó  paces 
con  Clemente  Vil  v  puso  ¿u  persona  en  lilx'ilad.  no  falla- 
ron alíiunos  jxilílicos  (jue  c-,  tsurascn  á  Carlos  iu)i  no  linher 
quitado  al  Papa  e'  voder  te)n>ioral,  llave  de  abrir  \j  cerrar  las 
guerras.  D.  Dieí>o  íiurtado  de  Mendoza  fué  uno  de  los  (pie 
opinaron  de  este  modo,  en  conlradiccion  de  mío  lio>  <  on- 
sejeros  de  Carlos  A . 

El  menosprecio  con  que  fueron  tratados  en  el  espan- 
toso saco  de  Roma  el  Papa,  los  cardenales  v  otros  pruK  i- 
pes  de  la  Ií;lesia,  dio  ánimo  á  alíjunas  pcM'sonas  tocadas  va 
de  la  pestilencia  de  la  herejía,  para  intentar  (jue  sus  doo 
trinas  penetrasen  en  el  corazón  de  España. 

Sm  M  VALDÉS. 

de  ilustre  linaje,  natural  {seg;un  se  cree)  de  Cuenca  é  hijo 
de  D.  Fernando  de  Valdés,  corregidor  y  capitán  á  guerra 
de  esta  antigua  ciudad  (\),  es  uno  de  los  mas  famosos  pro- 
testantes que  ha  tenido  España. 

Jurisconsulto  notable  en  su  siglo  v  valido  tlel  Em- 
perador Carlos  V  que  estimaba  en  mucho  su  erudición 
en  las  ciencias  filosóficas,  en  la  teología,  en  las  lenguas  de 
los  sabios  y  en  las  letras  humanas,  trató  en  sus  viajes  |)or 
Alemania  é  Italia  á  los  mas  grandes  pensadores  (¡ue  enton- 
ces se  conocian. 

Sus  merecimientos  lo  llevaron  al  cargo  de  secretario 
del  virey  español  en  Ñapóles,  ciudad  en  donde  moró  mu- 
cho tiempo. 

(4)  Digo  que  fué  Juan  de  Valdés  natural  de  Cuenca,  siguiendo 
la  opinión  del  Exorno.  Sr.  D.  Pedro  José  Pidal,  quien  en  un  erudito 
artículo,  publicado  en  la  Revista  fíispano-Americana,  se  espresíihn 
en  los  siguientes  términos :  t No  tengo  otra  razón  para  liacer  a  Juan 
de  Valdés  natural  de  Cuenca,  que  el  suponerle  hermano  de  Alonso 
de  Valdés,  é  lujo  por  lo  mismo  de  D.  Fernando  de  Valdés,  corregi- 
dor de  aquella  ciudad.  > 
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Juan  de  Vald<'s  siguió  los  errores  de  Lulero,  é  hizo 
niurlios  paiciales  de  las  doctrinas  de  este  hereje  en  la  po- 
pulosa Ñapóles. 

Prr'sidia  las  jfintas  que  los  protestantes  italianos  cele- 
hrahati  en  esta  opulenta  ciudad,  todos  la  llor  de  la  nobleza 
V  sal)idiin:i.  Marco  Antonio  Flaniinio,  insiííne  poeta  la- 
tino; I\^dro  Mártir  Vermií^li  v  lieinardino  Ochino,  lamo- 
sos caudillos  de  la  herejía  en  Italia;  Jacoho  Boní'adio,  his- 
toriatlor  de  Genova,  y  Pedro  Cainesechi,  que  hid^ieron 
lueíío  un  tan  horrihle  fin,  víctimas  de  sus  yerros  y  tle  la 
intolerancia  de  los  tiranos;  Galeazo  Caracciolo,  marques 
del  Vico,  é  Isal^el  ^huirique  que  huveron  de  su  amada  pa- 
ti'ia  para  vivir  en  tierra  de  libertad,  sin  miedo  á  los  opre- 
sores; y  por  último  la  famosa  tluquesa  de  Palliano  Julia 
Gonzaga,  dama  de  un  clarísimo  entendimiento,  de  unaher- 
mosnia  no  vnliiar,  y  de  un  vehemente  amor  á  las  opinio- 
n(\s  d(;  Lutero :  tales  eran  los  mas  fieles  discípulos  de  Yal- 
dés  :  tales  los  que  esparcieron  luego  en  Italia  sus  doctrinas. 

Pero  antes  ya  Juan  de  Yaldés  hahia  pretendido  di- 
fundirlas en  España  por  medio  de  un  libro,  esciito  con 
sumo  ingenio  y  gracia,  con  dulce  estilo  y  con  novedad  en 
los  pensamientos.  Hablo  de  dos  coloquios:  uno  entre  Ca- 
ronte  y  Mercurio  tlonde  se  finge  que  en  la  laguna  Estigia 
platicaban  estos  dos  personajes  en  las  guerras  que  á  la  sa- 
zón alligian  á  Europa  con  el  estruendo  de  las  armas  y  con 
las  (jnejas  de  los  moribundos:  otro  entre  mi  caballero 
llamado  Laclancio  y  un  arcediano,  con  el  fin  de  discurrir 
acerca  del  infelicisimo  suceso  de  la  presa  de  Roma  por  es- 
pañoles V  alemanes  en    1527. 

En  andaos  opúsculos  intentó  Vaklés  send)rar  en  el 
ánimo  de  los  lectores  con  notable  artificio  las  doctrinas  lu- 
teranas. No  cai>e  género  alguno  de  duda  en  (jue  fueron 
estos  coloquios  los  primeros  fundamentos  que  el  protes- 
tantismo tuvo  en  España.  El  autor  con  mucho  donaire, 
aun(pie  en  sentido  herético,  y  digno  de  reprobación,  se 
burla  de  las  j)rácticas  de  la  Iglesia  Católica,  y  de  la  manera 
tic  vida  que  tenían  sus  ministros. 
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Notal)le  es  on  la  liistoria  de  los  protestantes  españo- 
les la  publicación  de  estos  diáloj^os,  escritos  por  Juan  de 
Valdcs  con  el  propósito  de  doctrinar  á  sus  compatricios  en 
las  materias  de  la  Ir,  soiiun  las  (Npljcaban  Kts  luteranos.  IVro 
hay  otra  circunstancia  quo  ilcho  dar  mas  renombre  á  los 
trabajos  de  tan  célebre  hereje.  Las  m.áxinias  de  liber- 
tad política  que  en  ellos  se  sustentan,  merecen  ser  rc- 
feriilas;  ])or(pu'  prueban  que  si  Nicolás  Mafpiiavelo  escri- 
bía en  Italia  alí»ini  tiempo  después  su  libio  de  lü  principe 
con  el  fin  de  tender  lui  lazo  á  los  tiranos  para  que  pres- 
tándoles entero  crédito,  cayesen  estos  en  la  indignación  del 
pueblo  que  querian  oprimir :  si  penetrando  en  la  historia 
de  Roma,  sacaba  de  los  varios  sucesos  en  ella  referidos,  es- 
periencias,  ejemj)los  y  máximas  |)olíticas  que  tanto  sirvie- 
ron á  Montesquieu  para  formar  El  espíritu  de  las  leyes,  no 
faltaban  españoles  que  dedicaron  sus  estudios  á  las  ma- 
terias de  Estado  y  que  en  este  íiénoro  de  obras  se  atrevie- 
ron á  competir  y  alcanzaron  á  igualar  los  profundos  cono- 
cimientos del  corazón  humano  que  resplandecian  con 
grandes  ventajas  en  el  secretario  de  la  república  Florentina. 

Valdés  en  el  diálogo  que  conq)uso  el  año  de  1527, 
ñngiendo  que  Caronte  y  Mercurio  hablaban  en  la  laguna 
Estigia,  hace  que  el  alma  de  un  rey  al  descender  al  infier- 
no, trate  de  su  vida  en  A  mundo  v  de  los  consejos  que 
dejó  á  su  hijo,  antes  de  lanzar  del  cuerpo  el  postrimer 
aliento.  Las  máximas  políticas  son  escelentes,  algunas  de 
ellas  tomadas  de  Platón,  Aristóteles  y  Séneca,  y  las  mas, 
originales  de  Valdés  y  adquiridas  en  la  lección  continua 
de  las  antiguas  historias  ^1 1. 


(1)  Algunos  preceptos  políticos  de  Juan  de  Valdés,  sacados  del 
coloquio  de  Carón  v  Mercurio : 

«Ten  mas  cuidado  de  mejorar  cpie  no  de  ensanchar  tu  señorío, 
procurando  de  imitar  aquellos  que  bien  governaron  su  señorío,  y  no 
a'  los  ([ue  o  lo  adíjuirieron  ó  lo  ensancharon.  Ca  muchos  buscando 
lo  ajeno  perdieron  v  pierden  lo  suvo.» 

kLh  mavor  Talla  que  tienen  los  príncipes  es  de  quien  les  diga 
verdad . » 
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Todas  las  obras  do  Valilcs  están  oscritas  con  un  amor 
a  ia  lilxMtad,  dijíno  del  mas  alto  encarecimiento.  Entre 
los  mismos  preceptos  que  finge  ser  dados  por  un  rey  á 
su  hijo  lieredero  para  doctrinarlo  en  la  difícil  arte  de  la 
í>ol)ernacion  ilc  los  estados,  hay  sentencias  tan  libres  que 
mas  parecen  dictadas  por  la  lectura  del  Contrato  social  de 


fDá,  pues,  tú  libertad  á  todos  que  te  amonesten  v  te  reprehen- 
dan;  va'  los  que  oslo  l¡l)reraonte  liizieren,  teñios  por  verdaderos  ami- 
gos. Quaiilo  sobrepujas  a'  los  tuvos  en  honra  y  dignidad,  tanto  de- 
ves  excederlos  en  virtudes.» 

«Procura  ser  antes  amado  que  temido;  porque  con  miedo  nunca 
se  sostuvo  mucho  tiempo  el  señorío.  Mientra  fueres  solamente  te- 
mido, tantos  (Mu^migos  ternas:  si  amado,  ninguna  necessidad  tienes 
de  guarda;  pues  cada  vassallo  te  será  un  alabardero. > 

€  Aprende  antes  por  las  historias  que  por  la  experiencia,  qnán 
mala  v  qua'n  perniciosa  es  la  guerra.» 

«A  menos  costa  ediücanís  una  ciudad  en  tu  tierra,  que  conquis- 
taras otra  en  la  ajena.» 

«Determínate  de  niuica  hazer  guerra  por  tu  enemistad  ni  por  tu 
interesse  particular,  v  quando  la  llovieres  de  hazer,  no  sea  por  tí,  si- 
no por  tus  subditos,  mirando  primero  qua'l  les  estará  mejor :  lomarla  ó 
dexarla.  Si  les  estará  mejor  tomarla,  sea  con  extrema  necessidad.  Y 
procura  primero  algún  concierto  ;  porque  mas  vale  desigual  paz  que 
muv  jusla  guerra.  > 

«Ama  los  que  libremente  te  reprehendieren  y  aborrece  á  los  que 
te  anduvieren  Usonjeando.  No  mires  qué  compañía  le  será  agradable: 
mas  quál  te  será  provechosa.  No  av  bestia  tan  ponzoñosa  ni  ani- 
mal tan  pernicioso  cabe  un  príncipe  como  el  lisonjero ;  v  tras  este  el 
auil)ic¡oso.» 

«Comoel  vulgo  no  conversa  con  el  Príncipe,  siempre  piensa  (pie 
es  tal  quales  son  sus  privados.  Si  son  virtuosos,  tiénenlo  por  virtuo- 
so; y  si  malos  é  viciosos,  por  malo  é  vicioso.» 

«Mira,  pues,  quánlo  cuvdado  deves  tener  en  escoger  los  que  han 
de  andar  v  conversar  contigo.» 

« ^hl■a  bien  cómo  provees  oficios,  beneficios  v  obispados. 

Dize  Platón  no  ser  digno  de  administración,  sino  el  que  la  toma  for- 
zarlo y  «"oiitra  su  voluntad.  Nunca,  pues,  proveas  tu  de  oficio,  be- 
neficio, ni  oliispado  al  (pie  te  lo  demandare,  masen  demandándotelo 
»'■!  por  SI  <»  |)(»r  tercero,  pizgalo  v  tcnlo  por  inhábile  para  exercitarlo; 
ponpie  sabe  lo  (¡ue  pide,  ó  no.  Si  no  lo  sabe,  no  lo  merece:  si  lo 
subí!  y  lo  pide.  }a  se  muestra  sobervio,  ambicioso  y  malo.» 


—ios- 
Juan  Jacohn    fíonsüeau,  (pie  nacidas  de  la   rsporiíMuia   y   el 
sol)f'raiio  iiiííonio  de  im  (^spafiol,  (  riado  en  la  eojle  de  los 
reyes  cal  ó  lieos.     Véanse  aljiímas  de  ellas; 

«Cata  íjiie  avpacto  entre  el  príncipe  y  el  puchl'^,  que 
si  tú  lio  hazes  lo  que  deves  con  tus  súlxlitos,  tun^pc;  í;  son 
ellos  obligados  á  hazer  lo  qne  deven  contigo.» 

«¿Con  qué  cara  les  petlirás  tus  rentas,  si  tú  nv>  le ,  pa- 
cas á  ellos  las  suyas?  Acuérdate  íjue  son  honihres  y  no 
bestias ;  v  que  tú  eres  pastor  de  hombres,  y  no  seíior  de 
ovejas.» 

«Pues  que  todos  los  hombres  aprenden  el  arte  con  que 
viven  ¿por  qué  tú  no  aprentlerás  el  arte  para  ser  prínci- 
pe que  es  mas  alta  y  mas  excelente  que  todas  las  otras.' 
Si  te  contentas  con  el  nombre  de  rey  ó  príncipe,  per- 
derlo has,  V  llamarte  han  tirano.  Que  no  es  verdadero 
rey  ni  príncipe  aquel  que  viene  de  linaje;  mas  aí[uel  que 
con  obras  procura  de  serlo.  Rey  es  y  libi-e  el  que  se 
manda  y  rige  á  sí  mismo;  y  esclavo  y  siervo  el  que  no  se 
sabe  refrenar.  Si  te  precias  de  libre  ¿por  (pié  servirás  á 
tus  apetitos  que  es  la  mas  torpe  y  fea  servidumbre  de  to- 
das? Muchos  libres  he  visto  servir  y  muchos  esclavos  ser 
servidos.  El  esclavo  es  siervo  por  fuerza  y  no  puede  ser 
reprehendido  por  serlo  ;  piu\s  no  es  mas  en  su  mano  ;  mas 
el  vicioso  que  es  siervo  voluntario,  no  deve  ser  contado  en- 
tre los  hombres.  Ama,  pues,  la  libertad  y  aprende  á  ser 
de  veras  rey. » 

La  obra  de  Juan  de  Valdés  se  imprimió  furtivamente 
en  Venecia  sin  permiso  de  la  Señoría.  Las  máximas  de 
libertad  en  materias  políticas  v  religiosas  que  se  encierran 
en  el  diálogo  de  Mercurio  ij  Carón,  bastaron  á  que  los  in- 
quisidores, atendiendo  á  su  conveniencia  y  ala  délos  reyes, 
vedasen  só  graves  penas  en  todos  los  índices  espurgatorios 
del  Santo  Oficio  la  lectura  y  conservación  de  este  escrito  de- 
bido á  la  pluma  de  uno  de  los  hombres  mas  doctos  que 
España  entonces  tenia.  ¡Suerte  infeliz  la  del  entendimiento 
humano!  Apenas  comenzaba  en  el  siglo  décimo  sesto  a 
quebrantar  los  férreos  yugos  con  que  la  ignorancia  y    las 
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l)árl>;iras  supersticíoni^s  lo  habi.in  oprimido  por  espacio  de 
tanto  ti(Mn|)().  <iiando  la  razón  iba  á  sor  sonora  do  sí,  y  la 
Ncrdatl  ;i  ddond'Mso  do  las  astucias  de  sus  conti'arios,  las 
mordazas  dol  trihunal  llamado  do  la  fo,  sus  tormentos  v 
sus  hogueras  procuraron  cerrar  los  labios  do  los  c^randes 
ponsa(lor('s,  aiiancarles  confesión  de  delitos  (jue  no  come- 
tieron, V  anirpiilarlos  enlr(^  las  llamas,  que  pretendian  de- 
Yoiar  con  los  cu(Mpos  la  libeitad  del  raciocinio. 

Así  los  malos,  ayudados  por  las  furias  del  hondo 
AvcMiio  intentaron  destruir  en  España  las  plantas  í[ue  con 
viii<u'  empozaban  á  crecer  y  que  prometían  frutos  opimos. 
Todas  perecieron  á  semejanza  de  los  árboles  que  son  der- 
ribados por  los  iracundos  vientos  en  medio  de  las  nej^^ras 
lompostados.  Poro  los  enemigos  de  las  máximas  de  lí- 
ber tatl,  aunque  talaron  las  yerbas  que  habían  brotado 
con  admirable  lozanía,  no  pudieron  arrancar  de  los  senos 
de  la  tiorra  las  somillas;  porque  la  tiranía,  auníjue  tiene 
jurisdicción  en  los  cuerpos  para  entregarlos  á  la  muerte, 
pocas  voces  podrá  destruir  las  doctrinas  en  el  pensamiento. 

Muchas  son  las  obras  que  se  atribuyen  á  Juan  de 
Valdós  (1). 


( 1 )  El  Excmo.  Sr.  Don  Pedro  José  Pidal  en  el  erudito  artículo 
publicado  con  ol  título  de  Juan  de  Valdes  y  de  si  es  el  autor  del  diá- 
logo de  las  lenguas,  fonuó  el  siguiente  catalogo  de  las  obras  de  este 
protestante  español. 

1.="  Tratado  utilisimo  del  Beneficio  de  Jesucristo,  libro  eslraor- 
dinariameute  raro,  atribuido  por  unos  a'  Valdés,  y  por  otros  a  un 
monje  de  San  Severino,  discípulo  de  este  hereje. 

2.-'  Comentario  ó  declaración  breve  y  compendiosa  sobre  la 
epístola  de  San  Paulo  Apóstol  a  los  romanos  muy  saludable  para 
todo  cln-istiano. — Compuesto  por  Juan  Valdesio,  pió  v  sincero  teólo- 
go.— En  Venecia  en  casa  de  Juan  Pbiladelpho  M.  D.  LVI. 

.3."  Comentario  ó  declai-acion  familiar  v  compendiosa  sobre  la 
primera  epístola  de  San  Paulo  Apóstol  a  los  corinthios,  muv  útil  pa- 
ra iodos  los  amadores  de  la  piedad  cristiana. — Compuesto  por  Juan 
\\  pió  \  sincero  teólogo. — En  Venecia,  en  casa  de  Juan  Pliihidel- 
plio  MlíhVU 

4."  Los  Psdlmos  de  Davitl  traducidos  del  Hebreo  en  romance 
castellano. 
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Este  famoso  protestante  español  murió  en  Nñpoles  el 
año  de  1540.  Fué  hombre  de  complexión  delicada,  débil 
í\o  cuorpo  y  estremadamcnlo  driiiado.  Sus  discípulos 
lo  am:iron  de  un  modo  oiilrañahlc,  v  sintieron  lanío  su 
muerte  que  por  espacio  de  mucho  tiempo  veneiaron  su 
memoria  recordando  los  íelicisimos  dias  en  que  escu- 
<  lial)au  dr  sus  labios  pláticas  llenas  de  elocuencia  y  sa- 
biduría. 

Rara  es  la  obi-a  de  Valdés  que  no  esté  vedada  por  el 
«lanlo  oficio. 


kmm  DE  vvLüÉs, 

liijo  de  F'ernando  dcA'aldés,  correíjidor  de  la  (;iudad  de 
Cuenca,  fué  hermano  ó  pariente  de  Juan,  el  célcl>re  pro- 
testante, introductor  de  las  doctrinas  de  Lutero  en  Ña- 
póles.    Debió  una  Hna  amistad  y  grandes  elogios  á  Pedro 


:>.*  Ciento  v  diez  consideraciones  divinas.  Esta  ohra  se  tra- 
<lu¡o  en  lengua  francesa  con  el  siguieule  título  :  Cent  et  dtx  consi- 
derativns  divines  de  Jean  de  Vnldesso.  Traduites  prpiniñrinoit  d'es- 
pagnol  en  Innjur  iíalienne,  et  de  nnuveau  mises  en  francois  par  C.  K. 
P.  (Cl.iudc  de  Ket{u¡liuen  ¡/arisien.)  Lyon,  par  Charles  Pesnot.— 
Paris,  par  Matharin  Prevosf,  1505.  La  versión  italiana  de  esta  obra 
fué  impresa  en  Basilea  en  15o0.  También  se  tradujo  en  idioma  in- 
glés con  notas  de  Jorge  Hcn-bert,  en  1G4G. 

6.»  Diálogo  de  Mercurio  v  Carón  en  (]ue  allende  de  muelias 
<»osris  graciosas  V  de  buena  doctrina,  se  cuenta  lo  que  ba  acaecido 
rn  la  guerra  desdel  año  mili  v  quinientos  y  veynte  y  uno  hasta  los 
desafíos  de  los  revés  de  Francia  el  Inglaterra  íiecbos  al  Kmperador 
en  el  año  de  M.  D.  XXII!.— Diálogo  en  que  partieulannente  se  tratan 
las  cosas  acaecidas  en  Roma  el  año  de  M.  D.  XXVU :  á  gloria  de  Dios 
▼  bien  universal  de  la  república  cristiana.— Volumen  en  8,",  sin  ano 
ni  lugar  de  impresión. 

Mi  amigo  el  entendido  bibliógrafo  gaditano  don  Francisco  Do- 
mecq  Víctor  posee- un  ejemplar  de  esta  obra. 

Estos  diálogos  fueron  traducidos ^n  lengua  italiana. 

7."  Modo  di  tener  nell  insegnareenelí  predieare  ni  principw  delhi 
reUqione  ehrislinna.      Esta  ol)ra  se  atriliuve  ;í  Juioi  de  \aldes. 

u 
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Márllj'  tlr  Anjiinia,  con  (|uien  se.  í'oimiiiicaba  afee  luosisi- 
nianirnto  por  inrdio  de  la  escritura.  A  este  insigne  literato 
fliriííió  en  l.*)20  una  larga  carta  desde  Bruselas  dáncloie 
cuenta  del  comienzo  de  la  herejía  en  Alemania. 

Alfonso  de  Valdcs  desempeñó  algunos  años  el  cargo 
de  secretario  del  gran  canciller  de  Carlos  \ . 

Se  cree  cpie  compuso  una  relación  de  la  rota  de  Pa- 
vía, en  donde  el  rey  Francisco  L  de  Francia  quedó  redu- 
cido á  prisión  por  los  capitanes  españoles.  Y  digo  que  se 
cree,  |)orque  del  ejemplar  de  esta  obra  que  existe  im- 
preso, no  se  deduce  con  evidencia  ser  Alfonso  de  Yaldcs 
el  aulor,  sino  solo  quien  la  sacó  á  pública  luz  por  orden 
de  los  señores  del  Consejo  de  Carlos.  Véase  su  título:  u Re- 
lación de  /r/s  nucvaa  de  Italia,  sacadas  de  las  ccu'tas  que  los  capi- 
tanes y  comisario  del  Emperador  y  Rey  nuestro  señor  han  es- 
triplo  (I  su  Magcstat:  assi  de  la  victoria  contra  el  rey  de  Fran- 
ria,  conw  de  oirás  cosas  allá  acaecidas:  vista  y  corre'jida  por  el 
señor  gran  chanciller  é  consejo  de  S.  M.»  Este  pequeñísimo 
cuaderno  termina  en  las  siguientes  palabras,  «/.o.s  señores 
del  consejo  de  su  Mayestat^  mandaron  á  mí  Alonso  de  Valdés, 
secretario  del  illustre  señor  gran  chanciller  que  fciese  imprimir 
la  presente  relación — Alfonso  de  Valdés.^^ 

La  obra  mas  importante  í[ue  se  debe  á  la  pluma  v  al 
ingenio  de  este  hereje espariol,  es  una  intitulada  h Aviso  so- 
bre los  intérpretes  de  la  Sagrada.  Escritura^),  si  hemos  de  dar 
fe  á  los  críticos  que  atribuyen  este  libro  al  secretario  del 
canciller  de  Carlos  V,  contra  la  opinión  de  aquellos  que 
sustentan  ser  Jíian  y  no  Alfonso  su  verdadero  autor. 

Tal  confusión  hay  en  las  vidas  de  estos  protestantes» 
que  dincilmente  se  pueden  señalar  los  hechos  de  alguno» 
tic  ellos,  sin  peligro  de  caer  en  errores;  puesto  que  la  igual- 
dad de  los  apellidos,  la  semejanza  en  las  doctrinas,  y  los 
cargos  importantes  (juc  desempeñaron,  juntamente  con  la 
f  ácasez  de  las  noticias  que  se  conservan  de  estos  persona- 
jes, no  hacen  otra  cosa  qi¥3  sembrar  dudas  en  el  ánimo,  y 
vieseos  de  no  incurrir  en  falsedades,  al  tratar  de  los  do» 
V;t]d('s,  secuaces  de  las  iloclrinas  de  Lulero  en  España. 


— 10' 


KOUKIGO  DE  VAIIRO 

fiu'  (|iJion  primero  las  comenzó  á  j)r<'(li(  ;u-  en  A  rora/.oii 
(le  mio.stra  patria.  i<Cer(a  del  año  de  iliU)  (lice  (^.ipriano 
de  Valera,  autor  protestante,)  vivió  en  Sevilla  un  l^>dn;;<i 
Valer,  natural  de  Lebrixa  donde  tamhien  nació  «I  doclisi- 
uio  Antonio  de  Lehrixa,  restaurador  de  la  lenj;ua  latina  en 
nuestra  España.  Pasó  Valer  sus  primeros  anos  en  vanos 
V  mundanos  ejercicios  como  la  juventud  rica  lo  suele  ha- 
zer.  No  se  sabe  cómo,  ni  por  qué  meilios  Dios  lo  tocó  para 
([ue  los  llegase  á  detestar  tanto  como  antes  los  habia  ama- 
do, V  se  dedicase  á  ejercicios  de  piedad,  leyendo  y  medi- 
tando la  Sagrada  Escritura,  para  lo  (pie  le  valió  una  poca  , 
de  noticia  que  tenia  de  la  lengua  latina.  Tenia  cada  dia 
en  Sevilla,  donde  residia,  continuas  disputas  y  debates 
contra  clériíjos  v  frailes:  dezíales  en  la  cara  que  ellos  eran 
la  causa  de  tanta  corrupción  como  habia,  no  solam'^nle  en 
el  estado  eclesiástico,  mas  aun  en  toila  la  república  cris- 
tiana: la  qual  corrupción  dezia  ser  tau  grande  qi'.e  nin- 
guna esperanza  havia  de  enmienda.  Y  esto  lo  dezia  no  por 
rincones  sino  en  medio  de  las  plazas  y  calles,  y  en  la-i  gra- 
das de  Sevilla  (1).» 

Después  de  referir  este  autor  que  Rodrigo  de  Valer 
fue  tenido  por  novelero  v  loco,  prosigue:  «En  conclu- 
sión, hablando  Valer  tan  libre  y  constantemente,  fué  lla- 
mado de  los  inquisidores.  Disputó  Valer  valerosamente 
de  la  verdadera  iglesia  de  Cristo,  de  sus  marcas  y  señales, 
de  la  justiticacion  del  hombre  y  de  otros  semejantes  pun- 
tos principales  de  la  religión  cristiana,  cuya  noticia  Valer 
habia  alcanzado  sin  ningún  ministerio  ni  ayuda  humana^  sino 
por  pura  y  admirable  revelación  divina  (2).     Escusólo  por  cn- 

(i)     Cvpriano  de  Valera — Tratado  de  los  Papas. 

(2)  De  mas  esta'  recordar  a'  los  lectores  <[iie  estas  palabras  son 
de  Cvpriano  de  Valera,  autor  licreje,  r  las  cuales  reprueba  el  antíw 
de  la  presente  historia. 
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loncfs  su  locura  couio  los  in(|uis¡(loies  la  llainahaiiíy  a^í  (o 
enviaron; [)rio  confiscándole  primero  lodo  cuanto  tenia.  Conlóela 
(sla  priílida  (le  hicnrs,  no  <l('jó  de  prosoptnir  como  liavia  <"o- 
nirnzado.  l\isaLlos,|)ao.s,  alí^unos  aíios,  lo  volvieron  á  llajnar; 
V  jíonsando  (jue  totlavía  <'.slava  loco  no  lo  (ju.-niaion ;  mas 
hicirronio  recantar  ó  desdecir  cerca  del  año  de  lo55,  no  en 
núhlico  aulo,  sino  á  él  solo  en  la  iíílesia  mayor  entre  los  dos 
coros.  Con  toda  su  locura  lo  condenaron  á  sambenito  j)er- 
péluo  y  I)ien  jíiandeyá  cárcel  perpetua.  De  esta....  lo  lleva- 
van  cada  domingo  con  los  demás  penitenciados  á  la  ií^lesia 
de  San  Salvador  á  oir  misa  y  sermón.  Estando  allí  sentado 

oyendo v  siendo  prisionero,  muchas  veces  se  Icvanlava, 

viéndolo  todoelpue])lo,  y  conlradecia  al  predicador,  quan- 
do  predical>a  falsa  doctrina.  Pero  los  inquisidores  (jueen 
aquel  tiempo  no  eran  tan  malos,  lo  escusaban  con  pensar  (jue 
estava  loco.  Valióle  también  muy  mucho....  ser  cristiano 
viejo,  y  no  de  raza  ele  judíos,  ni  de  moros.  Al  fin  sacá- 
ronlo ios  inquisidores  de  la  cárcel  perpetua  de  Sevilla  y 
enviáronlo  á  Sanlúcar  al  monasterio  que  llaman  de  Nues- 
tra Señora  ele  Barrameda,  donde  murié>  siendo  de  cin- 
cuenta años  y  mas.» 

De  esta  suerte  se  refieren  los  infortunios  de  Rodrij^o 
de  Valero,  el  principal  caudillo  que  tuvieron  los  protes- 
tantes en  la  populosa  ciudad  de  Sevilla.  Sus  pan  iales  lo 
reputaban  por  hombre  inspirado  de  Dios  para  predicar  en 
España  la  verdad  del  Evaní^elio,  y  los  inquisidores  lo  con- 
df^naron  como  seudo-apóntol.  Su  sambenito  fué  colgado 
en  la  igh^sia  catedral  ele  Sevillii,  donde  servia  de  admira- 
ción al  vulgo  de  esta  ciudad  v  álos  que  venían  de  lejas  lie^r- 
ras,  poríjue  al  pié  de  i\ste  moiuniKMito  se  conservaba  una 
inscripción  epie  decía  haber  sido  condenado  por  seudo-após- 
lol  el  luterano  Rodrigo  de  Valero,  nombre  que  hasta  enton- 
ces no  se  había  puesto  á  ios  penitenciados  por  el  santo  oficio. 

La  nobleza,  el  saber,  la  sencillez  de  viela  y  lo  nuevo 
de  las  doctrinas  epie  sustentaba  ^'alero,  le  atrajeron  muchos 
parcial".;  de  lo  mas  ilustre  de  Sevilla,  así  en  la  ciencia 
como  en  la  «iilieiad  de  la^  personas. 


— (Oí)  — 

EL  \m:m\  .\m  ai 

(conocido  i>()h  Kc.idui). 

^ació  r.Hic  protestante  en  Olvera,  luijar  del  \cu)o  ara- 
jfonés,  estudió  en  la  íloicnlisiniu  nniversiiiad  dv  ANalá  de 
Henares  la  teolojiía,  hasta  recibir  el  grado  de  doctor  con 
tanta  fama,  crédito  y  concepto  que  muchos  lo  compara- 
ban en  la  ciencia  con  Pedio  Lombardo,  con  Santo  Tomás 
de  Aípiino,  con  Juan  Escolo,  v  con  otros  varones  no  me- 
nos insiííne^^en  la  doctrina. 

La  reputación  de  Juan  (iil  hizo  que  el  ca])ildo  ecle- 
siástico de  Sevilla  lo  nond)rase  canóniífo  mai;istral  en 
1557  por  aclamación,  sin  llamar  por  edictos  el  concurso 
de  opositores  como  solía.  Esta  elección,  flonde  tan  poca 
cuenta  se  tu%o  con  la  costumbre  establecida  en  aquella 
iglesia  catedral,  atrajo  sobre  Juan  Gil  no  solo  el  odio  délos 
que  aspiraban  al  careo  que  este  habia  alcanzado,  sino  las 
murmuraciones  del  vulpo,  ciego  instrumento  siempre  de 
los  que  desean  dirigirlo  á  su  manera  y  en  su  provecho. 

Juan  Gil  cavó  en  la  indignación  de  muchos;  v  mas 
aún  cuando  predicó  poi-  vez  primera  en  la  iglesia  catedral 
de  Sevilla.  Todos  esperaban  de  su  gran  concepto  un  dis- 
curso por  mil  causas  notable;  v  luego  tpie  vieron  que  el 
nuevo  canónigo  magistral  parecía  muv  inferior  en  mérito  á 
lo  que  la  fama  habia  pregonado  por  España  con  el  son  de 
atabales  y  trompetas,  el  menosprecio  ocupó  el  lugar  que 
en  los  ánimos  habían  tenido  hasta  entonces  el  odio»  la 
envidia,  la  admiración  v  las  esperanzas. 

Rodrigo  de  Valero  aconsejó  en  cierta  ocasión  al  doc- 
tor Egidio  que  entregase  al  olvido  la  lectura  de  los  libros 
teológicos,  porque  nada  útil  enseñaba;  y  si  quería  ser  ver- 
dadero sabio  que  aprendiese  de  noche  y  día  en  la  Biblia 
sentencias,  avisos  v  todo  linaje  de  doctrina,  saludable  al 
espirito,   y  de  consoiacion  en   las  adversidades.      De  esta 
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MI- lie  ;»1<  ;m/ó  el  dcx  tor  JiKUi  Gil  iioniljrf  de.  precUcatloi" 
iiisi"ii('.  DcsiMMtároii.se  miovamcnlo  las  iras  de  sus  órmi- 
los,  V  niMclios  dr  estos  sn  conjuraron   en  su   uafio. 

Kn  «'stP  lienipo  c\  C('sai"  Carlos  V,  que  na  muy  ama- 
dor de  las  ciencias  v  las  virtudes,  noini)ró  en  1550  al  doo 
toiEuitüo  para  ocuj)ar  la  silla  obispal  de  Tortosa.  Arreció 
con  esta  merced  la  saña  de  los  enemjííos  v  tle  los  inurnni- 
radores  que  en  tanto  número  tenia  contra  sí  el  canónijjjo 
de  Sevilla,  lleijando  hasta  el  estro^mo  de  delatarlo  al  santo 
olicio  de  la  íiupiisieion  como  fautor  de  las  herejías  que 
entonces  com'nzaban  á  estenderse  por  esta  ciudad  con  la 
aynda  de  los  discípulos  de  Valero,  v  otros  parciales  que  con 
mas  recato  |)r(\lical)an  sus  opirnones.  <■ 

Los  delatores  dv  Juan  Gil  recordaron  á  los  jueces  d(*l 
tribunal  de  la  fe  qup  en  1540  este  canónigo  hahia  defen- 
<lido  ol)slinadain(Mite  á  Valero,  mientras  duró  la  ( ausa. 

Preso  en  los  calabozos  de  !a  Inquisición  el  desdichado 
doctor,  escribió  una  apología  de  las  doctrinas  que  liabia 
sustentado  di>do.  el  pulpito  en  la  catedral  de  Sevilla:  pero 
en  esta  obra  se  hallaron  algunas  sentencias  tan  luteranas, 
(pie  en  vez  de  servir  su  tral)ajo  j)ara  defensa,  vino  á  ser  el 
fundamento  de  nuevas  v  mas  temibles  acusaciones.  Los 
teólogos  vieron  en  la  apología  una  ratificación  de  los  erro- 
res que  de  viva  voz  habia  defendido  Gil  ante  el  pueblo. 

Sin  embargo  de  estar  el  negocio  en  tal  estremo,  Ccár- 
los  V,  incitailo  por  los  muchos  y  buenos  valedores  que  en 
la  corte  tenia  el  canónigo  protestante,  intercedió  por  él 
con  los  inquisidoies:  el  cabildo  eclesiástico  de  Sevilla  si- 
guió el  ejemplo  del  Emperador,  y  íiun  el  licenciado  Correa, 
UKV.  del  santo  oficio,  también  se  mostró  afecto  al  doctor 
Egidio  contra  el  parecer  de.  Pedro  Diaz,  miembro  del  tri- 
bunal de  la  fe  v  discípulo  renegado  del  infeliz  Valero. 

Pidió  Juan  Gil  que  le  fuese  permitido  conferenciar 
con  alguno  de  los  mas  famosos  teólogos;  y  en  satisfacción 
de  sus  deseos  le  presentaron  los  inquisidores  á  Fr.  García 
de  Arias,  monje  del  Orden  de  San  Gerónimo  y  protestante 
ocidto  por  temor  del  santo  oficio.     El  dictamen  de  Arias, 
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favorable  al  canónijío  su  amigo,  no  se  tuvo  por  suíiciente 
para  declarar  sano  de  toda  culpa  al  doctor  Ef^idio. 

In  fraile  dominicano,  pscfesor  en  Salamanca  v  lla- 
mado Domingo  de  Solo,  tomó  el  camino  de  S(!\illa  por 
mandato  de  los  inquisidores,  con  el  lin  de  examinar  las 
proposiciones  que  formaljan  los  fnndaüíeotos  d(^l  jíroce- 
so.  Era  Soto  hombre  muv  liipócrila  v"  Hialva(io  ;  v  dfseoso 
de  perder  para  siempre  á  Juan  Gil,  le  manifestó  que  ])ara 
desvanecer  las  sospechas  que  contra  sus  doctrinas  habia 
en  los  ánimos,  tlebeiian  escribir  uno  v  otro  una  (\>ipe(  ic 
de  profesión  de  fe  ó  manifiesto  de  sus  pareceres  acerca 
de  las  sentencias  que  andaban  en  disputa.  Compuso  su 
manifestación  el  doctor  Egidio  y  la  comunicó  con  Fray 
Domingo  de  Soto.  Este  hizo  lo  mismo  con  otra  suya;  y 
ambos  la  concertaron  dv.  tal  forma  (jue  entre  las  dos  no 
habia  la  menor  desemejanza. 

Los  inquisidores,  noticiosos  de  este  acuerdo,  ordena- 
ron que  la  lectura  de  tales  profesiones  de  fe  se  hiciese  en 
la  catedral  de  Sevilla  y  en  acto  público  para  mas  solenmi- 
dad.  Fr.  Domingo  de  Solo  predicó  su  sermón  (hx'Iarando 
el  objeto  ile  aquella  ceremonia,  (JUí;  en  las  apariencias  no 
era  otro  que  manifestai-  cada  cual  su  sentir  acerca  de  las 
proposiciones  del  doctor  Egidio,  reputadas  de  heréticas 
por  algunas  personas.  Fenecido  el  discurso  leyó  Soto,  no 
el  pliego  que  habia  consultado  con  el  canónigo  protestan- 
te, sino  uno  diverso,  en  que  declaral)a  su  parecer,  contra- 
rio en  todo  á  las  doctrinas  de  Juan  Gil.  Sucedió  que  el 
pulpito  de  Soto  estaba  tan  distante  del  que  tenia  el  doc- 
tor acusado,  que  este  á  pesar  de  sus  muchos  esfuerzos  no 
podia  escuchar  lo  que  manifestaba  su  falso  amigo ;  v  así 
fiado  en  sus  engañosas  promesas,  con  el  rostro  y  las  ma- 
nos hacia  señales  <le  aprobación  á  todo  cu-anto  el  fraile 
dominicano  astutamente  leia. 

Luego  que  Soto  dio  fin  á  su  manifiesto,  dijo  el  suyo 
en  clara  y  alta  voz  el  doctor  Egidio.  Maravillóse  el  audi- 
torio de  la  desconformidad  que  habia  entre  los  dos  pape- 
les.    Los  miembros  del  santo  oficio  no  pudieron  menos 
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«le  tU'tliir;u-   á   Juan  (íil   reo  sospechoso  en  las  herejías  tie 
I.utrro. 

I).  Juan  Antonio  l^lorente  en  la  Historia  rritirn  de  la 
ffujuiíiicion  (le  Jíspafui,  asee,iira  con  el  testimonio  (le  un  pro- 
testante sevillano  (Ij  que  los  jueces  de  este  trihunal  pro- 
nunciaron sentencia  contia  Juan  Gil,  y  que  este  permane- 
ció en  la  prisión,  maravillado  de  ver  cuan  injustamente 
<'ra  tratado,  después  de  haberse  leitlo  ante  el  pueblo  v  lo 
principal  de  la  nobleza  y  clero  de  Sevilla  las  dos  manifes- 
taciones, conformes  en  esplicaí"  en  sentido  católico  sus 
doctrinas  censuiadas.  Pero  en  esto  creo  í|ue  hav  un  error 
harto  notable. 

E!  <loctor  Juan  Gil  salió  <le  las  cárceles  secretas  del 
santo  olicio  ])ara  hacer  una  pública  aljjuracion  de  nuichas 
délas  cláusulas  de  sus  sermones  en  la  iglesia  catedral  de  Se- 
villa entre  los  dos  coros  el  dominí;o'2í  de  Afioslo  de  i5o2. 

El  acta  de  esta  ceremonia  (pjc  lie  tenido  presente  co- 
mienza en  esta  forma. 

«Por  quanto  yo  el  Doctor  Juan  Gil,  canónijío  de  la 
Sancta  Iglesia  Cathedral  de  Sevilla,  he  sido  denunciado  v 
acusado  en  el  Oficio  de  la  Sancta  hiquisicion,  de  ciertas 
proposiciones  que  á  muchas  personas  escandalizaron  por 
i\uv  pueden  tlar  sentido  erróneo  v  In^rlico  contra  nuestra 
Sancta  Ee  Galhóiica;  v  aunque  por  liunca  haver  yo  es- 
tado pertinaz,  no  haya  sido  condenado  en  las  penas  en  el 
derecho  contra  los  tales  heréticos  decernidas;  pero  háme 
sido  mandado  (pie  retracte  las  dichas  proposiciones  v  ab- 
jure algunas  de  ellas  y  otras  declare;  por  ende  \o,  como 
hijo  obediente  de  la  Sancta  Madre  Iglesia,  sometiéndome 
á  su  corrección,  y  usando  de  su  misericordia  las  abjuro  y 
y  retracto  y  declaro  en  la  forma  siguiente  (2).» 


(i)     Raimiinflo  Conzoloz  de  Montes. 

(2)  Estr  íloniniPiito  MvS.  existo  ou  la  biblioteca  de  D.  Fernando 
('>olon.  sita  Píi  1.1  r.ili>(lr;il  de  Sevilla.  Llórente  en  su  líiittoria  critica 
dfi  In  Imjui*ir¡ñn  nada  diré  de  csla  ceremonia  en  que  abjuró  Juan  Gil. 


Todas  las  proposiciones  Je  que  se  rrtracló  Juan  Gil 
eran  luteranas.      La  sentn  «ia  decia  así: 

«Al  f{nal  conJiíMinmc  .  en  un  aíii>  de  cárcel  d'^nüo  del 
castillo  de  Ti  lana;  y  ea  'ste  año  le  concedemos  <jue  pueda 
venir  á  la  iglesia  mayor  (juince  veces  subcesivas  ó  inlerpo- 
ladas,  como  él  quisiei  ;•,  con  tal  que  vaya  y  venp:a  via  rec- 
ta. Mas:  que  ayune  todos  los  viernes  deste  año,  y  con- 
fiese todos  los  meses  una  vez,  y  comulp^ue  al  arbitrio  de 
su  confesor,  y  que  no  pueda  salir  de  los  reinos  de  España 
por  toila  su  vida.  It«>m:  lo  privamos  por  diez  años  de 
confesar  y  predicar,  de  leer  en  cáthedra  y  de  leer  en  Sa- 
ptrada  Escritura:  y  (pie  no  escriba,  ni  sustente,  ni  arguya, 
ni  se  halle  en  ningún  acto  público  ó  conclusiones.  Mas: 
que  no  diga  misa  en  todo  este  año  primero.» 

Tal  fué  la  sentencia  que  dieron  los  inquisidores  en  el 
proceso  del  doctor  protestante  Juan  Gil,  canónigo  en  la 
iglesia  catedral  de  Sevilla. 

Durante  el  tiempo  de  la  pena,  halló  consolación  este 
desdichado  eclesiástico  en  el  estudio  de  la  íilosofia  y  de 
las  divinas  letras.  En  el  castillo  de  Triana,  lugar  de  su 
prisión,  compuso  unos  comentarios  al  Génesis,  á  la  Epís- 
tola de  S.  Pablo  á  los  Colossenses,  al  Cantar  de  los  Canta- 
res, y  á  alsfunos  salmos  del  rey  David.  Creo  que  también 
escribió  una  obra  intitulada  tablas  de  las  igualaciones  de  los 
planetas:  la  cual  existe  MS.  en  la  biblioteca  de  la  catedral 
de  Sevilla  (1). 


(1 )  No  sé  si  será  obra  de  este  protestante  español  nna  qae  se 
intitula  Tablas  de  las  igualaciones  de  los  planetas,  compuestas  por  Juan 
Gil  en  castellano.  De  ella  da  razón  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bi- 
blioteca Nova,  diciendo  que  en  la  Colombina  existia  MS.  Hov  de  este 
libro  no  se  conserva  en  la  biblioteca  de  D.  Fernando  Colon,  mas 
que  la  parte  tercera.  Lo  demás  ha  perecido  á  las  injurias  del  tiempo 
j  á  la  poca  v¡<^ilancia  que  en  cuidar  de  los  MSS.  se  tuvo  en  esta  rica 
Y  antigua  librería.  Comienza  lo  que  aun  existe  de  la  obra  de  Juan 
(Sil,  en  los  términos  siguientes : 

«La  parle  tercera  del  libro  de  Juan  Gil  que  íabla  en  los  nasct- 
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El  doctor  Juan  Gil  fué  puesto  al  cabo  en  libertad, 
después  (1<*  su  larj^a  reclusión  en  las  cárceles  del  santo  ofi- 
cio. Hizo  un  viaje  á  Yalladolid,  en  donde  traló  mucho  á 
los  herejes  que  allí  secretamente  se  juntaban,  y  á  poco  de 
volver  á  Sevilla,  se  vio  afligido  de  una  enfermedaíl  agudí- 
sima que  en  breve  espacio  de  ticunpo  lo  llevó  al  sepulcro 
el  año  de  1556. 

Los  inquisidores,  noticiosos  de  su  trato  con  los  pro- 
testantes de  Yalladolid,  y  de  su  reincidencia  en  las  opinio- 
nes heréticas,  abrieron  nuevo  proceso,  mandaron  desen- 
terrai-  el  cadáver  de  Juan  Gil,  quemarlo  con  su  estatua 
en  auto  público  de  fe,  confiscar  sus  bienes,  y  cubrir  de  in- 
famia su  memoria:  sentencia  que  fué  ejecutada  el  22  de 
Diciembre  de  4560. 


míenlos  de  los  hombres  é  en  sus  estados;  é  porquel  hombre  es  mas 
virtuoso  animal  é  señoreador  de  todos  los  otros  animales  de  la  tierra 
é  ha  negocios  en  la  mar,  conviene  de  fazer  mas  rayncion  del  hombra 
que  de  los  otros  animales.  E  conviene  saber  su  vida  segund  su  na- 
tura ó  su  estado  en  el  mundo,  é  aquello  que  le  viene  por  vertud 
natural  de  las  propiedades  de  las  estrellas  cavdas,  é  de  los  cometas, 
(•  de  los  hombres.  Ay  algunos  dellos  que  son  señores  ó  siervos  por 
linaje.  E  ay  algunos  que  caen  é  pierden  el  estado  de  su  linaje,  su 
desaventura  por  vra  de  dios  é  por  pecados:  que  no  quiere  dios  que 
aquel  hnaje  tenga  aquel  estado  de  los  señores  del  mundo.  E  ay  al- 
gunos hombres  que  son  buenos,  porque  dios  haze  milagros  por  pu- 
jarlos en  los  buenos  estados  del  mundo,  en  darles  T¡da  é  salud  á 
ellos,  é  á  otros  por  amor  dellos;  é  ay  algunos  de  los  hombres  ma- 
los poríjuc  dios  haze  maravilla*  en  destruyrlos,  en  matarlos  á  ellos  é 
á  los  otros  por  los  pecados  dellos :  esto  faze  dios  sobre  la  razón  hu- 
manal, é  sohre  la  verlud  de  las  estrellas  é  de  los  elementos,  así  co- 
mo aquellos  á  quien  sorvió  la  tierra,  é  a(pi(>llos  que  desciende  fuego 
del  cielo  en  liempo  claro  c  los  mata,  é  acjuellos  que  por  sus  malos 
merescimienlos  se  levantan  los  reyes  é  los  pueblos  contra  ellos.  E 
aquellos  que  desesperan  de  dios,  á  todos  les  conteee  cosas  que  son 
sobre  la  razón  humana  é  sobro  las  rirtudes  helemenlales,  é  cierto 
ninguno  no  puede  sobrar  el  ordenamiento  celestial  de  dios,  salvo 
})or  milagro  de  dios,  mas  l)ien  puede  el  hombre  menguar  del  bor- 
dona miento  celestial  por  sus  yerros  ó  por  yra  de  dios  ó  por  quel 
hombre  no  puede  haver  ningimd  bien  en  este  mundo  sin  bevir  en 
él  tií'iripo  luengo. 
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FRANCISCO  DE  E^ZIMS. 

Nació  en  Burgos  y  tuvo  nombro  de  gran  teólogo  y  no 
menor  humanista  en  la  universidad  de  Lovayna,  lugar  de 
sus  estudios. 

Las  doctrinas  de  ios  protestantes  hallaron  cabida  en 
su  ánimo,  á  causa  de  la  estrecha  amistad  con  que  le  cor- 
respondia  Felipe  Melancton  su  maestro. 

Deseoso  Enzinas  de  contribuir  á  la  propagación  de  los 
errores  heréticos,  tradujo  en  lengua  castellana  el  Nuevo  tes- 
tame7ito,  lo  dio  á  luz  en  Anvers  el  año  de  1545  y  lo  dedicó, 
entregándole  un  ejemplar  en  Bruselas,  al  Emperador  Car- 
los V. 

Ocasión  de  grandes  disputas  fué  entre  los  teólogos  fla- 
mencos el  trabajo  de  Enzinas.  Este  protestante  había  se- 
guido en  su  versión  castellana  la  que  en  lengua  latina  es- 
cribió Erasmo ;  pero  de  cuando  en  cuando  separándose 
de  la  letra  é  introduciendo,  sin  advertirlo  á  los  lectores, 
aquellas  palabras  que  mas  convenientes  le  parecian  para 
la  mayor  claridad  de  su  traducción  española.  De  todas 
las  contiendas  que  tuvo  con  algunos  teólogos  de  los  Paí- 
ses Bajos  compuso  una  larga  relación  en  latin,  que  diri- 
gió á  su  amigo  y  maestro  el  célebre  heresiarca  Felipe  Me- 
lancton. 

A  pesar  de  las  defensas  con  que  procuró  Enzinas  dismi- 
nuir la  gravedad  de  los  cargos  que  sobre  su  obra  lanzaban 
los  teólogos  católicos,  fué  preso  en  Bruselas  como  fautor  de 
herejías.  Pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  quebran- 
tase los  hierros  de  su  reclusión,  huyendo  en  i  545  á  Ale- 
mania. 

Felipe  Melancton  lo  recibió  con  los  brazos  abiertos,  lo 
aposentó  en  su  casa,  y  le  dio  grandes  muestras  de  amistad 
y  de  aprecio. 

En  1548  quiso  Enzinas  pasar  á  Inglaterra.    Su  maes- 
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tro  lo  ircoiiií'.dó  rntomes  á  Tomás  Crammor,  Arzobispo 
de  (^.au'c  !  iticioiido  lalrs  cloi^ios  del  claro  ingenio,  mu- 

rlia  eriuliciiHi,  boivdad  de  ánimo  y  sencillez  de  costumbres 
que  tenia  su  discípulo,  que  sin  duda  muv  pocos  logra- 
rían de  aquel  hereje  Uui  claras  señales  de  alicion  y  eslima. 

M(>laiuton  en  la  carta  á  Crammer  llama  á  Enzinas 
^ranriaro  Dn/arjler,  voz  griega  fpie  en  algo  se  asenícja  á  su 
a[)ellido,  ])uesta  al  protestante  español  por  sus  amigos  con 
el  íin  de  que  no  fuese  descubieito  por  las  iras  de  los  in- 
(luisitlores.  Otros  le  dan  el  nombre  de  Francisco  da  Ches- 
íií',  jíalabra  que  en  lengua  írancesa  equivale  á  la  voz 
Knzina. 

Este  hereje  burgalés  murió  en  Alemania.  Sus  obras 
lueron  varias. 

«El  nuevo  testamento  de  Nuestro  Rcdemptor  y  Salvador 
./('SU  r/ír/s7f),  traduzido  de  grieíjo  en  len<jua  castellana  por 
rrancisco  de  Enzinas,  dedicado  á  la  Cesárea  Maxjcstad.  En 
Ánvers,  en  casa  de  Esteban  Mccrniann  ^545.» 

H  Breve  descripción  del  País  Uaxo  y  razón  de  la  religión  en 
España.n 

«  Las  vidas  de  dos  illusires  varones,  Cimon  griego,  y  Lucio 
Lucullo,  romano,  puestas  al  parangón  la  una  de  la  otra,  escri- 
tas primero  en  lengua  griega  por  el  grave  Philósoplio  y  verda- 
dero historiador  Plutarcho  de  Clwronea,  y  al  presente  traduzi- 
das  en  estilo  castellano  M.  !).  XL.  17/.» — Un  tomo  en  4." 
sin  lugar  de  impresión  ni  nombre  de  impresor  (1). 


[i)  Enzinas  encubriendo  su  nombre  á  los  lectores, les  decia  en 
este  libro  (|ue  es  eslraordinarianiente  raro: 

cPor  uiueslra  de  mas  a'niua  labor  sacamos  al  presente  á  luz  esta 
peque  a  escritura.  Que  si  fuere  rescevida  de  las  gentes  de  nuestra 
nación  con  a<|iu'lla  gratitud  y  benevolencia  que  de  su  virtud  se  es- 
pera V  el  trabajo  intolerable  de  tan  luenga  y  diflicuUosa  labor  requie- 
re, muv  en  breve  (Dios  (|ueiieudo)  saeaiémos  u'  biz  toda  la  ol)ra  de 
IMutarebo,  la  uiavor  parle  de  la  «[ual  est,í  ya  presta,  j 

Ivstuvo  Kn/inas  tan  (bidnso  en  traducir  el  titido  de  la  obra  de 
l'lulareo,  que  en  este  libro  puljlicado  en  1547  decia:  «Tocante  al 
titulo  de  esta  obra  Piutarclio  la  llama  en  su  lengua  Vidas  Parallelas, 
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«£■/  primero  volumen  de  las  vidas  deillustrea  y  excellentes 
varones  griegos  y  romanos  pareadas^  escritas  primero  en  lengua 
griega  por  el  grave  Pliilómpho  y  verdadero  hisUiriador  Piularen 
de  (Iwronca,  é  al  présenle  lr<iduzidas  en  estilo  rasletlauo.  l*or 
Francisco  de  Enzinas.  En  Argentina  eu  camde  Augustin  Fri- 
sio,  año  del  Señor  de  M.  1).  /7.» 

Esla  obra  fué  doílicada  Al  invictissinio  Monarrliti  Don 
Carlos^  Emperador  Semper  Augusto,  Itey  de  España,  d' Alema- 
nia etc.  Coiitií'ne  las  vidas  de  Tesoo  v  Uóinulo,  Liciujio  v 
Numa  Ponipilio,  Solón  v  Publicóla,  Teniísloolcs  v  Finio 
Camilo. 

Como  una  muestra  do  la  eloj^ancia  y  vi^or  dri  oslih» 
de.  Francisco  de  Enzinas,  no  me  parece  fuera  de  propósito 
trasladar  aquí  \m  pasaje  de  la  dedicatoria  de  su  libro  al 
Emperador  Carlos  V:  la  cual  de  muchos  ejemplares  lia  sido 
arrancada  por  la  intolerancia. 

«Los  dos  mil  años  postreros  que  es  el  último  tiempo 
en  que  al  ¡)resente  estamos,  (juadra  muy  bien  con  la  ter- 
cera potencia  de  el  ánimo  f|ue  consiste  en  los  deleites  y 
pasatiempos  carnales.  Porfpie  asi  como  aquella  facultad 
es  la  ínfnna  de  las  tres,  iiv.  la  misma  manera  en  esta  postre- 
ra edad,  se  lia  mucho  disminuido  la  sapiencia  primera  é 
debilitado  el  esRunzo  antijíuo.  La  causa  de  esto  parece  ser 
la  flaqueza  de  toda   la  natura  humana  que  está  ya  en  su 


que  quiere  dozir  Vidas  de  ilíiii^trcs  varones  puextas  en  comparación,  en 
vaíanza,  ni  contienda,  en  simililiid,  en  ¡semejanza,  en  ronipcirncia  y  en 
conferencia  hu  unan  de  las^  otras,  ó  eidas  comparadas  las  unas  ron  las  otras. 
Pero  lodos  estos  vocablos  castellanos  no  declaran  tanto  la  eHicacia 
d' el  vocaljlo  grieí^o,  quanto  si  dixésenios:  Purslas  al  parangón  las 
unas  dr  las  otras,  como  ]>usinios  en  el  titulo.  I.a  cual  palabra  no  es 
tan  familiarmente  usm-pada  en  nuestra  lengua  castellana,  como  las 
otras.  Pero  si  de  ov  mas  fuere  usada  entre  los  que  se  precian  de  ha- 
blar puramcMite.  no  sera'  menos  natural,  propia  v  elegante  y  será  mas 
significante  que  las  otras.» 

ües]nies  de  tantas  dudas  v'e.-íplieaciones,  al  caho  se  resolvió  En- 
cinas en  llamar  pareadas  á  hs  Vidas  de  Plutarco  en  la  edición  que  de 
ellas  hizo  en  1531 . 


—lis- 
postrera  vejoz  é  eslcriliilad,  como  caduca  é  privada  de 
aquellas  «;xcelentes  rosas,  (jue  de  sí  producía  los  tiempos 
passatlos.  Es  notorio  que  en  aquellos  primeros  tiempos 
vivian  los  hombres  d«;  ochocientos  é  novecientos  años. 
Avia  en  ellos  viííor,  inj^enio,  fuerzas  é  fortaleza.  Al  pre- 
sente entre  mil  hombres,  á  grant  pena  vemos  llegar  uno 
á  cient  anos.  Y  este  breve  tiempo  ¡quán  lleno  es  de  mise- 
rias é  enfermedades!  ¡quán  falto  de  virtud,  sapiencia  é 
esfuerzo!  Acontece  muchas  vezcs  que  un  pequeño  aire 
corrompe  los  mas  robustos  cuerpos  que  oysc  hallan.  ¿Qué 
diremos  de  todas  las  otras  cosas  que  la  misma  naturaleza 
humana  en  los  tiempos  passados  de  sí  misma  produzia? 
¿Adonde  está  la  fuerza  é  vigor  de  diversos  animales  criados 
para  el  uso  de  los  hombres?  ¿Adonde  está  aquella  sua- 
vidad é  virtud  é  abundancia  de  todos  los  frutos  yerbas  é 
flores,  qTic  en  los  tiempos  antiguos  eran  bastantes  para 
sustentar  la  vida  de  los  hombres?  Pues  si  queremos  pe- 
netrar á  las  entrañas  de  la  tierra  ¿dónde  se  hallan  el  dia 
de  oy  las  riquezas  de  oro  y  plata  y  otros  metales  que  de 
las  minas  se  sacavan?  ¿Dónde  están  los  grandes  thesoros 
que  cada  dia  se  pagavan  al  pueblo  Romano,  solamente  de 
las  minas  de  España?  Es  verdad  muy  notoria  lo  que  de- 
zimos, que  toda  la  natura  humana  está  ya  muy  debilitada 
y  caduca.» 

De  esta  suerte  discurría  en  una  parte  de  su  dedicato- 
ria á  Carlos  V  el  sabio  hereje  español  Francisco  de  Enzi- 
nas.  Lástima  es  en  verdad  que  un  hombre  de  tan  gran- 
de erudición  así  en  la  historia  como  en  la  filosofía,  si- 
guiese en  las  ciencias  teológicas  el  camino  de  los  errores! 

No  sé  si  Francisco  de  Enzinas  es  autor  también  de 
una  rarísima  traducción  de  las  Décadas  de  Tito  Livio  que 
vio  la  luz  pública  en  Anvers  el  año  de  1555  (1). 


( 1 )  El  rarísimo  ejemplar  de  esta  obra  que  tengo  presente  se 
intitula  Todas  las  Décadas  de  Tilo  Livio  Paduano,  que  hasta  al  pre^ 
senté  se  hallaron,  y  fueron  impresas  en  latín,    traduzidas    en  romance 
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hijo  del  alcalde  iiiavor  d<'  Brihiesca,  nació  tainl)¡rn  rn  la 
ciudad  de  Buríjos.  Llevado  de  su  ijiau  inuí'nid  v  rslraña 
afición  al  estudio  de  las  ciencias  divinas  y  iuunanas,  pasó 
en  edad  juvenil  á  Flandes  con  el  propósito  de  doctrinarse 
en  la  universidad  de  Lovavna,  tan  ( clchre  eiiton*  <"í  m 
Europa.  Fruto  de  las  vigilias  ó  incesante  leecion  de 
Francisco  de  San  Román,  fueron  un  (alecisnio  y  otras 
obras  ascéticas  que  publicó  este  protestante  en  Anvers,  y  las 
cuales  á  causa  de  encerrar  máximas  sospechosas  se  vetla- 
ron  por  el  santo  oficio. 

En  un  viaje  que  hizo  San  Román  des<le  Anvers  á 
Brema  el  año  de  1545,  se  declaró  ahierlamentc  herejr  lu- 
terano. Luego  que  volvió  á  los  Países  Bajos,  sus  parien- 
tes V  amigos,  no  tocados  de  los  errores  de  los  protestantes, 
procuraron  reduciilo  al  gremio  de  la  Iglesia  Católica;  pero 
todas  las  tliligencias  fueron  vanas.  Fran<  is(<)  de  Kii/.iria$ 
en  Lovayna  confirmó  á  San  Román  en  las  opiniones  heré- 
ticas, de  tal  manera  que  al  poco  tiempo  se  vio  este  re- 
ducido á  una  estrecha  prisión  de  órd(>n  de  Carlos  V  en 
Ratisbona. 

Traido  Francisco  de  San  Román  á  España  y  encerrado 
en  los  calabozos  del  santo  oficio  de  la  In<iuisicion  (le  Va- 
Uadolid,  fué  quemado  vivo  en  esta  \illa  jxir  hereje  lute- 
rano impenitente.  El  célebre  Fr.  Bartolomé  de  Carr.m/.a, 
que  luego  llegó  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Toledo,    y 


castellano  agora  mievameníc  reconoscidan  y  emendadas  y  añadidas  d* 
max  libros  sobre  la  vieja  translación.  ,    t 

Al  fin  del  111)10  se  \ec.-~^  Acabóle  de  imprimir  esta  historiada  /t- 
to  Licio  Pnduam,  Priañpc  de  la  fmtoria  Romana,  en  la  andad  impe- 
rial de  Colonia  Agrippina,á  costas  de  Amoldo  Byrchmanno  librero :  m 
el  año  del  S<ñor  de  MDLJII. 
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rontrn  nnirn  se  Irvantiiidii  tantas  persecucionrs  por  creer 
sus  ('iihiIms  (|ii(>  S!'  Ii;illa!»;i  iiilicioniulo  do  las  doctrinas  de 
l.ulno  V  diin  is  rdoi  inailorcs,  nrcilico  el  sci-mon  en  el 
solemni»iin()  aiilo  do  Í!',  en  donde  el  triste  Francisco  de 
San  Honian  siiliió  la  pena  de  nnierte  en  la  hoííuera,  con 
un  valoi-  ronipaiahle  en  iírandeza  solo  con  la  crueldad  de 
sus  jueces. 

bnorn  el  año  en  <pie  perdió  la  vida  este  infeliz  liereje; 
pero  iniauino  qne  tal   aconteciniiíMito  debió  ser  en  1545 

o  i:)'m;. 

D;>   esta  suerte  conienzaban  los  inquisidores  á  enfre- 
nar el  vuelo  que  iba  tomando  en  España  el  protestantismo. 


EL  mmw  sm  m  m\m 

fué  hermano  de  Francisco,  el  famoso  traductor  del  Nuevo 
Testaiiienio  y  de  las  Vidas  paralelas  de  Plutarco. 

Codicioso  en  la  empresa  de  estudiar  en  las  famosas 
universidades  de  Europa,  viajó  en  Flandes  y  Alemania, 
donde  al  cabo,  persuadido  del  ejemplo  de  su  hermano, 
se  ilejó  vencer  de  las  doctrinas  de  Lutcro. 

Así  como  Juan  de  Valdés  las  predicaba  secretamente 
en  la  ciudad  de  Ñapóles,  el  doctor  Juan  de  F^nzinas  elÍ2:ió 
á  lionia  ])ara  difundirlas  con  su  palabra. 

iNo  pasó  mucho  tiempo  sin  que  la  Inquisición  romana 
averipiase  las  pláticas  de  este  protestante  español,  v  des- 
pués de  redu(  irlo  á  una  estrecha  prisión,  lo  privase  del 
bien  lie  la  vida  en   las  llamas  el  año  de  1546. 


EL  DOCTOR 


e5  una  de  las  víctimas  mas  infelices  que  nos  presenta  la 
historia  de  aquellos  que  perecieron  á  manos  de  la  bár- 
bara intolerancia. 
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Estudió  teología  por  espacio  de  15  años  en  la  uni- 
versidad de  París,  y  en  el  de  1545  tomó  la  via  de  Roma 
con  un  hermano  suyo  llamado  Alonso,  abogado  en  la  Sa- 
cra Rola. 

En  esta  ciudad  trató  familiarmente  al  Doctor  Juan  de 
Enzinas,  con  cuya  amistad  y  conversaciones  adquirió  el 
conocimiento  de  las  tloctrinas  luteranas. 

Deseoso  de  vivir  en  tierra  de  libertad,  huyó  de  Roma. 
Ginebra  le  dio  asilo  y  en  elhi  el  trato  de  Calvino  mas  de- 
voción á  las  opiniones  de  cuantos  pretenilian  la  reforma. 

De  Ginebra  pasó  á  Alemania,  y  Neoburg  fué  el  luijar 
que  eligió  para  su  residencia. 

El  hereje  Martin  Bucero  predicaba  en  esta  ciudad  sus 
doctrinas,  conformes  en  todo  con  las  que  guardaba  en  su 
pecho  el  protestante  español  Juan  Diaz.  De  forma  que  en 
poco  tiempo  este  doctor  fué  el  discípulo  mas  aventajado  y 
mas  querido  de  Bucero. 

La  fama  de  Juan  Diaz  en  Alemania  llegó  á  tal  estremo 
que  el  senado  de  Neoburg  lo  nombró,  á  ruegos  de  Martin 
Bucero,  para  ir  en  compañía  de  este,  y  en  representación 
de  la  ciudad,  al  coloquio  intimado  por  Carlos  V  en  Ra- 
tisbona. 

Tan  grande  reputación  habia  alcanzado  fuera  de  su 
patria  este  protestante  español :  en  tanto  estimaban  en  Ale- 
mania su  saber  y  sus  doctrinas. 

Los  teólogos  católicos  de  España  que  Carlos  tenia  en 
Ratisbona  se  indignaron  de  ver  que  Juan  Diaz  representa- 
ba á  una  ciudad  protestante,  juntamente  con  uno  de  los 
mas  furiosos  caudillos  de  las  nuevas  opiniones. 

El  célebre  Doctor  Pedro  de  Maluenda  no  pudo  me- 
nos de  reprender  vivisimamente  al  hereje  español ;  pero 
sus  respuestas  le  obligaron  á  moderar  la  cólera  y  á  tenerla 
en  las  cárceles  del  silencio  delante  de  Juan  Diaz. 

No  faltaron  amigos  del  Doctor  Alonso  su  herma- 
no, que  desde  Ratisbona  le  escribiesen  á  Roma,  mani- 
festándole el  escándalo  de  los  teólogos  españoles  al  ver  á 
un  hijo  y  pariente   de   católicos    convertido  no  solo   en 

16 
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parcial  siiii)  en  (  abr/a  do  los  liorcjos  de  una  ciudad  ale- 
mana. 

Ardiendo  en  ira  el  ahoíiado  de  la  Sacra  Rota,  dejó 
sus  asuntos,  v  tomando  el  camino  de  Ralislíona  á  toda  fu- 
ria, se  presentó  á  su  liennano  con  el  |)ropósito  de  traerlo 
nuevamente  á  la  líjlesia  romana,  ó  arrebatarle  la  vida. 

(iiande  fiir  el  asond)ro  de  Jnan  Dia/. al  hallarse  en  Ra- 
tisbona  con  el  Doctor  Alonso,  uno  de  los  hombres  mas  fa- 
náticos que  entonces  se  conocían. 

El  abouado  de  la  Sacra  Rola  con  razones  destempla- 
das, V  con  palabras  (jue  mas  iban  dirigidas  por  la  violen- 
cia que  por  el  deseo  de  desterrar  suavemente  las  niel»las 
del  error,  echó  en  rostro  á  su  hermano  la  afrenta  que  ha- 
bia  anojado  sobre  sí  y  sobre  su  familia. 

Juan  Diaz  persistió  en  sustentar  sus  doctrinas,  y  en 
defenderlas  mientras  tuviese  aliento.  Con  esto  aun  mas 
indiunailo  el  altivo  y  bárbaro  Alonso,  empuñando  la  espa- 
da j)artió  con  ella  el  corazón  de  su  infeliz  hermano. 

Llenaron  de  asombro  las  nuevas  del  crimen  á  cuan- 
tos existian  en  Ratisbona,  así  de  los  católicos  como  de 
los  protestantes.  Unos  loaban  el  hecho,  diciendo  haber 
iííualado  el  Doctor  Alonso  Diaz  á  los  ilustres  varones 
de  la  antiítua  Grecia  v  Roma,  que  anteponían  á  su  pro- 
pia sangre  el  deseo  de  conservar  limpio  de  toda  man- 
cha el  honor  que  heretlaron  de  sus  progenitores:  otros  no 
podían  menos  de  levantar  sus  quejas  al  cielo  contra  un 
tan  horrendo  delito,  ocasionado  por  un  bárbaro  senti- 
miento y  un  fanatismo  que  casi  tocaba  en  las  puertas  ile 
la  locura. 

Carlos  V  mandó  prender  al  Doctor  Alonso ;  pero  su 
reclusión  no  fué  duradera.  Al  poco  tiempo  el  César,  ven- 
r  ido  (le  ios  ruegos  de  los  teólogos  católicos,  que  canoniza- 
ban (1  (rimen  cuando  se  cometía  en  las  personas  de  pro- 
leslanles  por  cuestiones  de  fe,  le  dio  libertad,  dejándolo 
para  lo  futuro  con  mas  honras  v  dignidades.  De  esta  suerte 
el  rx('(  rabie  fratricida  (juedó  impune:  de  esta  suerte  se 
daba  por  la  superstición  nombre  de  virtudes  á  los  delitos: 
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de  esta  suerte  los  teólogos  se  tomplacian  en  el  csppcl.u  ulo 
del  cuerpo  desangrado  de  Juan  Diaz,  muerto  por  susUn- 
tar  doctrinas  opuestas.  ¡Tuntum  rclifjio  poluii  suaderr  uui- 
lorum! 


En  tanto  que  Carlos  V  gastaba  todos  sus  tosoros  v  la 
sangre  de  sus  vasallos  en  reducir  á  la  obediencia  dr  la  Sr- 
de  Apostólica  á  los  alemanes,  que  tan  tlesviados  ( aniiiialian 
de  ella,  recibia  muchas  injurias  de  manos  del  Papa. 

Habiendo  sido  electo  l^ontilice  Juan  INtlio  Carrafa. 
caballero  napolitano,  v  como  tal  vasallo  de  Carlos  \ ,  y  hom- 
bre en  fin  que  odiaba  de  muerte  á  los  espaFioles,  hi/.o  liga 
con  el  rey  de  Francia  y  declaró  por  herejes  y  cismáticos  y 
fautores  de  herejías  al  Emperador  y  á  su  hijo  don  Felipe. 

Y  esto  nacia  de  las  pretensiones  de  Paulo  I\  para  ([ue 
entrasen  en  el  dominio  de  la  Iglesia  las  tierras  (jue  (  om- 
ponian  el  estado  de  Ñapóles. 

Prendió  el  Papa  á  Garcilaso  de  la  Vega,  Señor  tle  las 
villas  de  Arcos,  Katres  y  Cuevas,  el  cual  habia  ido  á  Boma 
con  embajada  de  Felipe  II  que  ya  en  esto  coineiizalia  a  ici- 
nar  por  renunciación  de  su  padre.  La  causa  de  esta  in- 
discreta acción  de  Paulo  IV  es  por  varios  historiadores  con- 
tada de  la  manera  mas  conforme  á  los  sentimientos  y  pa- 
receres de  cada  uno;  pero  muchos  convienen  en  (jue  el 
Papa  tomó  por  achaque  unas  cartas  que  escribía  Garcilaso 
en  cifra  al  virey  de  Ñapóles,  halladas  á  un  corneo  n\  las 
suelas  de  los  zapatos. 

De  esto  recibió  Felipe  II  gran  enojo;  y  así  ordeno  al 
duque  de  Alba  que  sin  pérdida  de  momento  entrase  á  san- 
gre y  fuego  en  las  tierras  pontificia>.  ^  antes  de  dai-  se- 
mejantes disposiciones  ya  habia  consultado  los  pareceres 
de  muchos  letrados  y  teólogos  (entre  ellos  el  famoso  Mel- 
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<  líor  ('ano),  los  cuales  de  comiin  consentimiento  manifes- 
l.iron  (jueniaiulo  el  Papa  se  salia  de  la  jurisaiccion  espi- 
ritual V  enlrai)a  en  la  temporal,  era  necesario  echarlo  de 
ella  jirimeramente  por  las  razones ;  y  luego  si  no  bastaban, 

j)()r  las  espadas. 

Eldu(pie  de  Alba,  (  apitan  valerosisimoy  masfieroque 
prudente,  apenas  recibió  las  órdenes  de  Felipe  II,  prepa- 
ró sus  huestes  para  hacer  la  cami)aria  de  Ronia.  Pero  an- 
tes dirigió  á  Paulo  IV  la  carta  siguiente. 

Traslado  de  la  carta  del  Duque  de  Alba  al  Papa  Paulo  IV. 

«Santísimo  Señor.» 

(.He  recebido  el  breve  que  me  truxo  Dominico  del  Ñe- 
ro, y  entendido  del   lo  que  de  parte  de  V.  Santidad   me 
ha  dicho  á  boca,  que  en   efecto  ha    sido  querer  allanar  y 
justificar  los  agravios    hechos  á  su  Magestad,  que  yo  em- 
bié  á  representar  á  Y.  Santidad  con  el  conde  de  Sant  Ya- 
lentin ;  y  porque  las  respuestas  no  son  tales,  (jue  basten  á 
satisíazer  y  escusar  lo  hecho,  no  me  ha  parescido  necessa- 
rio  usar  de  otra  réplica,  mayormente  aviendo  Y.  Santidad 
después  procedido  á   cosas  mas  perjudiciales  y  agravios 
mas  pesados,  que  muestran  abiertamente,   f[ue   tal  sea  la 
voluntad  é  intención  de  Y.  Santidad.  Y  porque  Y.  Santi- 
daíl  me  quiere  persuadir  que  yo  deponga  las  armas,  sin 
offrescer  por  su  parte  alguna  seguridad  á  las  cosas.  Domi- 
nios V  Estados   de   su  Magestad^  que  es  lo  que  solamente 
pietcndo,  me  ha  parescido  por  mi  postrera  escusacion    y 
justificación  embiar  con  esta  á  Pirro  de  Loffredo,  cavalle- 
ro  Napolitano,  para  hazer  saber  á  Y.  Santidad  lo  que  por 
otras  níias  algunas  vezes  he  hecho,  y  es:     Que  siendo  la 
l\lau:('Stad  Cesárea  y  el  Rey  Filippe  mis  Señores,  obedientis- 
simos  y  verdaderos  defensores  de  la  Santa  Sede  Apostóli- 
ca, hasla  aora  han  dissimulado   y  sutfrido   muchas  ofteu- 
sas  de  Y.  Santidad,  catla  una   de   las  cuales  les  ha   dado 
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justa  ocasión  de  resentirse,  ilc  l;i  manera  (juc  (onvíiiia: 
Aviendo  Y.  S.dende  el  principio  de  su  l*ontil¡<  ado  comenza- 
do á  oprimir,  perseííuir  y  eiu  anrrar  y  privar  d<-  sus  I>í«mu's 
los  servidores,  criados  v  allcionados  de  sus  Maurstadrs,  v 
aviendo  después  solicitado  v.  importunado  l^ríiu  ipes.  Po- 
tentados y  Señorías  de  Cristianos,  á  rntrar  ci\  li"a  <  ()nsi"o 
y  á  daños  de  los  Estados,  Dominios  y  Hcynos  di  su  .  .Ma::rs- 
tades,  mandando  tomar  sus  correos  de  sus  minisln».  »nii- 
tándoles  los  despachos,  y  iilji'¡<*'ido  los  (pie  llcvavan;  f(!^a 
que  solamente  los  enemifíos  suelen  lia/.cr  :  Ha  tand)i(ii  \  .  S. 
favorecido,  ayudado  y  dado  oIVk  ios,  Ixncticios  y  üovirr- 
nos  á  los  delinquentes  y  reheldes  de  dichas  Majicstadcs, 
sirviéndose  dellos  en  cargos  y  lugares  de  ilondc  se  sue- 
le causar  desasosiego  ásus  Estados  y  Reynos  :  Demás  deslo 
vuestra  Santidad  ha  hecho  venir  gente  estrangcia  en  las 
tierras  de  la  Iglesia,  sin  poderse  considerar  otro,  sino  in- 
tención dañada  de  querer  ocupar  este  Heyno;  lo  (pial  se 
conñrma  con  ver  que  vuestra  Santidad  secrelamcnlc  ha 
levantado  gente  de  pie  y  de  cavallo,  y  embiado  buena  par- 
te della  á  los  confines :  v  no  cessando  de  su  propósito,  ha 
mandado  tomar  en  prisión,  y  atormentar  (ruclmcnte  a 
Juan  Antonio  de  Tassis,  maestro  de  postas,  quitando  aquel 
officio,  que  sus  Magestades  y  sus  antecesores  han  acostum- 
brado siempre  tener  en  Roma.  De  lo  (jual  no  contento 
ha  carcerado  y  maltratado  á  Garcilasso  de  la  Vega,  criado 
de  su  Magestad,  que  avia  sido  embiado  á  V.  Santidad  á  los 
eíFectos  que  bien  sabe:  y  ha  muchas  vezes  públicamente  di- 
cho palabras  tan  pesadas  en  perjuyzio  de  sus  Magestades, 
que  no  convenian  á  la  decencia  y  amor  paternal  ilel  Sum- 
mo  Pontífice.  Todo  lo  qual,  y  otras  muchas  cosas,  como 
está  dicho,  se  han  suflrido,  mas  por  el  respeto  qu<!  se  ha 
tenido  á  la  Santa  Sede  Apostólica  y  al  bien  público,  que 
por  otra  causa;  esperando  siempre  que  V.  Santidad  hn- 
yiesse  de  econoscerse  y  tomar  mejor  camino;  no  pudim- 
do  persuadirse  que  V.  Santidad,  por  bcncíi(  iar  v  ('n|ii an- 
decer  sus  deudos,  quisiesse  estorvar  la  quietud  (U'  la  (Jins- 
tiandad  y  .lessa  Santa  Sede;  especialmente  en  estos  tiem- 
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pos  tan  llenos  tío  crecías  y  dañadas  opiniones,  á  las  quales 
íuera  mas  jiislo  v  ronvfMiirnlo  atrndin-  para  drsarrayííar- 
las  y  corregirlas,  y  no  pensar  de  oH'ender  sin  ninguna  cau- 
sa á  sus  Magestades.  Empero  viendo  que  la  cosa  passa  tan 
adelante,  v  <jne  lia  permitido  V.  Santitlad,  que  en  su  pre- 
sencia el  Procurador  y  Advoi;a(lo  íiscal  dessa  .Santa  Sede 
ayan  hecho  en  consistorio  público  injusta,  iniqua  y  teme- 
raria instancia  y  demanda,  que  al  Hev  mi  Señor  fuesse 
quitado  el  Revno  de  Ñapóles,  aceptando  y  consintiendo 
aquella  con  dezir  V.  Santidail,  que  lo  proveeria  á  su  tiem- 
po: y  viendo,  que  en  el  monitorio  despachado  contra  As- 
canio  de  la  Corna  Y.  Santidad  publica  á  su  Magestad  por 
enemigo  dessa  Santa  Sede :  y  que  al  Conile  de  Sant  Va- 
lentin  en  público  ha  dicho  contra  las  mesmas  personas  de 
sus  Magestades  muy  feas  palabras:  Conoscicndo  clara- 
mente mostrar  mala  satisñiccion  de  la  tregua  hecha  siendo 
tan  nccessaria  y  provechosa  á  toda  la  Christiandad :  y  que 
no  se  contenta  de  acrescentar  y  engrandecer  sus  deudos 
con  el  medio  v  buena  voluntad  de  su  Magestad:  aviándo- 
se oílrescido tantas  vczes  á  hazerlo  de  supropriahazienda  y 
patrimonio:  En  lo  qual  se  da  á  entender  abiertamente, 
que  su  designio  no  es  otro,  que  de  oíTender  á  sus  Mages- 
tades :  Como  también  lo  ha  mostrado  antes  de  ser  hecho 
summo  PontíHce  quando  en  tiempo  délos  rumores  de  Ña- 
póles, no  faltó  de  aconsejar  y  solicitar  al  Papa  Paulo  III 
la  invasión  del  Reyno,  con  persuadirle,  que  no  perdiesse 
tal  covuntura :  Estando  pues  las  cosas  sobredichas  en  el 
estado  que  están,  v  conosciéndose  claramente,  que  dellas 
no  se  puede  esperar  otro,  sino  la  pérdida  de  la  reputación, 
Estados  V  Revnos  de  su  Magestad  :  después  de  haber  usado 
con  V.  Santidad  de  todos  los  cumplimientos  v  formas  que 
se  han  visto;  aviendo  vuestra  Santidad  reduzido  última- 
mente á  su  Magestad  en  tan  estrecha  y  estrema  necessidad, 
(|ue  si  (piaKpiiera  muv  obediente  hijo  fuesse  desta  manera 
de  su  pro|)rio  |)adre  o])rimido  y  tratado,  no  podria  dexar 
dése  defendei-.  a  (piitaile  las  armas  con  que  le  quiere  offen- 
<ler:  no  piidiendí»  fallar  á  la  obligación  que  tengo  como  á 
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Ministro  á  cuyo  cargo  están  los  Eslatlos  de  su  .Majif^tailcn 
Italia,  scró  forzado  á  proveerme  paia  la  defensión  dellos: 
procurando  con  el  favor  v  avuda  de  DH  )S.  iniilai-  ;i  vues- 
tra Santidad  las  fuerzas  para  los  olfender,   en  acpiella  me- 
jor manera  que  pudiere:  v  aunque  pudiera  vo  escusarme 
de  semejantes  justificaciones,  aviéndolas  iiei  lio  tantas  ve- 
zes  con  vuestra  Santidad  :  totlavía,  como  zeloso  de  la  (piie- 
tuddela  Christiandad,  y  desseoso  ípie  la  trabajada  Italia 
reciba  algún  descanso:  y  por  el  acatamiento  y  reverencia 
que  tienen  sus  Magestades   á  essa  Santa  Seile,   he  (lucritlo 
agora  postreramente    suplicar  c  importunar   á    \ .   San- 
tidad,  echándome    á    sus  pies,  que   sea    serviilo    mirar  á 
los  infinitos  trabajos  con  los  quales  Nuestro  Señor  ha  per- 
mitido que  haya  sido  trabajada  la  Christiandad,  y  las  ¡nu- 
merables  miserias,   calamidades  y  estreñía   necessidad  en 
las  quales,  no  sin  sospecha  de  pestilencia,  se  halla:  los  in- 
creibles  daños,  las  insulfribles    destruiciones,    los    crueles 
homicidios  con  maniñesto  peligro  tic  la  jicrdida  de  las  al- 
mas, los  sacos  y  incendios,  despoblaciones  de   Ciudades 
V  Tierras,   los  Estupros  v  adulterios,   y  los  otros  iníinitos 
males  que  nasccn  de  las  guerras  sin  poderlos  escusar ;   y 
como  hucn  Pastor,  se  contente  de  dexar  á  parte  el  odio  y 
pensamiento  que  tiene  de  ofender  á  sus  >higestades  y  sus 
Reynos  y  Estados:  y  sea  servido  de  abrazar  y  recebir  con 
Caridad  y  con  paterno  amor  á  la  Magestatl  del  Rey  mi  Se- 
ñor :   el  qual,  siguiendo  las  pisadas  de  su  padre,  ha  siem- 
pre olirescido,  y  de  nuevo  oífresce,   la  piopria  persona,   y 
todas  sus  fuerzas  en  servicio  de  la  Santa  Sede:  y  pues  que 
el  omnipotente  v   supremo  Dios,  al  cabo  de   tan  grandes 
trabajos,    sobrepujando  con  su  bondad  y  misericordias  á 
los  infinitos  nuestros  pecados,  ha    sido  servido  darnos  el 
descanso  y  necessario    remedio  y  ípiietud  de  la   guerra; 
no  quieía  V.  Santidad  con  el  pensamiento  y  deseo  de  en- 
grandescer  sus  deudos,  ])udiendo,  como  he  dicho,  hazerlo 
con  buena  voluntad  de  su  Magestadcn  el  Reyno,  con  (pne- 
tud  perpetua,  como  suMagestad  le  oífresce,  sin  estorvar  el 
bien  que  ha  concedido  á  la  Christiandad ;  mas  antes,  como 
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vcrdadtMo  |);iNl<>r,  dcpiilado  á  apacentar  y  no  dejar  devo- 
rar las  ovejas  (|ue  t¡(  ne  á  carino,  permita  que  el  pueblo 
(^hrisliano,  di'S[)ues  de  tantos  y  tan  continos  daños  que  ha 
padecido,  pueila  ííozar   de  tan  liendita  ^aacia,  reposando 

V  iK'scansando  con  la  tregua  y  paz  perpetua.  Y  siendo 
vuestra  S.mlidad  (como  es  razón  y  yo  espero)  desto  ser- 
vido, le  suplico  con  los  convenientes  y  devitlos  medios  y 
maneras,  mande  asset^urar  á  suMagcstad  de  no  le  olFcnder, 
ni  ha/.er  oílentler  en  el  Reyno,  ni  en  otros  estados  ni  do- 
minios suyos,  satisíazienilo  particularmente  á  todo  lo  so- 
hreilicho,  y  proveyenilo  á  los  daños  ([ue  podrian  suceder; 
que  yo  en  nombre  de  su  Magestad  me  offrezco  promptisi- 
maniente  á  liazer  lo  mismo:  certificando  y  assegurando 
que  su  Mageslail  no  pretende  ningún  interesse,  ni  otra  co- 
sa de  vuestra  Santidad,  ni  tiene  intención  de  disminuyr 
un  pelo  del  dominio  v  Estado  á  la  Santa  Sede  Apostólica: 

V  que  el  ni  sus  servidores,  ni  aíicionados,  no  dessean  otra 
cosa  íjue  quedar  seguros  que  vuestra  Santidad  no  aya  de 
inquietar  ni  molestar  á  su  Magestad,  ni  á  sus  Estados  ni 
Revnos :  Y  assi  protesto  á  DIOS  y  á  Y.  Santidad,  y  á  todo 
el  mundo,  que  si  V.  Santidad  sin  dilación  de  tiempo  no 
quisiere  (juedar  servido  de  hazer  y  evecutar  lo  sobredi- 
cho, yo  pensaré  de  defender  el  Reyno  en  la  mejor  manera 
que  pudiere :  y  los  males  que  dello  resultaren,  vayan  sobre 
el  ánima  v  conciencia  de  Y.  Santidad.  Todo  lo  sobre- 
dicho, recibiré  yo  por  gran  merced  que  Y.  Santidad  man- 
de comunicar  con  el  Sacrosanto  Colegio,  dándole  libertad 
rpie  pueda  dezir  lo  que  siente:  que  soy  cierto  que  no  solo 
no  desviarán  á  Y.  Santidad  del  camino  de  la  paz  y  quietud, 
la  fjual  su  Magestad  y  sus  Ministros  sumamente  dessean, 
mas  que  como  pilares  v  arrimo  de  la  santa  Iglesia  ayuda- 
rán á  procuralla  :  por  laqual  con  grandísima  instancia  que- 
do rogando  á  Nuestro  Señor  que  ponga  á  Y.  Santidad 
rn  ánimo  que  se  siga  y  alcance,  de  manera  que  con  tran- 
quilidad V  amor  nos  pueda  á  todos  mandar,  y  nosotros 
í  (HHo  es  jnslo  obcdcscer  á  su  beatísima  persona.  A  quien 
Dios  guarde  por  tan  largos  años  como  la  Ghristiandad  ha 
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menester.  De  Ñapóles  á  veynle  y  uno  de  .Vjfosto.  1550  (I).-» 

Viendo  en  esto  el  Papa  cuántas  y  cuan  grandes  eran 
las  fuerzas  con  que  entiaba  en  sus  estados  el  feroz  du- 
que de  Alba,  cuan  fieramente  iba  talantlo  las  tierras,  y  cuan 
sin  contradicción  hacia  presa  de  las  mas  v  mejores  ciu- 
dades, y  que  ya  (^slal)a  cerca  de  Roma,  amptia/ando  aco- 
meter sus  muros  v  renovar  el  saco  (jue  ejecutó  en  \ida  de 
Clemente  Vil  el  poderoso  ejército  del  duque  de  Borbon,  |)i- 


(1)  Este  ¡mporlanlisinio  docuinenlo  se  loe  en  el  lihro  iiitilulado 
De  la  guerra  de  Campaña  dr  Roma  ij  <lrl  Rei/no  de  \d¡¡oles  en  el  Ponti- 
ficado de  Paulo  fV,  por  Alejandro  Andrea  (Madrid — iriHO),  y  en  las 
Resultas  de  la  vida  de  don  Fernando  Alearez  de  Tidedo,  terrero  d*o¡ue 
de  Alva,  escrita  por  Juan  Antonio  de  Vera  y  Figueroa,  conde  de  la  Ro- 
ca. (Milán,  sin  año  de  impresión.)  En  la  Biblioteca  Nacional  existe 
una  copia  MS.  de  esta  carta  v  conforme  con  la  (pie  sacaron  a' luz  An- 
drea V  Vera.  Pero  tal  coiiio  esta'  difiere  en  mucho  del  orij^inal  latino 
que  publicó  Gerónimo  Ruscelli  en  Venecia  el  ano  de  1572. 

El  duque  de  Alba,  si  hemos  de  dar  fe  al  testo  latino,  le  echaba 
en  rostro  al  Papa  (pie  habia  mandado  «tomar  los  correos  v  los  de  los 
ministros  principales  (de  FeUpe  II),  (piilandoles  sus  despachos  v 
abriéndolos  con  todas  sus  cartas:  cosa  por  cierto  (jue  solamente  los 
enemigos  lo  suelen  hacer,  pero  nueva  li  la  verdad  v  que  causa  una 
especie  de  horror  á  todo  el  mundo  por  no  haberse  visto  jamas  prac- 
ticada por  un  Pontílice  con  un  Pu*v  tan  católico  v  pisto  como  lo  es 
mi  señor,  v  cosa  en  (in  que  vuestra  Santidad  no  podra  (piitar  ¿i  la 
historia  el  feo  lunar  (pie  causara'  a'  su  nombre  en  la  posteridad,  pues 
ni  la  pensaron  aquellos  Anti-papas  cismáticas  (pie  les  faltó  poco  ó 
nada  para  llenar  de  herejes  a'  la  cristiandad». 

Decia  también,  hablando  de  las  crueldades  cometidas  ])or  Paulo 
IV  en  las  personas  de  algunos  vasallos  de  Fehpe  II:  «no  será  estraño 
á  nadie,  tome  (este)  aquella  venganza  que  corresponda  á  tal  vitupe- 
rio; pues  el  hijo  puede  quitar  la  vida  al  padre,  siempre  ((ue  este  in- 
tente poner  fin  á  la  suya,  v  no  hallase  otro  remedio  para  librarla >. 

Y  lues;o  continúa:  «Estando,  pues,  las  cosas  soliredichas  en  el 
estado  en  qne  están,  v  conociendo  claramente  que  de  ellas  no  se 
puede  esperar  otra  cosa  que  la  pí'rdida  de  la  reputación,  honra  y 
aun  vasallos  del  Rev  mi  señor ;  después  de  haber  usado  con  vuestra 
Santiclad  de  todos  los  cumplimientos  v  tí^rminos  que  se    han  \isto  v 
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ilió  la  pa/  <  on  Immilfles  razónos.  No  quiso  ol  de  Alba 
firm;iila,  sin  i\no  pi  "micramonlo  Paulo  ÍV  confesase  en 
el  tialado  v  coiuordia  lodas  las  malas  acciones  que  ha- 
i)ia  ejíMTÍdo  en  ofensa  del  Emperador  C;írlos,  del  Rey  Feli- 
pe y  de  sus  amiíros  v  vasallos,  y  á  mas,  que  de  todas  ellas 
se  mostrase  arrep(Mitido,  v  que  inq)eliase  del  monarca  es- 
pañol su  perilon,  con  promesa  de  no  cometer  otra  vez  ta- 
les desmanes.  Asombróse  de  estas  j)roposiciones  Paulo  IV; 
y  conociendo  que  de  tratar  el  asunto  con  el  duque  de  Alba, 
liada  favorable  ni  honroso  ])ara  su  dipiidad  podia  exigir, 
remitió  á  Felipe  II  los  capítulos  del  concierto.     Entonces 


son  públicos,  habiendo  vuostra  Santidad  lílliiuasuenlo  rodncido  al 
Rev  Kii  señor  en  tan  estreelia  necesidad  en  que  cualquiera  muy  obe- 
diente hijo  fuese  de  esta  manera  de  su  padre  oprimido  y  tratado  no 
podria  dejar  de  defenderse,  y  quitarle  las  armas  con  que  ofenderle 
quisiese,  v  no  pudiendo  faltar  a'  la  obligación  que  tengo  a'  mi 
rev,  á  mi  sangre  v  á  mi  patria,  ni  al  gran  ministerio  que  esta'  a' 
mi  cargo,  que  es  la  buena  gobernación  y  defensión  de  los  estados 
del  Rev  mi  señor  en  Italia,  ni  aguantar  que  vuestra  Santidad  baga 
tan  malas  fechorías  v  cause  tantos  opi-obios  y  desazones  al  l\ey  mi 
seiV»!'  V  daño  a'  sus  buenos  vasallos,  faltándome  ya  la  paciencia  para 
sufrir  ios  dobles  tratos  de  vuestra  Santidad,  me  sera  forzoso  no  solo 
no  deponer  las  armas,  como  vuestra  Santidad  me  pide,  sino  pro- 
veerme de  los  nuevos  aUstamientos  que  tengo  prevenidos  y  prontos 
para  la  defensión  de  los  estados  del  Rey  mi  señor,  y  aun  para  poner 
a'  Roma  en  tal  estrecho  que  conozca  en  su  estrago  se  ha  callado  por 
respeto  v([ue  se  saben  demoler  sus  muros  cuando  la  razón  hace  que 
se  acabe  la  paciencia.» 

V  luego  anadia:  «P'n  no  dándome  respuesta  categóricamente  á 
los  ocho  dias,  sera'  para  un  cierto  aviso  de  que  querrá  ser  padrastro 
V  no  padre;  lobo  v  no  pastor:  y  pasaré  a'  tratarlo  como  á  lo  prime- 
ro, V  no  como  a'  lo  segundo.» 

Estas  V  otras  tales  palal)ras  osó  estampar  el  duque  de  .\lba  diri- 
giéndose al  Vicario  de  I)iosen  el  mundo,  al  sucesor  de  San  Pedro,  al 
Pontífice  romano,  por  tantas  causas  digno  de  reverencia.  Xsi  dejó 
correr  en  la  pluma  insultos  que  no  pueden  menos  de  ser  mirados 
ron  iiorror  ])or  todos  los  buenos  católicos. 

He  preferido  poner  cu  el  cuerpo  de  mi  obra  la  traducción  cas- 
tellana de  esta  carta,  con  todo  de  separarse  tanto  del  original  latino 
que  en  Venecia  imprimió  Gerónimo  Ruscelli. 
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este  rey  esíTÍbió  al  duque  un;i  carta  donde  le  niaiulaha 
que  ñrmasfí^en  sunondirela  pa/.  con  lal"scond¡ci(.nc.s  <juc 
mesen  no  deshonrosas  para  la  Sede  Aiíostóliea. 

Mucho  desagradaron  al  du(|ue  de  Ali»a  las  órdenes  (leí 
rey  su  amo,  pero  no  tardó  en  jxMíerlas  en  ejectn  ion  ( on 
tan  vergonzosas  maneras  que  fueron  el  asondin»  de  Ku- 
ropa.  Uno  de  los  caj)ítulos  ile  la  paz  dceia  de  esta  suer- 
te: Su  Santidad  recibirá  del  Rey  católico  por  boca  del  ilii- 
que  de  Alljia  todas  las  sumisiones  necesarias  para  conseguir 
el  perdón  de  las  ofensas  que  le  liabia  hecho. 

Acatando  lo  capitulado  entró  en  Roma  el  general  e.s- 
pañol,  no  como  vencedor  sino  como  vencido,  y  j)idió  <lc 
rodillas  [)erdon  aj  Papa  por  lo  que  habia  escrito  v  hecho, 
por  el  rey  Felipe  II  y  aun  ])or  el  Emperador  Carlos  V; 
los  cuales  fueron  absueltos  ile  las  censuras  en  que  habia 
incurrido  cada  uno  por  su  modo  de  obrar  en  hi  guerra 
con  la  corte  de  Roma. 

El  orgullo  y  la  vanidad  del  Papa  Paulo  lY  quedaron 
satisfechos  con  el  fin  (tan  vergonzoso  })ara  el  rev  de  Es- 
paña) de  tantas  amenazas  de  palabra  y  por  escrito,  y  déla 
sujeción  de  tantas  ciudades  v  villas  del  Estado  PontiHcio. 
Y  así  es  fama  que  el  Papa  dijo  en  consistorio  de  Cardena- 
les, el  mismo  dia  en  que  dio  al  de  Alba  la  absolución: 
«Yo  acabo  de  hacer  ahora  á  la  Sede  Apostólica  el  servicio 
mas  importante  que  puede  recibir  ella  jamás.  El  ejemplo 
del  rev  de  España  servirá  en  adelante  á  los  Sumos  Pontí- 
ñces  para  mortificar  el  orgullo  de  los  príncipes  que  no  se- 
pan hasta  donde  llegan  los  términos  de  la  obediencia  legí- 
tima que  deben  guardar  á  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia.» 

El  duque  de  Alba,  por  lo  contrario,  habló  con  los  ca- 
pitanes de  su  ejército  acerca  del  Papa  en  descompuestas 
razones,  diciendo  entre  otras:  «El  rey  mi  amo  ha  incurrido 
en  gran  falta.  Si  cambiándose  la  suerte  vo  hubiese  sido 
Rey  de  España,  el  Cardenal  Carrafa  hubiera  ido  á  Ihuselas 
'  á  hacer  de  rodillas  ante  Felipe  II  lo  que  hov  he  ejecutado 
yo  ante  Paulo  lY.» 


LiBKO  mmm. 


La  reputación  de  Felipe  fué  frrandc  en  su  tiempo  en- 
tre los  católicos,  los  cuales  lo  celebraban  de  eminente  po- 
lítico. 

Los  protestantes  de  su  siglo  lo  acusaron  de  malvado  y 
de  rey  poco  hábil  en  la  gobernación  de  los  pueblos. 

Los  escritores  de  fines  del  último  siglo  y  de  principios 
del  presente  fueron  también  de  este  parecer. 

Pero,  como  la  moda  quiere  tener  jurisdicción  hasta 
en  las  historias,  de  pocos  años  á  esta  parte  no  han  lalta- 
do  autores  que  despreciando  el  recto  raciocinio  ó  arma- 
dos de  la  ignorancia,  por  solo  supíu-ecer  y  con  la  fe  de  sus 
palabras  v  pensamientos  han  intentado  restaurar  la  me- 
moria de  Felipe  II,  harto  maltratada  jíor  los  severos  escri- 
tores que  han  pretendido  dar  á  las  generaí'iones  un  liel  re- 
trato de  la  vida  y  hechos  de  aquel  rey,  tan  famoso  por  su 
poder  en  Europa  durante  el  siglo  décimo  seslo. 

El  rey  Felipe  II  ha  sido  objeto  de  mil  dudas  y  con- 
tiendas entre  los  historiadores  así  españoles  como  estran- 
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joros.  Los  quo  escrihioron  su  vida  en  nuestra  patria  fue- 
ron eronislas  de  los  (|ao  p;ii;al)a  la  corona  do.  Castilla  para 
Icíar  las  acciones  tle  los  monarcas :  dv  íornia,  qu(!  su  tes- 
timonio ante  la  buena  crítica  no  merece  en  realidad  la  fe 
<jue  aligónos  ípiieren  darle.  La  razón  es  muy  sencilla,  ¿có- 
mo Sí*  puede  inferir  que  la  vertlad  ha  servido  de  norte  á 
hombres  <pie  al  componer  sus  historias  estaban  obligados 
poi'  su  ítficio  <á  decir  tan  solo  lo  que  los  reyes  querian  que 
ellos  dijesen?  Los  autores  estraños  del  tiempo  de  Felipe 
II  pudieron  escribir  guiados  del  odio  por  ser  este  monar- 
ca ua  (irme  d.^fensor  de  la  Sede  Apostólica  en  contradic- 
ción de  casi  toda  Europa.  Fundados  en  esta  circunstan- 
cia, muchos  autores  modernos  han  intentado  restaurar  en 
<*1  mundo  la  ¡nemoria  de  Felipe,  pintándonos  á  este  rey 
como  un  ijran  político,  y  como  al  mejor  ([ue  ocupó  en  los 
antiíiuos  siglns  el  solio  castellano. 

Olvidan  sin  duda  los  que  tal  opinión  sustentan  (jue 
no  merece  en  verdad  nombre  de  gran  político  aquel  rey 
que  para  castigar  á  los  rebeldes  ó  para  destruir  los  estor- 
bos que  se  oponen  al  acrecentamiento  de  su  poderío,  no 
se  vale  de  astucias  sino  de  asesinos:  porque  asesinato  fué 
la  muerte  en  |)úblico  cadalso  del  destlicliado  caballero  don 
Juan  de  La  Nuza,  justicia  mayor  de  Aragón.  Xo  podia 
ser  juzgado,  ni  sentenciado  sino  por  el  rey  y  reino  jjintos 
en  cortes,  y  con  sola  una  orden  de  Felipe  II  fué  degollado 
en  Zaragoza.  Execrable  snaldad  y  acción  de  las  mas  ini- 
cuas ([ue  hasta  ahora  han  conocido  los  siglos.  Pero  los 
historiadores,  así  antiguos  como  modernos,  tanto  Lupi^r- 
cio  Leonardo  de  Argensola,  cuanto  Mr.  Mignet,  todos  ca- 
llan las  circunstancias  mas  terribles  aun,  si  mas  terribles 
pueden  ser,  con  que  debe  presentarse;!  los  ojos  del  mundo 
el  espantoso  asesinato  del  infeliz  don  Juan  de  La  Nuza. 

Todo  el  crimen  de  este  caballero  se  reducía  á  haber 
juntado  ejército  para  resistir  con  mano  armada  á  las  tro- 
pas de  (>a^tilla,  rpic  iban  á  penetraren  el  reino  aragonés 
( on  el  íin  de  castigar  á  los  que  se  habian  levantado  en 
defensa  de  sus  libertades  y  exenciones. 


—  I  oo 

Hal)i;i  un  furro  rn  .\rai;oii,  «^1  cual  ¡irovniia  (jnr  ruan- 
do tropas  ostraiijiMas  quisicson  entrar  n\  a<|ii(l  reino  j)ara 
castip:ar  mallieeliorrs,  los  liahitantes  juidiini  ;il/ar>(^  j»ara 
(lesbaraíar  losojéreitos  que  j)iel(>n(li<'sen  liollarde  este  mo- 
do a<ju«'l!a  lieira;  y  tanil)ien  pata  ( (indeiKir  á  nun-ito  á 
los  qne  tal  osasen. 

El  justieia  mavor,  apenas  supo  que  un  ejcK  ilo  <astc- 
llano  iba  á  invadir  (>!  reino  Araiionés,  junio  a  eonsejo  á  sus 
lugartenientes;  v  ellos  tle  común  eonsenliuiienlo  linion  de 
paiTcer  que  don  Juan  de  La  Nuza  estaba  obliiiadn  jior 
su  digniílad  á  convocar  á  la  noideza  v  pueblo,  y  resistir  á 
las  huestes  de  Castilla. 

Este  magistrado,  de  tal  forma  ei-a  presidente  tle  su 
consejo  que  no  tenia  voto  decisivo  ni  consultivo  en  las 
causas  que  se  determinaban,  y  solo  era  miu'o  ejecutor  do 
lo  que  acordaban  sus  lugartenientes :  los  cuales  le  daba  el 
rev,  mantlándole  que  en  todo  siguiese  sus  consejos  sin  se- 
pararse un  punto  de  ellos.  De  modo  que  al  justi(  ia  no 
tocaba  escutlriíiai"  las  causas,  ni  examinar  las  deleijuina- 
ciones  de  su  consejo  sino  poner  en  ejecución  lo  que  él 
ordenal)a.  Y  por((ue  podría  muy  l)ien  ser  ([ue.  la  dispo- 
sición de  los  lugartenientes  í'uese  errada  y  por  conse- 
cuencia la  ejecución  de  ella  taml)ien,  habia  un  fuero  <|ue 
decia:  «El  justicia  de  Aj-agon  no  este  obligado  á  alguna 
pena  por  el  delito  de  sus  lugartenientes,  ni  por  lo  (|ue 
proveyere  ni  ejecutare,  según  el  consejo  que  ellos  le 
dieren.» 

Y  eua  ley  muy  puesta  en  razón  ;  porque  injusta  cosa 
hubiera  sido  que  por  una  parle  se  mandase  al  justicia  se- 
guir el  parecer  de  sus  consejeros  y  por  otra  se  castigase 
porque  lo  seguia. 

De  forma  qne  en  el  asesinato  tlel  justicia,  dejando 
aparte  el  no  tener  derecho  Felipe  II  á  juzgar  á  un  hom- 
bre, que  solo  podia  ser  acusado  ante  el  rey  y  reino  jun- 
tos en  cortes,  hubo  acto  mayor  de  crueldad  y  tiranía; 
porque  aunque  la  facultad  de  sentenciai-  al  justicia  hubiera 
residido  solo  en  la  corona,   siempre  don  Juan   de  La  Nu- 
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/,a  siiíiiicnilo  <'l  pareen'  de  sus  lujíarleiiientes  eslaba  1¡- 
Uvv  iir  tolla    culpa  V  por  cousiijuiíMile  de  loila    p!'ua(l). 

l'rro  laí;rau  polílica  de  Felij);'  II  se  reducía  a  dlspo- 
n<r  asesinatos  desde  su  cámara,  cercado  de  frailes  y  ecle- 
siaslicos. 

A  Mons  de  Montig^ny,  enviado  de  Flarítles,  íjuiso  casti- 
gar este  rev  por  haber  intentado  seducir  al  |)ríncipe  don 
Callos  su  liijo  primogénito,  desdiidiado  en  Lenrv  tal  padre, 
en  vivir  en  tal  siglo,  y  en  andar  su  opinión  malUatada  por 
las  plumas  de  aduladores,  ó  de  hombres  de  poco  racioci- 
nio que  corrompiendo  hi  verdad,  bien  por  malicia,  bien 
por  iiiiiorancia  lian  infamado  su  memoria. 

El  enviado  flamenco  fué  recluso  en  el  alcázar  de  Se- 
"•ovia.  Una  noche,  con  órdtMies  secretas  del  rev,  salieron 
de  Madrid,  un  escribano,  un  confesor  y  im  verdugo;  y  sin 
s(?ntencia,  ni  otra  cosa  alguna,  se  presentaron  en  la  pri- 
sión de  aquel  caballero,  al  que  intimaron  la  muerte  en 
nombre  ile  Felipe  II.  Degollado  Mons  de  Montigny,  fué 
vestido  con  há!)ito  de  S.  Francisco,  con  la  cabeza  hábil- 
mente colocada  dentro  de  la  capucha  para  que  cuantos  vie- 
sen su  cuerpo,  no  conociesen  qfie  había  sido  muerto  por 
la  violencia.  Dejo  de  hablar  de  otros  muchos  asesinatos  de 
e^te  género  que  bastan  á  igualar  á  Felipe  II  con  Tiberio  y 
con  Nerón.     No  quiero  repetir  lo  (pie  en  este  punto  han 


(1)  Tan  solo  un  escritor  español,  (el  Padre  Fr.  Dio^o  Murilio, 
o.n  su  Funilarion  iniUigrom  de  la  Capilla  Angélica  y  AposfóUra-  de-  la 
Madre  (/,"  Dl().<  del  Pilar  //  excelencias  de  la  imperial  ciudad  de  Zarago- 
za:— I};irceloiia  1<)16:)  defendió  en  tiempo  delbol)o  Felipe  111  la  ino- 
cencia deLaNuza  conlaspalal)ras  siguientes:  «Aquel  Tuero  es  conce- 
dido ])or  el  rev  con  juramento  de  guardallo  ;  v  en  caso  ({ue  no  le 
(piicra  guardar,  conced<'  en  el  mismo  fuero  cpie  el  justicia  de  Ara- 
gón con  asistencia  de  los  diputados  aya  de  salir  a  defendelle. .  resis- 
tiendo á  los  ofliciales  reales  (pie  quieran  entrar  con  mano  armada 
nn  el  reino.  Sale  (>l  justicia  con  consejo  de  sus  lugartenientes,  giiar- 
<lando  la  forma  que  le  da  el  fuero:  claro  está  que  esto  no  es  rebelar- 
se: por(|ue  el  rev  que  ('oncedió  v  juró  el  fuero,  le  concedi<'>  esla  ma- 
nera de  defensa  ;  y  assí  con  la  licencia  del  rey  procede  en  lo  (pie 
bazp. » 
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dicho  algunos  liisloriailorcs  aiiUiíiios  v  modernos  W 

Miiclios  en  este  siglo  han  prclciidido  tlrlcndcr  á  cslr 
monarca,  dicicMido  (|ue  todas  oslas  acciones  criiclisimas 
fueron  encaminadas  por  la  tlc.slrcza  política  para  salvar  á 
España  de  los  horrores  de  una  guerra  civil  y  |)ara  destruir 
á  los  émulos  del  acrecentamiento  de  los  dominios  e>.pafio- 
les. 

Risa  causa  ver  las  vulgaridades  que  para  sustentar 
su  parecer  nos  presentan  los  ciegos  apologistas  de    Feliiic 


(I)  El  padre  Murillo  en  las  E.rcelniriax  de  /nrarjoza  {\C)\iü) , 
con  un  valor  estraortlinario  no  pudo  menos  de  llamar  tirano  a  Fe- 
Upe  II  sirviéndose  de  arlilioiosas  palal)ras  para  no  caer  en  la  indigna- 
ción de  Felipe  III.  Léase  lo  que  dice  acerca  de  acpiel  monarca.  «Ha- 
blando (el  Dr.  Francisco  Sobrino)  de  las  ^¡randezas  v  excelencias  del 
rey,  afirma  que  pacificó  á  los  de  Araron  vlos  reduxo  a' la  obediencia 
de  su  corona,  v  se  bizo  rev  natural  suvo ;  porque  antes  no  era  su 
rey,  ni  los  del  reyno  sus  vasallos.  Y  lo  peor  era  (dize)  que  con  títu- 
lo de  exempciones  v  fueros,  en  él  no  se  podia  guardar  justicia.  To- 
do esto  dize  el  sobredicbo  doctor;  v  es  cosa  sin  duda  (a'  lo  que  vo 
creo)  que  no  lo  dixera,  si  buviera  considerado  bien  lo  que  dezia; 
porque  como  advirtió  bien  irn  autor  de  los  nuestros,  en  vez  de  abi- 
bar  al  rev  con  estas  palabras,  lo  baze  tyrano  que  es  mía  de  las  ma- 
vores  in]urias  que  pueden  bazerse  a'  los  revés.  Porque,  x¡  es  verdad 
lo  qvc  dice  este  Doctor,  que  el  rev  don  Felipe  basta  que  embió  el  exér- 
cito  no  era  rev  de  los  aragoneses,  ni  los  del  revno  eran  sus  vasallos 
basta  que  los  sujetó  con  violencia  ^cóiuo  es  posible  que  se  biziese 
rey  natural  suvo?  Porque  los  revés  naturales  no  se  bazen  por  fuer- 
za, sino  que  nacen  con  derecbo  de  sucesión  v  en  entrando  la  vio- 
lencia sin  este  derecbo  entra  la  tvrania Y  si   un  rev  con  titido 

de  castigar  delictos  en  los  que  no  son  subditos  suvos,  sin  tener  otro 
derecbo  los  sujetasse  por  fuerza  de  armas  v  se  liizicssc  rev  su- 
vo, seria  tvrano,  v  le  podrían  dezir  lo  que  dixo  el  otro  git;mo  a'  Moi- 
sés: ¿Qids  constituit  te  judicem  auper  nos?  Como  quien  dize:  pre- 
supuesto que  yo  haga  violencia  d  este  israelita,  siendo  verdad  que  tú 
no  eres  nuestro  rey,  ni  tienes  oficio  por  donde  te  competa  el  discernir 
esta  causa  ¿que  autoridad  tienes  para  hacerte  juez  entre  nosotros  casti- 
gando nuestro  drlicto?  Esto  mismo  pudieran  dezir  los  aragoneses  al 
Rev  Felipe  >!'  fuera  verdad  lo  que  dize  el  Doctor  Sobrino. » 

No  pudo  llegar  á  mas  el  valor  de  .Murillo  al  censurar  a  Felipe  II 
en  aquellos  tiempos  de  ba'rbara  opresión  v  tirania. 

18 
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II,  (le  ¡piiiMi  nacieron  todos  los  males  que  acortaron  el 
poder  de  la  ( orona  de  Castilla  en  los  reinados  de  sus  su- 
cesores. 

Las  f>uerras  de  Flandes  comenzadas  por  la  háihara 
intolerancia  de  este  rey  fueron  la  piincipal  ocasión  tie  la 
ruina  de  Esj)afía.  CÍcíío  Felipe  II  con  el  errado  parecer 
de  sus  consejeros,  no  hizo  la  (onsideracion  de  que  el  fue- 
í>()  (le  la  liercíiía  y  del  otlio  á  su  jiohierno  <'slal)a  en- 
cendido por  los  príncipes  sus  enemigos  con  el  lin  de  dis- 
traei"  sus  cuidados  y  sus  fuerzas  para  de  este  modo  tlebi- 
litarlos  y  alcanzar  facilisima  yictoria.  No  eran  los  fla- 
mencos (piienes  peleaban  por  la  libertad  de  sus  concien- 
cias, sino  en  figura  íle  ellos  Francia,  Inglaterra  y  Escocia, 
los  protestantes  de  Alemania  y  los  rebeldes  de  Italia,  ene- 
migos todos  del  poder  de  la  casa  de  Austria,  y  aun  mas 
(jue  nada  de  Felipe  II,  constante  d<>fensor  de  la  Sede  Apos- 
tólica. Los  monarcas  y  demás  principes  de  estos  pueblos 
ayudaban  á  los  llamencos  para  recuperar  sus  libertades. 
Esto  liacian  en  la  apariencia;  mas  su  intento  era  entrete- 
ner y  divertir  los  ejércitos  del  rey  de  España,  prellriendo 
(jue  las  llamas  de  la  guerra  viviesen  en  las  tierras  estra- 
ñas,  antes  que  á  las  suyas  las  llevase  la  andjicion  de  Felipe. 

El  iluquede  Alba,  su  gobernador  en  Flandes,  cometió 
un  acto  aun  mas  que  de  injusticia,  de  imprudencia,  que 
sirvió  ])ara  enconar  de  mía  vez  los  ánimos  contra  la  do- 
minación española :  lialjio  de  las  violentas  muertes  de  los 
condes  Egmont  y  Horn  hechas  á  manos  del  verdugo  en 
la  plaza  j)úl)lica  de  Bruselas;  y  que  solo  sirvieron,  ya  que 
no  de  es(  ai  miento,  de  encender  en  ira  los  pechos  de  los 
flamencos  y  desear  con  vivas  ansias  aniquilar  el  orgullo 
español,  que  entonces  se  enseñoreaba  en  aquellas  tierras. 

Pero  después  de  encendidas  las  llamas  de  la  discor- 
dia en  Flandes,  la  imprudencia  del  rey  Felipe,  á  quien  sus 
apologistas  llaman  el  yjríu/c/ííí',  acabó  de  perded'  acjuellos 
¡oslados. 

Feli|)e,  íjue  según  el  l*onlí(lce  Clemente  VIII  en  una 
oración  fúnebre  pronunciada  ante  el  colegio  de  cárdena- 


—  loó- 
les, Felipe,  que  liabia  {jastado  en  desleí  raí-  de  la  iuicsia  los 
herejes,  mas  (jue  todos  los  reyes  católicos  juntos,  se  olvido 
de  Flandes,  cuando  la  p;uerra  estaba  mas  dudosa  por  par- 
te de  los  rebeldes;  v  deseando  a<udir  á  las  cosas  de  Fraiu  ¡a 
que  cada  dia  iban  de  mal  en  j)i'or  para  los  (pie  se  nianle- 
nian  líeles  á  la  li»l{^sia  llomana,  dejó  aípiellos  dominios 
casi  desamparados  y  sus  ejércitos  fueron  en  socorro  de 
los  católicos  franceses.  Las  jiérdidas  de  esle  hecho  fueidii 
grandes  jiara  España.  Los  rebeldes  consliluyeron  la  icpú- 
Ijlica  de  Holanda,  liaciéndose  invencibles,  y  por  otra  paite 
se  enseñorearon  ile  todas  las  tierras  mas  allá  del  Rin. 

Observando  estas  cosas  pn'iniinlaha  un  <'seritor  espa- 
ñol del  siglo  XVIL  ¿Pues  cómo  á  este  rey  llamar)  pruden- 
te? Pero  la  respuesta  se  encuentra  en  don  Carlos  (Bolonia 
célebre  historiador  de  Flandes.  aToda  la  prudencid  <ie. 
este  rey  consistió  en  salvar  la  fe  católica,  y  en  lo  dcnia»  no  Id 
fué  tanto  fl).» 

Felipe  II,  juzgado  sin  afectos  de  ningún  linaje,  romo 
hombre  era  en  las  apariencias,  nuiy  buen  católico  aposl('>- 
lico  romano;  como  rey  un  m.al  adnnnistrador  th-  sus 
vasallos. 

La  prueba  de  mis  palabras  se  halla  en  una  epístola 
del  mismo  rey  dirigida  á  don  Francisco  de  Garnica,  < on- 


(1)  En  los  Escolios  propios  que  puso  don  Juan  Vitrian,  prior  y 
provisor  de  Calatavud,  en  la  traducción  de  las  Memoriax  de  Frlipe  Je 
Comines,  Señor  de  Argenton,  de  Ioíí  herfws  y  etnpreaaii  de  Luis  L'nderimo 
y  Carlos  Octavo  reyes  de  Francia  (Anvers  l(»í5);  deoia  <pie  Felipe  II 
tpor  acudir  al  deseo  y  peligro  ajeno,  se  olvidó  del  suy<i  propio.  \  :í 
este  propósito  se  ([uerella  bien  don  Ca'rlos  Coloma  (en  sus  comenta- 
rios de  Flandes)  del  señor  rey  don  Felipe  el  Prudente  (pie  por  acudir 
á  las  cosas  de  Francia,  ajenas,  con  gran  poder  de  dinero  y  f^'ente  s<í 
olvidó  de  los  Estados  de  Flandes,  dexa'ndolos  como  d(\sainpar.idos: 
con  lo  que  empeoraron  de  suerte....  (jue  perdió  todo  lo  de  alia  del 
Rhin,  liaziendo  al  holandés  poderoso  é  invencible.  l*ues  /coiiio  a 
este  rev  le  llaman  prudente?  Di'zelo  el  mismo  Coloma  ( y  primero 
que  él  Chrvsóstomo)  que  loda  la  prudencia  del  rey  consistió  en  salvar- 
la fe  Católica ;  que  en  lo  demás  no  lo  fue  tanto:  mil  yerros  hizo. » 
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scirio  (le  Castilla.  Este  documento  corre  en  el  Teatro  de 
las  (fnitulezas  de  Madrid,  obra  del  maestro  Gil  González  Dá- 
vila,  iinj)resa  el  aíio  de  \(\^7^. 

F(üj)e  II,  apesarado  con  el  mal  nep;ocio  que  llevaba  su 
hacienda  v  no  sabiendo  í|n('  remedio  seiia  bástanle  á  sa- 
carlo de  los  apuros  (jue  le  acortaban  la  vida,  lecurrió  á 
don  Francisco  de  Garnica,  hombre  esperimenlado  en  cosas 
[)olíticas. 

La  carta  del  rey  Pstá  escrita  con  tales  razones  que 
mas  parecen  dictadas  por  el  ánimo  apocado  d(»l  estúpido 
Carlos  11,  «pie  no  por  un  rev  como  Felipe,  pintado  por  sus 
apoloiiistas  como  un  varón  prudente,  de  gran  espíritu,  de 
fuerte  coriizon  y  de  mucha  esperiencia  en  las  materias  de 
estado. 

Nadie,  pues,  puede  señalar  cuál  era  el  ánimo  de  este 
rey,  mas  que  el  mismo. 

Véanse  algunas  de  las  palabras  de  este  importantísi- 
mo tlocumento  que  se  lee  en  la  página  "255  del  tlicho  li- 
bro de  las  (jrandezas  de  Madrid,  obra  del  maestro  Gonzá- 
lez Dávila. 

«Lo  que  deseo....  es  que  la  hacienda  se  asentase  de 
manera  que  no  nos  viésemos  en  lo  (pie  hasta  aquí;  y  pues 
el  remedio  de  lo  que  ahora  se  trata  es  el  último  que  pue- 
de haber,  si  este  se  desbarata,  mirad  lo  que  con  razón  lo 
sentiré,  viéndome  en  cuarenta  y  ocho  años  de  edad  y  con  el 

t)ríncipe  de  tres,  dejándole  la  hacienda  tan  sin  orden  como 
lasta  aquí.  Y  demás  deslo,  qué  vejez  tendré,  pues  parece  que  ya 
la  comienzo,  si  paso  de  aquí  adelante  con  no  ver  un  dia  con  lo 
que  tenqo  de  vivir  otro...  (Deseo)  salir  de  cambios  ij  deudas  que 
lo  consumen  todo,  y  aun  la  vida  creo  que  han  de  acabar  presto  si 
en  esto  no  damos  forma ;  que  consumida  yo  os  diqo  que  ya  lo  está.» 
Y  por  último  el  gran  rey,  modelo  de  príncipes  pru- 
dentes, pone  al  Hn  de  la  carta  dirigida  á  don  Francisco 
de  Garnica  las  razones  siguientes  encaminadas  á  remediar 
los  males  de  su  hacie:ida: 

(diiíMi  veo  lo  cpie  's  menester  y  se  ofrece,  queme  tiene 
con   el  cuidado  que  podéis  pensar,  que  no  sé  cómo  vivo  con  la 
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pena  que  me  da  por  /os  causas  que  aquí  he  lUcho  ({).■» 

Cuando  Felipe  II,  cuyo  espejo  era  la  j>i  iidcncia,  v 
euvo  ánimo  era  inveneil)l(Vsei;un  sus  anti:;n(is  (ronisla-;  pa- 
gados por  su  liijo  Felipe  111.  estanijiaha  en  una  caria  diri'd- 
da  á  lUio  de  sus  vasallos  las  razones  de  que  no  sabio  qur  vejez  le 
esperaba  sin  saber  un  dia  con  lo  que  iba  ¿i  vivir  en  el  otro,  cuan- 
do aíirnial)a  que  sus  deudas  habian  de  araltar  pristo  su  vida 
que  ya  habia  con}enzado  á  consumirse^  y  en  fin,  cuand«»  decia 
que  el  nial  recaudo  de  su  hacienda  lo  tenia  en  tan  gran 
cuidado  que  no  sabia  como  respiraba  con  la  pena,  sin  duda 
alguna,  no  era  aquel  rey  que  nos  pintan  los  historiadores 
antiguos  españoles,  y  los  modernos,  que  llaman  calumnias 
de  los  estranjeros  cá  los  rectos  juicios  que  de  este  monarca 
han  hecho  en  sus  escritos. 

La  carta  de  Felipe  II  dirigida  á  Francisco  de  Garnica, 
si  fuera,  no  de  un  rey,  sino  de  un  particular,  bastaría  á 
tacharlo  del  hombre  mas  pobre  de  espírilu,  y  de  menos 
confianza  en  las  fuerzas  de  su  ánimo.  Con  que  si  este  do- 
cumento seria  parte  á  deshonrar  á  cualquier  persona  que 
hablase  de  asuntos  domésticos  con  alguno  de  sus  amigos 
¿qué  raciocinios  no  yentlián  á  mostiar  (pi(^  el  autor  di^  se- 
mejante carta,  no  pudo  ser  ni  un  buen  hond>re  vidgar, 
cuanto  mas  un  rey  de  prudencia  grandisima  y  de  nota- 
bles conocimientos  en  la  gobernación  de  los  estados  que 
por  herencia  adquirió  de  su  padre  el  ilustre  Enqierador 
Carlos  Y? 

Aun  hay  mas:  Felipe  II  estaba  dirigitlo  en  los  asuntos 
políticos  por  sus  confesores. 

Fr.  Alonso  Fernandez,  en  la  Historia  y  Anales  de  la 
ciudad  y  obispado  de  Plasencia,  impresos  en  1(127,  habla 
mucho  de  Fr.  Diego  de  Chaves  confesor  de  Felipe  II,  y  en- 
carece las  escelencias  y  virtudes  de  aquel  fraile. 


(i )  Teatro  de  lai^  Graiulezax  de  la  vHhi  de  Madrid,  rñrir  dr  los 
Reyes  Católicos  de  España.  Por  el  maestro  Gil  ííonzalcz  Dávila  su  m- 
ronista.     En  Madrid  por  Tomas  Junli,  aüo  de  1023. 
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Este  conoció  muy  I)¡(mí  al  rey  con  quien  se  las  había 
V  con  asoinlu'o  lo   ili^o,  jiii;al)a  con  él  á  su  antojo. 

Vr.  Alonso  Fernandez  copia  en  sus  Anales  de  Pia- 
sen» ia  un  documento  que  [)ruel)am¡  parecer  en  la  materia, 
auM(|U('  (I  lo  traslada  en  su  obra  con  c!  íin  de  celebrar 
el  valor  de  Fr.  Dici^o  de  Ciiaves. 

Quiso  Felipe  II  ganar  un  jul)ileo  y  acudió  á  su  con- 
fesor para  solo  ello.  Este  le  dirii;ió  una  epístola  donde  le 
decia:  «V.  M.  tiene  obligación  de  luego  proveer  de  per- 
sonas que  traten  los  negocios  que  V.  M.  ni  puede  ni  des- 
pacha estando  sano,  cuanto  mas  enfermo.  Yo  confesor  ni 
puedo,  ni  sé  decir  mas,  ni  me  obliga  Dios  á  mas...  pero 
oblígame  Dios  á  no  administrarle  ningún  sacramento  no 
ha/.iendo  las  cosas  dichas;  portpie  no  los  puede  V.  M.  re- 
cibir, y  hazello  lie  ansí  in¡'aUhlcmenie  hasta  que  V.  M.  lo  haga, 
ponjuc  esto  manda  Dios.n 

Luego  tras  tantas  tremendas  razones,  le  imponía  las 
cosas  que  era  preciso  arreglar  en  los  consejos  y  las  perso- 
nas que  había  de  noml)rar  v  otras  cosas  por  el  estilo  (1). 

Felipe  II  obedecía  en  todo  alo  que  le  intimaban  aque- 
llos que  con  las  apariencias  de  regir  por  buen  camino  el 
alma  del  rey  prudente,  gobernaban  á  España  desde  el  rin- 
cón de  su  celda. 

La  pintura  de  la  ruina  en  que  quedaba  España  á  la 
muerte  de  Felipe  II  está  hecha  por  un  historiador  con- 
temporáneo. El  maestro  Gil  González  Dávílaen  la  vida  y 
hechos  del  rey  Felipe  III  prorumpe  en  las  palabras  si- 
guientes con  el  ftn  de  mostrar  el  estado  miserable  á  que 
eran  llegatlos  los  pueblos  de  Castilla  : 

«España  (dice)  cabeza  de  tan  dilatada  monarquía  era 


(i)  Histoiia  V  Anales  de  la  ciudad  t  obispado  de  Plasencia. 
Rofioron  vidas  de  sus  obispos  y  de  varones  señalados  en  santidad. 
fli;^iii(tad,  letras  y  armas.  Fundaeiones  de  sus  conventos  v  de  otras 
obras  pias.  V  sí-rvicios  iniporlanles  lieclios  á  los  Heves.  Por  Frav 
Alonso  Fernandez.      Año  de  1GÍ27.      En  Madrid,  por  Juan  González." 
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sola  la  qiir  por  anulir  á  la  <  onsíMvacion  de  tanto  mundo, 
estaba  pobre,  y  mas  en  particular  los  Icalrs  rrinos  de  ('as- 
tilla, causada  esta  pobreza  dr  los  nuevos  tributos  que  Fe- 
lipe con  voluntad  de  estos  reinos  liabia  iiu|)tiesto:  princi- 
pio de  la  despoblación  y  trabajos  (pie  andando  rl  ijrnipo 
vinieron  sol)re  Castilla,  desc  aecierido  un  reino  tan  o|)ulenlo 
por  la  mucha  prisa  (pie  le  dieron  en    caríiaile  mas  de   lo 

que  podian  las  fuerzas y  causaba  no  pequeña  aduura- 

cion  en  los  vasallos  considerar  la  niullilud  de  milNuies 
que  habian  venido  de  las  Indias  en  tiempo  de  su  reinado 
(de  Felipe  II);  y  notaban  con  la  curiosidad  de  la  lii<loiia 
que  en  el  año  de  1505  en  espacio  de  8  meses  liabian  en- 
trado por  la  barra  de  Sanlúcar  55  millones  de  oro  y  })lata 
bastantes  para  enriquecer  los  príncipes  de  la  Europa,  y  en 
el  año  de  1596  no  habia  un  solo  real  en  Castilla  v  prejíun- 
taban  ¿qué  se  hicieron  v  adonde  vinieron  á  parar  rios  ó  ma- 
res tan  caudalosos  de  oro?  La  mar  quedaba  con  pocos 
bajeles  v  necesidad  de  armarse  para  poner  freno  á  los  cor- 
sarios de  África  v  piratas  del  Septentrión  (1).» 

A  tan  miserable  estado  llegó  España  por  la  mala  po- 
lítica de  Felipe  II  (2). 


(1)  Historia  de  la  rida  v  iieclios  do  Felipe  III.  I*or  el  maes- 
tro Gil  González  Da'vila.      Madrid,  Í77I,  por  don  Joaquín  de  Iharra. 

(2)  ¡No  liav  autor  que  con  mas  exacdtud  señale  la  iiilcliridadde 
España  en  tiempos  de  Felipe  II  que  don  Baltasar  Alamos  do  Harrien- 
tos  en  una  obra  intitulada  El  couociinicnlo  de  tas  ttaciunrs,  atribuida 
por  mucbos  críticos  a'  Antonio  Pérez  é  inédita  todavía. 

Don  Baltasar  Álamos  de  Barrientos  apenas  feneció  este  sobera- 
no dirigió  al  tercer  Felipe  su  obra  acerca  del  conocimiento  de  las  na- 
ciones. El  estado  de  la  miseria  en  que  se  bailaba  nuestra  patria  en 
4598,  está  pintado  con  valiente  mano  y  primoro.so  pincel  en  las  si- 
guientes razones: 

<Los  plebevos  en  que  entran  los  labradores,  mercaderes  y  oficia- 
les V  estos  mismos  nobles  v  todos  los  demás  estados  que  forman  la 
comunidad  de  Castilla  entera  con  lodos  sus  miembros  dize  que  está 
cargadisima  de  tributos,  nunca  probados  por  sus  ma\ores:  «jiie  los 
lugares  se  despueblan  por  no  tener  con  (jue  pagar  las  impo.siciones  ▼ 
serYicios  ordinarios  v  estraordinarios.  Y  no  crea  V.  M.  que  <:s  nece- 
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Ku  iiiKi  sola  cosa  manifestó  este  monarca  tener  un 
(lato  (lisr(  rniínit^nlo.  Sabia  conocer  sus  errores,  pero 
>i(i¡i|)i('  <Mi  tiempo  inoportuno  para  aplicar  con  prestas 
providencias  el  remctlio. 

El  rey  Felipe  II  que  por  amar  tanto  á  Flandes  come- 
tió mullilud  de  errores  en  la  ii<)I>ernacion  de  aquellos  esta- 
dü>,  al  cal)o,  sej^un  relirió  á  don  Juan  Vilrian,  provisor 
de  Calatayud  y  traductor  castellano  de  las  Memorias  de 
Felipe  de  Comines;  un  obispo,  último  confesor  de  este 
monarca,  conociendo  perfet  tamente  sus  yerros  y  cono- 
ciéndose vino  á  confesar  el  íjran  católico  de  España  que 
en  las  juntas  votasen  tan  solo  los  consejeros  porque  él  en  las  ma- 
terias de  Estado  no  tenia  voto  (i). 


sidadesta  que  digo  imaginada  ó  exajerada  por  mí,  sino  tan  cierta,  que 
las  ciudades  v  villas  grandes  de  eslos  reinos  están  faltas  de  gente  v 
las  aldeas  menores  despobladas  del  todo,  y  los  campos  sin  hallar 
apenas  (¡uien  los  labre;  v  para  cobrar  un  real  de  tributo  se  ])ierden  y 
gastan  ciento  (>n  los  col)radores,  y  modo  con  que  los  liacen,  y  redu- 
cir la  paga  en  dinero  por  falta  de  este  y  pobreza  de  los  vasallos.  Y 
esto  es  tan  general  en  todas  lasprovincias  de  Castilla,  envidiadas  po- 
co liá  por  su  riqueza,  (pie  no  liay  lugar  cpie  esl(>  libre  de  esta  miseria 
ni  con  la  claridad,  ricpieza  y  abundancia  que  soban...  l-o  que  mas 
pesado  bace  estos  tril)ulos  es  ver  y  conocer  los  que  los  pagan  que 
por  las  guerras  estranjeras  v  necesidades  que  V.  M.  tiene  fuera  de  su 
reino  salen  de  él:  que  verdaderamenle,  según  doctrina  de  los  sabios 
V  ciu-sados  en  estas  materias,  lo  «pie  baze  insul'ribles  los  tributos  es 
"que  lo  procedido  de  ellos  salga  de  los  mismos  cpie  los  pagan  y  de 
sus  naturales,  pasando  nuestras  riquezas  á  los  estranjeros;  y  no  ha- 
biendo camino  por  donde  puedan  volverá  nosotros  para  que  las  tor- 
nemos a'  dar,  v  siendo  liacienda  la  sustancia  con  que  vive  este  cuer- 
po piibUco,  eii  fin  se  sustentará  mientras  anduviere  la  sangre  por  los 
miembros  de  él;  pero  si  se  le  saca  del  todo  y  se  pasa  á  otros  sugetos 
es  forzoso  que  este,  á  quien  le  falta,  perezca  y  se  acabe.  Y  con  esto  se 
junta  que  con  las  guerras  se  ha  perdido  el  tralo  y  comercio  y  cesado 
las  ganancias.  > 

({  )  «Suelen  los  revés  ser  mas  sabios  que  sus  consejeros  y  de- 
más ministros  en  la  razón  de  Estado  v  gobierno  (piando  concurre  en 
ellos  un  I)uen  juicio  natural.  Este  bicMi  en  los  revés  tiene  en  cambio 
en  su  descuento  el  mal  del  amor  sobrado  6  aborrecimiento  escesivo. 
Deslo  nos  da  el  mas  moderno  ejemplar    nuestro    rey  don    Felipe  11 
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Esto  muestra  cuan  ciertos  son  los  pareceres  de  aque- 
llos que  hablan  contra  la  nrmlrncia  drí  demonio  del  nir- 
dioaía.  Los  ciegos  apologistas  do  Feli[»e  11  rrcurrdm.  pa- 
ra alabar  á  este  monarca,  (juc  nunca  ha  sido  l!sj>;iMa  tan 
grande  v  poderosa  como  en  los  anos  de  su  reinado.  Y 
arrojan  en  las  aguas  del  olvido  que  casi  toda  esta  potf'ncia 
era  ncredada,  pero  no  adquirida. 

Para  |u/ga»'  bien  acerca  tic  las  vidas  de  los  rrycs, 
deben  sin  duda  alguna  los  historiadores  Iraslailar  su  áni- 
mo al  siglo  en  que  aquellas  pasaron,  averiguar  las  causas 
de  la  prospcridatl  ó  ilccatlencia  de  las  naciónos,  v  el  modo 
con  que  discurrian  en  las  materias  políticas  y  religiosas 
los  vasallos  que  gimieron  bajo  el  }iigo  de  tales  monarcas. 

Los  que  tanto  hxui  las  acciones  de  Felipe  11,  como 
encaminadas  por  la  mas  cuerda  política  y  por  las  necesi- 
dades de  los  pueblos,  ignoran  completamente  la  manera 
de  pensar  de  los  católicos  españoles  que,  sanos  de  la  bár- 
bara intolerancia,  odialjan  á  par  de  muerte  las  sangrientas 
ejecuciones  que  con  amparo  y  consentimiento  de  aíjiiel 
soberano  disponia  á  toda  hora  el  tribunal  llamado  ile 
la  Fe. 

Los  que  juzgan  favorablemente  á  Felipe  11,  no  < oiio- 
cen  el  siglo  en  que  este  rey  tlominó  en  E.-ipaíia.  Cano- 
nizan su  memoria  fiados  tan  solc  en  el  clamor  de  algunas 
victorias  que  alcanzaron  nuestras  armas  durante  su  rei- 
nado. Pero,  si  inquirimos  cuáles  fueron  las  resultas  del 
triunfo,  veremos  que  todas  se  malograron  por  la  mala  po- 
lítica de  este  monarca.  Mucho  lisongea  y  eon  razón  á  la 
vanidad  española  el  recuerdo  de  que  nuestras  banderas 
ondearon  gloriosas  sobre  los  muros  de  S.  Quintin  y  en 
muchas  plazas  importantes  de  Picardía,  humillando  la  ar- 


que de  sobrado  amor  á  su  patrimonio  do  Flandcs  hizo  tantos  M'rros 
en  los  negocios  destos  pavses,  (jue  me  relirió  su  último  conU-sor, 
obispo  mió,  que  á  la  postre  conocit-ndolos  y  conociéndose,  vino  n 
confesai-  en  las  juntas  que  votasen  ellos;  porque  en  las  materias  de 
Estado  no  tenia  voto.»  fDon  Juan  de  Vitrian,  Escolios  dr  la  traduc- 
ción de  la.«  Memorias  de  Felipe  de  Comines.J 
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rogaiK'ia  de  los  franceses.  Mas,  si  de  estas  jornadas  tanto 
(1  rdito  vino  so}>re  el  valor  caslellano,  quo  pojró  anlinosa- 
m('Til(>  roiitra  los  eneniijios  de  su  patria,  niiiclio  vituperio 
(Irlic  raer  sobre  Felipe  II  que  luejí;o  por  suj^esliones  de  la 
( orle  ponlirnia  al  apistai"  paces  con  Frai.cia,  le  devolvió 
todas  las  plazas  (pie  los  soldados  compraron  gloriosamente 
con  la  sangre  de  sus  venas. 

De  los  ejércitos  es  ganar  las  balallas  y  de  los  i'cyes  el 
sacar  de  estas  acciones  la  mayor  utilidad  posible  en  bien 
de  sus  subditos. 

La  nación  que  de  sus  victorias  nada  favoral)le  consie,a 
fuera  del  crédito  de  sus  armas,  tendrá  sin  duda  hombres 
muy  valerosos,  pero  monarcas  y  ministros  muy  ignoran- 
tes en  la  ciencia  de  gobernar  estados. 

Es  cierto  que  los  franceses  nos  dieron  algunas  plazas 
en  el  tratado  de  paz,  pero  todas  de  pequeña  importancia, 
así  por  su  sitio  como  por  su  fortaleza,  comparadas  con  las 
que  les  devolvió  Felipe. 

La  famosa  jornada  naval  de  Lepanto  fué  uno  de  los 
hechos  mas  gloriosos  que  en  honra  del  esfuerzo  caslellano, 
vieron  las  naciones  estranjeras  durante  el  reinado  de  Feli- 
pe lí;  ]>ero  por  la  poca  prudencia  de  este  monarca,  las 
resullas  de  tamaña  empresa  sirvieron  de  ningún  provecho 
para  la  cristiandad  y  para  abatir  la  potencia  del  Gran 
Turco:  Felipe  en  esta  ocasión  no  fué  otra  cosa  que  juguete 
tle  la  astucia  de  los  venecianos.     Estos  se  veian  ojirimidos 

f>or  los  infieles,  los  cuales  hal>ian  anebatado  á  la  repú- 
ílica  de  S.  Marcos  no  solo  la  isla  de  Chipre,  sino  también 
algunas  ciudades  en  tierra  firme.  En  su  cuita  pidieron  á 
los  príncipes  cristianos  la  formación  de  una  liga  contra 
los  tiu-cos.  San  Pió  V  entró  en  ella,  y  á  sus  ruegos  tam- 
l)¡en  Felipe  11.  La  armada  de  la  liga  cristiana  casi  toda 
estaba  compuesta  de  bajeles  venecianos,  aunque  tripulados 
muchos  de  ellos  por  españoles.  Sabida  es  la  derrota  que 
tuvieron  los  turcos  en  el  golfo  de  Lepanto.  A  esta  si- 
guió la  toma  de  la  Goleta,  Túnez  y  oirás  plazas  marítimas. 
En  est(!  caso   los  venecianos,  después  de  haberse  vengado 
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de  los  turcos  por  la  presa  de  la  isla  de  Chipre,  ajustaren 
paces  provechosas  para  hi  repúhlira  ((tri  Selim,  y  al  punto 
se  retiraron  de  la  Hija  llevándose  el  inmenso  in'iincio  tlr 
sus  galeras.  Felipe  hasta  entonces  in>lnnn(nlo  m.Io  (I<| 
ardid  de  la  Señoría,  se  encontró  con  peipieñas  fuer/as,  y 
en  este  aprieto  acudió  al  rey  de.  Francia  y  al  eniperach/r 
de  Alemania  para  que  entrasen  en  la  liiía,  pero  uno  v 
otro  soberano  se  escusaron  con  preteslos  hoinosos.  Kl  tin 
de  esta  empresa  fue  perder  Felipe  II  vergon/.osamenlc  por 
su  mala  política  la  Goleta,  el  fuerte  de  Túnez  y  las  demás 
ciudades  miuítimas  que  tlespues  de  la  victoria  de  Fe¡);mlo 
ganaron  los  suyos  á  los  turcos.  De  este  modo  malograba 
el  esfuerzo  de  sus  soldados,  y  les  hacia  derramar  su  san- 
gre en  jornadas  inútiles  que  eran  para  la  corona  dv  Cas- 
tilla trofeos  de  juno  nombre  (i). 


(1 )  «No  paeden  venecianos  en  ninguna  manera  cnmplir  ron  lo 
que  se  obligan  en  sus  capitulaciones,  siendo  cosa  notoria  que  están  cada 
dia  mas  inluíbiles  para  armar  galeras  por  la  gente  que  se  les  muere 
y  falta  con  la  guerra,  de  las  partes  de  donde  se  suelen  pioveer  della; 
porque  después  de  la  pérdida  del  revno  de  (lliipre,  v  de  sus  islas  y 
Tasallos  de  tierra  (irme  y  de  las  gavetas  que  del  cuerpct  de  la  ciudad 
sacan,  las  quales  se  han  disminuvdo  nmclio  por  liaver  cessado  la 
contratación,  no  tienen  cassi  para  los  gastos  ordinarios  quanto  menos 
para  mover  guerra  a'  tan  fuerte  enemigo.  I^o  qual  les  lia  movido 
como  se  vee  por  la  obra  a'  lia/.er  luia  paz  taTi  ignominiosa;  v  el  turco 
como  discreto,  viendo  que  en  ella  gana  tanto,  se  la  concedió  sin  ré- 
plica, como  aquel  que  juzgava  salir  de  peligro ;  v  en  tal  caso  conos- 
ciendo  el  Gran  Turco  lo  que  por  él  ahora  passa  que  es  destruvdo  (si 
no  destruye  como  dezia  el  Tliemi'stocles  por  si),  convertiríí  todas  sus 
fuerzas  contra  su  Magestad,  como  contra  cosa  que  refrena  v  pone  su 
estado  v  victorias  en  condición...  Y  esto  que  han  hecho  los  vene- 
cianos en  Ijazer  paz  v  alianza  con  el  turco  nadie  lo  juzgara  bien:  por- 
que repugnan  a' lo  que  deven  hazer  como  christianos,  y  a  la  paUia  y 
al  haver  su  Magestad  por  su  cansa  tomado  sobre  si  la  mayor  parte  de 
los  gastos,  y  cassi  déla  guerra  pasada,  t  (Cbrónica  y  Uecopilacion  de 
varios  succesos  de  guerra,  que  lia  acontescido  en  Italia  y  parles  de 
Levante  v  Berbería,  desde  que  el  Turco  Sehii  rompió  con  venecia- 
nos V  fue  sobre  la  isla  de  Chvpre,  año  de  MDIAX  hasta  que  se  p<'r- 
dió  ía  Goleta  v  fuerte  de  Tuñez  en  el  de  MULXXlIll.  GoiupuesU»  por 
Hieronvmo  de  Torres  v  Aguilera.  En  Garago(.:a,  impresa  en  casa  de 
Juan  Soler,  aüo  del  Señor  de  MÜLXXIX.) 
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Vcvo  ;i  (vslo  replican  los  cirjíos  adoradores  de  la  me- 
moria d<'  rslc  inonarc  a,  (\nc  VcWpv  11,  modelo  de  pruden- 
cia, era  muy  desdichado^  alriijuyendo  de  esla  suerte  á  obras 
de  la  fortuna  los  desastres  sobrevenidos  á  España  por 
MIS  yerros  políticos.  Muchos  imaíiiuarán  (pie  ju/.f^o  á 
Felipe  seíjun  las  doctrinas  de  este  siglo,  cuando  en  reali- 
dad camino  ajustado  al  parecer  de  los  í^randes  pensado- 
res que  hubo  en  nuestra  [)atria,  en  los  calamitosos  tiem- 
pos de  su  reinado.  «Donosa  cosa  es  oir  los  pareceres  (dice 
Fadrique  Furió  Ceriol)  que  los  hombres  nescios  echan  en 
este  caso ;  unos  se  quejan  de  la  fortuna  y  ellos  no  veen 
que  la  fortuna  miuj  ruin  luijar  tiene  donde  est('i  la  prudencia... 
Otros  dizen  que  nuestros  pecados  lo  causan;  y  esto  es  muy 
gran  yerdad,  porque  los  ijerroíi  y  faltas  del  príncipe  y  de  sus 
ruines  consejeros,  son  pecados  que  nos  acarrean  la  perdición 
nuestra  y  suya{\).» 

La  armada  invencible  dirií?ida  contra  Inglaterra,  fué 
determinación  sabia,  pero  tuvo  Felipe  II  el  poco  acierto 
de  ponerla  bajo  las  órdenes  de  un  general  de  tierra  que 
no  supo  pelear  con  la  braveza  de  los  .vientos,  ni  con 
las  naves  enemigas  que  salieron  á  defenderle  el  paso.  Las 
mismas  tempestades  que  se  conjuraron  contra  la  armada 
es])ariola,  aíligian  á  las  naves  inglesas  que  caminaban  á  re- 
taguardia. La  ignorancia  del  general  de  Felipe  y  la  poca 
destreza  de  nuestros  marinos,  hicieron  perder  las  fuerzas 
marítimas  del  monarca  de  dos  mundos. 

En  tanto  que  España  se  hallaba  pobre  por  sustentar 
tantas  guerras  desastrosas,  el  rey  se  ocupa])a  en  gastar  in- 
mensas sumas  de  dinero  con  el  propósito  de  construir  el 
soberbio  monasterio  del  Escorial,  maravilla  del  arte,  y 
obra  cuya  erección  sirvió  de  arruinar  el  erario  y  afligir  con 
nuevos  impuestos  á  los  reinos  de  Castilla,  ya  reducidos  á 
un    miserable  estado    por  la  mala   j)olítica  de  Felipe  11. 


( 1 )      El  Concejo  V  CoMSPjVros  del  Principe,  obra  de  F.  Furió 
".oriol.  (Véanse  las  pags.  05  v  GG  de  la  presente  historia.) 
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Tan  terribles  fueron  los  daños  que  ocasionó  á  Kspaíia  ri 
gobierno  del  rey  prudente,  que  m  niii\  bi(\«  tiempo 
derrocaron  para  siempre  el  \\^ov  v  enlcic/.;i  de  la  monai- 
quía  española,  la  mas  liraiule  entonces  de  Knropa.  así  por 
la  estension  de  sus  dominios  v  s(>ñoi  ios,  (  nanto  [)or  el  va- 
lor que,  con  gloria  propia,  aírenla  de  los  enemigds  v  asom- 
bro de  los  estraños,  sustentó  en  los  campos  de  batalla.  Fe- 
lipe II  levantó  el  suntuoso  monasterio  ilel  Escorial,  para 
que  sirviese  de  panteón  á  nuestros  reyes  v  á  nu(>stros  prm- 
cipes.  Justo  fué  que  para  sus  sucesores  labrase  ini  mau- 
soleo quien  va  liabia  al)¡crto  la  tund)a  en  (jiie  se  x  pulió 
la  grandeza  y  poderío  de  la  opulenta  Kspaíia. 

Los  apologistas  de  este  monarca  alirnian  j)or  ultimo 
que  la  nación  española  debe  h  su  política  el  bien  de  la 
unidad  religiosa  en  (pie  viven  hov  estos  estad«>s.  Pero  vt> 
creo  que  los  que  tal  aílrman  se  han  dejado  arrastrar  de 
una  de  las  muchas  vulgaridades  (jue  á  fuerza  ile  ser  re- 
petidas quieren  pasar  en  el  orbe  por  hijas  de  la  verdad  v 
de  un  profundo  conocimiento  del  corazón  humano. 

Es  cierto  que  Europa  estaba  afligida  en  el  siglo  XM 
con  guerras  religiosas.  La  intolerancia  se  tí'nia  por  nece- 
saria jyara  la  conservación  de  los  estados;  v  la  mavor 
parte  de  los  políticos  de  España  que  se  miraban  en  el  es- 
pejo de  las  otras  naciones,  creia  i'itil  para  la  paz  interior 
de  los  reinos  enfrenar  con  castigos  de  fuego,  de  dohonra 
y  de  pérdida  de  bienes  á  cuantos  pretendían  levantar  la 
voz,  en  defensa  de  las  doctrinas  predicadas  por  Lulero  en 
Alemania,  v  repetidas  por  muchos  pensadores  de  los  de- 
más principados  de  Europa. 

Al  arrancar  las  semillas  de  la  reforma  en  la  Iglesia  de 
Dios  que  habían  arrojado  á  los  senos  tle  la  tierra  los  cau- 
dillos de  la  herejía,  no  cabe  linaje  alguno  de  duda  en  (pie 
intentaban  evitar  las  desolaciones  que  consigo  Iraen  siem- 
pre las  discordias  civiles.  Pero  en  España  no  hubician 
jamás  brotado.  Yo  tengo  por  indudable  que  las  guerra:^ 
religiosas  que  afligieron  con  sangre,  tunndlos  v  destruí  clo- 
nes á  Europa,  mas  fueron  obra  de  la  destreza  jH)lili<a  de 
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príncipes  y  niaífnates  descosos  de  acrecentar  su  poder  que 
de  amor  al  protestantismo.     Los  pueblos  entonces  no  se 
rehclahaii  íVieilmenle  contra  sus  soberanos  por  exenciones 

V  libeiiadcs,  y  cuando  se  atrevian  á  tanto,  presto  eran  des- 
truidos y  desíiechos  como  los  robustos  árl)oles  que  tron- 
cha, arranca  y  lleva  consigo  el  íurioso  torrente.  Cuando 
motivos  de  religión  les  encendian  los  corazones,  con  mas 
ardor  osaban  levantarse  contra  los  reyes  y  escuchar  la  voz 
de  aquellos  que  liabian  agitado  el  mar  j)ara  recogcr.los  des- 
jíojos  de  las  naves  corpulentas  (|ue  las  olas  arrojasen  á  la 
orilla.     De  a<pu'  infiero  que  Mauricio,  duque  de  Sajonia, 

V  el  Landgrave  de  Ilesse  ayudaron  á  los  lierejes  y  se  hi- 
<  ieron  sus  capitanes  contra  Ccárlos  V,  mas  para  destruir 
las  fniuv.as  v  acortar  el  dominio  del  emperador,  que  para 
sustentar  la  deíensa  tie  los  luteranos.  Mas  peleaba  con 
los  suyos  el  príncipe  de  Orange,  en  ios  Paises  Bajos,  para 
hacerse  señor  de  aquellas  tierras  que  por  la  libertad  de 
conciencia  tan  deseada  de  los  llamcncos.  Mas  los  parcia- 
les del  conde  de  Murray  en  Escocia,  sostenían  con  las  ar- 
mas \  los  protestantes  por  coronar  rey  á  su  amigo,  que  por 
ilevocion  á  tales  doctrinas.  Y  los  hugonotes  en  Francia, 
;.no  pugnaban  en  el  nombre  por  la  religión,  pero  en  la 
realidad  por  Coligni  y  los  de  su  bando  contra  los  duques 
de  Guisa? 

Las  guerras  civiles,  movidas  en  tantos  reinos,  no  íue- 
ron  causadas  en  verdad  por  la  sola  sustentación  del  pro- 
testantismo. A  las  turbas  ignorantes  en  cuyos  senos  ha- 
bía peiiiHiado  el  veneno  de  las  nuevas  doctrinas,  hacían 
creer  los  ambiciosos  que  la  conservación  de  ellas  estribaba 
tan  solo  en  las  armas.  Y  de  este  modo  la  intolerancia 
<le  los  revés  por  mía  parle,  v  por  otra  los  malcontentos, 
hábiles  políticos,  levantándola  á  las  nubes  y  pintándola 
con  horrendos  colores  á  los  pueblos  herejes,  alzaban  la 
bandera  de  la  rebelión  v  con  sutil  astucia  se  servían  de 
los  j)roteslant«'s  ¡)ara  lograr  dichoso  lin  en  sus  pretensio- 
nes. El  vulgo,  ciego  instrumento  siempre  de  los  malva- 
dos, se  prestaba  con   facilidad,  no  apercibido  del  engaño, 


á  defender  con  las  armas  \  mi  saiii^re  la  ainl)i(  ion  de 
aquellos  que  sabían  el  modo  de  dinjíir  diestramente  lo-; 
ánimos  de  la  plei)e  ijiíioranle.  F.l  nomine  de  la  nncva 
relijjfion  encendía  en  rabia  por  conservarla  a  la  ^<nl<'  ne- 
cia y  supersticiosa,  vía  política  de  los  (jue  aspiraban  á  al- 
canzar el  acrecentamiento  de  su  j)oder  Ion  liai  ia  |)e|ear 
hábilmente  por  muy  di>l¡ntas  cansas. 

No  solo  impedia  que  hubiese  <>uerras  civile»  en  Es- 
paña el  no  tener  los  protestantes  pretestos  políticos,  sino 
también  existían  causas  mas  poderosas  jiara  «pu'  las  llamas 
de  la  discordia  no  prendiesen  en  el  cora/on  de  miestia 
patria,  llevando  tras  sí  sangre,  ruinas,  y  toilo  linaje  de  ile- 
solaciones. 

La  gente  bulliciosa,  amiga  de  poner  en  aventura  sus 
vidas  por  ganar  hacienda,  habla  salido  de  Espaíui  en  de- 
manda de  riquezas.  América,  Flandes  é  Italia  fueron  ol)- 
jeto  de  la  codicia  de  estos  hombres.  La  manera  d'-  vivir 
con  mas  libertad  y  la  sed  insaciable  de  oro  los  hizo  aban- 
donar sus  casas  y  familias. 

De  forma  que  las  personas  que  en  las  rí-beliones  es- 
tán prontas  á  escuchar  la  voz  de  los  ( onjnrados  y  á  seguir- 
los con  la  espada  en  la  mano,  ciegos  j)arclales  de  los  am- 
biciosos y  turbulentos,  se  encontraban  aiisentes  de  Espa- 
ña. Por  tanto  esta  ocasión  de  disturbios  interiores,  de  guer- 
ras civiles,  y  de  todo  género  de  desastres  fallalia  dentro 
de  Castilla. 

Aun  hay  mas:  el  pueblo  ])ajo  en  España  jamás  lia 
prestado  oidos  fócilmentc  á  nuevas  doctrinas:  ¡anü'is  lia 
sido  amigo  de  inquirir  cosa  alguna  en  materia  de  reli- 
gión: jamás  se  ha  dejado  arrastrar  de  opiniones  contra- 
rias á  lo  que  en  los  años  de  la  niñez  aprendió  de  boc  a  d»- 
sus  padres  ó  de  sus  mayores. 

Faltaban  pues,  en'España  causas  políticas  que  pusH-- 
sen  las  armas  en  la  mano  á  los  protestanU-s  para  sustentar 
la  reforma  en  los  campos  de  batalla  ó  en  las  ( iinlades:  la 
gente  tur])ulenta  y  aventurera  que  en  todos  los  di>lnrbios 
sigue  el  bando  de  los  quejosos  estaba  ausente  de  nuestra 
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nulriii  y  ocupada  en  las  guerras  de  América,  Flandes  é  Ita- 
lia: el  puehlo  bajo  que  nunca  ha  sido  aficionado  á  la  no- 
voilad  on  las  doctrinas  religiosas,  tampoco  era  de  la  parcia- 
lidad de  los  luteranos:  de  suerte  que  todas  estas  causas 
¡untas  impedían  las  disensiones  civiles  en  España,  y  no  Fe- 
lipe 11  con  el  Santo  OHcio. 

Y  es  no  ?onocer  el  siglo  décimo  sesto  persuadirse  que 
con  sesenta  ú  ocli(Mita  castigos  hechos  por  los  inquisido- 
res en  las  ¡personas  de  algunos  protestantes,  se  aseguró 
la  paz  interior  de  nuestra  patria.  Si  pretestos  políticos,  si 
gente  aventúrela,  v  si  aHcion  á  nuevas  opiniones  religio- 
sas no  hubieran  faltado  en  España,  la  llama  de  la  guerra 
civil  habria  ardido  en  el  riñon  de  estos  reinos,  á  pesar  de 
Felipe  11  V  del  Santo  Oficio,  del  mismo  modo  que,  á  pe- 
sar de  la  intolerancia  de  este  monarca  y  de  los  verdugos  y 
hogueras  de  aquel  bárbaro  tribunal,  los  flamencos  se  rebe- 
laron contra  la  opresión  y  sustentaron  por  via  de  las  ar- 
mas sus  doctrinas. 

Mucho  se  alaba,  por  escritores  que  no  conocían  ni  el 
verdadero  carácter  religioso  ni  el  estado  político  de  la 
España  del  siglo  XYl,  íi  Felipe  11,  por  creer  que  este  rey 
nos  salvó  de  los  horrores  y  de  las  destrucciones  que  con- 
siíío  traen  las  guerras  civiles. 

España  sin  guerras  civiles  y  con  la  unidad  religiosa 
impuesta  por  Felipe  11,  á  fines  del  siglo  XVIl  estaba  así  en 
la  mavor  pobreza  y  ruina,  como  en  la  mas  grande  igno- 
rancia, y  en  pos  de  las  demás  naciones  en  las  ciencias  y  en 
las  artes. 

Los  mismos  estados  en  donde  hubo  tantos  estragos, 
tantas  destrucciones  v  tantas  calamidades,  á  poco  volvie- 
ron á  florecer  en  la  paz,  eminentes  en  las  ciencias,  y  prós- 
peros en  el  comercio  y  en  la  agricultura,  fundamentos  del 
vigor  y  entereza  de  las  naciones. 

liasta  que  Felij>e  ocupó  el  solio  de  Castilla,  no  co- 
menzaron las  mas  terribles  persecuc¡í)nes  contra  los  pro- 
testantes. Es  cierto  también  que  hasta  entonces  las  doc- 
trinas de  estos  no  se  hablan  estendido  dentro  de  España 


á  causa  de  las  obras  que  publicaron  alfíunos  hcrrjcs  lugi- 
tivos  de  estos  reinos  en  tierra  de  libertad  de  conciencia. 


JUAN  PÉREZ, 

sevillano  ó  residente  en  Sevilla,  y  doctor  en  teología,  si- 

SLiió  las  opiniones  luteranas.  Perscpriiido  por  el  Santo 
íicio,  y  deseoso  de  vivir  libremente  rn  sus  doclrinas  re- 
ligiosas se  ausentó  de  España,  y  en  Venecia  imprimió 
muchas  de  sus  obras.  Entre  ellas  la  principal  fué  El  /Vs- 
tamenlo  Nuevo  de  yuestro  Sefior  y  Salvador  Jcsurristo.  JS'uera 
y  fielmente  traduzido  del  oriijinal  firiefio  en  roinanre  raslidlano. 
En  Venecia,  en  casa  de  Juan  Philadelpho,  MIJL\'I. 

En  esta  misma  ciudad  imprimió  en  155G,  El  Comen- 
tario sobre  la  epístola  de  San  Pablo  Apóstol  á  los  romanos, 
compuesto  por  Juan  de  Valdcs,  y  también  en  15o7  el 
otro  sobre  la  primera  epístola  del  mismo  santo  á  los  co- 
rintios, obra  también  de  aquel  hereje  español.  í'no  y  otro 
libro  salieron  á  luz  con  prólogos  y  dedicatorias  de  Juan 
Pérez,  el  cual  tuvo  presente  el  original  escrito  de  la  mano 
del  mismo  autor. 

Cipriano  de  Valera  afirma  que  el  doctor  Juan  Perc/. 
huyó  á  Ginebra;  pero  yo  creo  que  en  esto  padeció  algún 
engaño,  puesto  que  este  hereje  imprimió  sus  obras  y  las  de 
Valdés  en  Venecia  y  en  años  distintos:  lo  cual  nrueba  que 
la  ciudad  de  la  república  de  S.  Marcos  era  el  lugar  de  su 
residencia. 

Publicó  también  Los  Psalmos  de  David  con  sus  sumarios 
en  que  se  declara  con  brevedad  lo  contenido  en  cada  Psalmo, 
agora  nueva  y  fielmente  traduzidos  en  romance  castellano  por 
el  doctor  Juan  Pérez,  conforme  á  la  verdad  de  la  lemjua  sanc- 
ta.  En  Venecia,  en  casa  de  Pedro  Daniel,  MüíMI. 

Juan  Pérez  escribió  un  catecismo  en  lengua  castella- 
na: el  cual  sirvió  de  mucho  para  la  nropagacion  de  las 
doctrinas  de  los  reformadores  dentro  de  los  reinos  de  Ls- 

^20 
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paña.  El  doctor  hereje,  armatlo  do  una  astucia  sinpfular, 
aiirinal>a  en  su  olna  que  habla  sido  vista  v  examinada 
|)oi'  el  Consejo  de  la  Sania  Inquisición,  sin  duda  con  el 
j)r(>|)ós¡lo  de  que  pudiera  correr  mas  l¡l)remcnte  su  es- 
(  rilo  en  manos  de  las  almas  devolas  de  la  Sania  Sede,  para 
conquistarlas  con  mas  facilidad  y  atraerlas  tic  este  modo 
á  las  nuevas  opiniones.  De  este  ardiil,  al  cal)0  de  alí^un 
tiempo,  se  apercibieron  los  in<|uis¡(lores  ;  v  así,  para  atajar 
los  daños  que  pudieran  sobrcxcnir  de  la  lectura  del  cate- 
cismo de  Juan  Pérez,  no  solo  la  vedaron  só  graves  penas, 
sino  que  tandiien  advirtieion  que  falsamente  se  decía  ser 
la  tal  obra  aprobada  por  el  Sanio  Oíicio. 

No  cabe  linaje  alguno  de  duda  en  que  los  libros  de 
Juan  l^erez  contribuyeron  mucho  á  la  propaíjacion  délas 
doctrinas  de  la  reforma  dentro  de  España,  y  especial- 
mente en  la  populosa  Sevilla,  como  mostraré  en  el  dis- 
curso de  la  presente  historia. 


Hasta  este 'tiempo  los  castigados  por  la  Inquisición 
fueron  pocos,  y  esos  con  penas  suaves,  comparadas  con  las 
que  aquel  tribunal  solia  aplicar  á  cuantos  por  su  mala  ven- 
tura se  descarriaban  de  la  Religión  Calólica. 

Pero  luego  arreciaron  las  ]ierseciiciones  de  protestan- 
tes dentro  de  España,  movidas  por  los  padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  que  comenzaban  á  estender  su  orden  en 
estos  reinos. 

El  odio  contra  los  jesuítas  era  grande  en  el  pueblo 
español ;  llegando  á  tal  estremo,  (¡ue  en  Zaragoza  se  vie- 
ron precisados  por  salvar  las  vidas  del  enojo  de  la  plebe 
amotinada,  á  huii-  de  la  ciudad  y  á  buscar  ai>r¡go  en  algu- 
nas villas  de  ciertos  caballeros  aragoneses,  tlevotos  suyos. 

Conociendo  hss  jcsuilas  que  de  día  en  dia  se  aumen- 
taba en  España  el  aborrcc  ¡miento  contra  ellos,  imagina- 
ron el  modo  de  acreditarse  ante  el  vulgo,  y  de  tomar  al 
jiropio  tiempo  venganza  de  cuantos  habían  puesto  las  len- 


guas  y  las  plumas  en  su  órtlen  roí»  ánimo  dañado  v  volun- 
tad torciila.  Y  como  la  mayor  |)arl«*  do  los  riur  <  lauíahan 
contra  la  Comjianía  do  Jesús  rr;i  del  hundo  de  jos  pidlts- 
tantes,  comenzaron  los  tealinos  á  denunciarlos  al  Irihiniai 
del  Santo  Oticio. 

El  emperador  Carlos  V  que,  n'traido  drl  mundo.  \'i- 
via  en  el  monasterio  de  \uste,  no  \ñv\\  entendió  la  inie\a 
de  la  prisión  de  los  secuaces  y  predicadores  <|uc  en  K>- 
j)aña  tenian  los  herejes,  escribió  á  su  hija  la  priuí  esa  Jua- 
na (uue  era  á  la  sazón  í»ol>ernadora  del  reino  por  aus<'n- 
cias  de  Felipe  II),  incitándola  á  favorecer,  y  dar  amparo  á 
la  Inquisición  para  el  castigo  de  cuantos  intentaljan  dv>- 
viarse  de  la  obediencia  del  Papa.  También  diriuió  una 
carta  á  Luis  Quijada,  para  que  en  su  nombre  y  con  h» 
princesa  doña  Juana  tratase  de  la  manera  ile.  estinguir  el 
fuego  de  la  herejía.  En  este  documento  recordaba  los 
años  felices  de  su  juventud  y  se  dolia  tic  que  fuesen  pa- 
sados, por  no  poder  como  en  ellos,  montar  á  (aballo  y 
armado  de  su  lanza  dirigir  sus  huestes  contra  los  protes- 
tantes para  esterminarlos, 

Y  aun  en  una  de  las  cláusulas  de  cierto  codicilo  he- 
cho á  9  de  Setiembre  de  1558,  decia  que  en  i)ien  de  la 
Santa  Sede  habia  ordenado  á  su  hijo  que  castigase  á  l(»s 
herejes  con  toda  la  demostración  y  riyor  conforme  á  las  cul- 
pas..,, sin  eseepcion....  sin  admitir  riieíjos,  ni  tener  respeto  ó  ¡>er- 
sona  alguna. 

Los  que  mas  trabajaron  en  la  averiguación  de  arpu - 
líos  que  se  hablan  hecho  parciales  del  ju-oleslanlismo  en 
España,  fueron  los  padres  de  la  Compañía  ile  Jesús  ( I  '. 

En  la  ocasión  presente  necesitaban  ganarse  el  afecto 


(1)  San  Francisco  de  Borja  escribiendo  a  Podro  de  Rihade- 
nevra  que  asistia  por  aquel  tiempo  en  Mandes  cerca  de  la  persona 
del  rev  Felipe  II,  decia:  tila  puesto  la  Compañía  su  corr>adilln  en 
ocasión....  de  manera  que  han  conocido  los  iníjuisidores  del  Sanio 
Oticio  no  haberles  sido  avuda  de  poco  momento :  v  así  lo  dan  a  en- 
tender con  mucha  satisfacción. » 


—1  se- 
do las  prrsoiias  mas  poderosas  para  que  fuesen  parte  en 
enfrenar  los  ánimos  de  tantos  españoles  que  estaban  con- 
tra ellos:  V  de  esta  suerte  comenzaron  á  inquirir  la  vida 
que  liacian  ayunos  caballeros,  no  tenidos  ])or  muy  devo- 
tos de  la  Santa  Sede ;  y  de  una  en  otra  averij^uacion  vi- 
nieron á  descubrir  que  eran  luteranos,  aim((ue  muchos  re- 
catando del  nuuido  sus  <)|)iniones  con  la  esperanza  de 
declararlas  en  sazón  mas  oportuna. 

Por  esto  delataron  á  bastantes  personas  en  el  tribunal 
de  la  fe,  con  lo  cual  las  cárceles  del  Santo  OHcio  fueron 
pobladas  en  ])revisimo  tiempo. 

El  vulí^o  que  odiaba  á  los  jesuitas,  derramó,  á  las  nue- 
vas de  tantas  prisiones,  la  voz  de  que  casi  todos  los  encau- 
sados perlenecian  á  la  (Compañía.  Y  anduvo  por  muchos 
meses  tan  acreditada  esta  patraña,  y  corrió  tanto  y  tan 
prestamente  por  todos  estos  reinos,  que  el  inquisidor  ge- 
neral don  Fernando  Yaldés  se  vio  obligado  á  dirigir  varias 
cartas  á  sus  tribunales,  manifestándoles  la  falsedad  de  la 
noticia  (1). 

Muchas  eran  las  personas  ilustres  por  su  nacimiento 
ó  por  sus  letras  v  virtudes  que  estaban  en  este  tiempo  re- 


(1)  «Hevcrendisimos  inquisidores.  Aquí  se  ha  dicho  míe  en 
esa  ciudad  v  en  Huesca  y  en  otro^  lugares  del  reino,  han  puhlicado 
algunas  personas  que  en  la  ca'rcel  del  olicio  de  la  santa  Inquisición 
desUi  villa  de  Valladolid  y  su  partido,  están  presos  algunos  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  no  siendo  asi  la  verdad.  Y  porque  dema's 
de  lo  que  toca  a  la  autoridad  v  devoción  de.su  orden,  es  materia  es- 
candalosa V  perjudicial  a  los  que  la  tratan  para  sus  conciencias,  sera' 
bien  que  por  Li  via  que  os  pareciere  mas  conveniente  y  con  menos 
estruendo,  signifiquéis  a  los  señores  prelados  y  personas  de  caUdad 
V  á  las  mas  que  entendií-redes,  que  es  l)ien  (jue  lo  sepan,  desenga- 
ñándolos de  lo  (jue  en' esto  se  ha  puhlicado  de  la  captiu-a  de  perso- 
nas de  la  Compaiiia;  pues  á  Dios  gracias  lo  contrario  es  la  verdad, 
como  de  personas  (jue  en  general  y  en  particular  ejercen  vida  y  obras 
de  virtud  en  ser\icio  de  Dios  nuestro  señor.  Y  <'l  les  dará  gracia 
para  (]ue  asi  lo  continiíeu;  y  él  guarde  y  acreciente  vuestras  reveren- 
das personas.  De  Valladolid  á  12  de  .hmio  de  ITioSi.  (  Vida  (le  San 
hnnicisco  de  fíorjn,  por  el  (>ardenal  don  Alvaro  Cienfaegos.) 
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clusas  en  las  cárceles  secreliis  cid  liilmii.il  de  la  Iikjuím- 
cion :  y  á  algunas  ele  ellas  se  comenzó  á  aj)l¡<'ar  ligorosi- 
simos  castigos  en  aulns  de  fe  La  |(ul)li(  a(  ion  de  rslos  se 
hacia  por  el  alguacil  nui\<tr  v  por  iiii  ><•(  iciario  «Id  Santo 
Oficio:  los  cuales  salian  del  palacio  á  caballo  con  acompa- 
ñamiento de  muchos  familiares  v  otros  ministros,  v  de 
casi  todos  los  caballeros  de  la  ( iuilad;  v  <on  ellos  llegaban 
á  las  puertas  de  los  avuutaniientos,  donde  daban  el  pri- 
mer pregón,  diciendo  (pie  para  gloria  de  Dios  v  exaltación 
de  la  sania  fe  católica  se  habia  de  celebrar  un  acto  gene- 
ral para  tal  diade  tal  mes  v  á  tal  hora;  v  luego  seguidos  de 
músicos  que  iban  tocando  atabales,  trompetas  y  chirimías 
caminaban  por  las  calles  mejores  y  mas  irecucntíiilas  de 
gentes,  parándose  en  ciertos  sitios  y  haciendo  repetir  en 
ellos  el  pregón  citado. 

Construíase  luego  un  cadalso  en  la  plaza  mayor  de  la 
ciudad,  teniendo  en  su  centro  un  altar  donde  se  colocaba 
una  cruz  verde,  y  á  sus  lados  dos  pulpitos  para  que  los  se- 
cretarios leyesen  las  sentencias  de  los  presos.  Levantá- 
banse también  dos  palenques  con  dos  gradas  j)ara  los  ca- 
bildos eclesiástico  y  secular,  y  un  anden  bajo  al  rededor 
para  los  soldados  alabarderos,  como  guardias  tlel  tribunal. 
También  se  levantaba  un  cadalso  llamado  media  tiaranja, 
que  era  el  lugar  diputado  para  los  reos. 

El  dia  antes  de  celebrarse  el  auto,  sallan  de  la  casa 
morada  de  la  Inquisición  un  secretario  y  ministros  con 
los  pregoneros  delante  y  en  las  plazas  y  lugares  mas  pú- 
blicos echaban  un  bando,  que  contenia  las  signiienles  ve- 
das: que  nimj una  persona  de  cualquier  estado  y  calidad  desde 
aquella  hora  hasta  el  dia  siguiente  que  ya  estuvieran  ejecutadas 
las  sentencias  del  auto,  trajese  armas  ofensivas  ó  defensivas  só  pe- 
na de  excomunión  mayor  latae  sententia^  y  de  perdimiento  d¿ 
ellas;  y  que  este  mismo  dia  desde  las  dos  de  la  tarde  ninyuna 
persona  anduviese  en  coche,  ni  á  caballo,  ni  en  silla  por  las  ca- 
lles por  donde  habia  de  pasar  la  procesión,  ni  entrase  en  la  pla- 
za e:i  donde  estaba  el  cadalso. 

La  víspera  del  auto  salia  del  Santo  üHcio  la  procesión 
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t\v  la  <  TU/,  vri'tl»',  acompañatla  ele  toilas  las  comunidades 
de  frailes  que  lial)ia  en  la  ciudad  y  en  sus  contornos,  de  los 
comisarios,  de  los  escribanos  y  familiares  de  lodo  el  distrito 
<iesj)ues  de  los  cuales  iban  los  consultores  y  calilicadores 
V  todos  los  demás  oficiales  del  tribunal  (  on  los  secretarios, 
alguacil  mayor  y  fiscal;  todos  con  grandes  velas  blancas 
encendidas.  Entre  los  oficiales  caminaba  la  cruz  verde 
cubi(U'ta  con  un  velo  negro,  debajo  de  palio  y  en  andas. 
La  música  hacia  su  parte  de  celebriilad  y  fiesta,  ya  con  chi- 
rimías va  con  voces,  cantando  el  himno  que  empieza  di- 
ciendo Vexilla  rcíjis  prodcunt  etc.  Con  este  orden  iba  la 
procesión  hasta  la  plaza  en  que  estaba  fabricado  el  cadal- 
so ;  en  cuyo  altar  quetlaba  puesta  la  cruz  verde  por  toda 
la  noche,  acompañada  de  doce  hachas  blancas  que  ardian 
en  blandones  y  de  los  frailes  de  Santo  Domingo  y  de  dos 
escuadras  de  los  soldados  alabarderos  que  le  hacian  centi- 
nela. 

El  dia  del  auto  á  la  primera  luz  del  alba,  se  juntaban 
en  la  cajilla  de  la  biquisicion  todos  los  que  iban  á  salir 
penitenciados  v  á  esa  hora  se  ordenaba  la  procesión  que 
los  habia  de  llevar  al  cadalso,  la  cual  era  por  lo  común  en 
esta  forma.  Delante  de  toilos  caminaba  la  cruz  de  la  ca- 
tedral ó  colegial  cubierta  de  manga  y  velo,  la  cual  acom- 
pañaban los  curas  de  las  parroquias  y  buen  número  de 
clérigos.  Luego  seguían  los  penitentes  y  las  estatuas  de 
los  que  hal)ian  muerto  ó  de  los  que  no  eran  hasta  entonces 
habidos,  juntamente  con  los  huesos  de  los  difuntos.  Al 
lado  de  cada  penitente  iban  dos  familiares.  La  compañía 
de  alabarderos,  partida  en  dos  hileras,  abria  calle  y  daba 
guartla  álos  que  caminaban  á  ser  penitenciados  por  el  or- 
den de  la  gravcMlad  de  sus  causas,  empezando  en  el  de  la 
menor  y  terminando  en  el  de  la  mayor:  quienes  lleva- 
ban cada  uno  las  insignias  de  su  culpa  y  penitencia.  Los 
qu(^  estaban  condenados  á  morir  tenian  á  sus  lados,  para 
exhortarlos  al  arrej)ent¡miento,  algunos  religiosos  de  los 
mas  calificados  de  doctos.  Remataba  esta  procesión  el  al- 
guacil mayor  de  la  Inquisición  á  cal)allo  en  compañía  de 
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muchos  caballeros  que  tcnian  por  honra  v  acrcí  (•ntamirn- 
to  de  sus  ])Uisones  ser  í'amiliares  de  este  piaduaisivio  tri- 
bunal. 

Poco  después  salía  délas  casas  <lel  Sanio  (Mielo,  el  tri- 
bunal acompañado  de  ambos  cabildos  eclesiástico  v  secu- 
lar y  de  álcennos  familiares  con  vam  alia,  v  todos  á  (aba- 
llo. Luego  que  llegaban  á  la  pla/.a  se  apeaban  v  ^ubian  á 
sus  asientos.  En  la  cabeza  del  cadalso  se  levantaba  siem- 
pre una  peana  con  seis  ú  ocho  gradas,  ( ubierta  de  una 
grande  alfombra,  y  encima  tres  sillas  vestidas  de  ter- 
ciopelo carmesí,  arrimadas  á  un  dosel  hecho  de  la  misma 
materia,  en  donde  estaba  un  escudo  con  las  armas  reales 
y  la  insignia  de  la  Inquisición.  Senláhanse  en  las  tres  si- 
llas los  inquisidores,  y  en  otra  al  lado  tlereclio  de  las  gra- 
das se  ponia  el  fiscal  teniendo  delante  de  sí  el  estantlarle 
del  Santo  Oficio,  colocado  en  un  pedestal. 

Luego  que  todos  tomaban  asiento,  subia  al  ])rilj)ito  del 
lado  derecho  del  altar  un  sacerdote  para  dirigir  un  xinion 
llamado  de  fe  á  cuantos  asistían  á  arjuel  acto.  Terminada  la 
predicación,  ocupaba  el  mismo  pulpito  nno  délos  secreta- 
rios, y  en  voz  alta  y  estando  de  rodillas,  juiílanunti"  ( on  el 
concurso,  leia  la  protestación  de  fe,  mientras  (pie  todos 
repetían  sus  palabras.  Luego  comenzaban  los  demás  se- 
cretarios á  ir  leyendo  la  sentencia  de  los  penitentes,  ejer- 
cicio que  también  hacían  algunos  de  los  frailes  y  ecle- 
siásticos que  se  encontraban  en  la  ceremonia,  además  de 
otras  personas  á  quienes  el  tribunal  encomendaba  este 
oficio. 

Acabadas  de  leer  las  sentencias,  los  inquisidores  en- 
tregaban á  los  que  habían  de  morir  á  fuego  á  la  justicia 
Real  V  al  corregidor  de  la  ciudad  en  su  nond>re.  Después 
que  ios  arrepentíilos  antes  del  auto  abjiuaban  de  stis  er- 
rores, los  impenitentes  eran  llevados  en  jumentos  al  que- 
madero con  la  custodia  de  alguaciles  v  otros  ministros  de 
justicia.  Entonces  cercaban  varios  frailes  á  l(»s  reos  paraev- 
hortarlos  al  arrepentimiento.  Los  que  antes  de  ser  puestos 
en  el  brasero  se  confesaban,  sufríanla  muerte  en  garrote. 
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reservando  á  sus  cadáveres  las  llamas;  pero  no  faltaban  he- 
mes  que  preferían  el  suplicio  en  todo  su  horror  á  true- 
que de  n(^  separarse  de  sus  tloctrinas. 

El  domingo  de  Trinidad,  dia  21  de  Mayo  de  1559,  en 
la  plaza  mayor  de  Valladolid  hul>o  un  auto  solemnísimo  de 
fe  contra  los  luteranos  españoles.  Asistieron  á  él  la  prince- 
sa doña  Juana,  íjobernadora  del  reino  por  ausencia  de  su 
hermano  Felipe  II,  el  príncipe  don  Carlos  y  muchos  gran- 
des de  EspaíicX,  prelados,  títulos  de  Castilla  y  multitud  de 
damas  v  caballeros.  Salieron  al  auto,  para  ser  llevadas  á 
la  muerte,  catorce  personas  juntamente  con  los  huesos  y  la 
estatua  de  otra  difunta,  y  para  ser  reconciliadas  con  pe- 
nitencias, diez  y  seis  vivas. 


DOÑA  LEO\OR  DE  VIDERO 

dama  muv  insigne  en  su  tiempo,  había  fallecido  mucho  an- 
tes de  la  gran  persecución  contra  los  protestantes  españoles. 
Por  la  delación^  de  la  mujer  de  Juan  García,  platero  en  Va- 
lladolid, y  luterano,  llegó  á  oídos  del  Santo  OHcío  de  la  In- 
quisición las  jinitas  que  tenían  los  herejes,  primero  en  casa 
de  doña  Leonor  de  Yíbero,  viuda  de  Pedro  Cazalla  contador 
del  rey,  y  después  de  difunta  esta,  en  la  morada  de  su  hijo 
el  doctor  Agustín  Cazalla.  En  premio  de  este  servicio  se  dio 
cá  aquella  mujer  una  renta  perpetua  sobre  el  tesoro  públi- 
co, de  aquellas  que  se  llaman  juros  en  España. 

El  fiscal  de  la  Inquisición  pidió  que  los  huesos  de  do- 
ña Leonor  de  Vibero  se  sacasen  del  sepulcro  en  que  esta- 
ban en  el  monasterio  de  S.  Benito  el  Real,  de  Valladolid,  por 
cuanto  esta  señora  había  muerto  en  las  opiniones  lutera- 
nas, no  obstante  que  hasta  el  último  punto  las  había  re- 
catado de  todos  los  que  no  pertenecían  á  su  bando.  La 
memoria  de  doña  Leonor  de  Vibero  quedó  condenada  con 
infamia  trascendental  á  sus  hijos  y  á  sus  nietos.     Sus  bie- 


lies  fueron  confiscados,  su  cadáver  desenterrado  y  rcdm  i- 
do  á  cenizas,  su  wsa  derribada  liasta  el  suelo,  <on  luoln- 
bicion  de  volverla  á  levantar,  y  sobre  sus  ruinas  erifrido  un 
padrón  de  i^niominia  con  unas  palabras  que  declaraban  el 
suceso  para  recuerdo  y  escarmiento  de  los  venideros.  Esta 
columna  existió  hasta  el  aíio  de  !.S(H)(ii  (pie  uuu  de  los 
generales  del  ejército  de  Napoleón  mandó  et  haría"  por  el 
suelo,  para  que  no  permaneciese  á  la  luz  del  sol  un  tan 
horrendo  testimonio  de  la  ferocidad  humana. 


EL  DOCTOR  AGl]STi\  CAZ  ALIA, 


nació  el  año  de  1510,  hijo  de  Pedro  Cazalla,  contador 
real,  y  de  doña  Leonor  de  Vibero,  la  famosa  luterana  pro- 
tectora de  los  herejes  de  Valladolid.  Estudió  en  la  floren- 
tisima  universidad  de  Alcalá  de  Henares  hasta  ITi^O.  (dar- 
los V,  atendiendo  á  la  fama  de  la  sabiduría  de  este  eclesiás- 
tico, lo  nombró  en  1542  su  predicador  v  lo  llevó  consijro  el 
año  siguiente  á  Alemania  v  Flandes,  donde  estuvo  Ca/.alla 
predicantlo  contra  los  herejes  hasta  1552  con  tanto  en- 
dito y  concepto  que  era  la  admiración  de  los  católicos. 

Juan  Cristóbal  Calvete  de  Estrella  (autor  contemporá- 
neo), en  la  relación  del  viaje  de  Carlos  V  y  Felipe  II  á  Ale- 
mania habla  en  los  términos  siguientes  del  doctor  Agustin 
Cazalla.  «Pasóse  la  quaresma  en  oyr  sermones  de  los  gran- 
des predicadores  que  en  la  Corte  avia,  en  especial  tres,  lo-» 
quales  eran  el  Doctor  Constantino,  el  Comisario  Frav  Ber- 
nardo de  Fresneda,  el  doctor  Ayustin  de  Cazalla,  predicador 
d'el  Emperador,  ejccelentissimo  theólogo  y  Iwmbre  de  gran  doc- 
trina y  eloquencia  (1). 


(4)      tEI  fclicissimo  viaje  del  tmnj  alio  y  muy  poderoso  Principe 
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Talrs  son  las  jíalal)ras  de.  Calveln  de  Estrella  en  loor 
(le  (',a/.alla;  lan. grande  fama  Lenia  entre  los  católicos  osle 
tloetor  [noleslanle,  cnando  aun  no  se  hahia  dejado  ai'ras- 
Irar  de  las  do(  trinas  Inleranas. 

La  Incjnisicion  en  todos  los  espni'íiatorios  mandó 
borrar  del  lilno  <le  Calvete  las  ra/on(\s  copiadas  ,  pero 
en  ali¡,unos  ejemplares,  á  pesar  del  rii^oroso  celo  del  Santo 
Oficio,  se  conservan  como  nna  prueba  «le  la  lama  que 
dentro  y  fuera  de  estos  reinos  tenia  Caballa,  el  cual  se- 
i;un  el  dicho  de  otro  autor  contemporáneo  (1),  eja  de 
los  mas  i'loqucntes   en  el   ¡n'dpjto    de    (¡ikiiiIos    prcdiruvan    en 

]íSp<  1)1(1. 

Este  doctor  fué  llevado  por  Carlos  V  á  Alemania  para 
que  con  su  elocuencia  (.onvirtiese  á  la  relijfion  católica  á 
uiuclios  de  los  que  andaban  desviados  <le  ella.  Allí  con  el 
trato  l'amiliar  de  aliiunos  de  estos  abjuró  secretamente  las 
máximas  que  aprendió  en  su  niñez  y  juventud,  \  volvió  á 
España  cou  el  íin  de  derramar  sus  nuevas  opiniones  en 
el  ánimo  de  sus  amigos  y  allegados.  En  Salamanca,  de  cu- 
ya iíilesia  era  eanóniíio,  en  Toro  y  en  Valladolid  coukmi/Ó  á 
difundirlas  doctrinas  de  la  reforma,  de  las  cuales  se  hizo 
caudillo  en  España. 

Todos  los  autores  católicos  ípie  escril)ieron  del  suce- 
so, convienen  en  que  Cazalla  en  Valladolid  y  Constantino 
en  Sevilla  fueron  los  cal)ezas  de  la  conjuración  luterana 
en  estos  reinos. 

Preso  Cazalla  ])or  el  Santo  Olicio  y  acusado  de  sus- 
tentar de  palabra  las  opiniones  protestantes,  negó  cuan- 
tos caigos  le  dirigieron  sus  jueves,  hasta  f[ue  Ih'vado  á  la 
cáuKira  del  toi'mento,  temeroso  del  suplicio,  declaró  que 


(1(1)1  i'cUjir,  hijo  del  Einpcrado)'  don  Cd¡-l(»t  Qií¡)il(>,  .}í(i,v¡i)io,  desde  Es- 
paño  (i  sus  llenas  de  la  Ixi.co  Ale))iaña  eoii  la  deso-iprio)!  de  todos  los 
Estados  (le  /{rahaiilr  i/  Flaudcs,  eso-ipto  en  (¡Hat)'o  lilo'os  por  Jua)i 
(fuistüval  Calvete  de  Estrella.  En  Anre)-s  en  casa  de  Mn)tin  \nrio, 
\"yoÜ.t    {\Ahvn  A.") 

(t)      (ioiiz.iln  (le  llU'scas.  —  í/isto)ia  Pontifieal. 
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se  hiibia  sepuniclo  de  la  Urliiiion  (Católica,  v  i|ii«'  i>lal)a 
pronto  á  reducirse  al  gremio  de  la  Ijílrsia  si  se  le  permi- 
lia  abjurar  con  penitencia  er»  auto  púMiio.  Per«»  los  in- 
(piisidores  se  negaron  á  saUarlo  de  la  pena  de  muerte, 
porque  constaba  de  la  declaración  de  nuulios  testijjos  que 
el   reo  habia  enseñado  sus  d(»<  trina>. 

Kra  hombre  de  ánimo  nniN  débil  rl  d(u  tor  Ajíu>tni 
Cazalla;  y  creyeiulo  que  la  compasión  entraria  al  (abo  en 
el  ánimo  de  sus  bárbaros  juecej»,  se  determinó  á  dar  irran- 
des  séllales  de  arrepentimiento  desde  la  liora  ri\  (pir  snpn 
su  tin  cercano. 

Apenas  se  vio  en  el  tablado  sin  sus  ropas  cleri(  ah». 
con  el  sambenito  sobre  sus  hombros,  con  coro/.a  en  la 
cabeza  v  con  un  doiial  al  cuello,  comen/,ó  á  llorar  ver- 
gonzosamente. Algunos  de  sus  compañeros  aleáronle  sn 
ruin  procedei;,  propio  de  un  ánimo  najo,  no  de  nu  lunn- 
bre  que  por  su  saber  habia  pret(Midido  ocupar  en  hs- 
paña  el  puesto  que  Lutero  tuvo  en  Sajonia.  Peio  las 
razones  de  sus  amigos  no  sirvieron  para  enfrenar  su  llan- 
to, ni  para  encubrir  al  menos  la  Ihupieza  de  su  cora/.on 
á  los  ojos  de  los  jueces  y  de  los  verdugos.  A  las  palabra^ 
de  aquellos  que  fueron  sus  parciales  en  las  doctrinas,  res- 
pondia  con  señales  de  estar  arrepentido  de  sus  errores  y 
con  pedir  al  infame  tribunal  su  reconciliación  ron  la 
Iglesia  Católica.  Y  llegó  á  tanto  el  temor  de  la  ho- 
o^iera  en  el  ánimo  del  desventurado  Cazalla,  <juc  pre- 
dicó en  el  mismo  quemadero  á  sus  amigos,  exhortán- 
dolos á  separarse  de  sus  doctrinas  en  aquella  hora  ter- 
rible, V  á  morir  en  la  religión  (pie  pretendían  del em lee 
sus  jueces. 

Agustín  Cazalla,  que  ya  se  habia  confesado  el  día  an- 
tes del  suplicio,  volvió  á  confesarse  en  el  momento  de  e>- 
lar  puesto  en  la  argolla  para  ser  reducido  á  cenizas.  \  is- 
tas  tantas  muestras  de  arrepentimiento,  los  inqnisuh»- 
res  dijeron  (jue  se  podia  con  Cazalla  usar  de  nn^en(  or- 
dia  ya  que  este  infeliz  con  tantos  ruegos  y  <  on  lanla^  al- 
ciones ruines  la  habia  solicitailo.  Redújose.  pncv  la  piedad 
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de  los  jueces  á  mandar  que  le  diesen  garrote,  para  que  las 
llamas  devorasen  solo  su  cadáver  (1). 

No  dejaron  de  sacar  los  inquisidores  alíjun  provecho 
í\c  la  muerte  del  doctor  Aguslin  (lazalla.  Uno  de  los  reli- 
giosos que  asistieron  al  auto,  pid)licó  por  orden  del  Santo 
Oíicio,  un  documento  en  que  certiHcaha  que,  por  cuanto 
liai)ia  oido  de  los  lahios  del  hereje  v  visto  en  su  rostro  v 
ademanes  desde  la  hora  en  (\iw  le  l'ué  notificada  la  sen- 
tencia de  su  trájico  lin,  creia  evidentemente  que  Dios  lo 
hal)ia  recibido  en  su  seno,  perdonando  sus  errores.  En  el 
vulg<i  de  Valladolid  corrió  entonces  la  voz  de  (jue  Cazalla 
habia  pronosticado  en  la  horade  su  muerte,,que en  prueba 
de  su  salvación  eterna,  al  siguiente  dia  del  suplicio  iba  á 
pasear  las  calles  de  aquella  villa  cabalgando  soljre  un  po- 
tro blanco  para  confusión  de  los  incrédulos.  Esta  noticia 
hábilmente  esparcida  por  la  sagacidad  de  los  infjuisido- 
res,  halló  grata  acogida  en  los  rudos  ánimos  d(^  la  plebe 
ignorante  y  novelera.  Y  á  tal  punto  llevaron  la  íiccion  los 
autores  de  tan  ridicula  patraña,  que  el  dia  después  de 
morir  Cazalla  un  caballo  blanco  rejido  por  un  invisible  ji- 
ne(e,  anduvo  por  las  calles  de  Valladolid,  difundiendo  el 
asombro  sobre  el  vulgo,  amedrentado  ya  con  los  rigores 
del  Santo  Oficio.  Páramo,  en  su  Orijen  de  la  Inqtiisicion, 
(tit.  III,  cap.  V),  refiere  este  suceso.  Así  se  engañaba  en 
aquel  siglo. 

(1 )  Gonzalo  de  lllescas,  testif^o  del  auto  de  fe,  cuejita  de  este 
modo  los  últimos  instantes  del  doctor  Cazalla.  «Después  que  en  el 
cadalso  llegó  v  se  vio  degradado  actu;dmente  con  coroza  en  la  cabe- 
za V  dogal  al  cuello,  fueron  tantas  sus  la'grimas  y  tan  eficaces  las 
palabras  de  penitenciar  arrepentimiento,  ({ue  dijo  públicamente,  que 
ambición  v  malicia  le  bal)ian  becbo  desvanecer:  que  su  intención 
lial)ia  sido  turbar  el  mundo  v  alterar  el  sosiego  de  estos  reinos  con  es- 
tas novedades,  no  mas  de  porque  tuvo  creido  que  seria  sublimado  y 
adorado  por  todos  en  España  como  otro  Lutero  en  Saxonia,  v  que 
quedarían  algunos  discípulos  que  tomasen  apellido  de  Cazalla. >  Otro 
autor  católico- ( I' r.  Juan  de  Salazar)  en  su  Política  Española,  (Lo- 
groTu),  1019.)  dice,  «(pie  Cazalla  se  bizo  luterano  á  causa  de  no  ha- 
berle premiado  Carlos  V,  segitn  su  prcsuiicion  y  ambician.» 
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FRA\CISC(I  m  VlltHllO  íAIáUA, 

hermano  del  doctor  Aíiiistin,  v  cura  del  lugar  df  Ilormi- 
gos,  en  el  obispado  do  l\dencia,  sijruió  las  inÍMna>s  opi- 
niones. Preso  por  el  Santo  Oticio  mostró  arrcpciuiínicnto. 
Pero  los  jueces  creyeron  (pie  no  hahia  verdad  en  las  pa- 
labras de  este  hereje,  sino  miedo  de  morir  quemado:  v 
por  tanto  lo  condenaron  á  la  última  pena.  Franris(  ti  de 
Vibero  Cazalla,  oyendo  las  exjiortaciones  de  su  hermano 
Agustin,  hizo  un  gesto  como  de  desj)recio,  se  liuiló  de 
las  señales  de  contrición  que  manifestaba  el  caudillo  <le 
los  protestantes  castellanos,  y  minió  en  las  llamas  ( on 
una  serenidad  digna  de  la  mayor  admiración. 

mu  BEATRIZ  VIBERO  CAZALLA. 

hermana  de  estos  herejes. 

ALFONSO  PÉREZ, 

presbítero  de  Palencia  y  maestro  en  teología. 

D.  CRISTÓBAL  DE  OCAMPO, 

vecino  de  Zamora,  caballero  del  Orden  de  S.  .Juan  y  li- 
mosnero del  Gran  Prior  de  Castilla  y  León  del  Orden  de 
S.  Juan  de  Jerusalen. 

CRISTÓBAL  DE  PADILLA, 

caballero  Zamorano. 
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i)l;rt<M'o  on  Vallaflolid. 

EL  LICE^CIADO  PÉREZ  DE  HERRERA. 

juez  de  contrabandos  en  la  ciudad  de  Logroño. 

\m  CATAIIW  DE  ORTEGA, 

viuda  del  comendador  Loaisa,  liija  de  Hernando  Diaz,  Hs- 
cal  del  Consejo  Real  de  Castilla. 

CATALINA  ROMÁN  É  ISABEL  DE  ESTRADA, 

vecinas  de  Pedrosa,  y 


JUAl\A  BLAZOVEZ, 

criada  de  la  Marquesa  de  Alcañices,  murieron  en  el  gar- 
rote ]>or  haber  confesado  sus  opiniones  luteranas  en  el 
quemadero.  «Todos  se  retractaron  públicamente,  Uiice 
Illescas),  aun(¡uc  de  ahjunos  de  ellos  se  tuvo  entendido  que  lo 
liazian  mas  por  temor  de  morir  quemados  vivos^que  no  por  otro 
huen  (in.»  De  (;sta  suerte  discurria  un  autor  católico  acerca 
del  fingido  arrepentimiento  (jue  en  su  última  hora  mos- 
traban los  protestantes  españoles. 


—167— 

EL  BACIIILLEll  IIFJlilEZlELÜ  \  LFOÍMIIt  HE 

(;iS\KKOS. 

En  c\  auto  (le  fe  <  (^lí'l)r:i(lo  por  rl  Santo  OI'k  io  dr  Va- 
lladolid  el  dia  21  dr  Mavo  de  1,V>Í),  para  <asliti(>  de  aluii- 
nas  personas  (|uo  liahiaii  caido  por  su  ílcsvcnlura  «ii  l<»> 
errores  luteranos,  salió  el  l)a(  liilN'r  Antonio  Herre/.uí'lo, 
jurisconsullo  sapienlisiuio.  v  dofia  Leonor  de  Cisniíds  su 
mujer,  dama  de  veinticuatro  años  de  edad, 'discreía  v  \ir- 
tuosa  á  maravilla  v  dv  una  hermosni-a  tal.  que  parcí  ia  tin- 
gida  por  el  deseo. 

Herre/Aielo  era  hombre  de  una  condición  al  lisa  v  de 
una  firmeza  en  sus  pareceres,  superior  á  los  tormentos  del 
Santo  Otício.  En  todas  las  audiencias,  que  tuvo  con  sus 
jueces,  ilespues  de  recluso  en  las  cárceles  secretas  d<l  tribu- 
nal de  Vallailolid,  como  reo  sospechoso  en|las  materias  de 
la  fe  católica,  se  manifestó  desde  lueso  protestante,  y  no 
solo  protestante,  sino  dopfmati/.ado!"  de  su  se<  ta  en  la 
ciudad  de  Toro  donde  hasta  entonces  liahia  inorado. 
Exigiéronle  los  jueces  de  la  Inquisición  (juc  declarase 
uno  á  uno  los  nombres  de  aíjuellas  piMsonas,  llevadas 
por  él  á  las  nuevas  doctrinas ;  |)ero  ni  las  promesas,  ni 
los  ruegos,  ni  las  amenazas  bastaron  á  alterar  el  propósito 
de  Herrezuelo  en  no  descubrir  á  sus  amiíjos  y  |>arciales. 
¿Y  qué  mas?  ni  aun  los  tormentos  pudieron  (piebrantar 
su  constancia,  mas  firme  que  envejecido  roble  ó  (pie  s<í- 
berbia  peíia  nacida  en  el  seno  de  los  mares. 

Su  esposa  dona  Leonor  de  Cisneros,  presa  también  en 
los  calabozos  de  la  Inquisición,  al  fin  débil  como  ¡oven  de 
24  años,  cediendo  al  espanto  de  verse  reducida  á  la  estre- 
chez de  los  neírros  paredones  que  formaban  su  cárcel,  tra- 
tada como  deliuípiente,  lejos  de  su  marido  á  quien  amaba 
aun  mas  que  á  su  propia  vida,  fiada  en  las  engañosas  es- 
peranzas de  ventura  con  que  su  cariño  la  lisonjeaba,  vt^ 
celando  perderlas  para    siempre  como  sombra  que  se  va 
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ele entre  las  manos,  y  temiendo  todo  de  las  iras  de  los  in- 
quisidores, declaró  haber  dado  franca  entrada  en  su  pe- 
cho á  los  errores  de  los  herejes,  manifestando  al  propio 
tienijio  con  dulces  láíjrimas  en  los  ojos  su  arrepentimiento. 
¿Y  quién  podria  resistir  á  las  armas  de  su  llanto,  á  las  vo- 
ces de  su  dolor  y  al  atractivo  de  sus  palabras?  Creyeron 
á  doña  Leonor  de  Cisneros  los  inquisidores.  ¡Tan  grande 
ei»  el  poder  de  la  hermosura  y  de  unos  ojos  de  mujer  que 
llora! 

Llegado  el  dia  en  que  se  celebraba  el  auto  de  fe  con 
la  pompa  conveniente  al  orí^ullo  de  los  inquisidores,  sa- 
lieron los  reos  al  cadalso  y  desde  él  escucharon  la  lectura 
de  sus  sentencias.  Herrezuelo  iba  á  ser  reducido  á  cenizas 
en  la  voracidad  de  una  hojíuera:  y  su  esposa  doña  Leonor 
á  abjurar  las  doctrinas  luteranas,  que  hasta  aquel  punto 
habia  albergado  en  su  alma,  y  á  vivir,  á  voluntad  del 
Santo  OHcio,  en  las  casas  de  reclusión  que  para  tales  de- 
lincuentes estaban  preparadas.  En  ellas,  con  penitencias 
y  sambenito  recibiria  el  castigo  de  sus  errores  y  una  ense- 
ñanza para  en  lo  venidero  desviarse  del  camino  de  su  per- 
dición V  ruina. 

Cuando  Herrezuelo  descendió  del  cadalso  y  vio  á  su 
esposa  en  hábito  de  reconciliada,  ya  no  fué  señor  de  sí; 
pues  su  indignación  no  podia  estar  por  mas  tiempo  en- 
cerrada en  las  cárceles  del  silencio.  «;J'Jse  c.s  el  aprecio  de 
la  doctrina  que  te  lie  enseñado  en  seis  años'fn  dijo  Herrezuelo, 
ardiendo  en  rabia  contra  su  desdichada  consorte;  y  en 
aquel  mismo  instante,  le  dio  con  la  punta  del  pié,  como 
en  señal  de  menosprecio,  ó  mas  bien  para  afearle  su  fla- 
queza. La  infeliz  doña  Leonor,  callando,  sufrió  la  injuria 
que  le  hacia  su  esposo;  y  separada  del  bien  de  su  vida 
para  sienq^re;  de  la  persona  á  quien  tanto  queria,  y  á  quien 
por  ultimad  vez  contemplaba  con  luto  en  el  coraron  y  con 
espanto  en  los  ojos;  del  hombre  ípie  amaba  como  á  cosa 
divina  y  que  en  la  hora  de  morir  le  daba  tan  señaladas 
pruebas  efe  odio  y  de  desprecio,  volvió  á  sus  prisiones  para 
lamentar  con  su  desdichada  suerte  el  fin  de  su  marido. 
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El  bachiller  Herrezuelo  caminó  resueltamente  al  (jur- 
madero  entre  los  demás  herejes.  Desde  aquel  mismo  punió 
desechó  la  memoria  de  la  esposa  ron  quien  habia  vivido 
en  brazos  de  la  felicidad  durante  rl  esj)a(io  de  seis  años, 
V  no  pensó  mas  que  en  morir  con  el  valor  propio  de  un 
mártir  de  una  causa  presentada  á  sus  ojos  como  santa  v 
como  justa,  por  los  ciegos  erron-s  que  habían  deslum- 
brado  y  deslumhraban  su  no  vulgar  entendimiento.  Por 
las  calles  iba  cantando  salmos  y  repitiendo  en  alta  voz  pa- 
sajes de  la  Biblia.  Los  inquisidores  inilignados  de  su  pro- 
ceder, mandaron  cerrar  sus  labios  ron  una  /nonla/.a,  pero 
nada  bastó  á  derribar  la  Hrmeza  ile  Herrezuelo.  VA  rv\r- 
bre  predicador  de  Carlos  V,  Agustin  Cazalla,  cabe/.a  «le 
los  herejes  en  Valladolid,  que  bien  por  miedo  á  ser  rpie- 
mado  vivo,  bien  por  verdadero  arrepentimiento,  dio  sr- 
ñales  de  estar  dispuesto  á  morir  en  la  Religión  Católica, 
predicó  junto  á  la  hoguera  á  su  amigo,  con  el  tin  de  con- 
vertirlo ó  de  lograr  al  menos  que  con  solo  abjurar  aun- 
que falsamente  sus  opiniones,  las  llamas  consumiesen  el  ca- 
dáver de  Herrezuelo  pero  no  su  cuerpo  en  vida.  Todas 
las  diligencias  de  Cazalla  fueron  inútiles.  Sus  palabras  se 
llevó  el  viento  sin  que  hallasen  entrada  en  el  alma  de  su 
compañero,  y  este  sufrió  la  muerte  con  la  mas  admirable 
constancia.  El  doctor  Gonzalo  de  Illescas,  testigo  de  este 
auto  de  Fe,  cuenta  el  tin  de  este  hereje  con  las  siguientes 
palabras: 

«Solo  el  bachiller  Herrezuelo  estuvo  pertinacísimo  y 
se  dejó  quemar  vivo  con  la  mayor  dureza  que  jamás  se 
vio.  Yo  me  hallé  tan  cerca  de  él  que  pude  ver  v  notar  to- 
dos sus  meneos.  No  pudo  hablar,  porque  por  sus  blas- 
femias tenia  una  mordaza  en  la  lengua,  pero  en  todas  las 
cosas  pareció  hombre  duro  y  empedernido  v  que  por  no 
doblar  su  brazo,  quiso  antes  morir  ardiendo,  que  «recr 
lo  que  otros  de  sus  compañeros.  Noté  mucho  en  él  tpie 
aunque  no  se  quejó,  ni  hizo  estremo  ninguno  que  mos- 
trase dolor,  con  todo  eso  murió  con  la  mas  estraña  tris- 
teza en  la  cara  de  cuant-as  yo  he  visto  jamás,  tanto  (¡ue  po- 
nía espanto  mirarle  el  rostro»  -¿ 
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Una  rolacion  de  este,  auto  de.  fe  que  tuvo  á  la  vista 
Lloroiit«\  cuando  compuso  la  historia  tlel  Santo  OHcio, 
afirma  que  cierto  alabardero,  no  pudiendo  contener  su  ira 
al  ver  la  dureza  y  pertinacia  con  que  moria  Herrezuelo, 
le  ocasionó  una  herida  en  el  pecho:  propia  acción  de  im 
hombre  vil  y  cobarde  contra  un  enemisto  valeroso  sujeto 
de  pies  v  manos  con  í^ruesas  cadenas,  cerrada  su  boca  con 
una  morda/a,  v  al  propio  tiempo  alliiiido  {)or  las  llamas 
que  comenzaban  á  tievorar  su  ciierjío. 

Tal  tín  tuvo  el  bachiller  Antonio  Herrezuelo,  víctima  de 
su  constancia  v  de  sus  opiniones.  Pero  su  horrible  muer- 
te y  las  palabras  con  f[ue  antes  reconvino  á  su  mujer,  no 
fueron  (huías  al  olvido  por  esta  bella  v  generosa  dama:  an- 
tes bien  bastaron  á  levantar  su  ánimo,  hasta  el  estremo  de 
declararse  abiertamente  admiratlora  de  las  doctrinas  de 
Lutero,  que  habian  llevado  á  su  marido  á  fenecer  en  la 
hoguera.  Don  Juan  Antonio  Llórente  ni  una  palabra  di- 
ce acerca  ilel  fin  de  doña  Leonor :  las  historias  M.  S.  S.  de 
Yalladolid  callan  también  acerca  del  mismo  asunto;  y  las 
tradiciones  que  existen  de  este  suceso  están  reducidas  tan 
solo  á  lo  que  el  citado  Illescas  cuenta  en  su  Hiatoria  Ponti- 
fical y  Católica.  En  26  de  Setiembre  del  año  de  4568, 
(esto  es,  nueve  años  después  de  la  muerte  del  marido)  «se 
hizo  justicia  de  Leonor  de  Cisneros,  mujer  del  bachiller 
Herrezuelo  :  la  cual  se  dejó  quemar  viva,  sin  que  bastase 
para  convencerla  diligencia  ninguna  de  las  que  con  ella 
se  hicieron,  que  fueron  muchas....  pero  al  fin  ninguna  cosa 
bastó  á  mover  el  obstinado  corazón  de  aquella  endurecida 
mujer.»      Perdió  la  vida  en  la  edad  de  treinta  v  tres  años. 

Sin  duda  esta  valerosa  dama,  herida  en  lo  mas  vivo 
de  su  sentimiento  por  las  palabras  y  acciones  de  despre- 
cio con  que  su  marido  la  injurió  públicamente,  poco  an- 
tes de  moiir,  y  al  propio  tiempo,  habiendo  ad(juirido  no- 
ticias fieles  de  la  constancia  con  ((ue  Herrezuelo  sufrió  el 
espantoso  suplicio  de  la  hoguera,  volvió  á  las  doctrinas  lu- 
teranas. La  pena,  el  amor,  la  compasión  y  la  memoria 
de  su  esposo  fueron  parte  á  desterrar  de  su  pecho  la  fia- 


—171  — 

queza  mujeril,  y  á  animarla  hasta  oÁ  punto  do  imitar  vi\ 
la  muerte  al  hombre  á  quien  idolatraba.  Tal  v«'z  el  re- 
cuerdo de  Herrezuelo  le  daba  nuevo  aliento  en  tanto  (¡ue 
los  verdugos  aumentaban  la  leña  en  el  fuego  que  consu- 
mía sus  carnes  delicadas. 

¡Infelices  esposos,  iguales  en  el  amor,  iguales  «n  hus 
doctrinas  é  iguales  en  la  muerte!  ¿Quién  negará  una  la- 
grima á  vuestra  memoria  y  un  sentimiento  de  horror  y 
de  desprecio  á  unos  jueces  que  en  vez  de  encadenar  á  los 
entendimientos  con  la  dulzura  de  la  palabra  divina,  usa- 
ron como  armas  del  raciocinio,  los  potros  y  las  hogueras? 
Con  el  infame  suplicio  del  bachiller  Herrezuelo  separaron 
de  la  Religión  Católica  el  alma  arrepentida  de  dona  Leo- 
nor de  Gisneros.  Con  el  bárbaro  castigo  hecho  en  la  per- 
sona del  esposo  hicieron  perder  al  mundo  dos  vidas,  v  al 
cielo  dos  almas,  si  Dios  no  abrió  compasivo  las  puertas  de 
su  misericordia  á  Herrezuelo  y  á  Leonor,  tristes  víctimas 
de  sus  opiniones  y  de  la  intolerancia  de  los  jueces  del  San- 
to Oficio. 

Al  propio  tiempo  fueron  castigados  con  la  nota  de 
infamia,  pérdida  de  títulos  y  bienes 


D.  PEDRO  SARlllEATO  DE  ROJAS. 

protestante,  vecino  de  Falencia,  caballero  del  Orden  de 
santiago,  comendador  de  Quintana,  é  hijo  de  don  Juan 
de  Rojas,  primer  marqués  de  Poza. 


D.  LUIS  DE  ROJAS, 

hijo  primogénito  del  primogénito  del  mismo  marqués  de 
Poza.  Fué  condenado  por  la  misma  causa  á  destierro  de 
Madrid,  Valladolid  y  Palencia,  sin  permiso  de  ausentarse 
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de  España,  á  confiscación  de  bienes  y  á  perder  el  dere- 
cho de  sucesión  en  el  marquesado. 


DO^A  «E\CIA  DE  FIGIEROA, 

esposa  de  don  Pedro  Sarmiento  de  Rojas,  se  vio  también 
castigada  por  el  Santo  Oficio  con  sambenito,  cárcel  per- 
petua'y  confiscación  de  bienes. 


DO\A  A^A  ilEMlIQlEZ  DE  ROJAS, 

hija  de  don  Alfonso  Henriqíiez  de  Almansa,  marqués  de 
Alcañices,  difunto  en  aquella  sazón,  tenia  veinticuatro 
años  de  edad  cuando  salió  con  sambenito  al  auto  de  fe 
por  luterana.  Era  dama  de  gran  ingenio  y  erudición;  doc- 
ta en  la  lengua  latina,  y  admiradora  de  las  obras  de  Cal- 
vino  y  del  protestante  español  Constantino  Ponce  de  la 
Fuente:  las  cuales  habia  leido  con  suma  devoción  é  inte- 
ligencia. Desde  el  auto  de  fe  pasó  de  orden  de  los  inqui- 
sidores á  un  monasterio  en  donde  estuvo  reclusa  lo  res- 
tante de  su  vida. 


DOM  MARÍA  DE  ROJAS, 

monja  en  el  convento  de  Santa  Catalina  de  Valladolid,  de 
edad  de  cuarenta  años  y  hermana  de  doña  Elvira  de  Ro- 
jas, marquesa  de  Alcañices,  también  fué  por  luterana  sa- 
cada con  sambenito  en  el  auto  de  fe.  La  sentencia  que 
le  impusieron  los  inquisidores,  se  redujo  á  perpetua  re- 
clusión en  su  propio  convento,  á  ser  en  el  coro  y  refecto- 
rio la  última  de  la  comunidad,  y  á  estar  privada  de  voto 
activo  ó  pasivo. 
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DO^A  FRANCISCA  ZÍMGA  DE  BAEZA, 

beata  de  Valladolid,  é  hija  de  Alonso  de  Baeza,  conUdor 
del  rey. 


DO^A  CO\STA^ZA  DE  VIDERO  CAZALLA. 

hermana  del  doctor  Agustín  y  viuda  de  Hernando  Ortiz 
también  contador  del  rey. 

D.  Sm  DE  VIDERO  CAZALLA, 

vecino  de  Valladolid,  y  hermano  igualmente  del  doctor 
luterano,  y 


DOM  Jl'AM  SILVA  DE  RIBERA, 

su  esposa,  é  hija  no  legítima  del  marqués  de  Montemayor, 
sacaron  sambenitos  en  el  citado  auto  por  herejes  protes- 
tantes, y  fueron  condenados  por  la  Inquisición  á  cárcel 
perpetua  y  á  confiscación  de  bienes. 


ISABEL  lUnOllEZ, 

criada  de  Doña  Beatriz  Vibero  Cazalla. 
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hormano  de  Isabel  y  vecino  de  Pedrosa. 

DANIEL  DE  L4  CUADRA, 

vecino  de  eslc  mismo  lugar. 

D.  JUAN  DE  ULIOA  PEREIRA, 

caballero  y  comendador  del  Orden  de  S.  Juan  de  Jeru- 
salen,  vecino  de  Toro,  é  hijo  de  los  señores  de  la  Mota.  En 
el  citado  auto  de  fe  salió  con  sambenito,  y  en  el  escuchó 
su  sentencia  reducida  por  la  benignidad  de  sus  jueces  á 
cárcel  perpetua,  confiscación  de  bienes,  nota  de  infa- 
mia, inhabilidad  para  honores,  á  despojo  de  su  hábito 
y  cruz,  y  á  privación,  si  se  le  absolvia  de  la  cárcel  per- 
petua, de  residir  en  la  corte,  Valladolid  y  Toro,  y  de  au- 
sentarse de  España.  A  ruegos  de  muchos  de  sus  amigos, 
en  4564  el  inquisidor  general  dispensó  de  todas  las  di- 
chas penitencias  en  cuanto  pendía  de  su  autoridad  á  don 
Juan  de  Ulloa  Pereira,  en  la  confianza  de  que  este  caba- 
llero estaba  verdaderamente  arrepentido  de  sus  errores. 
D.  Juan  deseoso  de  adquirir  de  nuevo  sus  bienes,  su  li- 
bertad V  sus  honores,  acudió  en  15G5  al  Papa,  represen- 
tándole los  muchos  y  buenos  senicios  que  en  las  galeras 
de  la  religión  de  Malta  habia  hecho  á  la  fe  cristiana  contra 
los  infieles,  no  solo  en  la  presa  de  cinco  naves  al  pirata  Gara- 
main,  arráez  turco,  sino  también  en  las  jornadas  de  Argel, 
Bugía  y  otros  lugares  de  África.  El  Pontífice  espidió  un  bre- 
ve en  8  de  Junio  de  i  565,  volviendo  á  este  caballero  sus  ho- 
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ñores,  siempre  que  el  inquisidor  general  rn  España  y  ol 
gran  maestre  do  Malta  no  pusiesen  reparo.  D.  Juan  dr 
ÚUoa  recobró  al  fin  sus  dignidades  drspurs  do  tales  por- 
secuciones.  Tan  grandes  liahian  sido  sus  antiguos  servi- 
cios á  la  fe  cristiana,  que  ])astaron  á  borrar  dol  ánimo  dol 
Papa,  de  la  Inquisición  y  del  maestro  de  su  Ordon  la  in- 
dignación en  que  liabia  caído  este  esloizado  guen oro  por 
seguir  las  opiniones  luteranas.  Por  olra  parto,  l'lloa  era 
harto  famoso  en  su  tiempo;  pues  por  su  valor  y  conoci- 
mientos militares  y  políticos,  antes  liabia  merecido  del 
César  Carlos  Y  el  bastón  de  general  y  la  conílan/,a  <lo  jxt- 
ner  bajo  sus  órdenes  un  ejército  numeroso  en  Alemania 
y  Hungría. 

Predicó  el  sermón  de  fe  en  el  auto  famoso  celoJ)rad(» 
enValladolid  contra  los  protestantes  españoles  el  célobro 
Melchor  Cano.  Pero  antes  se  acercó  el  inquisiilor  don 
Francisco  Baca  al  solio  en  que  estaban  sentados  el  príncipe 
don  Carlos  y  su  tia  doña  Juana,  princesa  golieinadora  de 
estos  reinos,  y  les  tomó  solemne  juramento  de  favorec-cr  en 
todo  tiempo  y  lugar  al  Santo  Oficio  y  darle  estrecha  cuenta 
de  lo  que  hubieren  obrado  ó  dicho  contra  la  fe  y  de  lo 
que  oyeren  decir  ó  vieren  hacer  á  otra  cuaUpiiera  persona. 
La  osadía  del  inquisidor  en  pedir  seme|ante  juramento  á 
los  príncipes  que  asistían  al  auto  tuvo  sin  ilutla  origen  en 
una  disposición  de  los  reyes  Católicos  don  Fernando  v  doña 
Isabel,  en  donde  se  mandaba  que  el  magistrado,  presidente 
en  tales  ceremonias,  hiciese  pleito  homenaje  tle  acatar  y  de- 
fender las  providencias  del  Santo  Oficio.  Don  Carlos  y 
doña  Juana  prestaron  el  juramento  que  se  les  exigia :  la 
una  porque  creyó  sin  duda  que  al  hacerlo  caminaba  por 
una  senda  frecuentada  de  toilos,  ó  cumplia  con  un  dei>er  sa- 
grado de  conciencia,  y  el  príncipe  don  Carlos  portpie  no 
estaba  en  edad  de  comprender  la  malicia  de  los  incpiisi- 
dores.  PSo  tenia  entonces  mas  que  catorce  años,  y  aun  no 
se  había  encendido  ó  tlospertado  en  su  corazón  el  odio 
contra  los  cortesanos  y  frailes  que  cercal)an  al  rey  su  padre: 
los  cuales  lo  llevaron  á  un  temprano  í'm  con  asombro  de 
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Europa,  según  ílpmostraré  en  otro  lugar  de  la  presente 

historia. 

Aunque  fueron  tantos  los  quemados  y  oprimidos  con 
jírnominiosas  penitencias  en  el  citado  auto  de  fe,  reservá- 
ronse por  los  inquisidores  á  los  mas  de  los  presos  por  lu- 
teranismo  y  de  los  mas  notables,  para  con  sus  castigos  so- 
lemnizar la  llegada  á  España  de  Felipe  II :  festejo  muy  pro- 
pio de  este  monarca,  cuyo  reinado  en  Inglaterra  con  la 
i)árbara  María  Tudor  liabia  terminado  después  de  abrasar 
en  las  hogueras  á  multitud  de  protestantes. 

El  auto  se  celebró  el  dia  8  de  Octubre  del  mismo  año 
de  1559.  Para  mayor  decoro  y  solemnidad,  este  pia- 
dosisimo  monarca  creyó  oportuno  asistir  á  la  ejecución  de 
estos  horrores  con  toiía  su  corte,  y  recrearse  en  la  espan- 
tosisinia  muerte  de  muchos  de  sus  vasallos,  ilustres  ya  por 
la  sanare,  va  por  la  virtud,  va  por  las  letras.  En  su  com- 
pañía estuvieron  su  hijo,  su  sobrino  el  príncipe  de  Parma, 
tres  embajadores  de  Francia,  el  arzobispo  de  Sevilla,  los 
obispos  de  Palencia  v  Zamora,  v  otros  electos  aunque  no 
consagrados,  el  Condestable  de  Castilla,  el  Almirante,  el  du- 
que de  Nájera,  el  de  Arcos,  el  marqués  de  Den  i  a  después 
duque  de  Lerma,  el  marqués  de  Astorga,  el  conde  de  Ureña 
después  duque  de  Osuna,  el  conde  después  duque  de  Be- 
navente,  el  conde  de  Buendia,  el  último  gran  maestre  del 
orden  militar  de  Montesa  don  Pedro  Luis  de  Borja,  hermano 
del  duque  de  Gandía,  don  Antonio  de  Toledo  gran  prior  de 
Castilla  y  León  del  orden  de  S.  Juan  dejerusalem.  Además 
asistieron  otros  grandes  de  España  muchos  en  número,  la 
condesa  de  Bibadabia  v  otras  señoras  de  la  mayor  nobleza, 
los  consejos,  los  tribunales,  y  á  mas  otras  personas  de  au- 
toridad. El  cordobés  don  Diego  de  Simancas,  secretario  en- 
tonces del  Santo  Olicio  y  después  obispo  de  Zamora,  dice  en 
una  de  sus  obras  (1 1.    «Se  celebró  solemnisimamente  el  auto 


(1)  La  vida  v  cosas  notables  del  Sr.  obispo  de  Zamora  don 
Diego  de  Simancas,  natural  de  Córdoba,  escrita  uor  él  mismo.  M.  S. 
que  pa'ra  en  la  biblioteca  de  la  Catedral  de  Sevilla. 
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de  aquellos  herejes  en  la  Plaza  Mayor  en  un  tablado  para  los 
reos,  hecho  de  nueva  invención  para  (¡ue  de  (odas  parles  pudiesen 
ser  vistos.  Juntáronse  en  otros  taljiados  todos  los  Consejos 
y  personas  principales;  y  fiu-  tanto  el  concniso  de  ^rnte 
que  vino  de  toda  la  comarca,  (|uo  so  (nyó  (jue  con  las  del 
pueblo  que  allí  estaban  podiian  ser  :200.000  personas... 

De  esta  suerte  el  piadosisimo  rey,  la  clcre<Ma,  la  no- 
bleza y  el  pueblo  acudían  con  tumultuaria  priesa  a  s<íla- 
zarse  en  un  divertimiento,  propio  de  los  caribes  ó  de  los 
antiguos  mejicanos. 

Después  del  sermón  v  antes  de  leer  los  pnx  esos  de 
los  que  il)an  á  ser  castigados,  dijo  á  Felipe  II  el  cardenal 
arzobispo  de  Sevilla  don  Hernando  de  Valdcs,  inquisidor 
general,  Domine  adjuha  nos.     El  rey  se  levantó  y  sac  ó  la  es- 

Eada  en  señal  de  que  con  ella  deifenderia  al  Santo  Olicio. 
uego  el  arzobispo  leyó  una  minuta  que  el  dia  antes  habia 
ordenado  don  Diego  de  Simancas,  la  cual  decia  así: 

"Siendo  por  decretos  apostólicos  y  sacros  cánones  or- 
denado que  los  reyes  juren  de  favorecer  la  santa  fe  tató- 
lica  y  Religión  Cristiana  ¿V.  M.  jura  por  la  santa  Cruz,  donde 
tiene  su  Real  diestra  en  la  espada,  que  dará  todo  el  favor 
necesario  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  y  á  sus  nniiislros 
contra  los  herejes  y  apóstatas  y  contra  los  que  los  defen- 
dieren y  favorecieren,  y  contra  cualquiera  persona  que  di- 
recta ó  indirectamente  impidiere  los  efectos  y  cosas  del 
Santo  Oficio;  y  forzará  á  todos  los  subditos  y  naturales  á 
obedecer  y  guardar  las  constituciones  y  letras  apostólicas, 
dadas  y  publicadas  en  defensión  de  la  santa  fe  católica  con- 
tra los  herejes  v  contra  los  que  los  creyeren,  recejitaren  ó 
favorecieren?» 

Felipe  11  respondió  :   Así  lo  juro. 
El  primero  que  salió  al  auto  para  ser  castigado  con  la 
pena  de  fuego  fué 

D0\  CARLOS  DE  SESO  O  SESSE. 

caballero  natural  de  Verona  y  de  una  de  las  mas  ilustres  fa- 
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niiliasde  Italia.  Era  gran  orii(lito,y  habia  servido  por  espa- 
cio (]c  muchos  años  á  Carlos  V  en  los  ejércitos  imperiales, 
V  después  en  el  oficio  de  corregidor  político  de  la  ciudad 
de  Toro.  Estaba  casado  con  doña  Isabel  de  Castilla,  hija 
lie  (.Ion  Francisco  de  Castilla,  descendiente  del  rey  don 
Pedro  I,  V  t'ra  vecino  de  Vilhiniediana,  lugar  cerca  de  Lo- 
groño. Según  resultó  de  varias  declaraciones  de  otros 
Presos,  el  autor  del  luteranismo  que  hubo  en  Valladolid, 
alencia  y  Zamora  y  demás  pueblos  de  la  comarca  fué  este 
caballero  :  el  cual,  tlespucs  de  recluso  en  las  cárceles  se- 
cretas de  la  Inquisición  y  condenado  á  muerte,  escribió  el 
(lia  antes  del  auto  de  fe  una  confesión  toda  luterana,  di- 
ciendo que  aquella  era  la  verdadera  doctrina  del  evangelio 
y  no  la  que  se  enseñaba  pervertida  por  la  iglesia  romana: 
que  en  tales  opiniones  habia  vivido  y  que  en  ellas  esperaba 
morir,  ofreciendo  á  Dios  su  afrenta  en  memoria  y  por  la 
pasión  de  Jesucristo. 

Llórente,  que  para  formar  la  historia  crítica  de  la 
Inquisición  registró  muchos  y  de  los  mas  notables  procesos, 
de  este  tribunal,  dice  hablando  de  la  confesión  luterana 
de  don  Carlos  de  Seso.  <(Es  difícil  pintar  el  vigor  y  la 
energía  con  que  escribió  dos  pliegos  de  papel  un  hombre 
sentenciado  á  morir  dentro  de  pocas  horas.» 

Cuando  lo  sacaron  al  auto,  al  pasar  por  delante  del  solio 
donde  tenia  su  asiento  el  rey  Felipe  II,  le  dijo,  que  cómo 
lo  dejaba  quemar  siendo  él  tan  gran  caballero.  A  las  cuales 
razones  replicó  el  Demonio  del  Mediodía.  Yo  traeré  la 
leña  para  quemar  á  mi  hijo  si  fuere  tan  malo  como  vos  (1).    Y 


(1)  Véasp  la  historia  de  Felipe  II  por  Luis  Cabrera.  Baltasar 
Porrofio  en  los  Dichón  jj  hechos  del  rey  don  Felipe  lid  prudente  (Sevilla 
1659)  dice  luiblando  de  los  autos  de  fe  en  Valladolid.  «Allí  descu- 
brió grandeinente  su  celo  ;  pues  habiendo  de  eastii^ar  algunas  per- 
sonas nobles  por  (|uion  rogaron  algunos  grandes,  movidos  de  com- 
pasión, respondió  S.  M.  con  grande  severidad.  3/mi/  bien  que  la 
sangre  noble,  si  está  manchada,  se  purifique  en  el  fuego ;  y  si  la  mia 
propia  se  manchare  en  mi  hijo,  yo  seria  d  primero  que  lo  arrojase  en  él. » 


—  1  To- 
en seguida  dispuso  que  lapasen  la  hora  ile  ilou  Carlos  <  oii 
una  mordaza  para  que  no  protiriíMa  mas  hlasloniias.  Con 
ella  estuvo  este  insigne  varón  todo  <1  tiempo  ^\uv  dnió  i'l 
auto  de  fe.  En  el  camino  del  (juenuulcro  ihanl»'  pretli- 
candopara  que  se  convirtiese  al  catolicismo;  pero  en  valde, 
pues,  cuando  le  ataron  al  palo  de  sn  lioguera  v  le  (piitaron 
la  mordaza,  dijo  estas  valerosas  palabras:  si  i/o  (nrieni  tinnjiu 
tieriais  como  demostraba  que  os  condenáis  los  que  íío  nw  imitáis. 
Encended  esa  hoquera  cuanto  antes  para  morir  en  ella.  No 
tardaron  los  verdugos  en  satisfacer  los  deseos  de  don  Carlos; 
pues  arrimando  fuego  á  la  leña,  presto  lo  redujeron  á  ce- 
nizas. De  esta  suerte  de.satiaban  los/luteranos  espafuiles  las 
iras  de  sus  perseguidores,  igualando  en  constancia  y  en 
valor,  aiuique  no  en  la  verdad  de  la  doctrina,  á  los  primeros 
mártires  de  la  iglesia. 

Otro  de  los  presos  ilustres  que  salieron  á  padecer  el 
martirio  en  el  secrundo  auto  de  fe  en  Valladolid  fué 


'fe' 


FRA\  DOMIAGO  DE  ROJAS, 

presbítero  religioso  dominico,  é  hijo  de  los  marqueses  de 
Poza.  En  una  de  las  muchas  relaciones  que  secscrihieron 
acerca  de  este  suceso  se  lee:  «Fr.  Domingo  de  Rojas,  fraile 
dominico,  de  ilustre  generación,  salió  el  seguntlo  con  una 
cruz  en  la  mano  y  con  escapulario,  y  habito  blanco,  sin  man- 
to encima.  Tuvo  las  mismas  opiniones  que  don  Ccárlos  y 
algunas  mas.  Confesó  algunas  de  las  que  se  le  oponian. 
aunque  disimuladamente.  Demandó  licencia  á  S.  M.  para 
hablar  y  dijo  asi:  «Fo  tengo  necesidad  de  decir  ciertas  cosas 
para  aviso  de  V.  M.  y  de  muchos;  y  son  que,  aunque  yo  saltjo 
aquí  en  opinión  del  vulgo  per  hereje^  creo  en  Dios  Padre  Todo- 
poderoso^ Padre  é  Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  en  la  santa  Iglesia,  (y 
no  dijo  de  Roma)  y  creo  en  la  pasión  de  Cristo:  lo  cual  solo 
hasta  á  salvar  á  todo  el  mundo  sin  otra  obra  mas  que  la  justi- 
ficación del  alma  para  con  Dios;  y  en  esto  me  pienso  salvar.» 
Antes  que  acabase  estas  palabras  postreras  lo  mandó  el 


—i  so- 
rey  retirar  de  allí,  y  él  porfió  tanto  y  se  abrazó  á  un  ma- 
ulero de  manera  que  dos  frailes  no  lo  podían  desasir,  hasta 
que  un  alguacil  del  Santo  Oficio  se  abrazó  con  él  y  lo 
apartó  al  hn,  echándole  una  mordaza  que  no  se  le  quitó 
luiitía  que  murió.  Fiiéronlo  acompañando  mas  de  cien 
frailes  de  su  Orden,  amonestándole  y  predicándole:  á  todos 
los  cuales  respondía  por  el  camino  á  cuanto  le  decían:  no^ 
no;  que  aunque  con  mordaza  todo  se  entendía.  Todavía 
le  hicieron  decir  que  creía  en  la  Santa  Madre  Iglesia  de 
Roma,  y  con  esto  no  lo  quemaron  vivo.» 
También  salió  á  este  auto 


■     JUAN  SÁNCHEZ, 

de  edad  de  55  años,  vecino  de  Yalladolid,  natural  de  As- 
tudillo  de  Campos  y  criado  de  Pedro  Cazalla,  cura  del  lugar 
de  Pedrosa  en  el  obispado  de  Zamora.  Recelando  ser  preso 
por  la  biquisicion  huyó  por  el  mar  Cantábrico  á  Flandes, 
encubierto  con  el  nombre  de  Juan  de  Vibar.  Los  jueces 
del  Santo  Oficio  supieron  su  paradero  por  cartas  que  él 
escribió  á  doña  Catalina  Ortega  sin  saber  que  estaba  presa 
por  luterana,  y  avisaron  al  rey  que  se  hallaba  en  aquella 
sazón  en  Bruselas:  el  cual  dio  las  providencias  necesarias 
para  haberlo  á  las  manos.  Al  cabo,  en  Turlingen,  cayó 
en  poder  del  alcalde  de  corte  don  Francisco  de  Cas- 
tilla. Fué  traído  el  malaventurado  Juan  Sánchez  á  Ya- 
lladolid, recluso  en  las  cárceles  secretas  del  Santo  Oficio  y 
condenado  á  muerte;  para  sufrir  la  cual  salió  al  auto  con 
-mordaza.  En  la  relación  ya  cítatla  se  refiere  su  martirio 
en  las  siguientes  palabras.  «Juan  Sánchez,  criado  de  Ca- 
zalla, salió  luego  con  una  mordaza.  Tuvo  las  mismas  he- 
rejías; y  mas,  que  se  había  ido  del  reino.  Respondió  á  la 
acusación  que  todo  era  verdad  y  que  en  aquellas  opiniones 
protestaba  vivir  y  morir,  porque  estaba  cierto  de  su  salvación 
en  ellas;  y  se  mostró  en  todas  las  audiencias  tan  pertinaz  que 
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no  confesó  otra  cosa.  Quemáronlo  vivo;  y  dicon  que  cos- 
tando medio  quemado  se  solió  del  argolla,  y  fué  saltando 
de  madero  en  madero  gran  rato,  dl<  iendo:  misericordia, mi- 
sericordia. A  lo  cual  llegaron  los  íVailes  y  le  dijeron  (lue 
tiempo  era  de  que  Dios  usase  con  él  de  misericordia;  que 
se  confesase:  á  lo  cual  dijo  él  que  no  se  liahia  de  confesar 
sino  solo  á  Dios;  y  así  lo  quemaron  vivo.  Ksle  fué  el  mayor 
hereje  pertinaz  de  todos.» 

Otras  relaciones  de  autos  de  fe  afirman  que  Juan 
Sánchez,  estando  en  lo  alto  del  mástil,  vio  que  don  Carlos 
de  Sesse  se  dejaba  quemar  vivo.  Al  punto  en  ve/  t\c  pedir 
de  nuevo  misericordia,  se  burló  de  los  frailes  que  lo  ex- 
hortaban á  confesarse  para  morir  luego  agarrotado,  y  se 
arrojó  de  cabeza  en  la  hoguera. 

Los  demás  que  salieron  al  auto  á  sufrir  la  pena  de 
muerte,  se  confesaron  para  no  perecer  en  las  llamas  sino 
en  el  garrote.     Sus  nombres  son 


PEDRO  DE  CAZALLA. 

natural  de  Valladolid  y  cura  párroco  de  la  villa  de  Pedrosa. 


W 
presbítero,  nacido  en  Villamediana  cerca  de  Logroño. 

DOM  EITROSINA  lUOS, 

monja  del  orden  de  santa  Clara  en  Valladolid. 
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DO^A  ÜIARIAA  »E  GUEVARA, 

monja  de]  convento  de  Belén  del  orden  del  Cister  en  la 
misma  ciudad. 

DO^'A  CATABA  DE  REY\OSO  \  DO\A  MAR- 

(iVRITA  DE  SANTlSTEBAPi. 

monjas  también  en  este  convento. 

PEDRO  SOTEIO.  FRAJiCISCO  DE  ALMA^SA 

Y  DOÑA  MARÍA  DE  IHIRA^DA, 

monja  en  el  citado  convento  de  Belén. 

También  salió  á  este  auto  la  estatua  y  los  huesos  de 


JUANA  mmu, 

beata,  vecina  de  Valladolid:  la  cual  viéndose  presa  en  las 
cárceles  de  la  Inquisición  y  conociendo  que  era  inevitable 
su  condenación  se  hirió  en  la  garp;anta  con  unas  tijeras,  de 
cuya  herida  murió  á  los  pocos  dias,  habiendo  sido  inútiles 
cuantas  predicaciones  y  dilij^encias  se  hicieron  para  que 
se  confesase;  porque  ella  quiso  morir  firme  en  las  doc- 
trinas luteranas. 

Los  castillados  con  sambenitos,  cárcel  perpetua,  con- 
fiscación de  bienes  y  otras  penas  fueron 
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DOM  ISABEL  DE  CASTILLA. 

mujer  de  D.  Carlos  de  Seso, 

doSa  catalina  de  castilla, 

su  sohrína,  y 

DOÑA  FRANCISCA  DE  ZÍIlCA  Y  REIMISO, 
mU  nun  de  heredu  v  doi^a  cataliaade  alcaraz. 

monjas  todas  en  el  citado  convento  de  Belén.  «Llevóse  la 
relación  del  auto,  dice  D.  Diego  de  Simancas  en  su  vida 
MS.,  al  Papa  Paulo  IV  y  gusló  mucho  de  ella  é  liízoia  leer 
delante  de  aléennos  cardenales;  y  dijo  que  por  inspiración 
del  Espíritu  Santo  habian  los  Reyes  Católicos  daiío  orden 
en  que  se  pusiesen  inquisidores  en  España,  para  que  no 
prevaleciesen  en  ella  los  herejes  y  concedió  muchas  gracias 
al  Santo  Oficio.» 

El  mismo  Simancas  dice  también  en  su  propia  vida: 
«En  aquel  tiempo  entendiendo  el  rey  de  Francia  que  su 
reyno  estaba  lleno  de  herejes  envió  á  pedir  á  nuestro  rey, 
su  cuñado,  que  le  enviase  una  relación  é  información  de  la 
forma  que  se  tenia  en  España  de  proceder  contra  los  herejes. 
Díjolo  el  rey  al  inquisidor  general,  y  él  nos  lo  encargó  á  Vallo- 
dano  y  á  mí,  y  la  hicimos,  y  se  le  envió  y  comenzó  por  ma- 
no de  los  obispos,  inquisidores  ordinarios,  á  proceder  con- 
tra aquellos  herejes,  y  fueron  algunos  presos;  mas  ellos 
eran  tantos  y  tan  favorecidos  que  no  se  ejecutó  lo  que 
convenia.» 
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Follpo  II  se  halló  presente  en  el  quemadero  c  hizo 
<|uo  sus  ííuardas,  así  los  ele  á  pié  como  los  de  á  cahallo 
ayudasen  á  la  ejecución  de  los  tristes  mártires  de  la  libertad 
de  jxMísar,  y  se  convirtiesen  en  miserables  mozos  de  los 
v(M(lugos  que  pagal)a  el  inicuo  tribunal  del  Santo  Ofi- 
cio (I).  Calumnias  de  los  estranjeros  para  infamar  á  este 
rcv  llaman  á  la  pintura  tle  tan  cruel  acción  del  Demonio 
del  Meiliodía  algunos  escritores  guiados  por  la  estupidez,  ó 
por  la  ignorancia  ó  por  un  ciego  respeto  al  nombre  de 
cronistas  supersticiosos.  Felipe  II  en  poco  será  calum- 
niado. Cuanto  la  calumnia  pudiera  inventar  en  oprobio 
de  una  persona,  casi  tanto  se  encuentra  en  los  hechos  ver- 
daderos de  este  monarca.  Su  presencia  en  la  muerte  in- 
feliz de  los  protestantes  castellanos  lo  iguala  con  el  feroz 
hijo  de  la  ambiciosa  Agripina. 

Nerón  cuando  el  espantoso  incendio  de  la  soberbia 
Roma  mandó  [)render  algunos  cristianos,  como  reos  sos- 
pechosos en  tan  execrable  delito,  castigar  á  cuantos  lo  con- 
fesaban, V  reducir  también  á  la  estrechez  de  una  cárcel  á 
todos  aquellos  que  aparecian  culpados  por  la  delación  de 
otros  delincuentes  (2). 

(1 )  i  Hallóse  por  esto  presente  (Felipe  II)  ü  ver  llevar  y  entregar 
al  fuego  muchos  delinqnentes,  acompañados  de  sus  guardas  de  á  picA' 
de  á  Cíi\a\[o  que  ojjudaron  á  la  execucion.»  (Luis  Cabrera  de  Cór- 
doba.      Libro  V  de  la  Historia  de  Felipe  II,  capitulo  IIL) 

fEsta  (la  fe)  le  bizo  favorecer  tanto  al  Santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción V  ponerla  en  modo  de  consejo  tan  autorizado.  Esta  le  hizo  asistir 
á  los  actos  de  fe  como  se  vio  en  esta  ciudad  (Valladvolid)  adonde  dio 
aquella  famosa  sentencia  qiiexa'ndosele  cierta  persona  principal.  5» 
mi  hijo  fuere  contra  la  Iglesia  Católica,  yo  llevaré  los  sarmientos  para 
que  lo  quemen.*  Don  Fray  Agustin  Da'vila,  sermón  predicado  en 
1598,  en  ValLídolid.  (Véanse  los  sermones  funerales  en  las  honra» 
del  rev  nuestro  señor  don  Felipe  II  con  otros  añadidos.  En  Sevilla, 
en  la  emprenta  de  Clemente  Hidalgo.     Ano  de  1600.) 

(2)  flgitur  primo  correpti,  qui  fatebanlur,  deinde  indicio  eo- 
ram  multitudo  ingens,baud  perinde  in  crimine  incendii,  quam  odio 
bumanigenerisconvicti  aunl.  tfC.  CorneliiTacitiAnnalium,  lAber  XV.J 

«Fueron  castigados  al  principio  los  que  confc.sal)an,  v  luego  otros 
muchos  descubiertos  por  estos,  no  tanto  por  el  delito  de  incendio 
quanto  por  averíos  convencido  de  que  tenian  odio  a'  todo  el  género 
humano.»     (Tácito  traducido  por  Su^yro,  Anvers,  1613.) 
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Felipe  II,  cuando  el  f'ue^'^o  ile  la  herejía  comenzó  á 
abrasar  á  España,  dispuso  la  prisicm  ilc  iiuh  líos  proles- 
tantes,  la  pena  de  los  que  se  habiau  aj)artailo  tic  la  reli- 
gión católica  y  el  encarcelamiento  liíroroso  de  los  <pir  re- 
sultaban critninales  por  la  declinación  dr  los  va  caslit,Mdo>. 

Nerón  añatlia  al  tormento  el  vituperio  de  vestir  á  l<»s 
que  eran  tenidos  por  reos  con  las  sanijjricnUis  j>i»l«s  dr 
horrendas  y  aun  palpitantes  fieras  (i  ). 

Felipe  II,  después  de  los  potros  v  demás  torniciilos, 
se  complacía  en  la  ignominia  de  sacerdotes  v  caballrros, 
despojados  desús  ropas  y  atavíos  de  dignidad  ó  de  noble/a, 
V  en  verlos  cubiertos  de  ridículos  sacos,  en  donde  lifiuras 
de  «apos  y  lagartos,  pintadas  por  la  esclavitutl  a  gusto  de  la 
sobei-bia  de  los  jueces  inquisitoriales,  llenaban  de  espanto 
y  admiración  al  vulgo  necio  v  fanático. 

Nerón  hacia  despedazar  á  los  cristianos  por  h.itn- 
brientos  perros,  ó  ponerlos  en  cruces  para  en  llegamlo  la 
noche  prenderles  jfuego  (2). 

Felipe  II  mandaba  agarrotar  á  los  herejes  ó  amarrarlos 
en  el  mástil  de  las  hogueras  para  ser  quemados  en  la  hora 
de  anochecer,  después  de  la  lectura  de  los  procesos  en  las 
plazas  públicas. 

Nerón  facilitaba  sus  jardines  para  el  espectácido  ni- 
humano  del  castigo  de  los  delincuentes  (5). 

Felipe  II  prestaba  los  guardas  de  su  real  persona  á 


( 1 )  tEt  pereuntibus  addita  ludibria,  ut  feranim  írrgis  conterti.  * 
— (Ibidem.) 

«Añadióse  á  sus  tormentos  el  vituperio  de  vestirlos  con  peUe)os 
de  fieras.  >      (El  mismo  autor. J 

(2)  tianiatu  caniim  interircnt  aut  cnicibus  aflixi  aut  flammav- 
di,  atque  ubi  defecisset  dies,  in  usiim  noctnrni  luminis  urerentur.*— 
(Ibidem^)  , 

íY  hacerlos  despedazar  por  los  perros  o  ponerlos  en  cruces,  _> 
en  acabándose  el  diales  pegavan  fuego  para  que  sirviesen  de  luz  á  h 
noche.*— ÍEl  mismo  autor.) 

(3)  tHortós  suos  ei  spectaculo  Ñero  obtulerat.*  —  {\h^aem.) 
«Avia  Nerón  ofrecido  sus  jardines  para  este  cspecl.tculo.»— f£í 

mismo  autor.) 
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les verduííos  para  que  contribuyesen   á  encender  la  leña 
tic  las  hogueras  que  habían  tle  tíevorar  á  los  herejes. 

>cron  y  Felipe,  el  uno  atormentando  á  los  cristianos, 
V  el  otro  reduciendo  á  cenizas  á  los  herejes,  pretendian  de- 
fender con  sus  crueldades  la  utilidad  pública. 

Nerón  en  hábito  de  carretero  y  entre  la  muchedum- 
bre popular  estaba  presente  al  desdichado  fin  de  los  cris- 
tianos (1;. 

Felipe  II,  con  toda  pompa  y  seguido  de  su  estúpida 
corte,  contemplaba  la  horrible  muerte  de  los  protestantes 
que  perecían  abrasados  en  medio  de  las  vivas  llamas. 

Nerón  se  averí»onzaba  de  que  el  pueblo  lo  viese  con 
aparato  é  insií^nias  imperiales,  complaciéndose  en  la  espan- 
tosa destrucción  de  los  delincuentes. 

Felipe  II  se  honraba  en  presidir  á  los  verduj>o*s. 

>eron  no  se  atrevía  á  demostrar  su  ferocidad  ante  el 
pueblo  romano. 

Felipe  II  hacía  ostentación  de  ella  ante  el  vulgo  de 
Valladolid  y  los  grandes  de  Castilla. 

Nerón,  tan  feroz,  aunque  mas  hipócrita  en  sus  mal- 
dades, es  execrado  por  Tácito  al  hablar  del  terrible  castigo 
de  los  cristianos. 

Felipe  II,  igualmente  feroz  y  haciendo  del  descaro  de 
su  crueldad,  disimulo  de  su  mayor  hipocresía,  es  alabado 
y  bendecido  en  las  plumas  de  escritores  antiguos,  por  ayu- 
dar con  sus  guardas  á  los  verdugos  inquisitoriales  en  el 
esterminio  de  los  herejes. 

No  mereció  el  generoso  Británico  ser  engendrado  por 
el  mismo  padre  que  Nerón. 

De  Nerón  hubiera  sido  digno  hermano  Felipe  II.  Si 
ambos  se  hul)ieran  alimentado  en  el  materno  seno  de  la 
soberbia  Agripina,  jamás  viera  Roma  representar  en  los 


(1)  íEl  rirceiiüe  ludimim  eáebat  habitu,  aurigce  permixtus  ple- 
bi,  vdcurriciilo  iiií^istens.t — (Ibidem.) 

«Y en  liábilo  de  carretero,  metido  entre  el  pueblo,  ó  estando  so- 
bre el  carro,  celebraba  el  juego  del  circo.*  — (El  mismo  autor.) 


teatros  al  Emperador  con  escándalo  del   pncMo  v  «Id  so- 
nado, ni  á  Nerón   dominar  desde   el    capitolio  las   aquilas 
imperiales  que  andaban  esparcidas  por  el  mundo,  v  fpir 
luego  se  juntaron  para  arrebatar  de  sus  sienes   la  diad»-- 
ma.     Un  cuchillo   liuhiera   llevado  antes   á   su   pe(  lio   la 
muerte,   y  un  sacerdote  del   tíMuplo    de  Júpiíer   liulneía 
quitado  de  los   hombros  de   Neroü  el  manto  de    púrpina 
para  colocarlo  en  los  de  Felipe  II.     Pero  si  anh-s  d,!  (ar- 
tigo de  los  protestantes  no  hubo  un  ¡neendif»  <p!e  abrasó 
á  medio  Valladolid,  á  semejanza  del  «pie  ilestruvú  muclioN 
barrios  de  la  ciudad  dominadora  del  Tíber,  en   los  tiem- 
pos del   bárbaro  Nerón,   al  año  sii>uientc  de  I*)!»!  el  do- 
mingo 21  de  Setiembre,   dos    horas  antes  ile  apai-euM-  el 
puro  albor  de  la  mañana  por  cima  de  los  empinados  inon- 
tes,  un  fuego  espantoso,  comenzó  á  mostrarse  en  la  (losla- 
nilla  de  Valladolid,  sin  que  todas  las  diligencias  (pie  se 
hicieron,  bastase  á  enfrenar  la  cólera  de  las  llamas.     En 
espacio  de  treinta  horas  mas  de  cuatrocientas  casas  ípie- 
daron  derribadas  por  la  violencia  del  incendio.     En  ellas 
perecieron  ricas  mercaderías  v  gran  cantidad  de  trigo  y 
de  vino.     La  causa  de  tantas  perdidas  y  de  tantos  horrores 
se  atribuvó  á  los  amigos  y  parientes  de  los  luteranos,  pre- 
sos por  eí  Santo  Oficio  ó  castigados,  con  sambenilos  v  otras 
penitencias  en  unas  casas  de  Valladolid  en  el  barrio  de  san 
Juan,  levantadas  para  servir  de  reclusión  á  los  reconciliados 
en  los  autos  de  fe  y  recibidos  de  nuevo  en  el  gremio  de  la 
iglesia  católica.     Sin  duda  los  autores  creyeron  (pie  el  in- 
cendio arreciarla  hasta  el  estremo  de  reducir  á  cenizas  á 
la  mayor  parte  de  Valladolid,  y  juzgaron  cosa  fácil  salvar 
de  la  idtima  pena  ó  poner  en   cobro  á  los  castigados  (-on 
sambenitos,  mientras  que  la  confusión  y  el  espanto  corrían 
sin  freno  por  las  calles  de  aquella  populosa  ciudad,  que 
antes  vio  arder  los  huesos  de  Leonor  de  V¡l>ero,  persegui- 
da aun  en  la  tumba,  el  cadáver  del  cK-bil  Agustiii  (^a/.alla. 
V  los  cuerpos  vivos  del  constante  Herrezuelo  v  su  animosa 
consorte  Leonor;  de  Francisco   Cazalla,   baldón  de  la  fla- 
queza de  su   hermano  con  las  palabras  y  con  el  ejemplo. 
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del  corregidor  de  Lopjroño  D.  Carlos  de  Sesse  y  del  fiel  y 
Viileroso  criado  Juan  Sánchez. 

Pero  los  intentos  que  tuvieron  los  parciales  de  los  lute- 
ranos, si  es  verdad  que  con  mano  airada  y  escondida  tea  in- 
cendiaron tantas  casas  de  Yalladolid,  se  desvanecieron  como 
el  mismo  humo  que  levantaban  las  llamas.  Con  ruina 
de  unas  cuatrocientas  casas  quedó  cortado  el  espantoso 
fueí;o,  y  destruido  el  propósito  de  los  que  pretendian  la  li- 
bertad de  sus  amiíios  ó  de  sus  parientes. 

El  orejullo  de  los  inquisidores  quiso  levantar  ])ara  per- 
petua memoria  de  su  triunfo  un  moiumiento  infamatorio 
de  los  protestantes  <[ue  perecieron  en  las  lioi^ueras  del 
Santo  Oficio.  Donde  fué  la  casa  de  doña  Leonor  de  Vi- 
l)ero,  fiíbrica  derribada  por  la  ofendida  cólera  de  los  teó- 
lojíos  católicos,  se  mandó  construir  de  ])ie(lra  blanca  un 
padrón  ignominioso  de  seis  pies  en  lara;©  y  de  media  vara 
en  ancho.  Allí  se  leia  para  espanto  de  las  íieneraciones 
venideras,  una  inscripción  que  declaraba  el  deHtt)  de  los 
Cazallas,  el  nombre  del  rey  y  del  pontífice  en  cuyo  tiempo 
se  habia  descubierto,  y  el  tribunal  que  tuvo  á  su  cargo  el 
merecido  castigo.  En  un  ángulo  de  la  casa  destruida  de 
doña  Leonor  de  Vibero  y  solíre  unos  escombros  que  se  le- 
vantaban de  la  calle  á  la  altura  de  tres  varas,  existió  el  mo- 
numento, hasta  que  los  franceses  en  1809  lo  arrojaron  al 
suelo,  para  que  este  testimonio  de  la  ferocidad  humana  no 
permaneciese  erguido  insultando  á  los  hombres,  y  ofen- 
dientlo  con  el  recuerdo  de  los  atroces  hechos  inquisito- 
riales á  la  razón  menos  oprimida  en  este  siglo.  Los  fran- 
ceses en  su  retirada  dejaron  el  patlron  abominable,  el  cual 
para  vergüenza  nuestra  aun  se  conserva  en  el  mismo  lugar, 
en  donde  fué  erigido  y  luego  derribado. 

En  lo  restante  de  la  casa  de  Leonor  de  Vibero,  fun- 
daron los  jesuítas  una  parte  de  su  colegio.  Así  los  buitres 
africanos  nacen  presa  en  los  cadáveres  que  el  mar  arroja 
á  la  orilla,  después  que  las  tem))eslades  desbaratan  en  las 
desnudas  peñas  los  bajeles  corpulentos. 

Cárceles,  potros,  sambenitos,  mordazas,  hogueras,  gar- 
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rotes,  infamias  de  Hnages,  coníiscacion  de  l)iones,  pcrprluas 
prisiones  y  tocia  suerte  de  suplicios  r  ¡uiioiuiuias,  un  basta- 
ban á  satisfaeer  el  odio,  la  vanidad  y  la  ^(*d  dr  vrMi:an/.a  <pu- 
residia  en  las  feroees  hienas  eon  hábitos  de  ministros  del 
Santo  Olicio.  Qídsieron  etiMui/.ar  v\  rrc  ucido  di*  la  vic- 
toria (pie  alcanzaron  en  caballeros  aherrojados,  cu  liumil- 
des  sacerdotes,  en  monjas  inocentes  y  en  débiles  damas: 
los  cuales  solo  podian  oponer  para  su  defensa  cu  la  liora 
de  la  muerte,  el  emjdazamienlo  de  sus  bárbaros  jueces  ante' 
el  incorruptible  tribunal  tlel  Ser  Sujiremo,  ó  el  pedir  á  Dios 
en  la  misma  hoguera  el  perdón  de  sus  verduijos. 

Huyó  la  humanidad  al  resplandor  de  las  U-as  (pie 
iban  á  encender  los  maderos  en  donde  estaban  maniatado^ 
las  doncellas  v  matronas  y  los  caballeros  v  sacerdotes  (juc 
seguian  en  España  las  doctrinas  de  la  reforma. 

Llamada  por  el  humo  de  las  hogueras  acudió  en  alas 
de  la  intolerancia  la  crueldad,  enemiga  del  género  humano. 
Los  lamentos  de  las  víctimas  incitaban  la  cólera  de  los  ver- 
dugos para  dar  mas  pábulo  á  las  destructoras  llamas  que 
así  devoraban  vivos  á  los  herejes,  como  consumian  los 
cuerpos  palpitantes  de  aquellos  que  perecieron  en  el  gar- 
rote. Y  ni  aun  las  cenizas  hallaban  reposo  en  ignorada 
tumba,  porque  eran  esparcidas  por  la  tierra  y  entregadas  al 
ímpetu  del  viento.  Como  trofeo  del  farisaico  orgullo  in- 
quisitorial, satisfecho  de  esta  victoria  contra  los  protes- 
tantes españoles,  levantaron  en  Yalladolid  los  jueces  del 
Santo  Oíicio,  un  padrón  de  ignominia  para  los  que  per- 
dieron la  vida  en  las  hogueras. 

Este  monumento  ya  solo  sirve  de  execración  para  los 
que  osaron  erigirlo.  La  humanidad,  no  tan  desvalida  hoy 
entre  los  mortales,  llora  sobre  ese  padrón  infamatorio  las 
memorias  de  cuantos  perecieron  al  rigor  de  una  báibara 
intolerancia  por  sustentar  doctrinas  heréticas. 

Los  tiempos  truécanseal  fin;  la  humanidad  y  la  razón 
quebrantan  las  cadenas  con  que  la  barbarie  intenta  opri- 
mirlas, y  el  poder  de  los  malos  es  destruido  como  la  hoja 
que  de  ía  menuda  yerba  arrebatan  los  furiosos  huracanes. 


LIBKO  TERCERO. 


La  admiración  do  España,  después  de  tantos  castijíos, 
hechos  por  el  Santo  OHcio  de  la  Inquisición  en  personas 
insignes,  así  por  su  notoria  sabiduría  como  por  sus  virtudes, 
creció  luego  con  la  prisión  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Fray 
Bartolomé  de  Carranza,  acusado  de  haber  caido  también 
por  su  desventura  en  las  herejías  de  Lutero  y  sus  parciales. 
Caso  estraño,  no  tanto  por  ser  el  reo  la  primera  dignidad 
en  la  Iglesia  española,  cuanto  por  las  circunstancias  (lue 
hacían  increíble  el  supuesto  delito.  El  arzobispo  había 
empleado  su  vida  en  prestar  muchos  y  muy  grandes  ser- 
vicios á  la  sede  apostólica,  ya  en  el  ejercicio  de  teólogo  en 
el  santo  Concilio  de  Trento,  ya  publicando  sus  diversas 
obras  latinas  y  castellanas,  escritas  contra  los  protestantes, 
ya  convenciendo  con  su  elocuencia  en  el  pulpito  á  los  he- 
rejes cuando  Felipe  II  reinó  en  Inglaterra,  ya  haciendo  cas- 
tigar con  la  pena  de  fuego  á  cuantos  estaban  pertinaces  en 
su  ceguedad,  ya  en  Hn  reduciendo  á  cenizas  los  libros  de 
los  heresiarcas.  El  constante  celo,  que  manifestó  en  tan 
varias  ocasiones,  de  conservar  en  su  entereza  y  v¡gT)r  la  re- 
ligión católica,  no  fue  parte  á  desvanecer  en  el  Santo  OHcio 
las  sombras  que  habian  comenzado  á  manchar  su  repu- 
tación hasta  entonces  mas  pura  que  la  luz  del    mediodía. 
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Los  hombres  siempre  somos  mas  Hiciles  para  creer  las  mal- 
(latl«s  lie  nueslros  conlcmporáiiros  que  las  virtudes.  Para 
aíiuollas  las  puertas  de  nuestro  entendimiento  nunea  están 
cerradas,  v  para  estas,  llenas  de  mil  estorbos  que  embarazan 
el  paso.  Una  sola  acción  que  se  presente  á  nuestros  ojos 
como  sospechosa  no  mas,  Ijasta  sin  duda  á  borrar  de  la 
memoria  cuantos  hechos  ilustres  hayan  poilido  acabar  en 
honra  de  su  patria  ó  de  los  suyos  el  objeto  de  nuestro  odio 
ó  de  nuestras  murmuraciones. 


DOA'  FK\Y  BARTOLOMÉ  DE  CARRANZA, 

de  fraile  de  la  orden  de  predicadores,  se  vio  elevado  por 
Felipe  II  á  la  diiiuidad  de  arzobispo  de  Toledo,  en  premio 
de  los  muchos  y  buenos  servicios  que  habia  prestado  á 
la  religión  católica  y  á  la  corona  de  España.  Consagrado 
en  Bruselas  el  dia  27  de  Febrero  de  15o8  por  el  cardenal 
Antonio  Perenot,  obispo  de  Arras,  mas  conocido  por  el 
nombre  de  Granvelle^  tomó  la  vuelta  de  España  con  el  ñn  de 
entrar  en  su  iglesia  y  poner  en  orden  los  asuntos  de  su  ar- 
zobispado. Pero  antes  le  fué  preciso  por  mandato  espreso 
V  comisión  secreta  del  rey  Felipe  II,  ir  al  monasterio  de 
Vusté,  del  orden  de  San  Gerónimo,  donde  á  la  sazón  vivia 
retraido  del  mundo,  ó  mejor  dicho,  moria  ya  el  victorioso 
emperador  Carlos  V ;  pues,  según  cuenta  la  historia  esta- 
ba á  punto  de  dar  el  último  suspiro  y  pasar  á  otra  vida 
aquel  monarca  que  sujetó  con  las  fuerzas  de  sus  armadas 
y  ejércitos  y  con  su  saber  y  destreza  militar  tantos  pue- 
blos V  naciones,  tantos  príncipes  y  tantos  guerreros  fa- 
mosos. No  sé  si  desempeñó  la  comisión  á  gusto  de  Fe- 
lipe II;  pero  imagino  que  no;  porque  desde  entonces  este 
rey  cesó  de  proteger  al  arzobispo  de  Toledo,  varón  á  quien 
siempre  habia  llevado  consigo,  y  cuyos  consejos  le  sinie- 
ron  en  muchas  ocasiones  de  norte  y  guia  en  las  mas  ar- 
riesgadas empresas.     Ningún  historiador  reíiere  el  objeto 
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de.l  viaje  de  Curraii/.a  á  Yiiste:  todos  dicen  que  íué  ile  órdeii 
de  Felipe  II ;  mas  ninjíuno  iletlaia  el  fin,  ni  tani[)0(()  si 
este  fué  ajustatli»  á  los  deseos  de  atjurl  moiiarea.  Por 
tanto  nada  se  opone  á  mis  eoii|í'turas  con  respecto  al  i)rin- 
cipio  de  las  adversidades  de  Carranza  !  |.  Antonio  rere/ 
da  á  entender  que  nacieron,  ó  por  coílicia  de  la  presa  en 
los  inquisidores,  ó  por  arrepenlimienlo  dv  F<lipc  11  <'n  su 
elección  para  el  arzobispado  de  Toletlo,  pero  cpie  proce- 
dieron de  causa  muy  necreta.  Como  este  políti( o  tlice,  que 
uno  de  sus  doce  memoriales  la  declara,  v  estos  se  han  es- 
condido hasta  ahora  á  las  diligencias  de  los  iloctos,  si  no 
están  sepultados  ya  en  las  aguas  del  olvido,  la  ocasión  del 
desabrimiento  del  rey  con  su  protegido  v  constante  ser- 
vidor, no  puede  ser  patente  á  nuestros  ojos,  a  menos  (pie 
las  conjeturas  nos  lleven  al  camino  de  la  Víuclad,  cercados 
de  mil  dificultades,  v  á  riesgo  de  caer  en  errores  ("2). 

Habia  publicatlo  Carranza  unos  Comentarios  sobre  el 
cathecismo  cristiano,  divididos  en  cuatro  partes :  las  cuales  con- 
tienen todo  lo  que  profesamos  en  el  Santo  liautismo.  La  obra 
fué  dedicada  á  Felipe  II  é  impresa  en  Anvers  por  Martin 
Nució,  el  año  de  I008  v  no  en  Hruxelles  como  engañada- 
mente  dijo  Nicolás  Antonio.  Esta  obra,  tic  (pilen  tanto 
se  ha  hablado,   puede  considerarse  como   la    piedra  (jue 


( 1 )  En  el  Epitome  de  la  vida  y  hechos  del  invicto  emperador 
Carlos  V  por  don  Juan  Antonio  de  Vera  y  Zúñiga,  ÍEn  Madrid  por 
la  viuda  de  Alonso  Martin— Año  de  162^.)  so  lee  lo  sicuientp, 
copiado  sin  duda  de  lo  quo  dijo  Sandoval  en  su  liistoria  del  César. 

«Acompañaron  el  entierro  y  novenario  siguiente  del  inmorUíl  (en 
su  nombre)  Carlos  V,  dt-más  de  su  familia,  el  arzobispo  de  Toledo  don 
Bartolomé  de  Carranza  poro  antes  llegado  á  Yusle,  y  esperado  con 
mucho  deseo  del  (-ésar  por  aver  entendido  del  algunas  opiniones  no 
bien  sonantes  que  le  pegó  la  asistencia  de  Ingalaterra  (que  después  le 
trabajaron  tanto)  v  deseava  el  catolicisirao  señor  ren¡il«>  mucho.  > 

(2)  Puede  díezir  mucho  en  esta  materia  quien  vio  io  qiic  pa»- 
sava  en  la  causa  del  arzobispo  de  Toledo.  Miranda,  que  por  indig- 
nación, ó  poi-  la  riqueza  de  la  presa  ó  por  arrepenlimienlo  en  la 
ellection,  procedida  de  causa  muy  secreta,  (uno  de  los  i2  memoria- 
les lo  dirá)    &c.  [Antonio  Pérez.— Relaciones.) 
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sirvió  de  fundamento  principal  á  la6  desdichas  det  arzo- 
bispo. Fr.  Melchor  Cano,  Fr.  Juan  de  Regla  confí\sor  del 
César  Carlos  V,  y  ot'os  religiosos  que  tenian  mala  volun- 
tad á  Carranza,  leyeron  unas  tras  otras  todas  las  páginas 
del  catecismo,  con  aquella  detención  que  inspira  el  deseo 
de  encontrar  hermosisimas  flores  entre  plantas  venenosas. 
Kstos  en  conversaciones  y  por  escritos  que  corrieron  de 
mano  en  mano  entre  p(n-sonas  sabias  y  nada  devotas  del 
arzobispo,  derramaron  voz  de  que  en  la  tal  obra  no  se  en- 
cerraba mas  doctrina  íjue  la  luterana:  nueva  que  escan- 
dalizó los  ánimos  de  los  amigos  y  enemigos  del  autor:  los 
unos  por  creerlo  incapaz  de  haber  compuesto  cosa  alguna 
que  en  lo  mas  pequeño  pudiese  ofender  á  la  religión  de 
nuestros  mayores,  V  los  otros  movidos  de  indignación  al 
ver  cuan  inconsideradamente  y  cuan  sin  méritos  se  habia 
dado  la  silla  arzobispal  de  Toledo  á  un  fraile,  que  después 
de  consagrado,  su  primer  paso  fué  entregar  á  la  estampa 
un  catecismo  tan  lleno  de  opiniones  anticatólicas.  Pero 
¿esta  obra  guardaba  entre  sus  cláusulas  tales  doctrinas? 

<(Mi  intento  (dice  Carranza  en  el  prólogo)  es  poner 
por  texto  el  cathecismo  que  tiene  la  Iglesia  desde  su  fun- 
dación, ordenado  por  el  Spíritu  Sancto  y  promulgado  por 
los  Apóstoles,  y  declararlo  para  el  pueblo  en  lo  necesario 
que  ellos  han  de  saber  de  su  profesión,  y  tomar  la  decla- 
ración de  la  misma  Escritura  Sanctayde  los  padres  anti- 
guos, como  ellos  en  su  tiempo  solian  enseñar  á  los  que  to- 
maban esta  profesión,  y  sacar  las  malas  yerbas  que  los 
herejes  de  este  tiempo  han  sembrado,  señalando  en  cada 
lugar  las  malas  y  poniendo  las  buenas.  En  todo  cuanto 
he  [)odido,  he  procurado  de  rcsucitar  aquí  la  antigüedad  de 
nuestros  mayores  y  de  la  Iglesia  primera;  porque  aquello 
fué  lo  mas  sancy  lo  mas  limpio.  Mi  intención  ha  sido 
buena:  lo  que  fallare  en  la  obra  lo  corregirá  la  Iglesia,  á 
cuyo  juicio  y  corrección  lo  someto  todo,  y  después  á  cual- 
<juiera  cristiano  lector,  á  quien  Dios  dará  mas  lumbre  que 
la  que  yo  he  tenido.» 

Algunas  de  las  palabras  de  este  prólogo  eran  muy  pe- 
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ligrosas  para  escritas  en  aquel  tiempo.  ('.iian(ío  todos  los 
protestantes  derramaban  en  sns  oUras  la  especie  <le  i\\u 
solo  tenian  por  objeto  restituir  á  la  Iglesia  en  la  eiil«'ri'/.;i 
y  vigor  de  los  primeros  siglos  ¿qué  estraño  es  (pir  ttólogos 
españoles,  y  sobre  lodo  inquisidores  t\\\v  ( (•uien/.aban  u 
destruir  una  conspiración  luterana  fttrtnada  por  et  jesias- 
ticos  insignes  y  hombres  de  gran  sabiduría,  se  maravillasen 
de  ver  que  el  arzobispo  de  Toledo  publicaba  un  catecismo. 
en  el  cual,  según  sus  palabras,  que  conlirnían  luego  los 
capítulos  de  la  obra,  no  procural)a  otra  cosa  (jue  resucitar 
la  antigüedad  de  nuestros  mayores  y  de  1%  lylesia  primera;  por- 
que aquello  fué  lo  mas  sano  y  lo  mas  limpio?  iNinguno  dv 
cuantos  han  tratado  de  los  sucesos  adversos  del  ai/.obispo 
íy  ni  aun  el  mismo  Llórente)  hacen  tal  observación  al  ha- 
blar del  catecismo.  Además,  en  tjodo  el  largo  iliscurso  de 
esta  obra  se  encuentran  frases  muv  parecidas  á  las  usadas 
por  los  fautores  del  protestantismo.  Y  aun  algunas  de  sus 
sentencias  parecen  sin  duda  hijas  de  la  lectura  de  los  es- 
critos de  Lutheix),  Occoimpadio  v  M(  laiu  hlon. 

Los  católicos  (pie  han  defendido  a  Cairaii/.a  no  pue- 
den negar  la  verdad  de  estas  observaciones;  pero  discul- 
pan al  arzobispo  con  decir  que  este  empleó  muchos  años 
en  leer  libros  herélicos,  para  lo  cual  tenia  permiso;  (pn; 
no  se  ocupó  en  tan  amarga  tarea  jior  afición  á  ellos,  sino 
obligado  por  Felipe  11  y  por  personas  de  gran  ilignidad 
para  refutarlos  con  la  pluma  ó  de  viva  voz  en  la  cátedra 
del  Espíritu  Santo:  que,  conviniendo  algunas  cosas  de  ladoc- 
trina  católica  con  la  de  los  protestantes,  nnu^has  veces  Car- 
ranza se  servia  de  frases  iguales  á  las  usadas  por  los  herejes; 
V  por  último,  (|ue  no  advirtiendo  el  riesgo  á  que  se  aven- 
turaba en  tiempos  tan  calamitosos,  y  en  fe  de  su  buena  in- 
tención quiso  hablar  según  su  sentir,  imaginando  no  ofen- 
der en  un  átomo  la  pureza  de  la  religión  de  sus  mayores. 
Esto  aíirman  los  parciales  del  arzobisj)o.  l\:i()  >o,  en 
quien  ningún  afecto  de  odio  ó  de  amor  existe  hacia  Car- 
ranza, creo  que  hav  demasiada  pasión  en  los  autores  que 
de  tal  modo  han  pensado  defender  el  catecismo. 


—196— 

Este  libro  rstá  escrito  con  gran  artificio.  Carranza 
usó  para  componerlo  de  suma  cautela,  temeroso  quizá  de 
los  daños  que  podrian  sobrevenirle,  si  su  intención  era  co- 
nocida por  los  jueces  del  Santo  Oficio.  He  cotejado  cui- 
dadosamente alifunos  pasajes  del  catecismo  con  las  obras 
de  Martin  Lulero  y  de  otros  protestantes,  y  he  consejíuido 
descubrir  e!  modo  con  (jue  el  arzobispo  formó  su  libro. 
Tomaba  sin  duda  pasajes  de  escritos  de  Lutero  y  los  ingeria 
en  el  catecismo,  mezclando  entre  las  palabras  de  e„ste  autor 
razonamientos  propios.  Y  para  que  el  disimulo  fuera 
mayor, alteraba  las  fiases  que  introducia  en  su  obra,  con- 
virtiendo en  sins^ular  lo  que  estaba  en  plural,  y  lo  que 
veia  en  activa  trasladándolo  en  pasiva,  á  mas  de  otras  muta- 
ciones, bastantes  á  ocultar  la  verdadera  intención  que  ha- 
bia  tenido  y  á  hacer  desconocidas  las  cosas  que  copiaba  del 
famoso  fraile  alemán. 

El  inquisidor  general  don  Fernando  de  Valdés,  arao- 
bispo  de  Sevilla,  gran  perseguidor  de  protestantes,  dio  el 
catecismo  á  varios  teólogos  para  que  lo  examinasen.  Al- 
gunos escritores  quieren  decir  que  Valdés  odiaba  secreta- 
mente á  Carranza,  poi-  envidia  de  verlo  en  un  puesto  tan 
superior;  v  fiue  la  causa  de  confiar  á  letrados  la  censura 
de  la  obra  del  arzobispo  de  Toledo  consistió  en  esto  solo. 
Tal  voz  el  aborrecimiento  existiera  en  don  Fernando  de 
Valdés ;  pero  el  confiar  el  examen  de  todas  las  obras  que 
salian  á  luz  pública,  aun  después  de  las  aprobaciones  que 
estaban  ordenadas,  era  cosa  que  ponia  en  ejecución  dia- 
riamente. A  su  celo  debió  el  Santo  Oficio  el  primer  es- 
purgatorio  de  libros  que  se  publicó  en  España;  y  llevó  á 
tal  estremo  su  vigor  vn  este  caso,  «jue  hasta  escritos  lU- 
autores  católicos  fueron  vedados  en  su  obra  só  graves 
penas  (1).     ¿Por  qué  se  ha  ele  estrañar,  pues,  que  hiciese 

(1)  Cathologiis  líhronim,  qui  prohibentur  mandato  Illuítírissiini 
d  lievfírendissimi  I).  D.  FcrdinaniH  de  Valdés,  Hiapalensi  Archiepis- 
mpi,  ínqaisitnris  Gcncralis  í/i<<paiiiaí. 

iVei  non  ct  suprcmi  sanrto'  ui'  Gencralis  Inqnisitionis  scnatua. 
Hoc  Anno  MDLIX  editus. 

Quorum  jus su  et  licentia  Sebastianas  Martínez  exmdchat.  Pineúp. 
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con    Carranza    lo    qur  solia    con    todo    esriiior' 

La  respuesta  tio  los  toólo^;()s  fin'  adversa  ai  catet-isnio. 
Y  así  Valdés  entró  (iesde  lue^^o  en  mas  v¡va>  sosjjec  Iki<  di- 
que Fray  Bartolomé  de  Carranza  había  l>el)ido  la>  [mn- 
zoñosas  ag;uas  de  la  herejía. 

Para  mal  liel  desdi»  liado  ar/.ohi^po,  vino  un  «a'^o  a 
echar  el  sello  sobre  los  temores  que  se  alber«¡;aban  en  r\  (ti- 
razón de  Valdés.  El  protestante  Fr.  Domin^ai  de  Uojas,  apre- 
tado por  los  tormentos  tle  la  híípiisieion,  v  con  «i  iin,  la!  vrz 
de  tentar  cuantos  caminos  estuviesen  a  la  mano  j)ara  salvai- 
la  vida,  dijo  en  una  de  sus  declaraciones  que  si  el  arznh'spn 
de  Toledo  no  le  hubiera  dado  lox  jarahcs,  no  obrara  tan  ¡ireslo 
la  punja  en  él  y  en  aquella  (¡enle  errada  \ ).  A  lo  <ual  añade 
el  inquisidor  ilon  Diego  tle  Simancas,  (¡ue  el  Icmjuajt  de 
todos  aquellos  presos  era  el  mismo  que  el  del  valecisuu»  ,2). 
Simancas  desempeííaba  entonces  el  cargo  de  ("onsejcio  del 
Santo  Oficio. 

Las  declaraciones  dadas  en  la  inquisición  de  \alla- 
doiid  por  varios  protestantes,  hicieron  irran  dafio  á  la  causa 
del  arzobispo.  Mil  veces  me  he  pue>5lo  á  imaijinar  de  d<»n<lc 
pudo  nacer  este  hecho  tan  notable;  y  solo  hallé  su  espli- 
cacion  en  las  frases  del  catecismo  semejantes  á  alijinias  que 
usaban  los  herejes  alemanes,  V  en  que  los  in(clic<'s  lute- 
ranos reclusos  en  las   cárceles  del  Santo  Oíicio  de  Valla- 


(-1 )  Esto  dice  el  Dr.  don  Die^o  de  Simancas  v  lo  eondrina  el 
Dr.don  Pedro  Salazar  de  Mendoza  en  La  vida  y  sucesos  prósperos  t^ ad- 
versos de  don  fray  Bartolomé  de  Carranza,  obra  (jue  escrihiti  con  «1 
fin  de  disculpar  al  arzobispo.  Dejóla  inédita,  v  don  Antonio  Valla- 
dares la  sacó  a  pública  luz  en  Madrid,  año  de  4788.  Aíirnia,  pues. 
Saiazar  de  Mendoza,  bablando  de  (rav  Domingo  de  Ro¡as,  *quc  rnlrr 
otras  cosas  dijo  '¡miUramentc  que  ninguno  se  espantase  que  huhiesr 
aquella  purga  obrado  tanto,  pues  liaóia  prevenido  para  ello  los  joralies 
el  arzobispo,  t 

í2)  La  vida  y  cosas  ¡lotables  del  señor  obispo  dr  Zamora  don 
Diego  de  Simancas,  natural  de  fwdoia.  escrita  por  él  trienio. — M.  S. 
que  para  en  la  Biblioteca  Colombina.  Haslit  el  año  de  l.^iTÍ?  «-M-rdMo 
Simancas  su  propia  vida. 
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«lolid,  .sin  iliuia  con  el  propósito  de  disculparse  ante  sus 
jueces,  (l(M¡;in  que  la  doctrina  que  profesaban,  no  era  otra 
que  la  misma  del  arzobispo  de  Toledo,  varón  en  quien  no 
podian  caber  sombras  de  cul|)a,  cuando  tantos  y  tan  gran- 
i\rs  servicios  tenia  hechos  en  acrecentamiento  v  lustre  de 
la  silla  apostólica. 

Con  estas  declaraciones  tan  dañosas  al  arzobispo,  por 
las  sospechas  que  va  en  la  Inquisición  se  habian  levantado 
con  presencia  de  su  catecismo  v  de  los  pareceres  de  leó- 
lo^os  afamados  sobre  la  impureza  de  su  doctrina,  creció  la 
tenipestacl  que  amenazaba  destruir  al  malaventurado  Car- 
ranza. Lleíjósc  á  esto  que  el  pontífice  Paulo  IV  enten- 
diendo que  los  luteranos  v  otros  herejes  habian  comen- 
zado á  estender  sus  opiniones  en  España,  las  cuales  ya 
habian  echado  profuntlas  raices  en  el  corazón  de  muchas 
personas  ilustres;  v  teniendo  recelo  de  que  algunos  pre- 
lados no  estaban  libres  de  aquel  contai^io,  dio  facultad  en 
forma  de  breve,  para  que  D.  Fernando  de  Valdcs,  inquisidor 
jijeneral,  con  acuerdo  y  deliberación  del  supremo  consejo 
pudiese  proceder  de  oíicio  contra  todos  los  obispos,  ar- 
zobispos y  patriarcas,  de  quienes  tuviese  indicios  vehe- 
mentes de  haber  permitido  la  entrada  en  sus  almas  al  ve- 
neno del  protestantismo.  Y  no  solo  era  esta  potestad  para 
formarles  proceso,  sino  también  para  reducir  á  los  delin- 
cuentes á  una  prisión,  con  tal  que  hiciese  sabedor  de  todo 
al  Pontífice  y  que  se  encargase  de  enviar  á  Roma  con  bue- 
na guarda  y  con  el  proceso  original  Á  los  indiciados.  Esta 
facultad  dio  Paulo  IV  por  tiempo  de  dos  años;  y  como 
hubiese  fenecido,  v  también  este  Papa  cuando  la  causa 
del  arzobispo  de  Toledo,  volvió  Valdcs  la  vista  á  Roma  y 
pidió  á  Pió  IV  que  confirmase  las  letras  de  su  antecesor 
con  mayores  ampliaciones;  puesto  que  en  ello  iba  la  ave- 
riguación de  delitos  y  el  servicio  de  Dios  y  de  su  Santa 
Iglesia.  Despachado  el  breve  de  Pió  IV  y  venido  á  Espa- 
ña, trató  de  la  prisión  de  Carranza,  el  inquisidor  general. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban,  el  arzobispo  rece- 
laudo  los  males  que  por  el  catecismo  podian  caer  sobre 


*M  cabeza  escribió  al  Papa  y  a\  rey  Felipe;  ausente  enton- 
ces de  España,  con  el  íln  tle  prevenir  tliscul[)as  y  de  pre- 
parar los  ánimos  de  uno  y  otro  soberano ;  para  si  la  for- 
tuna le  presentaba  esquivo  el  semblante,  tener  á  quien 
dirigir  sus  cuitas  y  pedir  amparo  v  ayuda  en  sus  adv<Msi- 
dades.  Por  otra  parte,  consiguió  que  algunos  Icólo^o». 
insignes  v  no  sospecliosos  en  las  herejías  de  a(piettos  tiem- 
pos, diesen  aprobaciones  del  catecismo,  baslanlCN  á  de- 
mostrar su  inocencia^  caso  que  en  la  Iiupiisii  icm  sr  ÍIí- 
vasen  las  cosas  al  cstremo  que  algunos  religiosos  y  otros 
varones  ardientemente  deseaban.  Pero  tales  diligencias  !♦• 
fueron  de  ningún  provecho  :  casi  todos  los  teólogos  qu»- 
aprobaron  su  obra  como  defensora  de  la  Fe  Calolira. 
se  vieron  luego  en  la  precisión  de  retraclars<>  por  «'.scrilo 
ó  de  pagar  en  las  prisiones  del  Santo  Oticio  la  culpa  <lí- 
creer  inocente  á  fray  Bartolomé  de  Carranza:  ílacpic/.a 
disculpable  en  aquellos  tiempos  tan  infelices,  dond<'  sí^Io 
c)  opinar  «egun  su  entendimiento  y  conciencia  era  muchas 
veces  reputado  por  herejía  y  aun  en  asuntos  que  nada 
tenían  que  ver  con  li^  níligion ;  ni  con  el  clero. 

A  principios  del  mes  de  Agosto  del  año  de  1559  sr 
esparció  la  falsa  voz  de  que  el  rey  Fel¡|x^  11,  dejando  lo> 
estados  de  Flandes,  tomaba  el  camino  de  España.  Ha- 
llábase en  Alcalá  de  Henares  el  arzobispo  de  Toledo,  cuan- 
do llegó  un  correo  con  letras  de  la  princesa  iloña  Juana, 
gobei-nadora  entonces  de  estos  reinos,  para  que  pasasr 
luego  á  Valladolid  en  espera  del  rey  Felipe.  Si  sospechó 
Carranza  entonces  algo  del  objeto  verdadero  de  esta  lla- 
mada, no  he  podido  averiguar  con  certeza  ni  menos  si 
fué  secretamente  avisado  de  algún  su  amigo;  sabedor  di- 
que la  Inquisición,  que  hasta  aquel  punto  no  había  deja- 
do de  poner  los  ojos  en  el  arzobispo,  quiso  ya  hacer 
presa  en  su  persona.  Este  aparentó  obedecer  las  órdenes 
de  doña  Juana,  y  dispuso  que  su  familia  f)re|)aiase  enarílo 
viesen  serle  necesario  para  emprender  el  viaje  con  (I  d:  - 
coro  que  su  dignidad  exigía. 

El  9  de  Agosto,  apenas  comenzaba  á  despuaUír  el  ra- 
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vo  primero  dol  alba,  entró  corriendo  la  posta  D.  Rodrigo 
de  Castro  eii  Alcalá  de  Henares.  Apeóse  delante  de  la.H  ca- 
sas tiel  ar/.ol)is¡)o,  y  puso  en  sus  manos  una  caria  de  la  prin- 
cesa, en  la  cual  esta  le  ordenaba  que  al  punto,  sin  dilación 
de  niníiun  linaje,  lomase  la  via  de  Valladolid,  ponpie  era 
necesaria  su  presencia  en  la  corte,  v  que  en  cuanto  al  alo- 
jamiento ella  le  tenia  prevenido  el  conveniente  á  la  digni- 
dad de  su  persona.  Sintióse  D.  Uodrij^o  indispuesto  con 
ocasión  de  los  calores  del  camino,  v  el  <ansan<i()  y  ííitiiia  del 
viaje,  y  como  los  médicos  le  dijesen  ser  útil  para  la  recu- 
peración de  su  salud  (|uedíu\se  en  cama  por  espacio  de 
unos  pocos  dias,  el  arzobispo,  tal  vez  sospechoso  de  las 
desi lidias  que  le  estaban  por  venir,  aprovechó  esta  ocasión 
para  suplicar  á  D.  Rodrigo  que  remitiese  el  viaje  para  mas 
afielante,  en  tanto  que  descansaba  de  las  molestias  pasadas 
V  consecruia  el  alivio  de  los  males  presentes.  El  arzobis- 
po,  según  se  muere,  procuraba  ganar  tiempo  imagmanrio 
que  la  presencia  del  rey  daria  fin  á  las  maquinaciones  de 
los  enemigos  que  liabia  adquirido  con  su  elevación  á  la 
dignidad  de  priinado  de  España. 

A  los  ocho  dias  de  la  llegada  de  D.  Rodrigo  de  Cas- 
ino á  Alcalá,  tomó  el  arzolíispo  de  Toledo  el  camino  de 
Valladolid,  parándose  muy  de  propósito  en  algunos  luga- 
res con  el  color  de  dar  la  confirmación  á  algunas  perso- 
nas; pero  en  realidad  temeroso  ya  de  su  fortuna.  Sus  sos- 
pechas vinieron  á  tomar  mas  vuelo  con  haber  tropezado 
en  Fuente  el  Saz  con  Fr.  Felipe  de  Meneses,  catedrático 
de  Stn.  Tomás,  en  Alcalá,  el  cual  le  llamó  aparte  y  le  dijo 
<:omo  en  Valladolid  no  corría  mas  novedad  sino  que  todos 
hablaban  en  que  el  Santo  Oficio  habia  determinado  pren- 
der al  arzobispo  de  Toledo ;  y  pues  Dios  le  habia  permi- 
tido que  esta  tan  lastimosa  nueva  llegase  á  sus  oidos,  tor- 
nase á  Alcalá  ó  apresurase  el  viaje  á  Valladolid,  donde  tal 
vez  podria  hallar  algún  remedio  en  trance  tan  desdichado. 
(Cuentan  que  el  arzobispo  le  replicó :  No  hay  que  pensar 
en  tal  disparate :  por  la  princesa  soy  llamado,  y  ha  enviado 
por  mi  muy  llanamente  á  don  Rodrigo  de  Castro.    Fuera  desto. 
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Dios  Nuestro  Señor^  me  confunda  á  los  infiernos  aqui  luego,  s% 
en  mi  vida  he  sido  tentado  de  caer  en  error  ninguno,  cuyo  cono- 
cimiento pueda  tocar  ni  pertenecer  al  Santo  Oficio.  Antes  bien, 
sabe  su  Divina  Magestad  que  ha  sido  servido  de  tomarme  por 
instrumento,  para  que  con  mi  trabajo  é  industria  se  ayan  con- 
vertido mas  de  dos  cuentos  de  herejes  (1). 

Las  circunstancias  do  la  prisión  ele  Carranca  no  son 
conocidas  aun;  porque  Salazar  de  Mendoza  y  Llórente  no 
tuvieron  noticia  de  ellas.  El  célebre  cronista  Ambrosio  de 
Morales  en  la  relación  que  compuso  de  orden  de  Felipe  II 
para  ser  conservada  M.  S.  en  el  Escorial,  declara  punto 
por  punto  los  pasos  que  precedieron  y  las  acciones  que 
acompañaron  ala  prisión  del  presunto  reo:  los  cuales  por 
la  rareza  de  la  obra  merecen  trasladarse  en  este  lugar  de 
mi  historia.     Dice,  pues,  Ambrosio  de  Morales: 

(«La  partida  del  Arzobispo  se  iba  disponiendo,  y  el 
jueves  diez  de  Agosto,  dia  de  San  Lorenzo,  se  hizo  por  su 
mandado  una  procesión  solemne  desde  la  Iglesia  de  los 
Santos  mártires  San  Justo  y  Pastor  al  monasterio  de  San 
Francisco,  para  alcanzar  de  Dios  el  próspero  arribo  del 
rey;  pero  el  miércoles  á  eso  del  mediodía  llegó  el  alguacil 
mayor  de  la  inquisición  de  Toledo  y  visitó  inmediatamente 
al  Arzobispo,  para  dezirle  cómo  aquella  noche  llegaría  don 


( 1 )  Esta  respuesta  se  halla  en  una  obra  inédita  que  Ueva  por 
título  las  siguientes  palabras  : 

f  Cómo  fué  preso  y  sentenciado  el  Arzobispo  de  Toledo  don  Fray 
Bartolomé  de  Carranza,  escripto  por  mi  Ambrosio  de  Morales,  coro- 
nista  mayor  de  el  Católico  y  Prudente  Monarca  de  las  Españas  el  Sr. 
Don  Felipe  II,  que  de  orden  de  su  Majestad  (Dios  le  conserve  y  guar- 
de) fué  por  mi  escripia  demipropria  mano,  para  depositarla  entre  los 
demás  escriptos  que  están  en  la  librería  de  esta  octava  maravilla  del 
mundo  San  Lorenzo  el  Real  del  Escorial. » 

De  este  importante  M.  S.  be  tenido  presente  una  copia  tiel  siglo 
último  que  se  gnarda  en  un  tomo  de  papeles  varios  en  la  selecta 
biblioteca  de  mi  buen  amigo  el  Excmo.  Sr.  don  José  Manuel  «e  Va- 
dillo,  autor  del  Sumario  de  la  España  Económica  de  los  siglos  XVI  y 
XVII,  y  de  otras  obras  muv  notables. 

26  V 
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D¡r"^o  Ramiioz,  inquisidor  ele  aquel  tribunal  á  publicar  el 
edicto  de  la  (Ve ;  y  í^l  Arzobispo  hiej^o  hizo  pregonar  acudie- 
sen á  oirlc  á  la  iglesia  de  San  Francisco  donde  se  avia  de 
publicar.  Con  esto  y  aver  de  predicar  el  Arzobispo  y  ser 
la  procession  lan  solemne,  se  juntó  en  San  Francisco  una 
increyble  mulliUid  de  gente;  y  venilla  la  hora  del  sermón, 
subió  el  Arzobispo  en  su  cadalso,  y  el  que  avia  de  leer  el 
edicto  se  puso  en  el  [)úlp¡to  ordinario  que  está  en  frente, 
aderezado  como  para  sermón ;  y  aviendo  sacado  el  edicto 
para  leerle,  el  incpiisiilor  don  Diego  Ramirez  le  envió  á 
mandar  que  esperase  hasta  que  S  S.^  Reverendissima  hu- 
biese predicado.  El  Arzobispo  habló  en  el  sermón  del 
edicto,  y  amonestó  al  pueblo  le  obedecicssen, y  considerasen 
que  en  la  observancia  del  consistía  la  salud  de  las  almas; 
y  en  ponderar  esto  se  detubo  de  propósito  mucho  con  bas- 
tante facundia.  Leyóae  después  el  edicto  y  en  él  nada  se  dijco 
de  libros  prohibidos;  y  cslo  lo  notaron  muclws  que  eran  poco 
aficionados  al  Arzobispo,  publicando  que  de  cuydado  lo  avian 
omitido  por  respetos  á  su  persona.» 

Después  de  dar  Ambrosio  de  Morales  esta  tan  rara 
noticia,  que  no  dejará  de  ser  apreciada  por  cuantos  hayan 
estudiado  la  vida  del  arzobispo  Carranza,  habla  de  su  sa- 
lida de  Alcalá,  hasta  tocaren  la  llegada  á  Tordelaguna;  y 
entonces  dice : 

«Domingo  20  de  Agosto  por  la  mañana  llegó  el  Arzo- 
bispo á  Tordelaguna  la  mas  principal  de  las  tres  villas,  que 
está  á  una  legua  de  Talamanca :  allí  le  vino  á  ver  el  P. 
M.  Fr.  Pedro  de  Soto,  y  le  contó  cómo  habian  presso  en 
Vallado  lid  á  Fr.  Luys  de  la  Cruz,  su  correspondiente:  á 
que  dixo  el  Arzobispo:  ¿Que  dize,  padre  maestro?  Pues  según 
eso,  también  á  nú  me  querrán  hazer  hereje.  Era  Fr.  Pedro 
cathedrático  mayor  de  Salamanca,  hombre  de  gran  verdad 
V  á  (pilen  se  (hvia  dar  entero  crédito;  y  assí  dexó  muy 
confuso  al  Arzobispo,  porque  en  secreto  le  aseguró  que 
va  avian  salido  de  Valladolid  para  prenderle.» 

.(Era  esto  tan  cierto  que  avia  (|uatro  dias  que  el  al- 
guacil mayor  del  consejo  de  la   Iníjuisicion  estaba  encu- 
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bifirto  en  Tordelaguna  en  un  mesón;  y  todo  el  dia  se  es- 
lava en  la  cama,  y  en  anoclio/.iendo  salia  con  dos  criados  á 
caballo  y  pasava  encubiorto  á  Talainaiica  a  ( oinunit  .ii-  con 
don  Rodrigo  de  Castro,  y  volvia  á  la  posada  antes  que  ama- 
neciessn:  basta  que  ya  el  sábado  en  la  noche  don  Rodrigo 
de  Castro  envió  á  llamar  á  don  Diego  Ramire/  ijue  eslava 
en  Alcalá.  Llegó  el  propio,  y  visto  por  don  Diego  el  abiso; 
sin  embargo  de  tener  convocado  al  pueblo  para  en  a(juel 
domingo  en  la  iglesia  de  Santa  María  leer  el  edicto,  mandó 
que  fuese  otro  en  su  lugar,  y  se  partió  solo  con  su  alguacil 
y  los  criados,  divulgándose  que  iva  á  Madrid  á  negocio» 
de  importancia.  Causó  esto  mucho  alboroto  en  el  lugar; 
y  mayor  fué  cuando  á  un  ministro  del  Santo  Oficio  mandó 
comprar  un  haz  de  varas  de  justicia;  v  convocando  veinte 
familiares  á  caballo,  las  repartió  y  salió  con  ellos  del  lugar 
diziendo  avérselo  assí  ordenado  don  Diego  Ramirez:  al  qual 
encontró  dos  leguas  de  Tordelaguna,  porcpie  no  caminava 
vía  recta,  sino  torziendo  por  aquellos  lugares,  en  donde 
iva  juntando  gente.  Assí  que,  martes  á  22,  llegó  de  ma- 
drugada con  casi  zien  hombres  á  media  legua  de  Torde- 
laguna, al  rio  que  llaman  Malacuera,  y  en  sus  arboledas 
que  ay  en  aquella  rivera  estuvo  escondido  con  la  gente  que 
llevava;  y  allí  les  amonestó  obedienzia  al  Santo  Oficio  v 
constancia  en  lo  que  avian  de  hazcr ;  pero  sin  dezir  lo  que 
era.  Y  si  alguno  lo  maliciava  seria  por  su  propio  discurso 
y  algunas  congeturas,  no  porque  se  les  uviese  descubierto 
la  orden: que  con  este  maravilloso  é  inimitable  secreto  go- 
bierna el  Santo  Oficio  sus  operaciones.» 

«El  lunes  en  la  noche  cenó  con  el  Arzobispo  don  Ro- 
drigo de  Castro,  v  só  color  de  que  queria  acostarse  por  su 
falta  de  salud,  se  retiró  temprano  á  su  posada  que  era  la  casa 
de  Hernando  Rerzoza,  hombre  prinzipal  de  aquella  villa,  y 
cuñado  del  huésped  que  tenia  en  su  casa  al  Arzobispo.  A 
este  (Rerzoza)  le  comunicó  don  Rodrigo  lo  que  convenia  y  le 
diódoze  cédulas  para  criar  ptros  tantos  familiares,  los  que 
él  tuviese  por  mas  á  propósito.  Y  luego  salió  á  buscarlos 
y  1.0S  trajo,  dejando  prevenido  á  Juan   de  Salinas  que    en 
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punto  de  amanecer  tuviese  abiertas  todas  las  puertas  de 
su  casa.  Hecho  esto,  como  á  cosa  de  la  una  ó  poco  mas 
de  la  noche,  salió  don  Rodrigo  de  Castro  con  sus  criados, 
el  alguacil  mayor  del  consejo,  los  dozo  familiares  nueva- 
mente nombrados  y  Hernando  de  Bcrzoza,  y  fueron  lotlos 
á  casa  del  gobernador  de  las  tres  villas,  que  estaba  casado 
con  prima  hermana  de  Ai-zobispo,  y  le  dejaron  preso  y 
con  guardas ;  y  lo  mismo  se  hizo  con  los  demás  alcaldes  y 
alguaciles  del  íugar.  Y  en  esto  se  entretuvieron  hasta  que 
amaneció;  y  para  este  punto  ya  estava  prevenido  don  Die- 
go Ramirez  y  venia  entrando  con  su  gente:  assí  caminaron 
todos  á  casa  del  Arzobispo,  cuyas  puertas  hallaron  abier- 
tas. Y  entrando  en  los  patios,  el  inquisidor  Ramirez  puso 
guardas  á  las  puertas  de  la  casa,  escaleras  y  quartos  de  la 
huerta  con  orden  que  á  nadie  dejasen  entrar  ni  salir.  Y 
esto  ejecutado,  subieron  don  Diego  Ramirez,  don  Rodrigo 
de  Castro,  el  alguacil  mayor  del  consejo  Pedro  de  Ledes- 
ma,  y  algunos  ocho  ó  diez  familiares  con  varas;  y  tocando 
á  la  puerta  de  la  recámara  donde  dormia  fray  Antonio 
Sánchez  el  lego,  respondieron  de  adentro.  ¿Quién  llama? 
Y  los  de  afuera:  abrid  al  Santo  Oficio.  Abrieron  luego,  y 
dejadas  guardas  en  aquellas  puertas,  pasaron  á  la  cámara  del 
Arzobispo,  adonde  aviendo  llamado,  respondió  él  mismo. 
¿Quiénes?  Y  dixeron:  el  Santo  Oficio.  Volvió  á  preguntar 
el  Arzobispo.  ¿Está  ahí  el  señor  don  Diego  Ramirez?  Y  los 
de  afuera  dixeron,  sí.  Y  luego  abrió  un  paje,  y  el  Arzobispo 
corrió  la  cortina,  y  tenia  levantada  la  cabeza  sobre  el  codo 
en  la  almohada.  Entró  don  Rodrigo  delante  y  tras  él  don 
Diego  y  el  alguacil  mayor  con  seis  ó  siete  hombres.  Don 
Rodrigo  de  Castro  llegó  á  la  cama,  y  haziéndole  primero 
una  gran  mesura,  hincó  después  la  rodilla  en  el  suelo  y  le 
dixo  con  lágrimas:  Iliistrisimo  Señor:  V.  S.  Reverendisima 
me  dé  la  mano  y  me  perdone.  El  Arzobispo  le  respondió, 
¿por  qué,  don  Rodrigo?  y  levantaos.  Y  él  prosiguió  diziendo: 
porque  vengo  á  hazer  una  cosa  que  en  mi  rostro  verá  V.  S.  Re- 
verendisima, quán  contra  mi  voluntad  la  hago;  y  apartándose 
le  hizo  seña  para  que  llegase  el  alguacil  mayor:  el  qual  ar- 
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rimándose  á  la  cama  clixo;  Seíior  ilustr istmo,  yo  soy  mandado 
sea  preso  V.  S.  Reverendísima  por  el  Sancto  Oficio.  \í\  Aiv.o- 
bispo  dixo  (sin  alterarse  ni  mudar  la  postura  (mi  i\uv  sv 
hallaba)  vos  teneys  mandamiento  para  que  podáis  consetiuir 
lo  que  emprendéis?  Si,  iluslrisimo  señor,  divo,  v  sacando 
el  despacho,  leyó  la  orden  del  consejo  de  lii(|u¡si(  i<»n 
que  avia  para  prenderle,  ñrmada  de  los  del  (onscjo, 
y  de  don  Fernando  de  Valdés,  arzobispo  tle  Sevilla,  (jue 
era  entonces  inquisidor  general.  El  Arzobispo  replii ó; 
¿pues  no  saben  esos  uñores,que  no  pueden  ser  mis  jueces,  estan- 
do yo  por  mi  dignidad  y  consagración  inmediatdmcnte  sujeto  al 
Papa  y  no  á  otro  alguno.  \  esto  llegó  don  Diego  <■!  iiujui- 
sidor  y  dixo.  Para  eso  se  dará  ii  V.  S.  lievcrendisima  cutera 
satisfacción:  y  sacando  de  la  sotana  un  breve  del  Sumo 
Pontífice,  leyó  cómo  S.  S.  dava  comisión  al  inquisidor  ge- 
neral y  á  los  del  consejo  que  eran  ó  fuesen  para  couozer 
de  su  causa.  Al  oyrse  nombrar  el  Arzobispo  en  el  breve 
dizen  unos  que  se  dejó  caer  con  alguna  turbación  sobre  el 
almohada:  otros  defienden  que  no,  y  que  siguió  con  la 
misma  constancia  y  valor  que  hasta  allí  (efectos  pro|)ios, 
fuesen  de  su  naturaleza,  ó  del  valor  intrínseco  de  su  sagrado 
carácter,  ó  de  su  inocencia,  ó  de  todo  junto  que  es  lo  mas 
verosímil).  Luego  que  se  acabó  de  leer  el  breve,  se  sentó 
sobre  la  cama,  y  mirando  al  inquisidor  le  dixo  :  Señor  don 
Diego,  quedemos  solos  vuestra  merced  y  don  Rodrigo.  Salieron 
todos,  y  quedaron  los  tres  solos  en  la  cámara  por  espacio 
de  mas  de  una  hora.  Los  dares  y  tomares  que  allí  uvo. 
ellos  solos  los  supieron  porque  á  nadie  lo  contaron.» 

«Este  comedimiento  de  don  Rodrigo  de  Castro  bas- 
tava  para  creer  lo  que  aquel  dia  certificó  á  muchos,  po- 
niendo por  testigos  al  Arzobispo,  que  viendo  su  detención 
en  Alcalá  le  dixo  muchas  vezes.  T'.  S.  Reverendisima  se  dé 
priesa  por  Dios:  mire  que  puede  ser  le  esté  bien  no  detenerse;  y 
que  siassí  lohuviera  hecho,  tan  disimulada  uviera  sido  su 
prisión  en  Valladolid  que  pocos  la  hubieran  r onoscido; 
pero  que  el  Arzobispo  no  quiso  tomar  este  buen  (onsejo, 
sino  el  de  aquellos  que  le  persuadían  alargase  el  viaje  hasta 
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que  el  rey  viniese.  Y  tann])ien  aseguró  no  avv*r  venido 
como  comisario  á  ejecutar  la  prisión,  sino  como  nuncio  de 
la  nrincesa  para  llamarle  con  aípiella  carta,  y  que  viendo 
su  detención  se  ordenó  su  prisión  y  se  enviaron  á  él  las 
instrucciones  para  que  se  liiciesse.» 

«Desde  el  punto  que  el  Arzobispo  fué  presso,  D.  Ro- 
drigo de  Castro  guardó  la  puorta  ilel  antecámara  sin  per- 
mitir pasase  na(Íie  de  ella.  Y  assí,  llegó  el  licenciado  Saa- 
vedra,  íntimo  privado  tlel  Arzobispo  que  venia  en  camisa 
con  una  ropa  de  levantar  y  dando  vooes  tlixo  que  ¿cómo 
se  le  podía  á  él  privar  de  ver  y  hablar  á  Su  lllnia.  Pero  D. 
Rodrigo  le  mandó  que  só  pena  de  diez  mil  ducados  y  deso* 
bediencia  al  Sancto  Oíicio  saliese  dentro  de  tres  horas  de 
Tordelaguna  y  que  no  passase  en  dos  meses  los  puertos 
para  Castilla  la  Vieja.» 

«Luego  vino  Fr.  Diego  Ximenez  compañero  del  Ar- 
zobispo y  todo  su  gobierno  con  algunos  de  los  criados;  y 
todos  venian  llorando  haziendo  tales  estremos  que  D.  Ro- 
dri"^o  V  D-  Diego  no  pudieron  reprimirse,  y  también  se 
les  caian  las  lágrimas  por  los  rostros:  indicio  claro  de  quán- 
to  sentían  aquf^lla  desgracia.» 

((D.  Diego  Ramírez  salió  después  con  Fr.  Diego  á  hazer 
inventario  y  secuestro  de  los  bienes  del  Arzobispo;  y  quan- 
do  asentaron  las  cosas  que  estavan  en  su  cámara,  se  volvió 
el  Arzobispo  á  D.  Rodrigo  y  le  pidió  que  un  escritorillo 
pequeño  que  avia  allí  le  guardasen  mucho ;  porque  en  él 
estavan  todos  sus  descargos ;  y  assí  se  ejecutó.  Mandó  des- 
pués el  Arzobispo  le  llamasen  á  un  paje  suyo,  porque  ya 
por  entonces  no  podia  servirle  ninguno  de  su  familia.» 

«D.  Rodrigo  de  Mendoza,  canónigo  de  la  Sancta  Igle- 
sia de  Toledo  y  del  consejo  del  Arzobispo  entró  poco  des- 
pués y  le  dijo  á  don  Rodrigo:  Como  criado  de  su  ilustrísima 
soy  parte  lejitima,  y  como  letrado  me  toca  saver  lo  que  es  me- 
nester para  prender  á  un  Perlado,  y  ass'i  le  requiero  á  V.  S. 
me  dé  razón  de  cómo  y  por  qué  causa  ejecuta  estas  tropelías.  Don 
Rodrigo  le  respondió  lo  mismo  que  á  el  licenciado  Saa- 
vedra  só  las  mismas  penas:  con  lo  qual   don  Rodrigo  de 
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Mendoza  no  habló  mas  palabra  y  se  fué  luego.» 

«En  la  comida  se  tuvo  aquel  dia  esta  orden  :  que  los 

Íilatos  los  entrase  el  alg,uacil  mayor  hasta  la  cámara  v  allí 
os  tomase  el  paje  de  don  Rodrifio  dr  Castro,  que  todo  el 
día  sirvió  al  Arzobispo,  y  don  Rotli  igo  se  los  loniava  al 
paje  y  los  ponia  en  la  mesa  y  los  quitava.  Y  don  l)i«go 
Kamirez  servia  la  copa,  y  ambos  guardavan  en  esto  pro- 
fundo respeto.  Después  salieron  los  dos  solos  á  i  omer  á 
la  pieza  de  afuera,  y  á  la  familia  se  les  dio  de  comer  romo 
solia  hacerse  antes. » 

«Quando  llegó  la  ora  de  comer,  el  Arzobispo  empezó 
á  desconsolarse  mucho  con  grandes  congojas,  como  que 
iva  á  desmayarse;  y  siendo  tiesto  ilon Rodrigo  abisatlo  por 
su  paje,  entró  junto  con  el  don  Diego  Ramirez,  y  amhos 
con  mucha  piedad  y  comedimiento  le  alentaron  y  consola- 
ron. Después  de  comer  se  dixo  á  toda  la  familia  que  cada 
uno  podia  irse  donde  fuese  su  voluntad,  con  tal  ({ue  nin- 
gTino  fuese  á  Yalladolid;  pero  replicando  y  proclamantlo 
á  esto  que  los  mas  eran  de  aquella  ciudad  y  (jue  en  ella 
lenian  sus  padres  y  parientes,  y  que  todos  avian  enviado 
allá  lo  precioso  de  su  ropa,  quedándose  solo  con  lo  pre- 
ciso para  caminar.  Y  coadyuvando  estas  razones  el  ca- 
marero don  Pedro  Manrique,  persona  de  ilustre  naci- 
miento y  especial  inteligencia  en  los  sagrados  cánones,  se 
vino  á  alcanzar  que  toda  la  casa  se  fuese  ¡unta  á  Vaüadolid; 
pero  mandándoseles  que  no  partiesen  hasta  otro  dia  en  la 
tarde,  y  que  fuesen  por  el  puerto  de  Somosierra,  que  no 
.  es  pequeño  rodeo,  y  llevaron  tasadas  las  leguas  (pie  avian 
de  caminar  cada  dia.  Don  Rodrigo  les  mandó  dar  cuatro- 
cientos ducados  para  el  camino :  solo  mandaron  quedar 
al  despensero  y  cocinero  para  los  que  iban  con  el  Arzo- 
bispo, y  los  mozos  de  muías  para  que  cuidasen  del  ganado. 
No  se  íe  consintió  al  Arzobispo  ir  en  coche  ni  litera  smo 
en  muía;  y. toda  su  hazienda  quedó  en  Tordelaguna,  df- 
positada  en  poder  de  Juan  de  Salinas,  menos  el  dinero  que 
llevai'on  para  el  camino,  aviéndose  hallado  di:'z  mili  du- 
cados, sin  lo  que  ya  estaba  en  Valladoliil  que  eian  otros 
diez  mili.» 
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«En  estas  disposiciones  estuvieron  todo  el  dia,  siendo 
mucho  lo  que  en  lo  referido  se  trabajó.  Y  las  nueve  dadas 
de  la  noche  se  pregonó  por  toda  la  villa,  só  gravisimas 
penas,  que  nadie  saliese  de  su  casa  ni  se  asomase  por  las 
ventanas  hasta  ser  de  dia  claro.  Y  después  de  media  noche 
los  alguaziles  tuvieron  á  la  puerta  del  Arzobispo  cuarenta 
hoinl)res  á  cavallo :  ios  veinte  con  varas.  Y  don  Rodrigo 
de  Castro  v  don  Diego  Ramírez  descendieron  con  el  Arzo- 
bispo: el  qual  se  puso  en  su  muía,  sin  que  hubiese  quien 
le  cubriese  el  estrivo  para  cavalgar  (que  en  esto  se  descui- 
daron) hasta  que  llegó  el  alguazil  mayor  que  le  tomó.  Y 
el  mismo  Arzobispo  tomó  su  sombrero  del  arzón  donde  se 
lo  avian  puesto.  ¡Caso  raro  y  que  admira  ver  un  tan  gran 
Perlado,  que  no  ay  otra  mayor  dignidad,  ni  aun  como  ella 
en  España,  reduzido  á  esta  deplorable  miseria  por  su  poca 
ventura  ó  por  envidia  ciega  de  sus  enemigos,  de  quienes 
él  harto  se  quejava!  Assí  salió  de  Tordelaguna  entre  doce 
y  una  de  la  noche,  caminando  en  medio  del  inquisidor 
Ramirez  y  de  don  Rodrigo  de  Castro,  con  toda  la  gente  de- 
lante y  la  recámara  detrás,  notando  esto  Juan  de  Salinas, 
á  quien  permitieron  bajase  á  verlos  cavalgar  y  partir,  para 
que  después  pudiese  cerrar  las  puertas  de  su  casa  por  ser 
media  noche.» 

«Con  el  mismo  secreto  que  salió  el  Arzobispo  de  Tor- 
delaguna assí  entró  en  Valladolid  en  las  cárceles  del  Sancto 
Oficio,  de  la  calidad  que  en  muchos  dias  no  se  supo  es- 
tuviese allí.  Y  es  cosa  digna  de  notar  que  dos  dias  antes 
3ue  entrasen  en  la  ciudad  le  dixo  el  Arzobispo  á  don  Ro- 
rigo  de  Castro,  que  ya  que  le  llevavan  á  Valladolid  ten- 
dría gran  consuelo  le  diesen  por  morada  las  casas  de  Pedro 
González,  porque  tenían  buenas  quadras  y  estavan  en  sitio 
sano.  Don  Rodrigo  le  respondió  le  llevaría  á  ellos  de  bo- 
nísima gana,  en  que  nada  le  concedió  porque  estas  casas 
avia  dos  meses  las  avia  comprado  la  Inquisición  y  hecho 
cárzeles  que  llamavan  nuevas,  y  el  mandamiento  de  pri- 
sión rezava  llevase  preso  el  cuerpo  del  Arzobispo  de  To- 
ledo á  las  cárceles  nuevas.» 
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De  este  modo  relierc  Ambrosio  de  Moralrs  v\  onirn 
que  guardaron  los  inqni>id(U'rs  en  el  liorho  de  la  juision 
de  Carranza.  Sus  cnciiiistaiKias.  dr  tan  j)o<os  liasla  l»ov 
conocidas,  demuestran  evidentemente  cuan  jjrande  lur  el 
recato,  cuan  c^raniles  las  precauciones,  v  ruán  prauíle  el 
rigor  con  que  se  ilió  ejecución  a  un  acto  (jue  lleno  de 
asombro  á  España  v  á  las  naciones  estranjeras,  las  cuales 
desde  entonces  estuvieron  á  la  mira  de  este  suceso  v  en 
espera  de  sus  resultas  por  espacio  de  muclios  años. 

Entre  los  [)apeles  hallados  en  poder  del  aiv.obispo, 
unos  de  su  letra  v  otros  de  mano  ajena,  se  «iientan: 

Un  Comentario  de  la  Epístola  de  San  VáhUyaií  (idhitas. 
hecho  con  ayuda  de  los  seis  capítulos  que  vobre  <lla  e»;- 
cribió  Martin  Luttno. 

Otro  de  la  Epístola  ad  Romanos,  con  doctrina  tomada 
también  del  mismo  protestante. 

Otro  de  la  segunda  canónica  de  San  Juan,  con  sen- 
tencias sacadas  de  las  obras  de  Occolmpadio. 

Otros  sobre  las  profecías  de  Isaías,  Ezequiel  v  Jeremías, 
sirviéndose  el  autor  de  los  escritos  del  mismo  autor. 

Algunos  tratados  de  S pirita  et  litera,  de  diferí nlia  twvi 
aut  veteris  testamenti  et  diferentia  leqia  et  evan<ielii,  llenos  de 
frases  y  palabras  que  mostraban  haberse  tenido  presentes 
las  obras  de  Felipe  Melanchton. 

Otros  tratados  sobre  algunos  evangelios,  tomadas  de 
la  misma  manera  muchas  doctrinas  de  las  homilías  de 
Martin  Lutero. 

El  libro  impreso  tle  Brencio  sobre  Job,  con  un  pro- 
logo escrito  y  firmado  de  mano  de  Carranza,  y  sacado  d<> 
Occolmpadio  sobre  el  mismo  libro  de  Job  y  con  igual  ai- 
titício. 

Esto  refiere  Simancas  en  su  propia  vida. 

Preso  el  arzobispo  de  Toledo  y  considerando  el  mal  ca- 
mino que  llevaban  sus  negocios,  y  temiendo  todo  de  la  saña 
con  que  el  inquisidor  general  procedía  en  el  asunto,  apeló 
ante  el  Papa,  recusando  al  arzobispo  de  Sevilla,  por  no  ser 
juez  desapasionado  en  las  cosas  que  tocaban  á  su  persona. 


'¿i 
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Hubo  mil  rstorbos  y  contrarios  pareceres  para  que  la  re- 
cusación le  luese  admitida;  mas  al  fin  cortó  el  Papa  laü 
disputas,  dando  amplísimas  íacullades  á  Felipe  II  j)ara 
nonduar  juez  en  la  causa  ci\  sustitución  de  don  Fernando. 
Kl  rey  no  se  liizo  sordo  á  ellas;  y  así,  usando  de  la  potes- 
tad concedida,  quiso  que  don  Gaspar  de  Zúniga  y  Avella- 
neda, arzobispo  d(í  Santiaíio,  entendiese  en  el  proceso  del 
de  Toledo.  Pero  don  Gaspar,  por  motivos  que  ij>noro, 
subdelejíó  sus  poileres  en  dos  consejeros  del  Santo  Oficio: 
el  licenciado  Cristóbal  Fernandez  de  Vallodanoy  el  doctoi- 
Diejio  de  Simancas,  hechuras  uno  y  otro  de  don  Fernando 
Valdés,  y  á  los  cuales  trató  de  recusar  igualmente  Car- 
ranza. Pero  temiendo  mayores  males  del  nombramiento 
de  otros  jueces,  ilesislióde  su  |)retension  :  todo  con  acuerdo 
y  parecer  del  iluslie  doctor  Martin  de  Azpilcueta  Navarro, 
V  (le  don  Alonso  Delicado,  sus  defensores. 

El  doctor  Azpilcueta  fué  hombre  notable  en  su  siglo. 
Nació  en  Varasoayn,  lugar  4  leguas  de  Pamplona,  el  año 
de  1495.  Estudió  gramática  y  filosofía  en  Alcalá  de  He- 
nares, y  derechos  en  Tolosa  de  Francia,  donde  recibió  el 
grado  de  doctor.  Se  opuso  en  Salamanca  á  una  cátedra 
de  cánones:  ganóla  y  leyó  en  ella  cuatro  años.  Llamado 
por  el  rey  de  Portugal  ílon  Juan  III,  tuvo  en  Coimbra  la 
misma  cátedra  de  cánones  por  espacio  de  16  años.  Por 
la  ley  de  universidades  quedó  jubilado  sin  leer  mas  cáte- 
dra y  con  el  salario  que  gozaba  antes  de  1  000  ducados. 
Fu*^  confesor  de  doña  Juana  de  Austria,  hermana  de  Felipe 
II  y  madre  del  desdichado  rey  don  Sebastian.  Por  la  fama 
de  las  virtudes  de  Azpilcueta,  Alonso  de  Villegas  puso  .su 
vida  en  el  Flos  Sanctorum. 

Amaba  entrañablemente  el  doctor  á  Fr.  Bartolomé 
de  Carranza:  los  dos  sin  duda  se  conocian  desde  la  niñez, 
puesto  que  uno  y  otro  eran  de  nacimiento  navarros.  Efi 
diferentes  ocasiones  habia  manifestado  el  doctor  Azpil- 
cueta su  afición  al  arzobispo  de  Toledo;  una  de  ellas  fué 
en  el  capítulo  XVII  de  su  Manual  de  Confesores  y  penitentes 
impreso  en  Coimbra  el  año  de  1553,  en  donde  le  llamaba 
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«ei  muy  renombrado  y  religio&sisimo  y  doctissimo  doctor  Fr. 
Bartolomé  de  Carrauza,  gran  Iwnra  de  la  Orden  de  los  Domi- 
nicos, nuestro  conterrmteo  navarro,  ijue  ¡lonjrdn  liinnildad  y  vir- 
tud dexó  de  acetar  un  gran  obispado  los  dias  pausados  l\]». 

No  deja  de  ser  notable  por  mas  d»'  una  causa  este  es- 
traño  eloí^io  de  Carranza,  hecho  por  un  varón  de  tal  vir- 
tud y  sabiduría  como  Azpilcueta  cuando  su  amluM)  no  ha- 
bía subido  aun  á  la  dijínidad  de  arzobispo  de  Toledo. 

Sin  embargo,  por  mas  digno  de  admiración  todavía 
debe  tenerse  este  elogio  al  verlo  jjorrad»^  Uu'go  dr|  Manual 
de  Confesores  en  las  dos  ediciones  de  la  obra  (jue  sjilieron 
á  luz  el  año  de  1536  v  1557,  mucho  antes  de  haber  los  in- 
quisidores reducido  á  una  prisión  al  infeliz  Carranza  (2l 


(1)  Manual  de  confeftsores  y  penitentes,  que  clara  y  brevemente 
contiene  la  tmlcersal  y  particular  decisión  de  (]ua><i  todas  tas  duhdas 
gue  en  las  confessiones  suelen  occorrer  de  los  pecados,  a^/solutiones,  res- 
titutiones,  censuras  ^c,  irregularidades;  compuesto  antes  por  un  reli- 
gioso de  la  orden  de  Sant  Francisco  de  la  provincia  de  la  Piedad,  y 
después  visto  y  en  algunos  passos  declarado  por  el  antiguo  y  muy  fa- 
moso doctor  Martin  de  Azpilcueta  Navarro,  cathedrático  juhilado  dr 
prima  en  cánones  en  la  universidad  de  Coimbra.  K  agora  con  summn 
cuidado,  diligencia  y  estudio  tan  reformado  y  acresccntado  por  rl  mesmo 
doctor,  en  materias,  sentencias,  alegaciones  y  estilo  que  puede  parecer 
otro. 

In  inclyta  Conimbrica  Joannes  Barrerius  et  ./oanncs  Alvarez  Regij 
typographi  excudebant  Anno  d  Christo  nato  MDLIII. — Esta  edición 
uo  fué  conocida  por  Nicolás  Antonio. 

(2)  Manual  de  confessores  y  penitentes  que  clara  y  brevemente 
contiene  la  universal  y  particular  decisión  de  quasi  todas  las  duf/Jas 
qu£  en  las  confessiones  suelen  ocurrir  de  los  pecados,  absolutiotin . 
rcstiíut iones,  censuras  é  irregularidades.  Compuesto  por  el  doctor 
Martin  de  Azpilcueta  Navarro,  cathedrático  juhihtdo  de  prima  en  cá- 
nones, por  la  orden  de  un  pequeño  que  en  portugue.<  hizo  un  padre  pió 
de  la  piísima  provincia  de  la  Piedad.  Acresccntado  agora  por  el  mis- 
mo doctor  en  las  decisiones  de  muchas  dubdas,  que  drsjni'.o  de  la 
otra  edición  le  han  embiado.  Impresso  en  Salamanca  en  cata  de 
Andrea  de  Portonariis  MDLVI.—EsU\  edición  tampoco  fué  conocida 
por  Nicolás  Antonio. 

Id.   id.  MDLVII. 


,Por  ventura  creía  Azpilcueta  que  su  amigo  era  indiano 
»le  laníos  v  tan  señalados  loores?  ;.Las  murmuraciones  de 
los  émulos  de  Fr.  Bartolomé  Ucearían  á  oidos  del  doctor. 
V  este,  temeroso  de  ellas,  no  osó  en  las  otras  ediciones  es- 
tampar aquellas  alabanzas,  contra  las  cuales  S(»  iiabian 
conjurado  el  rencor,  la  justicia  ó  la  envidia? 
-1  .  Difícil  ó  mas  bien  imposible  es  incpiirir  la  verdad  en 
este  caso.  Pero  siemjire  resulta  que  el  dei'ensor  de  un 
acusado  de  tlelitos  heiélicos,  antes  de  que  contra  este  hu- 
biese sospechas,  subia  á  los  cielos  su  religión,  su  piedad  y 
sus  virtudes:  y  q"<'  luego  borraba  de  su  obra  estas  ala- 
banzas, sin  que  los  jueces  hasta  entonces  hubiesen  metido 
en  cárceles  secretas  al  objeto  de  opiniones  tan  varias. 

Azpilcueta,  sin  eud^argo,  estuvo  luego  muy  conven- 
cido de  la  inocencia  de  Carranza.  Tal  se  prueba  de  un 
Capítulo  de  carta  que  escribió  á  un  amigo,  después  de  fe- 
necido y  sentenciado  el  proceso.  En  semejante  docu- 
mento decia  :  «No  é  defendido  herejía  ninguna  suya  en  los 
quince  años  que  por  mandado  déla  dicha  real  magestad  é 
sido  su  abogado,  ni  é  contravenido  á  la  protestación  que  á 
su  Señoría  lllustrissima  le  hize  al  principio  sobre  que  avia 
de  hazer  aquello  con  tal  condición  y  libertad,  de  que  nin- 
ííuno  mas  presto  que  yo  le  condenaría  en  lo  que  le  hallasse 
hereje,  ni  mas  Helmenle  le  serviría  hasta  entonces.  Lo 
qual  le  plugo  tanto,  que  me  dixo  que  yo  fuesse  el  primero  que  le 
llevasse  la  Ma  si  tal  lo  hallasse  (i)». 

Aunque  para  el  doctor  Martin  Azpilcueta,  varón  que 
tan  convencido  estaba  de  la  inocencia  de  Carranza,  tenían 
sumo  valor  las  palabras  de  su  amigo,  no  deben  delante  de 
la  buena  crítica  y  del  severo  historiador  ser  reputadas 
desde  luego  por  tan  llenas  de  sinceridad,  como  quizá  ima- 
ginen algunos.     Poríjue  á  la  verdad,  en  ellas  pudo  el  ar- 


{i  )  Capitulo  de  carta  del  doctor  Xavarro  d  cierto  amigo  suyo 
dcapiies  de  la  sentencia  del  arzobispo  don  Fr.  Bartolomé  de  Carranza. 
— M.  S.     Biblioteca  Colombina. 
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zobispo  ele  Toledo,  usar  de  aililicio,  mirando  á  su  <onve- 
niencia.  La  raz,oii  os  inuv  sjmk  illa.  Kn  las  InsLrürciones 
del  Sanio  OHcio,  hechas  en  Tol('d<»  por  el  inipiisidor  i;*'- 
neral  don  F<Mnando  de  Valdrs  «•!  año  d«'  l.'ifii,  se  diré  en 
el  número  50  tratándose  del  reo:  ...Nuiuasc  le  lia  d<' dar 
lugar  que  coinunique  con  su  ledndo,  ni  con  nira  persona  siun 
en  presencia  «le  los  inqnisidnres  ij  del  noltnio  qm-  il,-  jr  de  lo  que 
pasar  e.n 

De  donde  se  infiere  fácilmente  que  las  paialiras  de 
Carranza  dirigidas  á  su  aboí>atlo,  no  merecen  lanía  le  ( omo 
les  da  el  doctor  Azpilcuela.  Tal  vez  las  proíeriiia  el  ar- 
zobispo con  la  mayor  sinceridad;  pero  eslaiido  présenles 
alp;unos  incpiisidores  y  á  mas  un  notario  /.quién  puede  alir- 
mar  que  no  fueron  dictadas  pov  el  «leseo  de  moslrarse 
siempre  el  presunto  reo  firme  en  la  religión  «alólica  v  sin 
miedo  de  (pie  la  tliligencia  de  sus  jueces  hallase  la  mas 
pequeña  mancha  en  su  conciencia?  A  tal  estremo  lleijaba 
la  opresión  de  los  acusados  y  presos  en  las  cárceles  th'l 
Santo  OHcio. 

En  este  tiempo  el  catecismo,  principal  fundamento 
de  la  perdición  del  malaventurado  arzobispo  de  Toledo 
recibió  riííoroso  examen  y  completa  aproliaí  ion  ])or  los 
diputados  del  Concilio  Tridentino,  encari>ados  de  arreirlar 
el  índice  de  los  libros  prohibidos.  «.Yo  dehió  hazer  hiten 
estómago  este  neqocio  á  los  señores  inquisidores»  dice,  y  con 
gran  razón  don  Pedro  González  de  Mendoza,  obispo  i\r  la 
santa  iglesia  de  Salamanca,  en  la  historia  que  escribió  del 
Concilio  de  Trento  y  que  aun  hoy  permanece  inédita  (1). 
Las  razones  en  (pie  se  f'undaria  este  sabio  prelado  para 
afirmar  tales  cosas,  sin  duda  no  serian  otras  <pie  la  aírenla 
que  de  aquella  aprobación  vendria  á  los  inquisidores:  los 


(i)  Historia  del  Concilio  de  Trento  de  la  última  alehrarion  del 
Papa  Pío  IV,  e.^criía  por  el  smor  don  Pedro  González  de  Uendoza, 
obispo  de  la  santa  iglesia  de  Salamanca. — M.  S.  Biblioteca  nacional. 
Otro  en  poder  del  autor  de  la  presoiUc  olíra. 
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cuales  sin  rosprto  á  la  saíjitluría  y  «í  líi  dip;nidad  de  Car- 
ranza, v  mirando  solo  á  las  doctrinas  luteranas,  defendidas 
por  él  como  católicas,  liabian  puesto  su  catecismo  en  el 
índice  expurgatorio  de  los  lii>ros  vcííados.  Quizá  esta 
consideración  turbaría  el  ánimo  de  los  diputados  que  es- 
tendieron el  (^xámen  y  la  aprobación  ;  pues  alíjennos  de  ellos 
anduvieron  dudando  si  seria  ó  no  conveniente  á  su  decoro 
y  al  interés  del  Santo  Oficio  retractarse  por  escrito,  antes 
(jue  su  parecer  favorable  se  declarase  en  sínodo  pleno, 
como  conciliar,  en  cuyo  caso  el  descrédito  y  borrón  que 
caería  sobre  los  inquisidores,  solo  en  grandeza  competiría 
<-on  las  causas  que  tuvieron  para  infamar  las  obras  de  un 
prelado,  tenido  hasta  entonces  por  católico  y  por  uno  de 
los  que  mas  iiabian  defendido  y  aun  prestado  notables 
servicios  á  la  santa  Sede.  El  mismo  don  Pedro  González 
de  Mendoza  así  !o  declara  en  su  historia,  cuando  dice.  «Se 
ha  hecho  tan  £>rande  instancia  en  este  caso,  que  aljfunos 
délos  que  avian  firmado  han  andado  vacilando  y  casi  por 
despedirse,  como  es  el  arzobispo  de  Palermo  y  el  obispo  de 
Columbria,  español  y  fraile  agustino.» 

El  obispo  de  Lérida  don  Antonio  Agustín  representó 
al  Concilio  cuan  dañoso  seria  que  esa  aprobación  se  ratifi- 
case en  sínodo  pleno;  val  fin  consiguió  que  no  se  hiciese 
declaración  alguna  favorable  á  la  obra. 

El  santo  Concilio,  pues,  no  llegó  á  ratificar  el  dictamen 
de  los  diputados,  á  cuyo  cargo  estaba  la  formación  del  ín- 
dice de  libros  prohibidos. 

Pero  de  este  parecer  favorable  al  catecismo  del  ar- 
zobispo de  Toledo,  los  parciales  de  este  prelado  han  de- 
«luci(lo  que  el  libro  era  de  católica  doctrina;  si  bien  el  fiílso 
pundonor  de  los  inquisidores,  y  no  la  justicia,  hizo  que  su 
obra  no  recibiese  aprobación  en  el  santo  Concilio  de 
Trento. 

Don  Diego  de  Simancas  nos  dice  la  causa,  hasta  ahora 
misteriosa,  del  dictamen  de  los  diputados  en  bien  del  c,i- 
tccismo,  cuando  llama  á  la  aprobación  ^maraña  que  los  apa- 
sionados del  arzobispo  habian  urdido.     Y  fué  (prosigue)  que 


—215— 

furtivamente  hicieron  que  aljiunos  diputados  para  wi 
libros  malos,  sm  saber  la  lengua  castellana  en  que  estaba  es- 
crito, mostrándoles  muchas  aprobaciones  que  estaban  hecfias  en 
España,  lo  aprobaron,  y  lurjío  sacaion  testimonio  «ir  «lio  v 
lx>  pul)licaron  j)or  Ilalia  y  España.» 

Once  padres  dieron  su  parecer  adverso  a  la  proliihi- 
cion  que  de  la  ohra  de  Carranza  liicicron  los  inipnsidorcs: 
el  arzobispo  de  Praí>a,  en  Boliemia,  presidente  dr  la  <  on- 
pfrefj^acion  del  índice;  el  ¡)aliiarca  ile  Venecia;  el  aiyobispo 
de  Brac:a,  en  Portuíial;  el  ileLanciano;  el  de  I^dernio;  el  <!«• 
Columbria;  el  oi>ispo  ileCliaions,en  Francia;  el  dí>  Ti(inia;  el 
de  Huní^rsa;  el  de  Nevers;  y  el  í^eneral  tie  frailes  agustinianos. 

De  estos  solo  eran  españoles  dos:  don  Juan  de  Sala/.ar, 
arzobispo  de  Lanciano,y  don  Diejro  de  Lcon,  arzobispo  «le 
Colunibria. 

Los  prelados  estranjeros  se  dejaron  llevar  de  las  n.n- 
chas  aprobaciones  de  teólogos  españoles  que  les  presenta- 
ron: las  cuales  fueron  dadas  á  pedimento  del  arzoi)¡spo, 
cuantío  este  se  hallaba  en  la  cund>re  do.  su  prosix'rida»!. 
aunque  temeroso  de  las  iras  del  Santo  Olicio.  Estos  di<  - 
támenes  de  sus  amigos  y  parciales  estaban  escritos  en  tér- 
minos generales  y  adulatorios,  como  dirigidos  á  ensalzar  nna 
obra  de  la  primera  dignidad  eclesiástica  de  España  ("Ij. 


(I)    cFray  Thomás  Manrique se  atrevió  á  decir  qne  el  cathe- 

cismo  no  solo  estaba  aprobado  en  el  Concilio;  pero  va  gran  número 
de  tbeólogos  de  España  \  prelados  doctisimos  lo  lial)iaii  también  apro- 
bado, V  que  solo  tres  v  medio  avian  bailado  en  él  proposiciones  malas. 
Yo  respondí  que  los  que  las  bailaban  las  mostraban  con  el  dedo:  ^ 
eran  elej^idos  para  ello  por  el  juez  apostólico...  v  que  otros  nu'chos 
avian  notado  aquelLis  malas  proposiciones,  v  que  ellos  eran  juramen- 
tados,)' que  los  otros  que  él  decia,  eran  degidoa  por  el  reo,  antes  que 
fuese  preso  estando  en  su  autoridad  y  eran  sus  amigos,  y  le  enviaror  al 
reo  sus  aprnhariones  adulatorias  y  generales  y  no  sahian  de  (¡vé  autores 
habla  salido  aquella  doctrina,  y  que  por  esto  no  hacian  ¡de  alguna,  \  los 
tres  V  medio  la  bacian  entera,  ¡clamaba  medio  a  Fi-.  Joan  de  Ibarra 
porque  murió  sin  acabar  las  calificaciones  del  catliecismo.  >  —  Don 
Diego  de  Simancas  en  su  vida  ya  citada. — M.  S.  de  la  Colf>uibina. 
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Kn  (losnicnto  ovislia  contradi  arzobispo,  á  mas  de  las 
coiisnras  «le  los  caliHcadores  del  Santo  Olicio,  una  de 
.M(^lehor  Cano  y  la  del  confesor  de  Carlos  V,  Fr.  Juan  de 
Reela,  en  dond*'  conlaha  este(|ue  cuando  Carranza  avndó  á 
l)¡en  morir  al  «Mnpt'rador,  lo  dijo  varias  pioposlciones  he- 
réticas que  no  pudieron  menos  de  escandalizar  á  cuantos 
las  escucliaion. 

De  Melchor  Cano  se  derramó  la  voz  en  España  por  los 
del  bando  del  arzobispo  que  era  su  morüd  enem¡í>o.  La 
causa  de  estas  hablillas  se  encuentra  indicada  también  por 
el  ciUuh»  Simancas.  «Quien  mejor  caliticó  este  libro  'el 
catecismo)  y  1^  descubrió  el  lencjuaje  de  los  herejes  que 
tenia,  fué  Fr.  l>íclchor  Cano,  hombre  de  £>ran  juicio  y  de 
rara  doctrina,  al  cual  publicó  luego  que  el  reo  lo  supo  y 
sus  apasionados,  por  enemigo  mortal  del  arzobispo;  y  ad- 
virtiénikile  yo  que  m<»  dixese  qué  causa  avia  para  que  le 
tuviesen  por  enemigo  me  juró  que  ninijuna  otra  sino  aver 
raUficcuU)  aquel  libro  conforme  á  su  conciencia,  y  que  si  lo  ca- 
lificara á  gusto  del  reo,  fueran  amigos  como  antes  lo  eran.  Y 
yo  se  lo  creí  porque  aun  él  escusaba  al  reo  en  lo  que 
pedia  fl).» 


(  1  )  Ignoro  los  fundamentos  de  esta  enemistad  que  lian  que- 
rido suponer  algunos  entre  el  arzobispo  de  Toledo  v  el  ol)ispo  electo 
de  Canarias. 

Al  contrario,  Carranza  poco  antes  de  censurar  Melchor  Cano 
como  ohra  herética  el  catecismo,  dio  en  1558  licencia  a'  cierto  im- 
presor para  (pie  publicase  de  nuevo  un  Ubro  de  este  insigne  teó- 
logo, V  en  el  documento  que  para  ello  mando  eslender,  decia.  «¡Nos 
considerando  que  la  dicha  obra  ha  sido  otra  vez  impresa  v  csdeauc- 
tn^-  tan  católico  y  de  tan  sancta  doctrina  que  será  muy  útil  d  los  estu- 
diostnx  delta,  tuvimosln  por  l)ipn.t  La  obra  de  que  hablaba  Carranza 
en  esta  hceiicia  es  una  intitulada  Rrlectin  de  pcrnitentia  halñta  in  Aca- 
demia Salmaticensis  Anno  MDXLVÍIJ  A  frate  Melchinre  Cano,  nrdi- 
nis  Prwdicatorum.      Compluti  Ea-  ojjicina  Joannis  Brocar,  1558. 

De  donde  se  deduce  que  Melclior  Cano,  al  censurar  una  obra 
de  Carranza  como  herética,  no  tenia  causas  de  odio  contra  este: 
antes  bien,  motivos  de  agradecimiento  por  las  palabias  tan  lisonjeras 
con  que  habia  dado  el  permiso  para  imprimir  el  Tratado  de  Peni- 
tencia. 
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Aun  hubo  mas  ni  v\  asunto  de  aprohar  el  catfi  ¡s,no 
los  padres  que  fonnahan  la  dipuíat  ion  del  indi..-  ,„ 
elGoncdio  de  Trealo.  El  cviehvv  ol,i,sno  de  Lrrida  d«.i, 
Antonio  Asfustin  era  de  los  que  juz-aban  hereir  al  ar- 
zobispo. Como  diputado  debió  asistir  a  la  junta,  en  que 
se  trató  de  dar  un  dictamen  acerca  de  la  oi)ra  de  Carranca- 
pero  con  asombro  suyo  no  fué  citado.  Por  eso  en  una  de 
las  diputaciones  del  Concilio  afirmó  que  se  habia  csp.  .lido 
sm  consideración  c  imprudentemente  ese  parecer,  favorabhí  al 
arzobispo  de  Toledo  y  tan  dcprimidor  de  la  autoridad  /l«- 
los  inquisidores.  El  presidente  de  |a  diputación  se  de- 
fendió con  decir  que  se  Labia  lieclio  y  firmado  el  di,  támen 
en  uno  de  los  dias  en  que  se  acostumbraba  tratar  de 
libros  que  habian  de  ser  aprobados  ó  j)rolnbidos,  v  en  la 
hora  acostumbrada  (1). 

La  aprobación,  pues,  del  catecismo  de  Carranza  tiié 
de  ningún  efecto  para  el  proceso  de  este  prelado.  Su  tes- 
timonio traido  á  Esjjaña  se  tuvo  por  nulo  en  el  Santo 
Oficio,  á  causa  de  no  haber  recibido  ratificación  completa 
en  sínodo  pleno. 

Las  razones  con  (]ue  los  historiadores  parciales  de 
Carranza  hablan  de  tal  asunto,  bastan  á  descubrir  que  estos 
al  tratar  de  la  causa  del  arzobispo  van  muy  separados  de 
la  verdad,  bien  por  malicia,  bien  por  equivocadas  nuevas 
que  llegaron  á  sus  oidos  con  alteraciones  hechas  por  ami- 
gos del  reo.  Cuando  un  historiador  manifiesta  Um  er- 
radas noticias  de  las  cosas  adversas  al  que  tiene  por  ino- 
cente, y  cuando  las  presenta  adulteradas  al  entendimiento 

(4  )  cEl  obispo  de  Lérida  ha  querido  lomarlo  tan  á  pechos  que 
dixo  el  otro  dia  en  diputación  (porque  fué  uno  de  los  que  no  se  ha- 
llaron el  dia  que  se  firoió,  aunque  era  de  los  diputados)  que  avi.i 
sido  hecho  sin  consideración  é  imprudentemente.  El  arzobispo  de 
Praga,  que  es  el  presidente  desta  deputacion,  averiguó  allí'  cómo  se 
avia  hecho  a  la  liora  acostumbrada  y  ,>n  dia  de  deputacion;  v  después 
dixo  que  no  venia  él  alli  para  que  nadie  le  dixese  injarias'y  que  él 
diria  á  los  legados  que  señalasen  otro  presidente,  fiarlo  max  tem- 
plada respuesta  que  moreda  la  demanda. *~Don  Pedro  González  de 
Mendoza.     M.  S.  va  citado. 
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de  los  que  no  son  parte  en  el  asunto,  mucha  pasión  reside 
en  su  ánimo,  niurlio  deseo  de  encontrar  la  inocencia,  nin- 
guno de  incjuirir  lo  cierto.  Tendrá  por  falso  lo  dañoso 
al  delincuente  aunque  en  la  verdad  haya  sido  engendrado. 
y  por  mas  falsas  aun  las  nieblas  que  vengan  á  acrecentar 
las  sond)ras  del  delito. 

Simancas  siempre  que  habla  en  su  vida  acerca  del 
arzobispo  de  Tohnlo,  descubre  el  aborrecimiento  que  con- 
tra este  infeliz  prelad(»  enceriaba  en  el  pecho.  Qi"^-^  ^^ 
odio  del  cons(^jero  de  la  bupiisicion  nació  en  la  certeza 
(|ue  tuvo  de  los  delitos  de  Carranza,  pues  cuando  estos 
existen  ¿e  hallan  motivos  de  sospecha  hasta  en  la  hermo- 
sura ó  fealdad  del  rostro,  y  en  el  modo  de  espresar  los  pen- 
samientos por  medio  de  frases  mas  ó  menos  prolijas.  Si- 
mancas, deseoso  siempre  de  encontrar  ocasión  en  que  ofen- 
der al  arzobispo  dice:  <( Vínome  á  visitar  don  Antonio 
Pimentel,  conde  de  Benavente,  que  era  muy  aficionado  al 
reo  por  tener  en  su  casa  un  hermano  suyo;  y  entre  otras 
cosas  pláticas  (que  tenia  muv  discretas  y  graciosas)  me  dixo 
que  ól  diera  de  buena  gana  500  ducados  por  ver  al  reo 
en  la  primera  audiencia.  Yo  le  dixe  que  su  señoría  empleara 
mal  el  dinero  por  ver  un  ruin  gesto.  Replicó  que  no  lo  ha- 
cia por  su  gesto  (que  ya  lo  habia  visto)  sino  por  oir  lo  que 
diria.  Y  es  cierto  que  tenia  el  reo  un  aspecto  desapacible. 
Y  viéndolo  un  dia  en  Roma  Onufrio  Camoyano,  uno  de 
los  consultores,  dixo  que  tenia  rostro  infelicisimo.» 

Cuando  afirma  Simancas  al  hablar  del  arzobispo  que 
era  hombre  de  gesto  ruin^  de  desapacible  aspecto,  y  de  infelici- 
simo  rostro,  me  hace  creer  sin  género  alguno  de  duda,  que 
entre  las  cosas  que  perjudicaron  á  este  prelado  en  el  vario 
suceso  de  su  causa,  debe  contarse  la  escesiva  fealdad  de  su 
semblante.  Motivos  hay  para  pensar  así,  no  solo  en  las 
palabras  del  inquisidor,  sino  también  en  un  proverbio 
vulgar  de  aíjuel  tiempo,  en  que  para  mostrar  todo  lo  feo 
v  espantoso  de  la  necesidad,  se  comparaba  con  la  cara  de 
un  hereje.  Hombre  que  tenia  un  rostro  tan  ruin,  tan  in- 
felicisimo  y  tan  desapacii)Ie,  según  el  sentir  de  los  inqui- 
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sidores  y  del  vulgo,  por  fuerza  había  abierto  las  puer- 
tas de  su  corazón  á  las  doctrinas  de  la  reforma.  Tal 
modo  de  discurrir  será  absurdo:  pero  hay  mil  pruebas 
de  que  nació  en  brazos  de  la  ignorancia  y  de  la  malicia, 
y  que  creció  alimentado  por  la  conveniencia  de  los  inqui- 
sidores. 

Simancas  á  cada  paso  muestra  la  mala  voluntad  con 
que  miraba  al  arzobispo:  «Era  el  reo  tan  prolijo^  dice, 
y  confuso  y  tardo  en  resolverse  y  tan  sospechoso  en  todo,  que 
nos  daba  mucho  fastidio.»  Ser  pesado  en  la  manifesta- 
ción de  su  sentir,  ser  confuso  en  el  modo  de  presentar  los 
pensamientos,  y  ser  en  fin  tardo  en  respuestas  de  las  cuales 
pendia  su  honra  v  su  vida,  di^^ron  motivos  á  los  jueces 
para  tener  por  mas  sospechoso  aun  en  el  crimen  de  here- 
p'a  al  infeliz  arzobispo  de  Toledo.  Si  no  supiera  yo  que 
don  Diego  da  Simancas  fué  hombre  de  gran  erudición  y 
de  muy  buen  juicio  en  materias  literarias,  y  si  no  hubiera 
leido  sus  admirables  obras  de  Collectaneorum  república  y  de 
Priniogenitis  Hispania>  (!)  con  otras.de  un  mérito  singular, 
seguramente  viviria  en  la  persuacion  de  que  tales  y  tantas 
cosas  sabias  dijo  el  arzobispo  en  su  defensa,  que  se  tuvie- 
ron por  los  dos  jueces  como  prolijas  v  como  confusas,  á 
causa  de  la  poquedad  y  de  la  ignorancia  de  sus  entendi- 
mientos. Pero  en  este  caso  no  fué  así;  porque  los  defec- 
tos nacidos  con  el  arzobispo  y  el  justo  recelo  de  no  decir 
palabras  que  pudiesen  sufrir  diversas  interpretaciones, 
dieron  mas  vida  y  calor  á  las  sospechas  de  los  consejeros 
del  Santo  Oficio. 

Por  otra  parte.  Carranza  que  en  otro  tiempo  desem- 


(i )  Jacobi  Sirnancce  Civitatensis  Episcopi,  Jurisconsulti  claris- 
simi,  collectaneorum  de  República,  librinovem.  Opns  síudiosis  omni- 
bun  utile:  viris  autem  politicis  necessarium.  Valdoliti.  Ex  Typogra- 
pkia  Adriani  Ghemartij.     MDLXV. 

Jacobi  Simancce  Civitatensis  Episcopi,  de  pritnogenitis  Hispa- 
nicB  Libri  quinqué.  Salmanticce.  Apud  Joannem  Mariam  a  Terra- 
nova.     MDLXVÍ. 
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peño  rl  caiffo  ele  inquisidor,  sabia  perfeclamente  los  arti- 
ticios  con  (|ii«'  l'oi-  medio  de  palabras  y  acciones  procu- 
raban los  jueces  luibar  a  los  reos  v  consep;uir  d<'  ellos 
una  confesión,  hija  de  la  verdad  ó  del  miedo,  ó  de  la  lige- 
reza, ó  de  las  tres  cosas  juntas  (i).  El  arzobispo  de  To- 
ledo «pie  sabia  perfeclamenle  las  trazas  y  cautelas,  de  que 
se  servian  los  incjuisidores  para  arrancar  palabras  al  pre- 
gunto reo,  sobre  las  cuales  se  liabia  de  eriíjir  luep^o  el  edi- 
licio  de  su  perdición  v  ruma  ¿(juc  eslraño  es  que  antes  de 
dar  respuesta  ú  sus  jueces  mirase  v  remirase  muy  mucho 
en  su  entendimiento  los  llanos  ó  beneücios  que  de  ellas 
nacerian  ^lara  la  sentencia  de  su  causa? 

Don  Juan  Antonio  Llórente  en  su  Historia  critica  de  la 
Inquisición  trata  de  pei.suadir  á  sus  lectores  que  el  arzobispo 
estaba  amedrentado  con  las  iniquidades  que  en  su  proceso 
ácada  hora  se  cometian:  que  sus  jueces  le  eran  sospechosos 
porque  los  consideraba  hechuras  de  sus  enemigos:  porque 
habian  dividitlo  en  multitud  de  partes  su  acusación   con 


(1)  Evmeric  en  su  Directorio  de  Lujuisidores  pone  muchas  de 
las  trazas  que  del)erian  usar  estos  al  tomar  declaraciones  á  los  acu- 
sados en  el  tril)unal  del  Santo  Oficio.  Una  de  estas  cautelas  es  conao 
sigue:  «Si  viere  que  el  hereje  ó  el  delatado  no  quiere  confesar  la 
verdad,  V  supiere  no  estar  convicto  por  testigos,  cuando  por  indicios 
le  pareciere  ser  cierto  lo  que  contra  él  se  depone,  digo  que  quando 
negare  esto  ó  aquello,  tome  el  inquisidor  el  proceso  y  hojéele,  y  luego 
dígale:  claro  está  que  no  dicei^  la  verdad  y  que  fué  asi  como  yo  lo  digo. 
Di,  puex,  rlaramente  la  verdad  del  hecho.  Haga  esto  de  suerte  que  él 
crea  hallarse  cT)nvicto  v  que  consta  asi  del  proceso....  ó  tenga  en  la 
mano  una  hoja  escrita;  v  quando  el  delatado  ó  hereje  preguntado 
negare  esto  ó  aquello,  digale  el  inquisidor,  fingiendo  admirarse. 
¿Cómo  puedes  tú  negarlo?  ¿No  lo  estoy  yo  viendo?  Entonces  lea  en 
aquella  hoja  v  dóhlela,  y  h'a  luego,  y  digale:  Puntualmente  es  como 
yo  decía :  declárate  ahora,  pues  x^es  que  ya  lo  sé.  Mas  gua'rdese  el  in- 
quisidor de  descender  tanto  al  hecho,  diciendo  que  lo  sahe,  que  el 
hereje  venga  en  conocimiento  de  que  lo  ignora ;  mas  hahle  solo  en 
general,  diciendo.  Itien  se  sahe  donde  estuviste  y  en  qué  tiempo  y  lo 
que  has  dicho.  É  indiquele  alguna  cosa  cierta  que  sahe  ser  así,  y  de 
lo  demás,  háhlele  en  general.  > — Fr.  Nicolás  Eymeric.  Dirertorium 
inquisitorwn. 
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el  íin  de  duplicar  los  careaos  v  liacer  que  apareciesen  tie 
mas  jíravedad  los  delitíts:  poiYpic  le  acumulahan  a<  usa- 
ciones  con  el  propósito  de  aturdido  vconsef;uir  que  cávese 
en  contradicción;  porque  le  comunicaban  los  traslados 
casi  al  punto  de  espirar  los  plazos  para  que  pidiese  pró- 
rogas,  con  lo  cual  s»-  alariiaha  mas  el  proccsi».  ó  paia  quc^ 
diese  respuestas  impremeditadas ;  porque  Ir  hahian  alri- 
hnido  obras  que  no  eran  suvas  vías  liabian  numdado  (  ali- 
ficar  como  tales,  cuando  cstalia:)  escritas  por  herejes ;  ven 
Hn,  porque  ni  hicieron  caso  de  la  aprohacion  favorable  del 
catecismo  espedida  por  los  diputados  del  Concilio  de 
Trento,  á  quienes  se  hallaba  encomendada  la  formación 
del  índice  espurgatoiio.  ni  llevaban  camino  de  sentenciar 
la  causa. 

Todo  esto  V  aun  mas,  decia  también  el  defensor  de 
Carranza,  no  solo  en  memoriales  dirisidos  al  rev  Felipe  II, 
sino  de  viva  voz  á  cuantí)s  querian  escucharlo. 

Pero  en  esa  relación  de  cargaos  contra  el  Santo  Oficio, 
mas  pudo  el  afecto  hacia  el  arzobispo  en  el  áriinio  de  Az- 
pilcueta,  (pie  la  verdad  ó  la  justicia.  L  na  v  olía  me  obli- 
gan á  desvanecer  los  yerros,  cuando  no  calumnias  de  los 
escritores  que,  en  son  de  defender  á  Carranza,  lian  preten- 
dido infamar  á  los  jueces  inquisitoriales  que  pusieron  la 
mano  en  su  causa,  atribuyendo  á  estos  la  culpa  de  la  tar- 
danza en  fenecer  el  proceso,  v  callando  que  el  reo  fué 
quien  mas  contribuyó  á  ella.  Porque  este,  temeroso  del 
suceso,  procuró  por  cuantos  medios  le  presentaba  el  amol- 
de la  vida,  v  el  deseo  de  aparecer  ante  el  mundo  como 
inocente,  dilatar  el  negocio  por  mucho  tiempo,  con  el  fin 
de  que  en  la  hora  de  la  sentencia,  después  de  algunos  anos 
de  reclusión,  ya  estuviese  mas  entibiado  así  el  odio  de  sus 
émulos  para  solicitar  el  castigo  como  la  suspicacia  de  los 
inquisidores  para  sentenciar  su  causa. 

Don  Diego  de  Simancas,  juez  del  arzobispo,  aclara 
muy  bien  esto  cuando  dice  :  «Entretanto  se  pidieron  tíos 
prorogaciones  para  que  los  theólogos  acabasen  de  califi- 
car;  V  los  qm hacían  por  el  reo  las  impidieron  de  (al  manera 
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que  no  se  concedieron  sino  diez  meses  en  ambas ;  y  así  que, 
bien  <  ontado  el  liempo  que  el  reo  eslubo  preso  en  Espa- 
ña, se  redu.vo  a  poco  mas  de  tres,  años,  en  que  se  pudo  tratar  de 
$u  \xegocio ;  poríjue  dos  años  se  gastaron  en  la  recusación, 
hasUi  que  venimos  á  hazer  el  processo,  y  catorce  meses 
estubo  la  cau^a  parada,  esperando  las  prorogaciones ;  y 
casi  otros  dos  años  se  jíasaron  en  demandas  y  respuestas 
sobre  adonde  se  avia  de  ver  y  sentenciar  (1).»» 

En(Mn¡g(»,  como  soy  del  Santo  Oficio,  amo  sin  embar- 
go tanto  la  verdad  liislorlca,  que  no  puedo  consentir  que 
en  ningún  hecho  sea  calumniado  el  tribunal  aborrecible. 
El  deseo  del  arzobispo  en  sacar  de  manos  de  los  in- 
quisidores su  proceso,  y  el  afán  que  empleó  en  dilatarlo 
|)or  todas  las  vias  imaginables,  deben  considerarse  como 
una  manera  de  defensa,  cotUra  la  opresión  que  patlecia  y 
contra  los  riesgos  que  recelaba  para  lo  porvenir;  puesto 
qu(í  su  causa,  sentenciada  por  los  jueces  del  Santo  Oñcio, 
hubiera  acabado  en  la  muerte  del  reo  por  medio  del 
garrote  ó  de  las  llamas 

Y  así  no  me  parece  razonable  atribuir  á  culpa  de  los 
miembros  de  la  Inquisición,  la  tardanza  en  ver  el  proce- 
so ;  puesto  que  el  mayor  anhelo  de  estos  era  conseguir  el 
castigo  del  arzobispo.  No  me  detendré  en  referir  minu- 
ciosamente todos  los  pasos  del  proceso  mientras  Carranza 
se  vio  recluso  en  las  cárceles  secretas  del  Santo  Oficio; 
porque  esto  pediría  mas  larga  escritura,  y  no  cumple  á  mi 
propósito  alargar  mas  el  presente  libro  con  una  fiel  rela- 
ción de  cosas  que  poco  sirven  para  la  claridad  de  este 
pasaje  de  mi  historia.  Baste  saber  que  aunque  se  divi- 
dieron los  prelados  españoles  en  diversos  pareceres  acerca 
de  su  inocencia  ó  su  herejía,  los  que  opinaban  favorable- 
mente no  dejaron  de  trabajar  con  recato  en  Roma  para 
que  se  pusiese  término  á  tan  larga  prisión  y  para  que 
triunfase  de  sus  émulos  el  primado  de  las  Españas.     Este 


\ )     Don  Diego  de  Simancas.     M.  S.  antee  citado. 
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al  propio  tiempo  habia  hecho  recusación  de  todos  los  ar- 
zobispos y  olíispos  de  estos  reinos  para  sus  jueces  por 
creerlos  temerosos  de  la  Inquisición  c  inhábiles  para  fa- 
llar libiemenle  en  su  causa.  Por  esto  y  poKpie  la  com- 
pasión de  tantas  infelicidades,  j)adrciilas  por  el  arzobispo, 
hería  las  corazones  tle  cuantos  niiiaban  de.  lejos  y  desa- 
pasionadamente el  modo  de  proceder  del  Santo  Oficio 
con  un  varón  tan  insiiine,  deleiminó  Pió  IV  avocar  á  sí  el 
proceso,  para  lo  cual  espidió  ór<lenes  terminanles  al  nun- 
cio apostólico  fpie  residia  en  España.  Pero  Felipe  II,  cu- 
yo amor  á  Carranza  estaba  trocatlo  en  veliemenlísimo 
odio,  solicitó  ilel  Papa  (pie  la  causa  se  viese  en  sus  icinos. 
Pió  IV  entonces  nombró  tres  jueces  :  uno  de  ellos  con  tí- 
tulo de  legado  «a'  latere ;  pero  á  todos  pusieron  c^rantles 
obstáculos  los  inquisidores,  con  el  Un  de  que  la  resolu- 
ción en  el  proceso  del  arzobispo  no  fuese  tomada  con  ce- 
leridad, pues  temian  que  de  la  sentencia  nada  honroso 
habia  de  venir  sobre  ellos. 

Pero  al  cabo  tuvieron  que  ceder,  bien  á  su  pesar, 
ante  la  constancia  y  ánimo  invencible  del  Sumo  Pon- 
tífice que  sucedió  á  Pió  IV  en  la  silla  de  san  Pedro.  San 
Pió  V,  movido  á  compasión,  dispuso  í{ue  el  reo  fuese  tras- 
ladado á  Roma  para  fallar  en  su  causa.  Alborotáronse 
los  émulos  de  Carranza  con  tan  impensada  nueva :  los  in- 
quisidores representaron  al  rey  Felipe  que  la  determina- 
ción del  Papa  iba  encaminada  por  el  dañoso  deseo  de 
acortar  las  regalías  de  la  corona;  y  el  monarca  español, 
cediendo  á  las  persuaciones  de  sus  consejeros,  llamó  al 
nuncio  de  Su  Santidad  para  decirle  á  boca,  que  de  nin- 
gún modo  consentiría  en  que  el  arzobispo  fuese  sacado  de 
las  cárceles  del  Santo  Oficio  :  (jue  si  el  Pontífice  lo  juzgaba 
oportuno  podría  cometer  su  jurisdicción  á  personas  ecle- 
siásticas y  de  letras,  en  quienes  se  creyese  no  residir 
ninguna  mala  pasión  contra  Carranza  para  resolver  la  cau- 
sa; pero  que  estas  habían  de  ser  naturales  de  España,  y 
de  ningún  modo  estranjeras;  y  en  fin  que  no  liaciendo 
estas  cosas,  el  arzobispo  fenecería  en  la  prisión  sin  ver  el 
término  de  su  proceso. 
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San  P¡r>  V,  juzjíaiKto  que  ceder  en  este  caso  sería  au- 
tori/.ar  un  desaire  tan  ffrando  para  la  Sede  Apostólica, 
couicnzó  iucíío  á  renovar  sus  instancias  ;  y  para  ello  envió 
órdenes  estrechas  al  nuncio  con  el  fin  de  que  sin  perdida  de 
niomentí»  |>re^entase  á  Felipe  U  amarííuísimas  quejas,  y  de 
que  al  mismo  tiempo  le  diese  a  entender  que  si  la  Corte 
de  Kspaña  pei-sistia  en  no  enlreí^ar  la  persona  del  arzo- 
bispo, se  aventuraija  á  esperimentar  toda  la  indiíínacion 
de  la  Santa  Sede.  Los  consejeros  del  r^^y  y  los  in(|UÍsido- 
res,  pertinaces  en  sus  intentos,  volvieron  á  aconsejarle  en 
ieual  forma:  pero  Felipe  II,  temeroso  de  perder  en  el 
mundo  la  tama  de  católico,  conociendo  el  empeño  del  Papa 
V  recelanilo  los  daños  que  podian  sobrevenir  á  sus  estados 
si  se  mantenia  en  la  opinión  de  retener  en  las  cárceles  del 
Santo  OHcio  á  Carranza,  determinó  que  el  proceso  v  el  ar- 
zobispo fuesíMi  llevatlos  á  Roma. 

El  ília  27  de  Ai>ril  tle  15G7  se  embarcó  en  Cartajena 
el  Ai-zobispo  de  Toledo,  custodiado  por  muchos  inquisi- 
dores. V  el  25  de  mavo  llegó  á  Civitavechia,  de  donde, 
seíiuiíio  de  buena  guarda,  fué  llevado  al  castillo  de  Sant- 
Angel.  Allí  permaneció  en  prisiones  hasta  que  la  causa 
se  dio  por  fenecida. 

San  Pío  V.  amaba  mucho  á  Carranza,  y  no  queria  creer 
los  delitos  que  los  jueces  del  Santo  Oficio  pretendían  haber 
hallado  en  el  proceso.  Para  juzgar  de  este  modo  acerca  de  su 
amigo,  recordaba  lo  mucho  que  este  trabajó  en  Inglaterra 
con  proposito  de  reducir  á  la  fe  católica  álos  herejes, durante 
el  sangriento  reinado  de  la  cruel  María  Tudor  y  de  su  con- 
sorte V  rival  en  la  intolerancia  religiosa  Felipe  II  (1). 

(  i )  tHizo  íCarranzíi  que  so  volviese  (en  Inglaterra)  a  los  mo- 
nasterios V  á  las  is;lesias  las  haciendas  que  estavan  enageiíadas  en 
poder  de  seglares.  Procuro  (jue  se  guardase  un  concilio  provincial 
que  por  orden  del  Papa  Jidio  l\\  se  avia  celebrado.  Proveyéronse 
cateurálicos  católicos  en  las  universidades.  Comenzóse  a  proceder 
contra  los  herejes  luteranos. —  1  mas  de  Ireynta  mil  fueron  ó  quema- 
dos, ó  desterrados  ó  reroncUiados.  • — Lib.  1 ."  de  la  5.^  parle  df  la  IJis- 
toria.de  Sonto  Domingo  y  de  su  Orden  de  predicadores,  por  Fr.  Her- 
nando del  Castillo. 
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Traia  á  su  memoria  los  recuerdos  de  tantos  servicios 
como  á  la  Corte  de  Roma  v  á  la  Inquisición  de  España  ha- 
bía prestado  el  arzobispo,  así  en  sermones  de  autos  de  Fe. 
como  en  la  destrucción  v  examen  de  libros  de  protestan- 
tes. Y  no  podia  en  fin  persuadirse  de  que  un  varón  tan 
celoso  en  defender  las  doctrinas  católicas,  mientras  era 
fraile  dominico,  las  hubiese  abandonado  en  la  hora  de  re- 
cibir el  palio  de  arzobispo,  para  ocupar  la  primera  silla  en 
la  Iglesia  española. 

Estas  razones  obraron  mucho  en  el  ánimo  de  san  Pió 
V.  no  considerando  que  el  convencimiento  labra  lo  sufi- 
ciente en  el  alma,  para  derribar  en  un  dia  cuanto  se  ha 
fabricado  desde  los  primeros  años  de  la  vida.  jCuántas 
veces  el  mas  terrible  enemigo  trueca  en  amistad  el  odio  v 
rencor,  que  alimentaron  los  años,  v  que  crecieron  con  do- 
bles insultos  V  con  ofensas  repetidas!  ¡En  cuántas  ocasiones 
el  ejemplo  de  hombres  insignes  en  la  piedad,  en  el  in- 
genio, en  la  ciencia,  en  la  virtud,  obliga  á  seguir  doc- 
trinas que  antes  se  aborrecían  á  par  de  muerte!  Bien 
pudo  Carranza  olvidar  también  todo  lo  que  en  los  prime- 
ros años  de  su  juventud  aprendió  en  las  universidades 
católicas,  lo  que  predicó  contra  \o^  protestantes  en  Ingla- 
terra, en  los  Países  Bajos  v  en  Castilla,  v  lo  que  persiguió 
los  escritos  de  autores,  enemigos  de  la  potestad  del  Papa. 
Y  de  las  ceremonias  eclesiásticas  de  aquellos  que  en  los 
estados  de  Europa  seguían  el  bando  de  la  curia  pon- 
tificia. 

El  catecismo  del  ai-zobispo.  obra  compuesta  según 
las  opiniones  de  Lutero,  Occolmpadio.  y  Melanchton,  aun- 
que disfrazadas  en  parte,  v  en  parte  escondidas  entre  ra- 
zonamientos católicos,  prueba  mi  parecer  de  que  en  Car- 
ranza no  habia  va  ardor  igual  á  aquel  que  en  los  dias  de 
su  juventud  le  precisaba  por  convencimiento  y  devoción 
á  defender  con  la  palabra  v  el  fuego  las  doctrinas  religio- 
sas de  su  protector  Felipe  II. 

Mandó  san  Pió  Vtrasladar  en  lengua  latina  el  proceso: 
porque  muchos  de  los  consultores  nombrados  por  la  Sede 

29 
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Apostólica  para  drlinir  ni  el  asunto,  ódesconocian  entera- 
mente el  hahia  española,  ó  aunque  la  supiesen,  ignoraban, 
c-orno  esliaDJrros,  «'i  valor  de  todas  las  palaiu'as. 

Lslo  lii/.o  que  la  causa  se  dilatase  por  mas  tiempo, 
coiitia   la  voluntad  dd  Papa. 

Desde  luej^o  moslró  san  Pió  V  deseo  de  vejar  á  aque- 
llos inquisidores  de  España  que  habían  ido  á  Roma,  comi- 
sionados por  el  Santo  (Mlcio  v  por  Fel¡|)e  11. 

Primeramente  los  obüíjaba  á  oslar  de  pié  en  las  con- 
gre{j;ac iones,  en  tanto  que  el  en  silla  y  los  cardenales  en 
esc'.iFios  asislian  á  la  Irchna  del  proreso  (I).  Querelláronse 
los  inquisidores  en  murmuraciones  familiares,  y  especial- 
mente los  obispos,  pues  estos  á  presencia  del  Papa  to- 
maban asiento  en  públicas  ceremonias.  Al  lin  san  Pío  V, 
vencido  de  tales  quejas,  mandó  que  se  arrimasen  á  los  in- 
quisidores unos  escaños  con  los  espaldares  vueltos,  para  que 
en  estos  pudiesen  los  mie;nbros  del  Santo  Oficio  y  los  que 
estaban  en  Roma  nombrados  por  el  Pa])a  para  ver  la  causa, 
reclinarse  en  momentos  de  cansancio,  pero  no  tomar 
asiento.  Así  se  celebraron  las  conj^regaciones  por  espacio 
de  tres  años,  una  vez  en  semana,  y  ci^  juntas  de  dos  á  tres 
horas  (2). 

San  Pío  V  tan  poseído  estaba  de  ser  verdad  la  ino- 
cencia de  Carranza,  proclamada  por  su  defensor  Navarro  y 
muchos  frailes  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  en  cier- 
ta ocasicn  manifestó  su  parecer  favorable  al  catecismo,  di- 


( t )      «El  lunes  siguiente  llamó  a  congregación, en  la  cual  estaba 
c\  Popa  sentado  en  su  silla,  v  los  cuatro  c.irdenales  en  unos  escaños; 

V  para  nosotros  avian  sacado  unos  escahelos ;  v  después  que  entraron 
al  Papa,  ciertos  cardenales  ceremoniosos  los  quitaron  y  nos  hicieron 
estar  en  pié  a'  las  esp.ildas  de  los  cardenales.» — Don  Diego  de  Si- 
mancas.    M.  S.  citado. 

(2)      «Después  nos  agraviamos  en  particular  fuera  de  alb,  de  la 
indecencia  que  con  nosotros  se  hacia,  especialmente  con  los  obispos; 

V  con  ser  San  SeverÍTio  ilahano  y  muy  pnlirc,  me  dixo :  que  no  sabia 
rñwn  se  compadecin  qne  en  la  capilla  del  Papa,  estando  él  en  su  mayor 
trono,  estuviesen  los  obispos  sentados,  y  allí  á  puerta  cerrada  nos  hirie- 
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ciendo :  yo  no  lo  tengo  por  libro  digno  de  reprobación :  antes  6ien, 
si  á  ello  me  obligan, pronto  lo  aprobaré  por  un  motu  propio  (\). 

Esta  pasión  ile  san  Piü  V  po;-  el  arzobispo  de  Toledo 
muestra  que  no  abrij^aba  el  PontíHce  la  mas  pequeña 
sospecha  de  que  el  prelado  español  sifi^uiese  las  doctrinas 
de  la  reforma. 

San  Pío  V  murió  sin  dar  sentencia  en  la  causa.  Pues 
aunque  no  fallan  autores  que  afirman  haberla  escrito 
este  Papa  y  remitido  á  Felipe  U  en  consulta  (2),  existen 
razones  para  creer  lo  contrario. 

Cuentan  que  la  suma  de  esta  sentencia  no  pronun- 
ciada fué  absolver  al  arzobispo  de  la  instancia  hecha  por 
los  inquisidores:  y  mandar  que  el  catecismo,  oríí^en  de 
sus  desdichas,  se  tradujese  en  lengua  latina,  y  que  los  pa- 
peles manuscritos  de  Carranza  no  se  diesen  á  la  imprenta 
sino  correctos  en  arpiellas  palabras  y  pasajes  ((ue  pudieran 
sufrir  interpretaciones  en  la  malicia  de  los  enemigos  de 
la  religión  católica. 

Añaden  que  esta  sentencia  se  remitió  á  Felipe  II 
para  ponerla  en  la  causa  luego  que  este  rey  prestase  su  con- 


ten estar  en  pié.  Yo  decia  que  el  rev  Calhólico  á  sus  vasallos  ^  cria- 
dos, quando  esta'n  con  él  en  consulta,  si  era  larga,  los  mandaba  cu- 
brir Y  sentar,  v  que  a'  los  obispos,  bermanos  del  Papa,  los  luciesen 
estar  en  pié  v  descubiertos  en  consultas  tan  largas  y  tantas,  no  en- 
tendia  con  qué  razón  se  podía  bazer.  Obraron  nuestras  quejas,  que 
nos  pusieron  otros  escaños  detra's  de  los  cardenales,  vueltos  al  revés, 
de  manera  que  nos  pudiésemos  arrimar  y  no  sentar;  y  con  esta  cruel- 
dad proseguimos  las  congregaciones  tres  años,  que  de  ordinario  eran 
de  dos  boras  v  algunas  veces  de  tres  boras  y  mas,  cada  semana  una 
vez.» — Don  Diego  de  Simancas.  M.  S.  citado. 

(1)  <  Dando  el  fiscal  Salgado  en  Roma  peticiones  i  Pió  V  so- 
bre que  mandase  que  no  se  vendiese  aquel  libro  (el  catecismo)  públi- 
camente, como  se  vendia,  calló  al  principio,  y  instando  el  Fiscal  en 
la  congregación  ordinaria  de  la  Inquisición,  respondió  con  enojo  que 
él  no  tenia  aquel  cathecismo  por  reprobado,  y  que  no  le  hiciesen  tanto, 
qw,  lo  aprobase  por  un  motu  propio,  t — Don  Diego  de  Simancas, 
vida  M.  S. 

(2)  Don  Pedro  Salazar  de  Mendoza  y  don  Juan  Antonio  Lló- 
rente. 
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seiitiiniciito;  V  por  último,  que  el  monarca  español,  en 
tuyo  ánimo  impeíahaii  tanto  los  jueces  del  Santo  OHcio, 
manilestó,  que  antes  tle  es(  ríMrse  en  el  proceso  la  sen- 
tencia, contraria  á  los  ininistios  ilel  tribunal  favorecido 
por  la  corona,  creia  oportuno  í(ue  el  Papa  viese  ciertos 
documentos  nada  provechosos  á  Carranza. 

Esto  alirnian  los  parciales  del  arzobispo.  Pero  los 
jueces  tlel  Sanio  ()li(  io  niejían  el  liecbo,  aseíiurando  que 
el  Ponlííice  murió  sin  Aínccer  la  causa  de  este  infeliz 
prelado. 

San  Pió  V  no  se  dejó  vencer  de  los  amiíjos  del  reo  que 
porfiadamente  le  peilian  con  súplicas  la  sentencia.  No 
quiero  morir  con  ese  escrúpulo^  respondió  el  Papa  á  los  que  le 
ilemandaban  con  lágrimas  en  los  ojos  el  perdón  del  ar- 
zobispo (1). 

Gregorio  XIII,  sucesor  de  san  Pió  V,  se  vio  cercado 
de  los  parciales  de  Carranza,  para  que  publicase  la  sen- 
tencia dada,  según  ellos,  por  el  Pontífice  difunto.  Pero  á 
esto  siempre  respondió  que  de  tal  escrito  no  tenia  la  mas 
pequeña  noticia,  fuera  de  las  voces  sin  fundamento  que 
la  amistad  acreditaba.  Y  así  que,  pues  tanto  v  tan  obsti- 
nadamente persistían  en  ser  verdad  el  hecho,  empeñaba 
su  palabra  de  entregar  veinte  mil  ducados  al  que  le 
presentase  original  la  sentencia,  y  con  esto  lo  eximiese 
de  ver  el  proceso,  llamado  con  agudeza  por  los  italianos 
rudis  indl(jcs(a(¡ue  moles. 

El  imaginado  escrito  de  san  Pió  no  pareció;  y  por 
eso  Gregorio  XIII  dijo  luego  clara  y  terminantemente  en 
un  documento  público,  que  su  antecesor  había  fenecido 


(  I )  «Murió  S.  S.  primero  de  mavn  del  aíio  de  Lxxij  sin  sen- 
trnciar  la  causa  del  arzol)is|)o ;  v  auní|uc  deseó  acabarla  v  darle  por 
lil)re,  al  lin  como  era  un  anima  buena,  v  le  debia  remorder  la  con- 
ciencia, instando  los  del  reo  por  mucbas  yias  para  que  sentenciase, 
dicen  que  víllimamente  dixo  que  no  quería  morir  con  aquel  escrúpulo, 
y  assi  pareció  por  el  efecto ;  pues  viéndose  morir  muclios  dias  antes 
de  mal  de  piedra, nunca  sentenció.» — Simancas.     M,  S.  citado. 
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dejando  indecisa  la  causa  del  arzobispo  de  Toledo  (i). 

El  nuevo  Pontífice  conien/.ó  á  tiiihajar  en  ella.  Di(  en 
que  los  inquisidores  aun  en  Roma  liahian  lie(  Ijo  alarde  de 
su  podei-  ponientlo  einhara/.os  il<'  todo  liénero  á  la  firme 
voluntad  de  Pió  V,  llevantlo  su  nial  deseo  liasla  el  punto 
de  retener  en  España  muchos  documentos  r<  leridos  en  el 
jn-oceso,  para  que  fuesen  echados  de  menos,  y  mientras  se 
pedían  al  Santo  Oficio  y  llegaban,  dilatar  de  dia  en  dia  la 
sentencia,  con  la  esperanza  de  la  muerte  del  reo  ó  la  del 
Pontífice. 

Todo  esto  y  aun  mas  quieren  decir  contra  los  jueces 
de  Carranza  los  ciegos  apologistas  de  este  prelado.  Pero 
yo,  si  bien  soy  enemigo  del  nonlbre  de  los  inquisidores, 
tengo  en  mucha  estima  la  verdatl,  y  por  tanto,  el  odio  que 
vive  en  mí  contra  el  tribunal  del  Santo  Oficio,  no  podrá 
obligarme  á  calumniarlo. 

Las  dilaciones  del  proceso  del  arzoljispo  de  Toledo, 


( 1 )  <  Publicaron  entonces  los  del  arzobispo  que  Pió  V  avia  ya 
dado  la  sentencia  ;  v  afirmáronlo  lan  de  veras  que  alegaban  testigos 
de  ello;  v  fueron  ai  nuevo  Papa,  y  le  suplicaron  que  la  publicase  v 
sentenciase,  el  cual  respondió  (píese  la  diesen  y  les  daria  veinte  mil 
ducados  por  ella,  por  no  ver  el  processo;  y  aun  con  todo  eso,  se  es- 
taban en  su  error,  v  creo  que  siempre  lo  estuvieran  si  en  la  senten- 
cia que  después  se  dio.  no  se  dixera  espresamente  que  Pió  V  murió 
antes  que  sentenciase,  lo  nro  que  parte  fué  engaño  y  parle  cautela 
de  las  que  usaban  para  acreditar  su  negocio,  diciendo  que  el  Papa  Pío 
avia  absuetto  al  reo.i — Simancas.    M.  S.  cilado. 

En  la  sentencia  que  dio  en  la  causa  Gregorio  XIII,  según  diré 
mas  adelante,  declaró  este  Papa  no  baber  dado  sentencia  san  Pió  V 
en  el  proceso  del  arzobispo.  Véanse  sus  palabras.  fEstando  ya  para 
llegar  al  remate  de  dicha  causa,  el  Papa  Pió  V  pidió  su  parecer  á 
nuestros  venerables  liermanos  cardenales  y  todos  los  demás  consul- 
tores de  dicba  causa;  v  todos  lo  fueron  dando  por  escrito.  I  ha- 
biéndolos recogido  el  Papa  y  queriéndolos  ver  todos  para  exanmwrlos  y 
pasarlos  muy  despacio  para  poder  sentenciar,  en  este  estado  fué  Dios 
servido  llevársele  para  si,  con  que  quedó  la  causa  indecisa.» — Ambrosio 
de  Morales.  M.  S.  citado  que  para  en  Cádiz  en  poder  del  Excmo. 
Sr.  don  José  Manuel  de  VadiUo. 
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se/'un  mostré  en  otro  hipear  dn  esta  historia,  no  nacieron 
en  el  deseo  de  sus  jueces  con  el  Hn  de  que  la  sentencia 
no  fuese  pronunciada  en  Roma. 

Ciurunzu,  con  recusaciones  diversas  alargó  de  dia  en 
dia  su  causa,  temeroso  tic!  suceso  que  pudiera  tener,  visto 
el  rigor  con  que  en  el  Santo  Oficio  se  solia  castigar  á  cuan- 
tos se  desviaban  de  la  religión  católica.  Sabia  que  sus 
amigos,  el  cardenal  Polo,  el  cardenal  Morón,  el  arzobispo 
de  Canlórbery  y  el  obispo  Prioli,  habian  sido  depuestos 
de  sus  dignidades  por  el  Pontífice,  al  ver  que  estos  no  al- 
bergaban en  su  alma  otras  doclriiias  que  las  luteranas. 

En  vez  d(í  en  mará  fiar  el  proceso  del  pnilado  pro- 
testante los  jueces  del  Santo  Oficio,  deseosos  de  que  el 
Papa  no  pronunciase  sentencia,  querían  allanar  los  obs- 
tiículos  ([ue  presentaban  para  ello  los  del  bando  de 
Carranza. 

Véaselo  que  el  doctor  don  Diego  de  Simancas  recuen- 
ta en  su  pr<)j)ia  vida.  «Entregóse  el  proceso  con  todos 
los  papeles  á  Aldrobandino,  auditor  de  la  Rota,  muy  buena 
persona  pero  espaciosísimo,  y  que  nunca  se  acababa  de 
resolver;  y  él,  al  uso  de  la  Rota,  comenzó  á  remontar  du- 
bios  sobre  dubios  sobre  si  se  avia  guardado  en  España  la 
forma  del  Rreve  de  Paulo  IV  y  otras  cosas  á  este  tono.  Fuí- 
mosle  íá  hablar  Cervantes  y  yo,  y  los  dos  inquisidores  Te- 
miño  y  Pazos,  y  dixímosle  que  por  aquel  camino  nunca  la  causa 
se  acabaría.  Respondiónos  que  le  avisásemos,  porque  nun- 
ca en  su  vida  avia  visto  causa  de  Inquisición  (1).» 

De  aquí  se  infiere  que  las  tardanzas  y  estorbos  pues- 
tos en  el  proceso  no  fueron  todos  obras  de  los  jueces  del 
Santo  Oficio.  La  ignorancia  de  los  curiales  de  Roma  en 
casos  de  la  Inquisición  española,  y  los  enredos  de  los  par- 
ciales del  arzobispo  para  que  este  saliese  del  trance  ya  que 
no  absuelto,  al  menos  con  menores  castigos,  dieron  causa 
suficiente  á   tales  dilaciones  que  los  modernos  escritores 


(1)     Simancas.     M.  S.  citado. 
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atribuyen  al  odio  y  á  la  malicia  de  los  inicuos,  que  en- 
tonces juzííahan  en  nuestra  patria  á  los  que  se  regían  por 
la  libertail  de  sus  conciencias. 

Es  cierto  que  mucho  trabajaron  los  inquisidores  <'n 
granar  victoria  contra  el  arzobispo  anie  el  Pajia.  Antonio 
Pérez,  que  tanto  sabía  los  secretos  de  estado  del  Nerón  es- 
pañol Felipe  II,  dice,  hablando  de  las  tramas  (jue  en  Es- 
])aria  y  Roma  se  urdian  contra  el  desdichado  ai/obispo. 
«Porque  no  ivan  las  informaciones  que  se  enviaban  de  la 
primera  vez,  enviaban  á  pedir  á  los  que  allí  tenían  en  la 
solicitud  de  la  causa,  que  enviasen  á  dezir  ellos  cómo  vas- 
tarían para  el  fin  (jue  se  pretendía.  Y  los  de  allá  dezian 
que  fuesen  en  tal  v  tal  manera  para  que  hiziesen  su  efec- 
to.» jNo  podía  llejíar  h  mas  la  pertinacia  y  malignidad 
de  los  jueces  del  Santo  Oficio  y  del  báibaro  opresor  Fe- 
lipe II! 

Pero  á  pesar  de  tantos  estorbos  é  iniquidades,  el  Pa- 
a  Gregorio  XIII  se  dedicó  á  fenecer  el  proceso,  y  al  cabo 
ogro  dar  sentencia  en  14  de  Abril  de  I57C:  la  cual  no 
ha  sido  hasta  ahora  por  ninguno  de  los  historiadores  es- 
pañoles publicada.  Tradújolaen  lengua  castellana  el  cro- 
nista Ambrosio  de  Morales ;  y  aunque  vo  la  tengo  presente, 
no  quiero  darla  á  la  estampa  por  ser  muy  estensa,  y  no 
convenirme  alargar  mas  este  libro. 

Basta  saber  que  el  Papa  Gregorio  XIII  dijo  en  la  sen- 
tencia que  Carranza  había  bebido  prava  doclrina  de  muchos 
herejes  condenados,  como  de  Martin  Lulero,  Juan  Occolmpa- 
dio,  Felipe  Melanchlon  \j  otros ;  y  que  los  libros  del  arzobispo 
contenían  frases  y  maneras  de  hablar,  de  que  usan  estos  auto- 
res para  confirmar  sus  enseñanzas.  Declaró  .á  este  prelado 
reo  sospechoso  en  la  herejía  luterana,  y  dispuso  que  ab- 
jurase en  su  presencia  todas  las  doctrinas  erróneas  que  se 
hallaban  en  sus  escritos,  y  á.  mas  diez  y  seis  proposiciones. 
Lo  absolvió  de  todas  las  censuras  eclesiásticas  en  que  había 
incurrido,  y  le  impuso  por  castigo  que  fuera  suspendido  de 
la  adininisfracion  de  su  iglesia  de  Toledo;  (suspensión  que  ha- 
bía de  durar  todo  el  tiempo  que  quisiese  el  Papa  Grego- 
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rio  V  sns  sucesores  en  la  Sede  Apostólica).  Le  señaló  por 
cárcel  el  convento  de  dominicos  en  la  ciudad  de  Orhieto, 
por  espacio  de  cinco  años,  y  muclias  penitencias,  entre 
ellas  la  de  visitar  las  siete  Basílicas  de  Roma  (I  . 

Tal  es  la  sentencia  (pie  dio  el  I*apa  Greííorio  XIII  en 
el  j)roceso  del  arzobispo  tle  Toledo,  según  se  lee  en  el  M.  S. 
de  Ambrosio  de  Morales.  Desde  luego  se  advierte  que  en 
algunas  cosas  difiere  íIcI  resumen  que  de  ella  puso  en 
su  Ilisturia  del  Santo  O/icio  don  Juan  Antonio  Llórente; 
puesto  que  este  escritor  afirma  que  Carranza  fué  sus- 
penso en  la  administra(  ion  de  su  silla  por  espacio  de 
cinco  años,  cuando  de  la  sentencia  resulta  que  el  de- 
creto de  suspensión  se  espidió  por  tiempo  indeterminado 
á  volunlail  de  la  Santa  Sede:  cosa  que  parece  mas  verosí- 
mil, si  se  atiende  al  empeño  que  mostró  el  rey  Felipe  y 
el  tribunal  de  la  Inquisición  en  que  el  arzobispo  apare- 
ciese como  delincuente.  Darle  autoridad  al  cabo  de  seis 
años  para  gobernar  su  silla  era  aventurarlo  á  nuevos  peli- 
gros V  á  mayores  venganzas ;  pues  sus  enemigos  tomarían 
cualquiera  ocasión  por  los  cabellos  para  con  otras  dela- 
ciones reducirlo  á  la  estrechez  de  ios  calabozos  del  Santo 
Oficio. 

Sea  de  esto  lo  que  se  tenga  por  mas  verdadero.  Co- 
mo no  cumple  á  mi  propósito  defender  abiertamente  la 
opinión  ípie  tengo  acerca  de  la  sentencia  dada  en  el  pro- 
ceso de  Carranza,  basta  para  la  claridad  de  mi  historia  re- 
ferir que  el  arzobispo  de  Toledo  delante  del  Papa,  de  los 
cardenales,  de  otros  prelados  y  de  muchos  oficiales  de  la 


(  1  )  M.  S.  de  Ambrosio  de  Morales  va  citado.  Simancas  en  su 
vida  dice  liahlaiido  de  la  sentencia:  <La  suma  della  fué  que  le  con- 
denó S.  S.  á  abjurar  por  vebemenle  sospecba  diez  v  seis  proposicio- 
nes berélicas  y  que  estuviese  recluso  en  cierto  monasterio  de  su  ór- 
dou  por  5  años  y  mas  por  la  volimUid  suya,  y  de  sus  sucesores  en  la 
Sede  Apostólica ;  y  en  otras  ciertas  penas  espiritu;des.  Y  es  cierto 
que  la  intención  del  Papa  fué  que  la  reclusión  y  suspensión  fuesen  per- 
peiunx,  sino  que  según  la  edad  del  reo.  se  entendió  que  no  viviera  los 
rinco  años. » 
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Inquisición  hizo  sus  abjuracionrs,  quedando  desde  luego 
absuelto  de  toda  culpa. 

Leyó  Carranza  su  abjuración  con  muclia  sequedad  y 
no  rnenos  desden,  como  si  se  tratase  de  una  escritura  que 
nada  tuviera  (|uc  ver  con  su  persona  (I). 

Estando  de  rodillas  ante  el  Papa  Gregorio  XIII,  este 
le  dijo:  ti  Por  la  lanja  prisión  que  habéis  teñid/)  y  porque  en 
otro  tiempo  servísteis  á  la  Iglesia  Católica  no  ha  sido  mas  rigo- 
rosa la  sentencia  ['2).  *> 

Luego  mandó  al  gobernador  del  Hurgo  que  llevase  á 
Carranza  al  monasterio  de  la  Minerva. 

Entonces  el  arzobispo  al  pasar  junto  al  cardenal  Cam- 
bara le  suplicó  con  muv  genlil  desenfado  que  diese  órde- 
nes para  que  su  ropa  futvs-  irasladada  desde  el  castillo  de 
Sant-Angel  cá  su  nueva  habitación.  Esto  arlmiró  á  sus  par- 
ciales y  enemigos.  Los  unos  atribuian  esta  serenidad  á 
inocencia,  y  los  otros  á  pertinacia  en  la  culpa  (5). 

Hasta  ahora  ninguno  de  los  historiadores  de  Carran- 
za ha  juzgado  la  sentencia  con  todo  el  rigor  de  la  crítica. 
Desde  luego  se  puede  afirmar  que  este  prelado  obtuvo 
victoria,  porque  su  causa  fué  acabada  contra  la  opinión  y 
las  astucias  de  sus  émulos  y  jueces:  porque  cuando  preten- 
dían estos  que  su  víctima  iba  á  verse  descomulgatla  por  la 
Jiula  in  Caena,  y  depuesta  de  la  dignidad  y  de  la  vida,  el 
Papa  declaró  á  Carranza  tan  solo  sospechoso  de  algunas 
herejías:  y  en  tin  porque  luego  que  hizo  su  abjuración 
quedó  purgado  y  libre  de  ellas  y  absuelto  de  las  censuras 
que  se  imponían  á  cuantos  se  separaban  de  la  Fe  Católica. 
El  suspenderlo  en  la  administración  de  la  Iglesia  de  Toledo 
V  de  los  frutos  de  ella  y  el  imponerle  otras  muchas  y  mas 
graves  penitencias  fueron  castigos  por  haber  defendido  en 
escritos  y  de  palabra  opmiones  luteranas. 


(1)  Simancas.      M.  S.  citado. 

(2)  El  mismo. 

(3)  El  mismo. 
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Al  siguiente  dia  de  la  abjuración  (Domingo  de  Ra- 
mos), dijo  misa  ¡>iil)li(  ámenle  Carranza  en  presencia  de 
•Man  au(íilorio;  y  desde  entonces  todos  los  prelados  y  dig- 
nidades de  Roma  lo  trataron  de  ¡luslnsimo,  como  á  ar- 
r.ol>ispo. 

Después  el  segundo  dia  de  Pascua  >isiló  las  siete  igle- 
sias destle  la  mañana  liasla  la  noche.  nFué  á  ellas  con  tan- 
tos roches  y  acompañamiento  (¡ne  dio  con  razón  materia  de  mor- 
morar  y  de  dczir  que  hazia  de  la  penitencia  fausto  y  triunfo  (I).» 

Como  consecuencia  de  tanta  fatiga  en  edad  tan  ade- 
lantada, se  sintió  nniv  indispuesto  con  una  gravea  calentura 
(jue  poco  á  poco  fué  recreciendo  hasta  el  |)unto  de  poner 
término  á  su  vida  el  dia  2  de  Mayo  de  1576  á  los  setenta 
V  tres  anos  de  su  edad. 

La  causa  de  su  muerte  fueron  tres  grandes  piedras 
como  avellanas  que  tenia  en  los  riñones :  las  cuales  con  lo 
nmcho  que  ando  en  el  dia  de  su  penitencia,  se  le  remo- 
vieron. 

Antes  de  rendir  á  su  Criador  el  último  suspiro,  hizo 
Carranza  una  protestación  tle  Fe,  jurando  en  ¡)resencia  de 
Dios  Sacramentado  jio  haber  caido  jamás  en  herejía  de  nin- 
gún linaje.  Pero  es  el  caso  que  para  mayores  dudas  v  con- 
fusiones en  el  asunto  del  arzobispo  de  Toledo,  se  aíirma 
tand>ien  que  Fr.  Melchor  Cano,  á  quien  se  tiene  por  su  ene- 
migo, y  por  quien  mas  lo  persiguió  en  vida,  á  la  hora  de  la 
nnnute,  cuando  recibió  el  Sacramento  fué  preguntado  por 
el  provincial  de  Santo  Domingo,  si  llevaba  algún  remordi- 
nnento  ó  escrúpulo  en  orden  á  la  prisión  de  Carranza,  pues 
en  tiempo  estaba  de  descargar  su  conciencia  y  hacer  un 
bien  al  presunto  reo.  Es  fama  que  Melchor  Cano  res- 
pondió;  H  Padre  Reverendo^  por  ese  Dios  Sacramentado  que 
ahora  'aunque  indigno)  espero  recibir  y  después  me  ha  de  juzgar, 
que  en  esa  materia  no  llevo  escrúpulo  ni  remordimiento  el  mas 
leve:  sj,  gran  consuelo:   pues  á  no  haberle  acusado  y  delatado 


(i)     Simancas.     M.  S.  citado. 
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sus  proposiciones  al  Santo  Oficio,  creyera  que  me  había  de  con- 
denar.n  Esto  aconteció  tíos  años  antes  de  hacer  en  ijíual 
forma  una  ¡)rotestacion  ele  su  inocencia  el  arzobispo  «le 
Toledo  (1). 

El  mismo  Pontífice  Grejiforio  XIII  mandó  poner  en 
su  sepulcro  un  epitafio  donde  le  daba  nombre  de  varón  escla- 
recido en  linaje,  en  pureza  de  vida,  en  doctrina,  en  predicación, 
y  en  socorrer  á  los  menesterosos. 

Tal  fin  tuvo  el  arzobispo  de  Toledo,  después  de  pa- 
decer por  espacio  de  diez  y  seis  años  constantemente  en 
cárceles  secretas  del  Santo  Oficio  y  en  el  castillo  de  Sanl- 
Angfel  en  Roma.  i<J(uníis  le  vieron  triste  (dice  don  Antonio 
de  Fuenmayor  en  la  ]'ida  de  san  Pió  I'  :  hai)Ió  con  tem- 
planza en  su  causa:  de  nadie  dijo  mal,  ni  de  los  qtie  él 
creia  le  eran  enemigos.»  A  lo  cual  añade  el  padre  Quinta- 
nadueñasen una  de  sus  obras  (I)  que  «maniítstó  tan  gene- 
roso ánimo  y  cristiano  valor  en  esta  adversa  fortuna,  que 
pasmó  á  España  y  admiró  á  Italia.» 

Algunos  años  después  de  la  muerte  del  arzobispo,  co- 
menzaron varios  escritores  á  derramar  elogios  sobre  su 
tumba,  llamándolo  hombre  de  gran  saber,  virtudes  v  doc- 
trina; pero  siempre  con  el  recalo  que  inspiraba  el  justi- 
simo  temor  que  tenian  los  españoles  al  Santo  Oficio.  Debo 
advertir  que  casi  todos  estos  autores  que  mostraron  su 
opinión  favorable  á  la  inocencia  de  Carranza,  fueron  ó  de 
la  orden  de  predicadores,  ó  canónigos,  ó  naturales  de  To- 
ledo, personas  en  quienes  vivia  el  interés  de  honrar  la  me- 
moria de  su  compañero,  ó  de  su  arzobispo.  Pero  si  estos 
mismos  escritores  no  hubieran  sustentado  su  opinión  en 
defensa  de  aíjuel  ilustre  j)relado,  aunque  fuera  tan  solo 
por  el  deseo  de  no  ver  infamada  la  religión  de  santo  Do- 
mingo ó  la  Iglesia  y  ciudad  de  Toledo,  con  haber  tenido 
los  unos  á  un  hereje  por  fraile  de  su  orden,  y  los  otros  en 


(1)  Ambrosio  Morales.     M.  S.  citado. 

(2)  Fr.  Antonio  Quintanadueñas.  Santos  d»  la  imperial   ciudad 
de  Toledo.     Madrid— 1651.  por  Pablo  de  Val 
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su  silla  arzobispal  a  un  pastor  inficionado  de  los  errores 
de  aquel  tieni¡)0  ^á  quién  ó  á  quiénes  estaba  reservada  la 
poli  slad  de  escribir  <'n  este  «aso  para  que  la  verdad  fuese 
j)uesla  en  su  punto? 

IjOS  historiadores  hul>ieran  callado,  ó  cuando  menos 
dielio  alao  en  la  prisión  del  arzobispo  sin  manifestar  su 
j^arecer  adverso  ó  favorable,  como  lii/.o  Luis  Cabrera  de 
Córdoba  en  la  Vida  de  Felipe  II.  A  ellos  nada  importaba 
sef»uramente  que  creciese  el  descrédito  de  Carranza,  con 
tal  de  no  |>onerse  en  aventiu'a  de  que  el  Santo  Oíicio  les  pi- 
diese cuenta  de  sus  palabras.  Por  eslo,  solo  uqiu^llos  en 
quienes  habia  el  interés  de  defender  la  verdad,  en  oposición 
de  los  enemiííos  de  su  prelado,  pudieron  tomar  cariasen  el 
asunto  é  ilustrar  á  las  generaciones  veni<leras  en  causa  de 
curso  tan  largo  y  tan  estraño.  Sin  embargo  de  esto,  el 
ser  unos  de  la  misma  orden  que  Carranza,  y  otros  de  la  ciu- 
dad de  Toledo  é  interesados  en  defender  á  su  pielado,  hace 
ípie  su  opinión  en  la  materia  se  tenga  por  sospechosa  ante 
la  buena  crítica.  En  la  causa  del  arzobispo  vióse  á  un  varón, 
insigne  por  su  sabiduría,  cubierto  con  las  sombras  de  las 
doctiinas  luteranas  que  en  aquellos  tiempos  tan  calami- 
tosos turbaban  la  paz  de  los  católicos:  á  un  constante  ser- 
vidor de  la  Santa  Sede,  trocado  á  los  ojos  del  mundo  en 
uno  de  los  enemigos  que  amenazaban  destruirla:  á  un 
hombre  que  con  las  armas  del  Santo  Oíicio  <le>truYÓ  é  im- 
puso castigos  á  heiejes  pertinaces,  convertido  en  inio  de 
tantos:  al  que  mostraba  á  los  inquisidores  los  lií)ros  de 
oj)iiiione3  de  los  protestantes,  para  que  fuesen  vedados  á 
los  católicos  y  reducidos  á  cenizas,  infamado  como  autor 
de  una  obra  en  que  la  pluma  se  creyó  guiada  por  los  es- 
critos de  Lutero:  y  en  fin,  al  que  tantas  personas  v  pre- 
lados ingleses  metió  en  prisiones,  reducido  por  su  miseria, 
con  afrenta  de  su  virtud  y  vituperio  de  su  cargo,  á  las  cár- 
celes secretas  de  la  Inquisición  espanola,sirviendo  íle  asom- 
bro al  miMitlo,  de  regocijo  á  la  envidia,  de  escándalo  á  las 
gentes,  de  terror,  mirándosií  eiusu  espejo,  á  otros  obispos: 
de  duda  á  muchos  varones  ilustres  que  lo  amaban:  decom- 
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]>as¡on  á  los  que  tenian  esporiejicia  de  sus  costumbres 
loahles;  y  por  último,  do.  sosjx'clias  al  Pontifico  romano.  Y 
en  verdad  parece  acaso  cpie  el  arzol)isj)o  de  Toledo  don 
Bjulolomé  de  Carran/a,  cuyos  servicios  en  defensa  y  acre- 
centamiento de  la  Sede  Apostólica  ("nerón  tantos  y  tales,  vi- 
niese al  fin  á  aparecer  ante  los  ojos  de  los  católicos,  no  solo 
como  hereje,  sino  como  fautor  de  herejías,  ya  por  medio 
tie  las  palabras,  ya  j)or  medio  de  los  escritos.  Kn  tanto 
que  desempeñó,  siendo  solamente  fraile,  importantísimas 
comisiones,  así  del  Papa,  como  del  emperador  Carlos  v  de 
Felipe  H,  la  fortuna  le  mostró  aí;radal)le  el  send>lanle,  y 
de  uno  en  otro  paso  lo  llevó  liasla  el  punto  de  elevarlo  á 
grande  dignidad  cuando  menos  se  es|»eraba.  Mas  luego 
lo  derribó  prestamente  de  la  altura,  con  lo  cual  quiso  dar 
á  entender  que  no  hallando  mejor  camino  de  fabricar  su 
ruina,  lo  levantó  á  la  cumbre  de  la  prosperidad  para  arro- 
jarlo de  ella  con  mayor  afrenta  y  caida  en  los  brazos  de 
la  emulación  y  de  la  envidia.  Gran  ejemplo  de  la  vanidad 
y  de  las  glorias  mundanas,  y  bastante  desengaño  de  los 
que  en  alas  de  la  ventura  son  llevados  de  uno  en  otro  vuelo 
hasta  las  nubes,  para  caer  con  mas  violencia  en  lo  pro- 
fundo de  los  mares. 

Algunos  frailes  dominicos  y  varios  escritores  toleda- 
nos quieren  decir  que  Carranza  era  inocente  de  las  culpas 
que  sus  cmulps  le  atribuían.  Los  que  tal  opinión  sus- 
tentaUj  prccianse  de  muy  católicos,  y  desde  luego  niegan 
en  este  hecho  la  infalibiíidad  del  Papa ;  puesto  que  Gre- 
gorio XIII  declaró  al  arzobispo  reo  sospechoso  en  muchas 
herejías,  le  hizo  detestar  diez  y  seis  proposiciones  lutera- 
nas y  le  impuso  gravísimas  penas. 

No  cabe  genero  alguno  de  duda  en  que  Carranza, 
enemigo  implacable  de  los  protestantes,  al  cabo  vino  á  dar 
en  las  doctrinas  de  estos,  vencido  de  su  trato  familiar  con 
algurios,  y  de  la  (continua  lección  de  sus  escritos,  que  fre- 
cuentaba con  el  fin  de  impugnarlos. 

Por  el  testimonio  de  Fr.  Juan  de  Regla,  confesor  de 
Carlos  V,  se  prueba  que  el  arzobispo  de  Toledo,  un  dia 


—fos- 
antes de.  morir  este  héroe,  cuyas  huestes  fueron  vencedo- 
ras ante  los  muros  de  Pavía,  al  pie  del  Capitolio,  en  los 
campos  de  Túnez  y  en  las  orillas  del  Elba,  lo  absolvió  sin 
el  Sacramento  de  la  penitencia,  diciéndole  al  mismo  tiem- 
po: Vuestra  mageslad  tenga  gran  confianza,  que  ni  hay  ni 
hubo  pecado,  pues  la  pasión  de  Cristo  hasta  sola  contra  él  (1). 

Don  Luis  de  Ávila  y  Zúñij^a,  historiador  de  los  hechos 
de  Ccárlos  V  cuando  la  t-uerra  con  el  duque  Juan  de  Sa- 
jonia  y  el  Land-íírave  de  Hcsse,  y  gran  privado  del  Em- 
perador, cerliíicó  también  que  Carranza  en  la  hora  de  es- 
pirar aquel  monarca,  tomando  un  crucihjo  esclamó:  Hé 
aqui  quien  pagó  por  todos :  ya  no  hay  pecado,  todo  está  per- 
donado (2j. 

Estas  proposiciones,  acerca  de  la  justificación  del  al- 
ma para  con  Dios,  deben  ser  reputadas  como  luteranas. 

A  mas  de  esto  Carranza  declaró  al  tín  de  su  causa 
que  por  tales  tenia  algunas  de  ellas.  Consta  que  Fr.  To- 
más Manrique,  uno  de  sus  parciales  en  Roma  dijo  :  que 
el  reo  era  un  necio  que  confesaba  por  hei'ética  una  proposición 
católica.  A  lo  cual  respondió  el  doctor  Simancas  que  se- 
rta tan  hereje  afirmando  que  la  proposición  católica  era  heré- 
tica^ como  diciendo  lo  contrario  (3). 

El  arzobispo  de  Toledo  en  su  catecismo  nos  mostró 
cuanta  afición  encerraba  ya  en  su  pecho  á  las  doctrinas 
que  habia  hasta  entonces  perseguido  de  muerte,  así  en  las 
personas  como  en  los  libros.     Mi  intento  (decia)  es  poner 

por  texto  el  cathecismo  que  tiene  la  Iglesia  desde  su  fundación 

y  declararlo  para  el  pueblo  en  lo  necesario....  y  tomar  la  de- 
claración de  la  misma  escritura  santa  y  de  los  padres  antiguos, 
como  ellos  en  su  tiempo  solian  enseñar  á  los  que  tomaban  esta 
profesión  de  cristianos. 


(1)  Don    Juan  Antonio  Llórenlo       Historia  critica  de  la  In- 
quisición. 

(2)  El  mismo  en  la  obra  citada. 

(3)  Simancas.     M.  S.  citado. 
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Llórente  (canónijío  do  Toledo)  afirmó  en  su  Jlistorm 
del  Santo  Oficio  que  ninguna  tle  las  die/  y  sois  proposicio- 
nes abjuradas  por  Carranza  so  encuonlra  en  los  escritos  de 
este  prelado.  Pero  la  pasión  le  puso  una  venda  en  los 
ojos  si  exaniintS  tales  obras,  ó  la  ignoiancia  do  ollas  le  hizo 
decir  lo  que  sus  deseos  y  conjeturas  vorosímilís  inia- 
j>inaban. 

La  proposición  décima  quinta  abjurada  ora  de  esta 
forma,  «/.a  Iglesia  presente  no  tiene  la  misma  luz  ni  auto- 
ridad igual  que  la  jirimitiva.» 

Pues  ]jicn  :  Carranza  en  el  prólogo  del  catecismo 
puso  la  siguiente  que  en  todo  se  asemeja.  << lie  procurado 
resucitar  aqui  la  antigüedad  de  nuestros  mayores  y  de  la  Iglesia 
primera  porque  aquello  fué  lo  mas  sano  y  lo  mas  limpio. ^^ 

De  este  modo  sin  examinar  los  escritos  de  autores  fa- 
mosos, se  discurre  acerca  de  sus  doctrinas,  y  se  les  atri- 
buyen las  que  finge  el  deseo  de  sus  apasionados  ó  de  sus 
émulos. 

El  arzobispo,  segun  lo  que  se  deduce  de  lo  dicho, 
guardaba  en  su  pecho  las  opiniones  luteranas ;  y  los  ar- 
gumentos protestantes  que  so  encuentran  á  cada  paso  en 
sus  obras  son  chispas  que  desculiren  el  fuego  oculto  por 
el  temor  de  caer  en  la  indignación  de  los  jueces  del  Santo 
Oficio  y  del  bárbaro  fan.ático  Felipe  IL 

Este  rov,  perseguidor  de  protestantes,  si  fué  igual  á 
Nerón  cuando  este  hacía  morir  en  tormentos  á  los  cristia- 
nos, no  dejó  de  parecerse  también  al  feroz  hijo  de  Agripina 
en  destruir  á  sus  amigos,  y  privados  luego  que  en  ellos  no 
veía  ciegos  instrumentos  cíe  aquellos  caprichos  y  maldades 
que  uno  y  otro  monarca  llamaban  razón  de  estado. 

Nerón  á  Burro  y  al  estoico  Séneca  arrebató  las  vidas. 
De  la  cumbre  del  valimiento  los  arrojó  despeñados  en 
brazos  de  la  muerte  para  escarmiento  de  los  que  se  em- 
plean en  adular  á  tiranos  y  en  vestir  sus  iniquidades 
con  los  atavíos  de  virtudes  y  de  sacrificios  hechos  al  bien 
público. 

Felipe  II,  por  medio  de  sobornados  matadores  y  con 
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la violencia  dv  agudos  hierros,  obligó  á  que  enmudeciesen 
en  la  tumba  miicbos  de  sus  privados,  entre  ellos  Juan  de 
Escovedo.  A  Antonio  Pérez  su  destreza  en  huir  y  su  as- 
tucia en  levantar  á  los  de  Aragón  contra  Felipe,  salvó  de 
la  muerte.  A  Carranza  el  afecto  de  Pió  V  libró  de  hallar 
en  una  cárcel  el  Hn  de  sus  dias.  Al  cardenal  Espinosa  cortó 
la  vitla  el  miedo  del  manifiesto  enojo  de  su  rey  contra  sus 
servicios. 

Nerón  en  los  primeros  años  de  su  imperio  se  llenaba 
de  horror  cuando  tenia  que  firmar  una  sentencia  de 
muerte. 

Felipe  II  con  la  bárbara  María  de  Inglaterra  en  los  pri- 
meros pasos  de  su  reinatlo  mandaba  aniquilar  á  sangre  y 
fuego  á  los  protestantes. 

Nerón,  cuando  abrió  su  pecho  á  la  crueldad  y  á  los 
vicios,  representaba  como  histrión  en  los  teatros,  entonan- 
do versos,  después  de  ordenar  la  muerte  de  sus  contrarios. 

Felipe  11,  histrión  de  virtud,  luego  que  disponía  la 
ejecución  tle  aquellos  de  sus  vasallos,  que  él  consitleraba 
enemigos,  se  reliiaba  á  la  capilla  de  palacio  ó  al  coro  del 
monasterio  del  Escorial  á  entonar  los  salmos  del  gran  pro- 
feta David,  ó  los  amargos  trenos  de  Jeremías. 

Nerón  por  sus  vicios  merecía  haber  presidido  en  es- 
tatua después  de  su  trágico  fin,  y  para  memoria  de  sus 
hechos,  las  fiestas  bacanales  que  celebraba  la  antigua  Roma. 

Felipe  II,  también  en  estatua,  debiera  haber  sido  ado- 
rado por  los  inquisidores  en  medio  de  los  autos  de  Fe,  he- 
chos en  los  reinados  de  sus  sucesores  Felipe  III,  Felipe  IV 
y  Carlos  II. 

Carranza  pagó  la  pena  de  haber  poseído  por  espacio 
de  algunos  años  el  inconstante  afecto  de  Felipe,  el  Nerón 
español,  bendecido  por  la  malicia,  por  la  iniquidad,  ó  por 
la  ignorancia. 

Terror  de  los  protestantes  íüé  el  arzobispo  de  Toledo 
así  en  España  como  en  Inglaterra,  val  cabo  dio  albergue 
en  su  alma  á  las  doctrinas  de  Lutero,  Occolmpadio,  Me- 
lanchton  y  otros  escritores  que  predicaron  y  aun  predi- 
caban la  reforma  en  la  Iglesia. 


Vio  ajada  su  dignidad:  una  embravecida  cmularion 
quiso  hallar  y  halló  en  sus  obras  las  opiniones  que  ya  es- 
taban señoras  de  su  conciencia:  el  Santo  Ollcio,  á  quien 
ciegamente  sirvió  Carranza,  hizo  presa  en  su  j^ersona,  y 
este  prelado  en  reclusión  de  iliez  vseis  años,  su  (Vio  con  los 
padecimientos  del  encierro,  con  la  obstinación  ile  sus 
jueces  en  inquirir  su  vida,  con  repetidas  audiencias,  y 
con  el  miedo  de  perecer  en  la  hoguera,  toilas  las  angiis- 
tias,  todos  los  recelos,  todas  las  j)enas  ([ue  consigo  traen 
los  remordimientos.  ¡Cuántas  veces  las  sombras  de  los 
que  atormentó  en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  para  des- 
pués privarlos  del  bien  de  la  vida  turbarían    sus   sueñosl 

Carranza,  feroz  cuando  católico  v  en  hombros  de  la 
prosperidad,  solo  merece  la  indignación  de  los  mortales 
por  sus  hechos  horrorosos. 

Perseguido  y  encarcelado  cuando  protestante,  su- 
friendo todo  el  veneno  de  la  amargura  que  dio  á  beber 
en  las  cárceles  del  Santo  Oficio  á  los  reformadores,  y  espe- 
rimentando  con  los  males  presentes  el  recuerdo  de  sus 
iniquidades,  merece  la  compasión,  de  los  que  en  las  pá- 
ginas de  la  historia  contemplen  su  próspera  y  adversa 
fortuna. 

Siglo  infeliz  para  España  fué  el  décimo  sesto.  Con 
un  monarca  tan  cruel  y  supersticioso,  los  vasallos,  para  al- 
canzar valimiento,  tenian  obligación  de  convertirse  en  ver- 
dugos: los  que  amaban  la  libertad  de  sus  conciencias  y  se 
atrevian  á  manifestar  aunque  levemente  su  pensamiento 
estaban  reservados  para  víctimas;  y  los  que  encubrian  sus 
doctrinas,  ó  los  que  inclinaban  al  yugo  las  cervices  que 
debieron  nacer  exentas,  se  veian  en  la  obligación  de  pasar 
plaza  de  esclavos. 

El  monarca  respiraba  con  la  opresión  de  sus  sub- 
ditos. Los  validos  y  los  numerosos  agentes  de  la  corte, 
desde  el  familiar  del  Santo  Oficio  hasta  el  iiltimo  lego 
de  los  conventos,  se  complacian  en  oprimir  á  los  que  te- 
nian el  nombre  de  subditos.  El  sujfrimiento  era  reser- 
vado á  las  víctimas  v  á  aquellos    que  conocían   su   escla- 
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viliui,  y  íjiuí  sobre  los  grillos  reales  y  de  la  Inquisición  te- 
nian  sujetos  los  pies  y  las  manos  con  las  nuevas  cadenas 
puestas  por  el  miedo.  Los  esclavos  que  no  lloraban  su 
pci  (lida  liberlad,  verlian  en  las  aras  de  su  miseria  el  in- 
«iciis-o  (|ue  en  nubes  olorosas  subia  hasta  el  trono  de 
Felipe  11,  y  entonaban  cánticos  de  alabanza  á  los  brazos 
opresores,  que  solo  para  la  adulación  y  para  maldecir  la 
libertad  solian  conceder  á  las  víctimas  el  señalado  don 
(le  manifestar  sus  pensamientos. 


LIBRO  C14RT0. 


Herencia  del  reinado  de  Fernando  é  Isabel  fué  la  in- 
tolerancia religiosa  que  dominaba  en  los  corazones  de 
muchos  eclesiásticos  del  siglo  XVI  monjes  de  la  Tebaida 
en  las  palabras,  pero  sátiros  en  las  obras. 

Los  reyes  católicos  echaron  las  primeras  cadenas  que 
han  oprimido  al  ingenio  en  nuestra  patria.  Redujeron 
á  cenizas  á  mas  de  veinte  mil  personas  sospechosas  de 
guardar  la  religión  judaica:  apropiáronse  sus  riquezas,  que 
los  inquisidores  robaban  á  los  reos,  vistiendo  la  iniquidad 
del  hurlo  con  el  nombre  jurídico  de  confiscaciones  (i):  hi- 
cieron que  en  Europa  corriese  la  voz  de  ser  la  codicia  lo 
que  á  entrambos  monarcas  obligaba  á  perseguir  á  los  mí- 


( 1 )  En  una  de  las  cartas  atribuidas  á  Hernán  Pérez  del  Pulgar, 
escritor  contemporáneo  de  los  reyes  católicos,  se  habla  de  disensio- 
nes acaecidas  en  Toledo,  y  se  lee  acerca  de  ellas  lo  siguiente:  «Los 
de  fuera  ecliados  han  fecho  guerra  á  la  cibdad:  la  cibdad  también  á 
los  de  fuera ;  é  como  aqwllox  cihdadanos  son  grandes  inquisidorfs  de  la 
fe,  dad  que  heregías  fallaron  en  los  bienes  de  los  labradores  de  Ftiensa- 
lida,  que  TODA  LA  ROBARON  é  quemaron;  é  robaron  á  Guaidamur 
é  oíros  lugares.  Los  de  fuera  con  este  mismo  zelo  de  la  fe  quemaron 
muchas  casas  de  Burguillos. » 
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seros  lu'hrros,  y  que  hasta  el  Vaticano  llegasen  las  (juejas 
de  lanío  lalroeiiiio,  (Mupezatlo  con  foiinas  de  proceso 
paia  acahar  en  el  acrecenlamienlo  del  patrimonio  regio 
enflaipiecido  con  los  gas  I  os  de  dilatadas  guerras  (i);  y  en 
liii,esnulsaron  de  España  á  cuatrocientos  mil  judíos,  crimen 
polílito  qiK^  los  ciegos  admiradores  de  Fernando  é  Isabel 
calilican  tic  heroica  resolución  para  mantener  en  estos 
reinos  la  unidad  religiosa. 

Esta  manera  de  espulsar  á  los  de  otra  secta  fué  in- 
vención de  Torquemada,  inípiisidor  general,  quien  la  co- 
municó á  los  reyes  católicos. 

Estos  soberanos,  vencidos  de  las  instancias  de  los  jue- 
ces del  Santo  OHcio,  creyeron  asegurar  de  este  modo  con 
lo  que  hoy  se  llama  unidad  religiosa^  la  Fe  de  Cristo  en  sus 
dominios. 

Pero  en  la  misma  Roma,  en  lo  demás  de  Italia  y  en 
casi  todas  las  naciones  cultas  de  Europa,  donde  viven  y  han 
vivido  los  judíos,  como  vivían  en  España  ;,no  sirven  al 
Estado  con  el  pago  de  los  impuestos?  ;,Y  acaso  el  ha- 
bitar judíos  en  estas  tierras  ha  hecho  peligrar  la  religión 
cristiana?  Las  naciones  estranjeras,  donde  moran  estos 
hombres,  prueban  mejor  que  los  mas  poderosos  argu- 
mentos la  inutilidad  de  su  espulsion  en  España  y  el  daño 


( i )  «Parece  que  duelas  si  Nos  al  ver  tu  cuidado  de  castigar  con 
sereridad  a'  los  pérfidos,  que  fingiímdose  cristianos  blasfeman  de 
Cristo,  lo  crucifican  con  infidelidad  juda'ica  v  esta'n  pertinaces  en  su 
apostasía,  pcnsai'émos  que  lo  haces  mas  por  ambición  y  cndicia  de  bienes 
temporales  que  por  celo  de  la  fe  y  verdad  católlra  ó  temor  de  Dios ;  pero 
debes  estar  cierta  de  que  no  bemos  tenido  ni  aun  levo  sospecha  de 
ello;  pues  aunque  algunas  personas  han  susurrado  algunas  especiespara 
cubrirlas  iniquidades  de  los  castigados,  no  hemos  podido  creer  injus- 
ticia tuya  ni  de  tu  ilustre  consorte,  t  Esto  esci-ihia  Sisto  IV  a  Isabel  I.^, 
(Cantolla,  continuación  de  la  Compilación  de  Rulas    de   Luinl)reras.) 

Aqui  consta  la  opinión  de  muchos  contem]iora'neos  de  los  reyes 
católicos  acerca  de  sii  modo  de  proceder  con  los  jiidius.  El  l*apa 
|)or  cortesía  afirjuaba  que  no  podia  ci-eer  que  la  ambición  y  codicia 
rra  el  norte  de  Isabel  v  de  Fernando  en  el  castigo  de  los  judíos. 
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que  ocasionaron  los  revés  católicos  á  la  prospeí  itlatl  de  su 
patria  con  la  falta  de  esta  gente. 

Fr.  Tomás  tleTorfjuema»la,  inquisidor  licneral,  Hol>es- 
pierre  eclesiástico,  que  en  ve/,  de  porro  frijiio  nsaha  la  ca- 
pilla de  fraile  dominico,  ayudado  poi-  iníanics  sayones  prc- 
dical)a  en  presencia  tle  las  liojiueras,  v  ante  las  cenizas  de 
los  judíos,  abrasados  por  las  llamas,  la  relitiion  de  Cristo. 
Sus  raciocinios  eran  los  ca<lalsos,  su  elocuencia  confisca- 
ción de  bienes,  sus  persuaciones  inüimias  eternas  de  linaje, 
su  habilidad  para  convencer,  cailáveres  desenterrados,  y 
cuerpos  vivos  de  infelices  hebreos  reducidos  á  pavesas. 

Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneíos,  contemporáneo  y 
servidor  de  los  dos  reyes  católicos  contribuyó  de  otra 
suerte  á  sembrar  en  sus  estúpidos  esclavos  la  intolerancia 
religiosa. 

Mahoma  de  sayal  franciscano  v  de  púrpura  cardena- 
licia, con  la  Bibba  en  una  mano  y  la  lea  inquisitorial  en 
la  otra,  obligó  á  los  moros  de  Granada  á  convertirse  á  la  Fe 
de  Cristo  (1). 


(1)  Sé  que  muchos  se  escandalizanín  al  ver  que  con  mi  liber- 
tad de  ánimo  califico  de  Mahoma  de  sayal  franciscano  al  cardenal  Xi- 
menez de  Cisneros.  También  sé  que  dirán  que  juzgo  á  este  famoso 
varón  según  mi  manera  de  pensar  y  conforme  á  las  opiniones  del  si- 
glo XIX.  Pero  los  que  así  discmran,  se  engañan  grandemente.  Juan 
Luis  Vives,  célebre  sabio  natural  de  España,  y  contemporáneo  de 
Cisneros,  llama  en  su  libro  De  concordia  et  discordia  in  humano  ge- 
nere (Anvers  1529)  turcos  con  capilla  á  los  frailes  de  su  tiempo. 
fiQui  seita  opressos  vident  in  eam  pro-  indignadone  rabietn  ac  des- 
perationem  adducunUir,  xit  abrupta  cupiant  omnia  ct  tnutata,  rebusque 
novis  avidissime  studeant  qvo  ingum  illud  ct  tyrannidcm  excutiant. 
adeo  ut  nec  Turcw  alomineníur  nomem,  apcrtc  Turca  quam  sub  his  eo- 
rum  opinioHC  Turcis  in  persona  christianorum  latcnlibus.tj 

De  turcos  con  capilla  d  Mahoma  de  sayal  franciscano  y  púrpura 
cardmalicia  hay  poca  distancia.  Esto  muestra  ([ue  al  juzgar  yo  a' 
Cisneros,  pienso  con  los  grandes  hombres  que  florecieron  en  su  siglo, 
libres  de  la  ceguedad- supersticiosa. 

l.i  pasaje  de  Juan  Luis  Vives  escapó  de  la  tinta  ó  de  las  liogueras 
del  Santo  Oficio  por  una  causa  nmy  sencilla.  El  lalin  de  ^  ives  es 
tan  bueno  que  quizá  no  podria  entenderlo  la  mayor  parte  de  los  in- 
quisidores. 
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I  n  fraile  geróninio,  clon  Hernando  de  Talayera,  pri- 
niff  ar/.ol)¡s|»o  de  esta  ciudad,  varón  no  dijjno  de  aquel 
sii;lo,  (jiiiso  para  doctrinar  á  los  moriscos  en  la  verdad  de 
la  fe  cristiana,  traducir  en  lengua  árabe  la  Sagrada  Es- 
triUua. 

Xinienez  tle  Cisneros  se  opuso  constante  y  fuerte- 
mente á  esta  resolución,  y  prefirió  enseñar  á  los  vencidos 
lo  (jup  los  vencidos  no  podían  entender  por  su  ignorancia 
en  el  idioma  latino  (i). 

Así  dicen  por  vituperio  los  cristianos  que  el  profeta 
Malioma  pr«Ml¡(;al)a  sus  doctrinas.  El  koram  en  una  mano  y 
la  cuchilla  en  la  otra  eran  sus  divisas,  según  se  cuenta 
vulgarmente:  ó  cree  ó  perece^  sus  razones  de  convenci- 
miento. 

Poro  el  (  aldenal  franciscano,  no  satisfecho  de  predicar 
de  tal  suerte  la  Fe  de  Cristo,  volvió  los  rayos  de  su  indigna- 
<  ion  contra  los  libros  árabes  hallados  en  Granada.  Cinco 
mil  manuscritos  (menos  trescientos  que  trataban  de  filo- 
sofía y  medicina  fueron  reducidos  á  cenizas  por  orden  de 
Cisneros,  sin  consentir  este  que  se  quitasen  las  encuadema- 
ciones y  manecillas  de  oro  y  perlas  con  que  ¡lahía  muchos^  aunque 
se  las  pidieron  y  compraban  según  el  aprecio  que  se  habia  hecho 
de  diez  mil  ducadoá.  No  lo  permitió,  porque  habian  sido  ins- 
trumentos de  esta  maldita  secta  (2). 


(i)  «Para  que —  estos  moros  rezien  convertidos  fuesen  bien 
instruidos  en  l.i  religión  cristiana,  el  primer  arzobispo  de  Granada, 
fraile  gerónimo,  fué  de  parecer  que  la  sagrada  Escritura  se  trasla- 
dase en  lengua  ara'bica.  A  este  tan  pió  intento  se  opuso  Fr.  Fran- 
cisco Xiinenez, arzobispo  de  Toledo,  que  era  el  todo  en  todo  en  toda 
España,  alegando  razones  no  tom;idas  de  la  palal)ra  de  Dios,  ni  de 
lo  que  diveron  ó  bizirron  los  sauctos  doctores,  sino  fabricadas  por 
juizio  de  ljoml)re,  v  por  el  consiguiente  repugnantes  a'  la  píilabra  de 
f)ios:  V  así  se  impidió  la  traslación  que  tanto  bien  bubiera  becho  á 
aquellos  pobres  y  ignorantes  moriscos.»  Cipriano  de  Valera. — Ex~ 
hortacion  d  la  lectura  (h  la  lilblia. 

(2)  Archctipo  de  turtudes  y  espejo  de  prelados.  Por  el  Padre 
Quintanilla  y  Mendoza. — Palcrmo,  por  Nicola's  Búa. — Año  de  1655. 
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Así  la  intolerancia  se  servia  de  la  esclavitutl  para  .uii- 
quilar  los  tesoros  de  las  ciencias.  De  esta  manera  hom- 
bres de  discreción,  como  el  cardenal  Cisn*  ros,  se  (onvcr- 
tian  en  bárbaros  peores  que  cuantos  descendieron  d»! 
norte  con  Atila,  para  azotes  de  la  Iiiimanid;iil,  paia  des- 
trucción de  las  artes  y  para  envilecer  el  raí  ¡ocinio. 

A  hombres  de  este  linaje  debe  Espaíia  (sc«run  el  s<  ii- 
tir  de  sus  apologistas  el  bien  de  no  haber  sufrido  los  hor- 
rores que  consigo  traen  las  guerras  civiles  por  causas 
religiosas. 

Pero  ¿qué  mas  horror,  qué  mas  desolaciones,  qué 
mas  estragos  que  veinte  mil  españoles  muertos  en  las  lla- 
mas durante  el  reinado  de  Fernando  V  y  de  Isabel  I.""? 
¿Qué  mas,  que  otras  tantas  familias  entregadas  á  la  mise- 
ria por  las  confiscaciones  de  sus  haberes".''  ¿Qué  mas  que 
otras  tantas  personas  cubiertas  de  dolor  y  de  infamia? 

¿Qué  mas  destrucción  que  cuatrocientos  mil  españo- 
les arrojados  de  su  patria  por  observar  la  religión  judaica? 
¡Cuatrocientos  mil  habitantes  perdidos  para  la  población, 
para  el  comercio  y  para  la  agricultura  en  el  reinado  de  los 
dos  católicos  esposos! 

¿Qué  mas  daño  que  quinientos  mil  moriscos  espulsa- 
dos de  España  por  los  mismos  reyes  en  i  502? 

¿Qué  mas  estrago  que  cien  mil  españoles  también 
de  origen  morisco,  desterrados  para  siempre  por  Fe- 
lipe m? 

Cuando  para  cuidar  de  la  fe  cristiana  en  sus  domi- 
nios colocaban  estos  monarcas  la  pluma  sobre  el  papel, 
la  humanidad  se  estremecia,  se  llenaba  de  luto,  y  torrentes 
de  lágrimas  corrían  de  sus  ojos. 

Tales  soberanos  salvaban  de  guerras  religiosas  á  Es- 
paña. Estas  durarían  por  espacio  de  muchos  años;  pero 
los  fanáticos  con  un  decreto,  formado  en  media  hora,  cau- 
saban á  su  patria  mas  horrores  y  mas  pérdidas  que  las 
que  acontecen  en  largas  disensiones  civiles.  ¿De  qué  na- 
ción se  cuenta  que  en  una  guerra  religiosa  haya  perdido 
cuatrocientos  mil  hombres  en  un  solo  dia? 
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Kns(  íiailos  rn  oslas  ( rueUlades  y  en  pareceres  políti- 
<•()>  l.iu  contrarios  á  lo  que  previene  una  j>nena  razón  de 
fstado.  se  rdiicaroii  los  monarcas  españoles  qne  sucedie- 
lon  <Mi  la  corona  á  los  reyes  católicos. 

Los  esclavos  tiel  cardenal  Cisneros,  así  eclesiásticos 
rnini»  sciilares,  dieron  á  helier  á  sus  discípulos  é  hijos  las 
pon/.ofiosas  aíiuas  de  la  bárbara  intolerancia,  enemiga  de 
Dios  y  de  los  hombres. 

Sevilla,  donde  va  se  habia  nido  la  tlefensa  de  las  doc- 
trinas protestantes  por  boca  de  Rodrigo  de  Valero  v  del 
íloctor  Juan  Gil,  vio  estenderse  dentro  de  sus  muros  el 
afecto  á  la  reforma,  en  muchas  personas  de  gran  sabidu- 
ría V  no  menores  virtudes. 

El  Doctor  Juan  Pérez  de  Pineda  (de  cuyos  escritos  va 
hice  mención  en  el  segundo  libro  de  la  presente  historia) 
director  del  colegio  de  niños  en  Sevilla,  nombrado  de  la 
DoctriivL  no  obstante  hallarse  afligido  por  el  peso  de  sus 
muchos  años,  huyó  en  1555  á  tierras  de  libertad  con  otras 
seis  pei'sonas  entre  hombres  y  mujeres,  temerosos  todos  de 
Jas  iras  inquisitoriales. 

Desde  los  reinos  estranjeros  quedó  Juan  Pérez  en  co- 
municación con  los  protestantes  ocultos  en  Sevilla,  á  los 
cuales  remitió  muchas  de  sus  obras;  para  que  andu- 
viesen con  recato  en  manos  de  los  parciales  de  los  lute- 
ranos y  en  las  de  aquellos  que  ya  hubiesen  adquirido  al- 
gún conocimiento  y  gran  devoción  á  las  opiniones  de  la 
reforma. 

Vn  Sumario  de  la  doclrina  cristiana,  escrito  por  el 
doctor  Pérez  (\],  y  perseguido  luego  con  el  nombre  de 
Cateii'smo  por  los  inquisidores,  sirvió  de  mucho  para  for- 
talecer los  ánimos  de  los  protestantes^  residentes  en  Se- 
villa, contra  la  persecución  del  Santo  Oficio. 

La  audacia  de  un  hombre  vulgar  por  su  nacimiento, 
pero  notable  por  su  discreción,  por  su  sagacidad  y  por  su 


( i)      Venecia. — Por  Pedro  Daniel,  ano  de  1557. 
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osadía,  burló  la  vigilancia  de  los  inquisidores  y  trajo  á  Es- 
paña los  libros  del  doctor  Juan  Pérez  y  los  de  otros  pro- 
testantes.    Llamábase  este  hombre 


JULIAMLLO  HER^AKDEZ 

(JlIllW  LE  PETIT). 

Fué  uno  de  ios  protestantes  mas   notables  de  España,  así 
por  los  servicios  que  hizo  á  la  causa  del  luteranisnio,  como 

f)or  la  agudeza  de  su  ingenio,  por  su  mucha  erudición  en 
as  sagradas  letras  y  j)or  su  valerosa  muerte. 

Nació  en  Yillavcrde  de  tierra  de  Campos.  En  su  niñez 
pasó  <á  Alemania,  tal  vez  con  sus  padres,  en  donde  se  ciió 
adquiriendo  el  conocimiento  de  las  nuevas  doctrinas  con 
el  trato  familiar  de  los  herejes,  de  quienes  recibió  repetidas 
muestras  de  afecto  (1). 

Deseoso  de  ayudar  á  aquellos  que  en  su  patria  pre- 
tendían esparcir  las  opiniones  de  la  reforma,  determinó 
volver  á  España,  y  derramar  cautelosamente  en  las  prin- 
cipales ciudades  y  entre  las  personas  mas  ilustres  los  libros 
castellanos  que  por  encerrar  doctrinas  contrarias  á  la  re- 
ligión católica  estaban  vedados  por  el  Santo  Oficio. 

Era  entonces  sumamente  difícil  introducir  en  Es- 
paña obras  de  protestantes,  puesto  que  la  Inquisición  con 
mas  ojos  que  Argos  y  mas  constancia  que  el  Cancerbero 


(1)  En  la  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  esta  provincia  de 
Andalucía,  obra  del  Padre  Santivañez  (M.S.  de  la  Biblioteca  Coloiu- 
bina)  se  lee  lo  siguiente: 

*  Era  español  de  nación,  mas  criado  en  Alemania  entre  herejes, 
donde  bebió  las  ponzoñas  de  las  herejías,  de  manera  que  los  principales 
heresiarcas  lo  habían  elegido  d  imitación  de  lo  que  se  cuenta  en  los  actos 
de  los  Apóstoles,  por  uno  de  los  siete  diáconos  de  su  Iglesia, ó  por  mejor 
decir,  sinagoga  de  Satanás.» 

32 
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lie  la  Fal)ula,  vifíilaba  la  entrada  ele  estos  reinos,  para  es- 
torhar  ol  paso  á  tantos  enemigos  romo  las  prensas  de  Ale- 
mania, i'oiijuraban  contra  la  (sclavitud  (|ue  hahia  en 
imcsira  patria.  Sin  embargo,  Hernández  ayudado  ile  su 
aslut  ia.  muy  celebrada  en  aquel  tiempo  por  los  herejes  y 
de  su  conslanti'  resolución  de  contribuir  á  (pie  las  doc- 
liinas  luteranas  echasen  profundas  y  estendidas  raices,  se 
resolvió  á  burlar  la  pertinacia  de  los  inquisidores. 

Bien  porque  Aiesf'  Hernández  arriero  (como  algunos 
quieren)  bien  porque  se  disfrazase  con  hábito  de  tal  para 
levantar  menos  sospechas,  introdujo  en  España  y  en  dis- 
tintas ocasiones  muchos  libros  heréticos,  tíngiéndose  hom- 
bie  rústico  y  solo  ocupado  en  llevar  de  una  ciudad  á  otra 
ó  de  uno  á  otro  reino  cargas  para  mercaderes  y  labradores. 

Lo  principal  de  Castilla  y  Andalucía  por  medio  de 
sus  travesuras  y  engaños  tuvieron  conocimiento  exacto  de 
las  nuevas  doctrinas.  ¡Tan  grande  fué  el  número  de  obras 
que  esparció  en  ambos  reinos!  (1) 

Era  muy  conocido  en  España  y  aun  en  otras  nacio- 
nes. Por  su  estraordinaria  pequenez  de  cuerpo  le  nombra- 
ban unos  Julián  Hernández  el  chico ;  y  otros,  sin  duda  los 
mas,  JuUanUlo.  Entre  los  herejes  franceses  que  lo  apre- 
cial)an  mucho  se  conocía  por  Julián  le  petit  (2). 

El  doctor  Juan  Pérez  de  Pineda  (de  quien  ya  he  ha- 
blado en  otros  lugares  de  esta  historia)  honró  con  su  amis^ 


(i)  < Salió  de  Alemania  con  designio  de  infernar  toda  España 
V  corrió  gran  parle  de  ella,  repartiendo  muchos  libros  de  perversa 
doctrina  por  varias  partes  v  sembrando  las  herejías  de  Lulero  en 
lionibres  t  mujeres;  v  especialmente  en  Sevilla.  Era  sobremanera 
astuto  y  mañono,  (condición  propia  de  herejes).  Hizo  gran  dauo  eu 
toda  Castilla  v  Andalucia.  Entraba  v  salía  por  todas  partes  con 
nmrha  seguridad  con  sus  trazas  y  embustes,  pegando  fuego  en  don- 
do  ponia  los  pies.»      Saníivañez. — M.  S.  citado. 

(2)  «En  este  año  de  1557,  Julián  Hernández,  a'  tpñen  por  ser 
niuv  pequeño  de  cuerpo  los  franceses  llamaban  Julián  le  Petit  ^c. 
Cipriano  de  Valera. —  Tratado  de  los  Papas. 


—asi- 
lad á  Julián  Hernández  no  sé  si  tratándolo  por  vrz  pii- 
mera    en    Sevilla,   ó  Venceia    cuando   vivia    en    esta  ciu- 
dad, después  de  su  persecución  por  los  jueces  del  Santo 
Oficio. 

Las  obras  del  doctor  protestante,  impresas  íuera  de 
estos  reinos,  y  especialmente  su  traslación  del  y  nevo  f  esta- 
mento fueron  traidas  á  España  por  Julianillo.  Cipriano 
de  Valera  (1)  elogia  á.  este  hereje  diciendo:  «/i/  doctor 
Juan  Pérez,  de  pia  memorii,  año  de  1556  imprimió  el  Testa- 
mento nuevo ;  v  un  Julián  Hernández,  movido  con  el  zelo  de 
hacer  bien  ¿i  $u  nación,  llevó  muv  muchos  destos  testamentos 
y  los  distribuyó  en  Sevilla  año  de  1557.» 

En  dos  ífrandes  toneles  escondió  Julianillo  las  obras 
del  doctor  Juan  Pérez;  y  sirviénilose  de  su  viveza  de  imagi- 
nación y  de  su  industi^a,  las  trajo  por  toda  España  hasta 
Sevilla  sin  que  nadie  le  atajase  el  paso  (2). 

Los  libros  fueron  depositados  según  unos  en  poder 
de  don  Juan  Ponce  de  León,  y  según  otros  en  el  monaste- 
rio de  San  Isidro  (5). 

Esto  último  me  parece  mas  verosímil.  Don  Juan 
Ponce  de  León  no  comenzó  á  seg^uir  las  doctrinas  he- 
réticas hasta  Marzo  de  i  559.  Al  menos  así  lo  ascg;u- 
ra  un  documento  del  Santo  Oficio  que  en  la  vida  de  este 

Erotestante  copiaré  en  otro  lugar  de  la  presente  historia, 
e  forma  que  no  es  creíble  que  Hernández  en  1557  de- 
positase las  obras    del  doctor  Juan  Pérez  en   manos    de 


(1)  Cipriano  de  Valera. — Exhortación  de  la  Bildia. 

(2)  «Julián  Hernández...  logró  meter  en  Sevilla  dos  toneles 
llenos  de  aijuellos  libros  españoles  que  hemos  dicho  haber  impreso 
en  Ginebra  et  doctor  Juan  Pérez.»     Valera.  — Trrt /arfo  de  los  Papas. 

(3)  «Reinaldo  González  de  Montes  {Sanct(F  Inqimitiones 
Hispanice  artes  aliquot  delecta.)  afirma  lo  de  don  Juan  Ponce  de 
León. 

Santivañez  en  el  M.  S.  citado  dice.  *Aqui  [en  el  convento  de  S, 
Isidro)  depositó  el  racionero  Julianillo  los  libros  heréticos  de  Alemania 
y  con  ellos  pervirtieron  gran  número  de  frailes. 
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INmco  de  Looi),  persona  (|uo  aun  no  se  liahia  apartado  de 
la  leli-iion  «atólica. 

>o  falló  un  traidor  (|ue  <les(.ul)r¡('.se  al  Santo  ÜHcio  la 
astticia  de  que  se  liabia  seivido  Julianillo  j)ara  Jmrlar  la 
vijiilancia  de  los  ju(»cps  y  iTíin'sti'os  de  este  Irihunal,  y  para 
esparcir  i.is  semillas  de  la  reforma  en  toda  España,  y  mas 
aun  en  Sevilla.  Las  resultas  de  la  delación  fueron  ter- 
ribles, no  sdlo  para  el  triste  Julián  Hernández,  sino 
tandiien  para  muelias  personas,  cómplices  y  parciales  su- 

A  pesar  tle  su  destreza  y  vivacidad  de  injí;enio,  no 
pu(io  apercibirse  de  todos  los  lazos  que  le  tendieron  los 
inquisidores.  Y  así,  no  obstante  las  dificultades  que  ha- 
llaron estos  para  vencer  la  sutileza  de  Julián  Hernández, 
lo  redujeron  á  la  estrechez  de  los  calabozos  del  Santo 
Oficio   2  . 

En  ellos  estuvo  preso  por  espacio  de  tres  años  {5j. 
En  vano  sus  jueces  intentaron  arrancarle  en  el  tormento 
la  delación  de  los  cómplices  que  tuvo  en  traer  y  esparcir 
libros  heréticos  por  Castilla  y  Andalucía.  Si  negaba  á 
vista  de  los  potros  que  aguardaban  su  cuerpo  para  aflí- 
ííirlo,  el  dolor  no  conseguía  derribar  la  fortaleza  de  su 
»orazon,  la  constancia  en  sus  opiniones  y  el  deseo  de  no 
ocasionar  la  pérdida  de  sus  compañeros,  no  conocidos  aun 
por  los  jueces  del  tribunal  de  la  Fe. 

Tenia  grandes  disputas  con  los  calificadores  inqui- 
sitoriales ;  y  aunque  estos  procuraban  apartarlo  de  sus 
pareceres,  Julián  oponía  siempre  nuevos  argumentos,  ha- 
ciendo muciías  veces  enmudecer  á  sus  adversarios,  ya  que 
no  poi'  la  verdad,  por  lo  ingenioso  é  inesperado  de  las  ra- 


[i  )  «Vendido  ol  secrrlo  por  mi  Judas  v  llegado  a  los  inquisi- 
dores, 800  personas  fueron  presas.»  Cipriano  de  Valera. — Tratadn 
ilr  Iiis  Papos. 

iii  íUhose  aur)({ue  (dii  niiiclia  dilicultad  á  las  manos.»  San- 
livaiiez. — M.  S. 

(3)      Reinaldo  González  de  Montes.      Kn  su  ol)ra  rilada. 
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zones  con  que  sustentaba  sus  tloctrinas  ílj. 

Al  salir  de  las  audiencias  para  volver  á  su  calabozo, 
solia  cantar  esta  copla: 

Vencidoa  van  los  frailes, 
vencidos  van  : 
corridos  van  los  lobos, 
corridos  van  (2). 

Como  era  de  esperar,  Julianillo  Hernández  mereció 
de  los  inquisidores  la  calificación  de  hereje,  apóstala,  con- 
tumaz. V  dog^matizante,  y  la  pena  de  morir  en  auto  pú- 
blico de  Fe  el  dia  22  de  Diciend)re  de  15G0. 

Nunca  en  el  mismo  tiibunal  hubo  un  empeño  tan 
grande  para  convencer  á  un  hereje.  Muchos  calitícadores 
del  Santo  Oficio,  que  en  las  conferencias  privadas  habian 
argüido  y  disputado  con  Julián,  teniendo  al  cabo  que  en* 
jnudecer,  no  por  la  verdad  de  las  razones  de  su  adversario, 
sino  por  la  agudeza  de  ingenio  con  que  las  presentaba  á 
la  estupidez  é  ignorancia  de  los  inquisidores,  determinaron 
acosar  en  la  hora  de  la  muerte  á  Hernández,  para  conse- 
guir en  esos  momentos  de  tribulación  v  de  amargura  una 
victoria  que  tanto  apetecían . 

Mientras  caminaba  Julianillo  al  quemadero  iba  ion 
mordaza.  Pero  al  llegar  á  la  hoguera  dejaron  suelta  su 
lengua,  y  en  presencia  de  personas  doctas  y  de  gran  par- 
te del  vulgo,  quisieron  algunos  calificadores  argumentar 
de  nuevo. 

Hernández  fue  amarrado  de  pies  y  manos  al  mástil 
de  la  hoguera.  Su  valor  y  constancia  no  lo  abandonaron 
en  aquel  amargo  trance.     Deseoso  Julianillo  de  morir  mas 

í  I )  «Como  hombre  de  agudo  ingenio  \  dañadas  entrañas,  de- 
íendiase  en  las  disputas  con  razoo<\s  engañosas;  v  cuando  lo  apreta- 
ban los  católicos,  reducíalo  á  voces  v  escabullíase  mañosamente  de 
lodos  los  argumentos.»     Santivañcz. — AJ.  S.  citado. 

(í2)  Reinaldo  González  de  Montes  en  su  libro  Sanlce  htqvisi- 
tionis  &c. 
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nioto,  .K omodó  sobre  sus  lioinbros  y  cabeza  unos  hac(í- 
rilos  <!«'  Iríia. 

VA  licriu  lado  Frauci^co  Gómez  y  el  doctor  Fernando 
Htídrigucz  couieiizaron  á  hacerle  una  viva  exhortación  con 
propósito  de  separarlo  de  las  doctrinas  luteranas  en  aque- 
lla hora.  Pero  Julián  los  apellidó  hipócritas^  y  les  dijo  que 
ambos  creían  lo  mismo  (pie  él,  y  que  ocultaban  sus  opi- 
niones por  temor  de  las  hogueras  y  tormentos  inqui- 
siloriahs. 

Los  calificadores  en  ese  momento  trabaron  con  Her- 
nández nuevas  disputas  sobre  materias  de  fe.  Al  Hn  can- 
sado el  infeliz  hereje  de  argumentar  inútilmente  con  sus 
<'nemigos,  presentándoles  en  contlrmacion  de  sus  palabras 
testos  de  las  sagradas  letras,  y  convencido  de  que  en  dilatar 
su  muerte  solo  conseguía  diferir  por  breves  instantes  un 
martirio,  de  donde  esperaba  gloria  y  renombre  entre  los 
de  su  bando ;  despreció  á  los  clérigos  v  frailes  que  le  amo- 
nestaban á  volver  al  gremio  de  la  Iglesia  Católica  (1)  v  pe- 
reció en  medio  de  las  llamas  con  la  misma  igualdad  de 
ánimo,  y  la  constancia  en  sus  doctrinas  que  fueron  el  eno- 
jo de  sus  jueces,  y  el  asombro  de  sus  verdugos. 

La  presunción  de  los  calificadores  del  Santo  Oficio 
proclamó  sobre  las  cenizas  de  Julianillo  Hernández  el 
triunfo  de  los  argumentos  que  ellos  le  habian  presentado. 


(i)  « Encomendaron  los  inquisidores  esta  maldita  bestia  al  pa- 
dro  licenciado  Fr  incisco  Gómez,  el  cual  hizo  sus  poderíos  para  po- 
ner seso  a'  sil  locura ;  mas  viendo  que  solo  estribaí)a  en  su  desver- 
güenza V  porfía,  V  que  a'  roces  queria  hazer  buena  su  causa  v  apelli- 
daba gente  con  ella,  determinó  quebrantar  fuertemente  su  orgullo,  v 
ruando  no  se  rindiese  d  la  fe,  d  lo  menos  confesase  su  ignorancia,  dán- 
dose por  ronvenrido  de  la  verdad  siquiera  con  mostrarse  atajado  sin 
saber  dar  respuesta  á  las  razones  de  la  enseñanza  católica.  Y  fué  así, 
que  comenzando  la  disputa  junto  a'  la  bofi;uera  en  presencia  de  mu- 
cha gente  grave,  y  docta,  y  casi  innumerable  vulgo,  el  padre  le  apre- 
tó con  tanta  fuerza  y  eficacia  de  razones  v  argumentos  que  con  evi- 
dencia le  convenció  ;  y  atado  de  pies  y  manos,  sin  que  tuviese  ni 
supiese  que  responder,  enmudeció. >      Santivtañez. — M.  S.  citado. 
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Y  atribuyó  el  silencio  y  el  tlosprctio  ele  rslc  hereje  á 
confusión  y  vergiicn/.a,  y  su  valor  en  morir  quenia- 
ílo  vivo  á  desesperación  y  pertinacia.  Como  si  Hernamlez, 
en  el  caso  íle  que  en  su  entendimiento  hubiera  penetrado 
la  verdad  de  la  Fe  Católica,  no  hubiera  conseguido  ton  la 
confesión  disminuir  lo  bárbaro  de  su  suplicio  (I  . 

Tal  íin  tuvo  el  triste  Julianillo  Hernández,  f;uiioso 
por  su  agudeza  de  ingenio,  por  su  saber,  j)or  su  devoción 
á  las  doctrinas  protestantes,  por  su  celo  en  esparí  irlas 
dentro  de  España  y  por  su  muerte  valerosa. 

Los  libros  que  trajo  á  Sevilla  Julián  Hernández  fueron 
depositados  en  el  monasterio  de  San  Isidro,  cerca  de  las 
ruinas  de  la  antigua  Itálica,  patria  de  emperadores  ro- 
manos y  de  poetas  insignes.  Cipriano  de  Yalera  (protes- 
tante nacido  en  aquella  ciudad)  de  esta  suerte  refiere  los 
{)rogresos  de  las  nuevas  doctrinas  entre  los  monjes  que  ha- 
bitaban en  Santi-Ponce.  «En  1557  el  negocio  de  la  ver- 
dadera religión  iba  tan  adelante  y  tan  á  la  descubierta  en 
el  monasterio  de  San  Isidro,  uno  de  los  mas  célebres  y  de 
los  mas  ricos  de  Sevilla,  que  doce  frailes,  no  pudiendo  estar 
mas  allí  en  buena  conciencia,  se  salieron  unos  por  una 

f)arte  y  otios  por  otra,  y  corriendo  grandes  trances  y  pe- 
igros,  de  cjue  los  sacó  Dios,  se  vinieron  también  á  Ginebra, 
Entre  ellos  se  contaban  el  prior,  vicario  y  procurador  íle 
San  Isidro,  y  con  ellos  asimismo  salió  el  prior  del  valle  de 
Écija,  de  la  misma  órder..  Y  no  solo  antes  de  la  gran  per- 
secución fueron  libertados  estos  doce  frailes  de  las  crueles 
uñas  de  los  inquisidores,  sino  que  todavía  después  de  ella 
libró  Dios  otros  seis  ó  siete  del  mismo  monasterio,  enton- 
teciendo y  haciendo  de  ningún  valor  y  efecto  todas  las  es- 
tratagemas, avisos,  cautelas,  astucias  y  engaños  de  los  in- 
quisidores, que  los  buscaron  y  no  los  pudieron  hallar.  Los 


(i)  <El  malaventurado  mostró  en  el  rostro  la  confusión  y  la 
vergüenza,  v  en  el  hecho  su  pertinacia  y  desespa-acion :  puex  murió 
en  su  porfía.»     Santivaüez. — M.  S.  citado. 


—256— 

(lur  iMi  A  iiioiiasLcrio  se  quedaron  (porque  es  de  notar  que 
ras!  todos  los  del  monasterio  tenían  conocimiento  de  la 
)rli"ion  crisliima,  aan([ue  andaban  en  hábitos  de  lobos) 
padecieron  {^ran  persecución,  fueron  presos,  atormenta- 
dos, afrentados,  muy  dura  y  cruelmente  tratados,  y  al  fin 
niu(  hos  de  ellos  quemados;  y  en  muchos  anos  casi  no 
hubo  auto  de  Inquisición  en  Sevilla,  en  el  cual  no  hubiese 
alj^uno  ó  algunos  de  este  monasterio  (1).» 

Así  reliere  Cipriano  de  Valera  los  progresos  de  la  re- 
foiina  en  los  frailes  de  San  Isidro  del  Campo  (2). 

Este  convento  debió  su  fundación  en  1501  á  don 
\lonso  Pérez  de  Guzman  y  doña  María  Coronel  su  esposa, 
con  el  fin  de  que  sus  cenizas  hallasen  reposo  en  su  iglesia. 
Los  monjes  que  primeramente  habitaron  este  edificio  fue- 
ron de  la  orden  del  Cister.  En  1451  la  depravación  de 
sus  costumbres  y  los  delitos  lascivos  de  estos  frailes,  obli- 
garon al  patrón  del  convento  á  espulsar  á  los  monjes  del 
Cister  v  á  admitir  en  él  á  algunos  del  orden  de  San  Ge- 
rónimo, traídos  del  monasterio  de  Buena  Vista  situado  en 
la  margen  izquiertla  del  Guadalquivir.  A  la  banda  de- 
recha del  rio  y  casi  enfrente  de  aquella  iglesia  se  halla  en 
Santi-Ponce  junto  á  la  antigua  Itálica  el  monasterio  de  San 
Isidro  del  Campo. 

¡Muchos  protestantes  así  de  Sevilla  como  de  otras  ciu- 
dades huyeron  de  las  garras  de  los  inquisidores  con  el  fin 
de  salvar  las  vidas  y  de  entregarse  con  toda  libertad  al 
ejercicio  de  sus  opiniones. 

Inglaterra,  heroica  nación,  madre  de  estranjeros  y 
amparo  de  desvalidos,  abrió  sus  puertas  á  muchos  de  los 
infelices  españoles  que  buscaron  en  ella  un  abrigo  contra 
su  adversa  fortuna. 

La  reina  Isabel  protegió  mucho  á  los  que  huian  de 


(1)  Tratado  de  los  Papas. 

(2)  Don  Juan  Antonio  Llórente  llamó  en  su  Historia  de  la  In- 
quisición á  este  monasterio,  de  San  Isidoro.  Debió  decir  de  Sati  Isi- 
dro drl  Campo.      {Oi'úz  de  Ziíñiga. — Anales  de  Sevilla. — Valera. — 

Tratado  de  los  Papas. ) 
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lal>árbara  inlolerancia  de  Felipe:  los  socorrió  con  dincj-os. 
y  les  facilitó  templos  donde  predicar  sus  doctrinas. 

Los  protestantes  español(\s  residiMüi^s  en  Ini;lal<'n;t 
publicaron  en  1559  una  confesión  de  Fe  contenida  en  ll\ 
capítulos  (1). 

Otros  de  aquellos  des«;ra(  lados  huyeron  á  Ftancfoit, 
otros  á  Basilea,  otros  á  Ginebra.  En  esta  ciudad  funda- 
ron los  españoles  é  italianos  fjue  se  liabian  apartado  de  la 
religión  católica,  una  iglesia,  cuvo  jiasl<H-  ó  predicanle  se 
llainaba  Halbani  (2). 

Los  que  habian  buscado  en  su  tlesventura  tierra 
amicha  en  Alemania  v  ^uiza,  escribieron  en  1551)  una  obrila 
intitulada  Í)os  itifonnariones  itmij  íttileii:  la  una  (lin'tjtila  á  la 
Magestad  del  emperador  Cárloa  \\  denle  nombre,  ij  la  ulra  á  los 
altados  dd  imperio;  ij  ahora  presentadas  al  calólicoreij  don  Fe- 
lipe, su  hijo  (5  . 

En  estas  informaciones  decian  los  protestantes  á  este  so- 
Ijcrano.  «En  Espaíia  anda  muv  Inerte  v  furiosa  sobrema- 
nera la  que  llaman  hujuisicion,  v  recia  y  cruel  de  suerte 
que  no  se  puede  por  causa  suya  hablar  pa]al)rM  ninijuna 
que  sea  pura  por  la  verdad,  y  en  el  tomar  de  los  testigos 
hay  una  iniquidad  grandísima  y  muy  bárbara.  Todo  esto 
es  tanto  mas  peligroso  v  fuera  de  toda  razón  y  humanidad, 
cuanto  los  que  son  inquisidores  que  presiden  v  gobiernan 


(1)  Est-i  obra  so  intitula  Declaración  ó  confesión  de  Fe,  hcclin 
por  ciertos  peles  españoles  que  hm/endo  los  almsos  de  la  i/fjlesla  Romano 
y  la  crueldad  de  la  Inquisición  de  Eqmña,  hizieron  d  la  yglesla  de  los 
fieles  para  ser  en  ella  rerebldos  por  hermanos  en  Cristo.  Ksla  obra  laé 
probi])ida  cu  ol  índice  del  cardenal  Quiroga  el  año  de  loHó.  f índex 
pt  ratalorjux  librorum  prohihitorum,  mandato  íllustriss.  ac  Reverendiss. 
DD.  Gasparis  a  Quiroya,  Cardinalis  Archiepiscopls  Totetani  ac  in 
regnis  Hispaniarum  Generalis  Inquisitoris,  Denuó  editas.  Malnti 
MDLXXXJII  j 

(2)  Don  Juan  Antonio  Pellicer.— £;>í,s«i/o  de  una  Biblioteca  de 

Traductores. 

(3)  Un  tomo  en  12.'^  publicado  en  lo")0  sin  noinl)re  de  autor 
V  lucrar  de  impresión. 

00 
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csla  Iníjiiisiciun,  son  lionihrrs  imloctos,  crueles,  avarientos, 
\a(  IOS  (1(1  vcidadero  conoc  ¡miento  de  Dios,  sin  intelijj;encia 
(le  la  i-elijiion  cristiana  v  tle  J(\sucrislo  autor  de  ella,  y  que 
\i\fii  tomo  buitres  solamente  de  volatería.» 

Así  (^stos  desdi(  liados  españoles  lan/.aban  sus  quejas 
m  I  ierra  de  libertad  contra  las  tiranías  de  los  inquisidores: 
así  las  hacian  presentes  á  Carlos  V  y  á  su  hijo  y  sucesor 
Felipe  II.  Pero  inio  y  otro  monarca  persuadidos  de  los 
( iMisejos  de  fanálieos  aduladores,  y  de  frailes  del  bando 
de  la  Inquisición,  no  miraban  en  las  lamentaciones  de 
los  míseros  protestantes  los  acentos  de  dolor  que  por  boca 
de  ellos  despedía  la  humanidad  oprimida,  sino  solo  un 
llanto  engañoso,  semejante  al  cantar  de  las  sirenas,  y  del 
cual  debian  apartarse  prestamente  los  oidos,  antes  que  su 
veneno  llegase  á  inficionar  las  almas. 

Los  muchos  libros  luteranos  y  calvinistas  escritos  en 
lengua  castellana  por  los  protestantes  fugitivos  en  Alema- 
nia y  Suiza,  eran  objetos  de  terror  para  Felipe  II.  Deseoso 
de  aniquilar  este  rey  á  cuantos  españoles  se  habían  salvado 
de  las  iras  del  Santo  Oficio,  dio  orden  á  Fr.  Bartolomé  de 
Carranza  para  que  inquiriese  las  obras  que  habian  escrito^ 
y  el  nond>re  y  residencia  de  los  autores  y  de  sus  amigos,  y 
compañeros  en  las  doctrinas  de  la  reforma. 

Carranza  halló  muchos  libros  compuestos  en  idio- 
ma castellano  por  los  protestantes  ausentes  de  su  patria, 
los  cuales  los  habian  ocultado  en  el  palacio  de  Bruxelles 
para  desde  allí  trasladarlos  á  España. 

Al  pi'opio  tiempo  comisionó  Felipe  al  mismo  Carranza 
v  á  don  Francisco  de  Castilla,  alcalde  de  casa  v  corte,  para 
la  j)ersecucion  de  los  luteranos  en  Alemania,  que  por 
cualquier  accidente  viajasen  en  tierras  de  la  jurisdicción 
esjiañola,  mintiendo  sus  nombres  y  la  calidad  de  sus  per- 
sonas. Cairanzav  Castilla  enviaron  lucido  á  la  feria  deFranc- 
(orí  á  Fr.  Loieiizo  de  Yillavicencio,  de  la  orden  de  San 
\gustin,(()n  j)revencion  de  que  fuese  en  hál)ito  de  seglar 
para  reconocer  á  los  protestantes  fugitivos  de  España,  y 
para  apresar  las  ojjras  que  algunos  de  estos  habian  escrito 
V  reducirlas  á  cenizas. 
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De  esla  diligencia  se  averiguó  que  los  libros  de  lute- 
ranos entraban  en  nuestra  patria  por  las  montarías  de  Jaca 
en  Aragón,  y  que  eran  depositados  en  Francia,  hasta  <pu' 
se  venia  á  las  manos  una  ocasión  favorable  de  burlar  la 
vigilancia  de  los  ministros  del  Sanio  Olicio  (1). 

Así  el  protestante  FRANCISCO  DE  ENZINAS,  (de 
quien  hablé  en  el  libro  primero  de  esta  historia)  tenia  (pie 
ocultar  su  nombre  en  algunos  viajes  que  emprendió  á  di- 
ferentes naciones.  Unas  veces  hacíase  llamar  Du  Clwídtc, 
convirtiendo  en  francés  su  apellido :  otras  lo  tomaba  ile 
la  lengua  flamenca  diciéndose  Van  Eijvk  ó  Van  dcr  Eyrh  :  y 
aun  también  del  idioma  griego,  cuando  se  firmaba 
Dryander. 

Y  todavía  este  gran  cuidado  en  encubrirse  á  los  ojos 
de  la  Inquisición  y  de  sus  ministros  en  lejanas  tierras  era 
pequeño  en  comparación  de  la  vigilancia,  de  las  cautelas  y 
de  las  estratagemas  que  usaban  los  servidores  del  inicuo 
tribunal  de  la  Fe  en  F^spaña. 

Como  una  prueba  del  odio  de  estas  gentes  contra  los 
escritos  de  los  protestantes,  hablaré  ahora  de  lo  <(uc  acon- 
teció cá  algunas  de  las  obras  de  Francisco  de  Enzinas,  (pie 
para  nada  tocaban  en  asuntos  de  la  religión  cristiana,  se- 
gún la  entendían  los  caudillos  de  la  reforma. 

Este  protestante  publicó  en  Argentina  el  año  de  1551 
el  primer  tomo  de  su  traducción  de  Las  vidas  paralelas  de 
Plutarco.  Para  que  su  obra  corriese  de  mano  en  mano 
en  tierras  de  libertad  no  tuvo  inconveniente  en  noner  en 
la  portada  el  nombre  de  Francisco  de  Enzinas  (2).  Ptn-o 
para  que  hallase  su  libro  benigna  acogida  en  los  dominios 


( 1 )  Salazar  de  Mendoza. —  Vida  de  Carranza. 

(2)  t  El  primero  volumen  de  las  vidas  de  iUusIres  i/  exccllenles 
varones  griegos  y  romanos  pareadas,  escritas  primero  en  lengua  griega 
por  el  grave  philósopho  y  verdadero  historiador  Plutarcho  de  Cfteronea, 
€  al  presente  traduzidas  en  estilo  castellano.  Por  Francisco  de  Enzi- 
nas.— En  Argentina,  en  casa  de  Augustin  Frisio,  año  d'  el  Señor  de 
MDLI.  >      (Citado  en  la  vida  de  Enzinas,  libro  I  de  esta  historia.) 


(Ir  Kspun;!,  así  eiiliv  las  jjersonas  doctas  que  se  conscna- 
l»;iii  lii  !U(s  (MI  la  (Icvocion  tle  la  Sede  Apostólica,  como 
cülri'  l<»s  jueces  y  calillcadores  de  la  Inquisición,  Iii/.o  ¡m- 
nriinir  una  j)ortada  en  ilonde  callaba  la  persona  que  lia- 
hia  escrito  la  nueva  traslación  de  Plutarco  I).  En  I5G2 
se  quiso  publicar  por  otro  editor  (Amoldo  Byrkiiiann¡  la 
luisnia  ol>ra;  y  para  que  esta  no  sufriese  persecuciones 
inquisitoriales,  se  puso  en  la  ¡)orlada  (|ue  el  traductor  se 
llamal)a  Ja(f/í  de  Castro  Saliudi^  ('2). 

El  rilado  Byrkmann  imjuiniió  en  1555  una  versión 
castellana  de  Tito  Livit),  v  Martin  Nució,  en  Anvers,  dio  á  luz 
también  en  1555  una  traslación  de  los  libios  deFlavioJo- 
sefo :  la  cual  fué  prohibida  por  el  Santo  OHcio  (5). 

Una  V  otra  me  parecen  obras  de  Enzinas,  aunque  en 
í'llas  se  calla  el  nombre  del  traductor;  pero  en  la  seme- 
janza de  los  estilos  haya  ocasión  mi  sospecha  para  atri- 
buirlas á  a([uel  sabio  protestante  (4). 


( 1 )  El  Primero  volumen  cíe  las  vidas  de  illustres  y  excellentes 
varones  griegos  y  romanos  pareadas,  escritas  primero  en  lengua  griega, 
por  el  grave  historiador  Plutarcho  de  Cheronea  e  al  presente  traduzidas 
en  estilo  castellano.  En  Argentina  en  casa  de  Augustin  Frisio,  año  d' 
r¡  Señor  de  MDU. 

(2)  Las  vidas  de  los  illustres  y  excelentes  varones  griegos  y  ro- 
manos, escritos  primero  en  lengua  griega  por  el  grave phiUhopho  y  ver- 
dadero historiador  Plutarcho  de  Cheronea,  y  agora  nuevamente  tradu- 
zidas en  castellano.     Por  Juan  de  Castro  Satinas. 

Imprimiéronse  en  la  imperial  ciudad  de  Colonia  y  véndense  en 
Anvers,  en  casa  de  Amoldo  fíyrhmann  d  la  enseña  de  la  Gallina  Gor- 
da.    MDLXÍJ. 

(5)  Vf'ase  la  nota  do  la  pa'g.  1 18  en  quo  se  liabla  de  la  traduc- 
ción de  Tilo  Livio  heclia  por  lüizinas. 

Los  veynle  Ubrox  de  Flario  Josepho,  L)e  las  antigüedades  Judnycas 
y  su  vida  por  el  mismo  escripta  con  otro  libro  suyo  del  imperio  de  la 
Razón,  en  el  cual  trata  del  maríyrio  de  los  Machabeos:  todo  nueva- 
mente traduzido  de  Latin  en  liomance  Castellano. — Con  gracia  y  pre- 
vili'gio  de  la  imperial  Magestad,  que  ningún  otro  lo  pueda  impriutir  por 
lineo  años.     En  Anvers  en  casa  de  Martin  IVucio.    Año  MDLIV. 

(-Í)  Enzinas  flecia  á  sus  lectores  en  la  traducción  de  las  Vidas 
de  Cimon  y  Lucio  Lúeulo  (to-i?).      «Y  si  fuere  resrclñda  de  las  gen- 
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De  esta  suerte  los  luteranos  españoles  veian  perse- 
guidos sus  esscri  tos  por  la  Inrpiisicion  ;  y  no  solo  aquellos 
en  que  se  tratahan  las  uiateiias  ile  la  fe  por  iuh'Vo  motlo, 
sino  los  que  eiun  de  anliiiuas  liislorias  üiicitas  \  latinas. 
^Qué  peligros  liabian  tle  sobrevenir  á  la  religión  ealóli(  a 
])or  la  lectura  de  las  vidas  de  Plutarco  ó  de  las  decadas  de 
Tito  Livio?  ¿Acaso  el  gran  polílico  griego  ó  el  liisloriador 
latino  defendieron  en  sus  obras  las  doctrinas  de  Lutero  y 
Occolnipadio? 

Por  eso  Enzinas  (1)  para  que  sus  libros  encontrasen 
lectores  en  el  riñon  de  España,  ó  callaba  su  nond)re  en  las 
portadas,  ó  se  encubria  con  uno  mentiroso,  sirviéndose  de 
tales  astucias  para  doctrinaren  las  historias  déla  república 
de  Grecia  y  Roma  al  pueblo  de  su  patria,  cubierto  de  ca- 
denas, afligido  con  mordazas,  y  vendados  los  ojos,  pei- 
mitiéndole  solo  la  opresión  entrever  por  ellos  las  llamas 
que  levantaban  las  hogueras  inquisitoriales,  cebadas  en 
infelices  mártires  de  la  libertad  del  raciocinio  para  confu- 
sión y  para  ejemplo.  En  este  siglo  terrible,  ¿quién  hallaba 
seguridad  en  España  ¡)ara  sus  vidas  ni  aun  en  el  regazo 
de  la  inocencia?     La  ini([uidad  con  rostro  macilento  y  ves- 


tes de  miostra  nación  con  aquella  gratitud  y  l)enevolencia  que  de  su 
virtud  se  espera.» 

En  el  prólogo  a  la  S.''  década  de  Tilo  Livio  se  lee :  «Y  si  fuere 
resc(!vido  vuestro  trabajo  de  las  gentes  de  miestra  nación  con  aquella 
gratitud  de  animo  que  juslaiuente  se  deve.»  No  puede  ser  mas  Li 
igualdad  de  los  estilos 

Por  tanto,  aun<[ue  en  la  pag.  218  indiqué  que  no  sabia  si  era  de 
Enzinas  la  versión  de  Tito  l^ivio,  ahora  puedo  alinnar  que  me  pa- 
rece Suva    por  estas  causas. 

(})  Verosiniiltuentc  Francisco  de  Enzinas  (ú  otro  protestante 
español  fugitivo  de  estos  reinos)  publicó  dos  libros:  el  uno  Ltiao 
Floro  Español,  compendio  de  lascatoire  decadas  de  Tilo  Libio.— Colo- 
nia Argentina,  porAugusiin  Irisio,  año  de  1550;  y  el  oü-o  Planto  có- 
mico antiguo;  El  Milite  Glorioso  y  los  Menechmos.—Anvers  por  Mar- 
tin Nució,  año  de  1555. 

El  nombre  del  traductor  no  se  declara  en  estas  dos  sersurncsde 
Lucio  Floro  V  de  IMauto. 
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tida  tic  la  túnica  de  la  liipocresía,  que  ocultaba  corazones 
de  hienas,  defendidos  por  el  respeto  de  un  vulgo  fanático, 
iníiuiria  las  circunstancias  mas  pequeñas  de  los  hechos 
humanos.  El  hogar  doniéslico  donde  moraba  la  virtud  era 
turbado  por  los  ocultos  delatores,  que  afectando  amistad 
daban  en  presa  á  la  malicia  y  á  la  tiranía  á  tantos  eclesiás- 
ticos, á  tantos  caballeros  y  á  tantas  damas  de  la  nobleza 
española. 

Las  falsas  delaciones  hechas  al  Santo  Oficio  con  el 
dañado  fin  de  solicitar  la  perdición  de  algún  enemigo  ó 
emulo,  recibíanse  como  verdaderas.  El  uso  infame  de 
actos  tan  perversos  creció  en  España  con  tales  brios  y 
tanta  insolencia,  que  un  fraile  de  aquel  tiempo  compade- 
cido de  las  afrentas  y  muertes  que  sobrevenian  á  muchos 
procuró  el  remedio,  indicando  temerosamente  la  manera 
de  estorbar  á  los  ñdsos  delatores  la  consecución  de  sus 
intentos  (1). 

El  número  de  las  engañosas  y  el  de  las  verídicas  de- 
laciones fué  grande  en  el  siglo  XVI.  Felipe  II  reinaba 
entonces ;  y  según  se  prueba  de  las  historias,  cuando  un 
dictador  Sila,   cuando  un  Augusto,  cuando  un  Tiberio, 


( \  )  Trncfadn  de  casos  de  consriencia,  compuesto  por  el  muy  re- 
verendo »/  dortisximo  Padre  fray  Antonio  de  Córdova.  de  la  orden  del 
Serrípliiro  Padre  San  l'rancixco. 

R]n  (^aragoga,  en  casa  de  Domingo  de  Portonarijs  Ursino.  Año 
de  4584. 

En  esUi  obra  se  lee:  tQuando  en  un  pueblo  ay  muchos  testigos 
falsos  que  falsamente  lian  acusado  ó  testificado  en  la  Inquisición  ¿qué 
remedio  liabra',  v  los  confesores  que  esto  saben,  qué  podrán  bazer 
para  remediar  los  ¡nocentes  acusados?  y  los  testigos  falsos  qué  reme- 
dio terna'n?» 

Después  de  tratar  el  autor  acerca  de  los  inconvenientes  de  re- 
velar la  confesión  al  Santo  Olicio  dice:  «El  mejor  y  mas  jurídico  me- 
dio me  parece,  ([ue  los  señores  inquisidores  examinen  los  que  de- 
ponen V  los  testigos  con  grande  aviso  de  todas  las  circunstancias  del 
tiempo  V  lugar  t  manera,  como  lo  saben,  eto 

Esto  prueba  que  liabia  muchos  testigos  falsos  para  acusar  im- 
cuainente  en  la  hiíjuisicion  a'  personas  sin  culpa. 


cuando  un  Nerón,  cuando  un  Calígula  oprimían  a  los  ro- 
manos, los  delatores  no  pcrdonahaii  á  la  hoina,  no  á  la 
virtud,  no  á  la  sabiduría,  no  á  la  ¡Dorcnc  ia.  !{<(  ihian  en 
premio  de  sus  alevosas  palabras  ri(jue/as  y  dií;nidadcs  La 
honra  era  viva  reprensión  de  los  <|uese  ¡ii!";mial)aii  daMaiidd 
en  provecho  propio  á  sus  conciudadanos:  la  virluil,  aírenla 
de  los  agentes  mercenarios  que  tenian  en  su  servicio  a(pi< - 
líos  verdují;os  con  púrpuja  imperial  (pie  doniiiiahan  en 
Roma:  la  sabiduría,  vituperio  de  los  (pie  no  aprendieron 
mas  ciencia  que  deshonrar  á  buenos:  la  inocencia,  (pieja 
incesante  de  las  maldades  de  cuantos  la  jxrsetíuian. 

La  hoiH'a  fue  desde  luego  acosada  j)or  las  lenguas  de 
los  reprendidos ;  la  virtud  por  las  cautelas  de  los  afren- 
tados :  la  sabiduría  por  la  iniquidad  de  los  que  en  ella 
veian  su  vituperio,  y  la  inocencia  en  (in,  por  el  odio  de 
los  que  en  sus  lamentos  encontraban  las  amenazas  de  la 
liumanidad  oprimida  v  el  aviso  de  los  castigos  que  la  jus- 
ticia les  reservaba. 

Cuando  alginios  emperadores  mas  amigos  déla  virtud 
gobernaron  en  Roma,  las  ocultas  dclacion(  s  y  los  que  ot  Hi- 
tamente delataban  huyeron  ante  la  persecución  rigorosa 
que  el  bien  público  les  hacia  desde  las  sillas  imperiales. 
Torcieron  con  rabia  sus  manos,  lanzaron  gritos  de  dolor. 
y  temerosos  de  perecer  á  los  tilos  de  la  espada  que  contra 
ellos  esgrimía  en  su  carro  de  triunfo  la  justicia,  escondie- 
ron su  vergüenza  y  pavor  en  las  hondas  cavernas,  en  los 
oscuros  bosques,  en  las  entrañas  de  las  sierras,  en  lo  est  on- 
dido  de  los  montes,  ó  en  naciones  inc(')gnítas  y  retiradas 
del  trato  con  los  romanos,  pasando  caudalosos  nos,  turbu- 
lentos mares,  desiertos  abrasadores,  ásperos  caminos  llenos 
de  malezas  y  precipicios. 

Entonces  pudo  romper  la  humanidad  algunas  de  la$ 
cadenas  que  la  oprimían,  y  levantando  al  ( ielo  los  ojos,  fa- 
tigados del  continuo  llanto,  lanzó  de  lo  hondo  de  su  pe- 
cho un  gemido  como  si  en  esa  voz  de  dolor  quisiese  apar- 
tar de  sí  hasta  la  memoria  d(í  las  pasadas  desdichas. 

Felipe  II,  émulo  de  Tiberio,  émulo   de  Nerón,  émulo 
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tío  Ciilíjiíila  en  r\  arle  de  g()l)ernar  estados,  acogía  l)eni}x- 
naiiiiMilc  las  delaciones  v  premiaba  á  los  delatores. 

Así  las  cárceles  del  Santo  Oficio  fueron  honradas  con 
ilustres  víctimas:  así  el  enojo  inquisitorial  entregó  á  las 
llamas  los  cuerpos  de  eclesiásticos,  de  señores  y  de  ca- 
iialleros  infelices,  flor  de  la  grandeza  de  España:  así  el 
viento  esjiarció  sobre  la  tierra  cenizas  que  debieron  estar 
perennemente  encerradas  en  lu-nas  de  mármol,  ante  las 
(  uales  el  respeto,  clamor  v  la  amistad  habían  de  derramar 
abundantes  lágrimas  y  lozanas  rosas. 

El  raciocinio  puede  calíHcar  en  este  siglo  las  doctrinas 
de  a(piellos  infelices  como  errores;  pero  la  compasión  no 
esconderá  sus  voces  de  amargura  en  lo  íntimo  tlel  pecho  al 
recordar  el  desastroso  fin  de  gente  tan  ilustre  á  manos  de 
la  bái'bara  intolerancia. 

El  convencimiento  para  los  fáciles  de  convencer  y  el 
]>erpctuo  destierro  para  los  pertinaces  en  sus  opiniones, 
hubieran  sido  remedios  mas  humanos  cuando  intentó  Fe- 
lipe 11  destruir  en  España  las  herejías  de  Lulero. 

En  cambio,  las  hogueras  se  vieron  llenas  de  víctimas, 
atormentadas  inicuamente  por  la  ceguedad  del  fanatismo. 


EL  nocTOn  í;oiiSTMi\o  po\ce  de  la 

FllEiNTE  (1). 

El  mas  ñimoso  de  todos  los  protestantes  españoles  fué 
Constantino  l^once  de  la  Fuente,  canónigo  magistral  en  la 
Iglesia  Metropolitana  de  Sevilla. 


(1)  L)e  la  vida  de  este  protestante  español  di  varias  noticias 
en  una  d(!  mis  anotaciones  al  Buscapié.  (Nota  (iG  de  la  magnifica  edi- 
ción de  .jO  ejemplares.  Cádiz  1848. — Nota  GG  de  la  edición  co- 
mún. Id.  Id. — Nota  W.  de  la  traducción  inglesa  hecha  por  Miss 
Thomasina  Ross.     Londres,  por  Kichard  Beatlev,año  de  1849.) 
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Nació  en  la  ciudad  de  S.  Clemente  de  la  Mancha  en 
el  obispado  de  Cuenca.  En  compañía  del  doctor  Juan 
Gil  estudió  en  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares  las  cien- 
cias teológicas.  Juntos  \uc^o  uno  y  «tro  en  Sevilla,  comen- 
zaron á  derramar  por  la  ciudad,  con  el  secreto  que  el  caso 
imperiosamente  exijiia,  las  doctrinas  de  Lutero,  aunque 
en  lo  público  pasaban  plaza  de  buenos  católicos,  á  que  se 
llegaba  la  opinión  justísima  que  tenian  de  hombres  muy 
dados  al  ejercicio  de  todo  linaje  de  virtudes. 

A  la  fama  de  las  letras  y  loables  «ostumbres  de 
Constantino  de  la  luiente,  moviéronse  alumnos  prelados  á 
intentar  el  traerlo  á  sus  diócesis.  El  de  Cuííuca  quiso  ele- 
girlo para  canónigo  magistral  de  su  iglesia,  sin  concurso 
de  opositores ;  y  para  ello  le  envió  cartas  incitándole  á 
aceptar  una  dignidad  que  tan  bien  le  estaria ;  pero  Cons- 
tantino se  escusó,  fundándose  en  razones  mas  ó  menos 
artificiosas,  pues  su  amor  á  las  doctrinas  luteranas  le  ve- 
daba salir  de  Sevilla.  Por  la  misma  causa  rehusó  el  ofre- 
cimiento que  le  hizo  el  cabiklo  de  Toledo  para  que  ocu- 
pase una  silla  vaca  en  aquella  Iglesia. 

El  célebre  teólogo  Benito  Arias  Montano  (director  de 
la  Biblia  réyia  publicada  en  Anvers  por  Plantino,  á  espen- 
sas  de  Felipe  II),  entonces  estaba  en  sus  juveniles  anos  y  oia 
de  muy  buena  gana  la  doctrina  de  los  buenos  predicadores  de 
Sevilla,  como  del  doctor  Constantino,  del  doctor  Efjidio  y  de  otros 
tales  (1).  ¡Tan  grande  era  la  elocuencia  de  estos  pro- 
testantes. 

Carlos  V  dio  á  Constantino  el  título  de  su  capellán  de 
honor  y  luego  de  su  predicador :  con  lo  cual  fué  forzoso  á 
este  caminar  á  Alemania,  donde  residió  algunos  años. 

Un  autor  católico  contemporáneo  alaba  sobremanera 
el  entendimiento  y  erudición  de  este  protestante  en  las 
razones  que  siguen:      «El  doctor  Constantino  (es)  muy  gran 


(i)     Cipriano  de  Valera. — Exhortación  al  cristiano  lector  d  Icrr 
la  Sagrada  Escritura.     (Véase  su  Biblia.) 
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pliilñsophn  1/  ¡¡roj lindo  tlieólufio  y  de  ios  mas  señalados  lunnbres 
en  el  ptilpiln  ij  elornenria  que  ha  ávido  de  (¡randes  tiempos  acá, 
romo  lo  inuestian  l>ien  claranienle  las  ohras  (¡ne  lia  escrito,  di<j~ 
lias  lie  su  in(je\iio  \). 

Va\  los  (\s  puré;  a  torios  del  Santo  Oficio  (impresos  en 
el  siiilo  W\\  \  á  principios  del  X^II1)  se  proviene  (píeos- 
las palal)ras  en  loor  áv  Constantino  sean  horradas  ilel  li- 
l)ro  en  que  están  escritas.  ¡Tan  terrible  odio  existió  en  la 
hupiisicion  conlra  esle  protestante! 

Lueí>()  que  volvió  <í1  doctor  á  Sevilla,  quiso  el  cabildo 
eclesiástico,  atraido  por  la  fama  de  sus  letras,  nombrarlo 
canónigo  niaijistral  sin  concurso  de  oj)ositores.  Pero  por 
las  instancias  tle  otros  (pie  pretendian  este  car^o,  y  por  un 
decreto  (pie  se  liabia  formado  cuando  el  suceso  de  Juan 
Gil  ¡'conocido  por  el  doctor  lufidio)  prohibiendo  la  (>leccion 
sin  íjue  antí's  hubiese  oposiciones,  (piedaron  sin  electo  es- 
tos propósitos.  Y  así  se  hizo  el  concurso,  al  cual  asistió  solo 
un  pr(\'sbílero  niala2;ueño.  Los  demás  que  intcMitaban 
i)j)onerse,  viendo  (pie;  iban  á  habérselas  con  un  varón  tan 
versado  (Mi  las  leníjuas  hebrea  y  íírieíra,  y  en  la  lectura  de 
las  sagradas  letras,  no  quisieron  aventurarse  á  salir  desai- 
rados con  pérdida  de  crédito.  De  este  modo  venció  faci- 
lísimarnenle  Constantino  en  una  competencia,  de  la  cual 
hubiera  salido  con  la  misma  honra,  auiujue  con  mayor 
Ual.'ajo. 

Ya  electo  Constantino  canónigo  magistral  en  la  Igle- 
sia de  Sevilla,  comenzó  á  predicar  en  ella,  atrayendo,  para 
ser  oído,  la  flor  de  la  nobleza  v  demás  gente  principal  (pie 
moraba  en  aquella  ciudad  y  los  lugares  vecino.  Pero 
nunca  en  sus  oraciones  discurria  con  toda  libertad,  sino 
mezclando  con  algunas  proposiciones  católicas  un  número 
consideralíle  de  luteranas. 


( {  )  Juan  Crislól)al  Calvete  do  Estrella. — El  fdicissimo  viaje  del 
Emperador  Carlos  V  y  de  su  lujo  Felipe  II :  obra  citada  por  nota  en 
("I  libro  2."  ÍVida  de  Agustin  de  Cazalla.J 
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Cuando  el  pudre  Francisco  de  Borja,  antes  diiíjiie  de 
Gandía,  ¡esuita  entonces  y  santo  liov.  pasó  por  Sevilla. 
quiso  en  la  catedral  oir  de  l>ora  de  ('.onslantino  acpiellas 
predicaciones  (|ue  tan  famoso  lo  liacian  en  Fspaíia  v  reinos 
estranjeros,  quedó  suspenso  al  escucliar  algunos  razona- 
mientos que  en  su  opinión  nada  tenían  dv  católicos,  v 
lucíío  dijo  á  cuantos  estaban  á  su  lado  aquel  v<  rsículo  : 
Aut  fili<iuisi  latel  error  equo  ne  rredíte  Teurri  (4). 

Viendo  san  Francisco  de  Borja  el  fruto  (pie  ¡ha  sa- 
cando en  Sevilla  Costantino,  aconsejó  al  padre  Juan  Sua- 
rez  (que  era  rector  en  Salamanca;  que  tomase  el  camino 
de  aquella  ciudad  con  ia  düiíjencia  qu<>  el  <aso  demanda- 
])a  para  fundar  en  ella  casa  de  la  Compiuña  <le  Jerius,  y  ata- 
jar en  cuanto  fuera  posii>le  el  vuelo  (pie  il>an  tomando  las 
o])iniones  luteranas. 

Las  sospechas  de  que  Constantino  defendía  la  refor- 
ma de  la  iglesia,  aunque  cautelosamente,  crecieron  ile  día 
en  día. 

Cierto  padre  llamado  Juan  Bautista,  ovó  predicar  al 
canónigo  protestante  una  mañana,  acerca  de  varias  íuaterias 
de  la  fe  en  sentido  no  muy  católico.  Deseoso  de  destruir 
la  semilla  arrojada  en  la  tierra,  su!)ióse  en  la  tanh^  de 
aquel  día  al  mismo  pulpito  en  que  había  predicado  Cons- 
tantino, y  dirigió  al  puel)lo  una  vehementísima  oración, 
queriendo  desvanecer  los  argumentos  del  oculto  lutera- 
no, pero  sin  manifestar  el  nombre  de  la  persona  que 
los  había  esparcido  en  el  auditorio  :  cautela  que  guardó 
por  ser  tan  grande  la  reputación  de  Constantino  y  por  hi 
dignidad  en  que  este  doctor  se  hallaba  constituido  (2). 

No  ("altaron  algunos  ciu'iosos  cpie  observasen  (pie  las 


( 1 )  Mda  de  San  Franctsco  de  Borja,  por  el  Cardenal  Cienfue- 
gos,  ya  citada  en  el  lihro  !2."  de  esta  liisloria. 

(2)  Historia  dr  la  Compañía  de  Jesua  en  esta  provincia  de  An- 
dalucía del  padre  Santicañez.  M.  S.  de  Meruorius  de  la  Santa  Iglesia 
de  Sevilla.  (Bibliuteca  Colonüjina. )  Yo  tengo  titnibien  una  copia 
hecha  en  el  líllimo  siglo. 
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|)al;il)ras  dr\  pailrc  Juan  liaiilisla  parecían  refutaciones 
dv  las  nlálicas  del  (clehre  (anónii>(>.  Las  sos|)echas  paso 
;i  paso  il)an  naciendo  en  los  ánimos  de  los  católicos,  acerca 
tie  las  doctrinas  <{uc  qucria  ocultar  el  recelo  de  adversi- 
dades en  Constantino,  y  <jue  nianiíeslal)a,  si  hien  con  re- 
cato, el  deseo  de  adquirir  secuaces  para  la  causa  de  la  re- 
forma. 

lii  erudito  de  Sevilla,  llamado  Pedro  Mejía,  (autor  de 
N  arias  ohras,  la  mayor  parte  históricas,  escritas  con  poco 
criterio)  oyó  una  vez  á  Constantino  esplicar  desde  el  pul- 
pito sus  opiniones  relií^iosas,  en  tcrniinos  muv  semejantes 
á  los  que  usahan  cuantos  sej>iiian  las  de  Lutero. 

Al  salir  de  la  ií>lcsia  Pedro  Mejía  dijo  á  algunos  de  sus 
amichos,  que  igualmente  hahian  escuchado  el  sermón  del 
canóniíío  magistral.  «;T7r(?  el  Seíior  (jue  nu  es  esta  doctrina 
buena,  iii  esto  lo  que  nos  enseñaron  nuestros  padres!  [{)» 

Estas  razones,  oidas  de  boca  de  un  hombre  versado 
en  letras,  víjue  tenia  en  Sevilla  reputación  de  muv  docto 
maravillaron  á  muchos.  Uepetidas  de  una  en  otra  per- 
sona corrieron  ])or  la  ciudatl,  tlando  causa  á  que  se  dis- 
curriese sobre  otros  sermones  del  tloctor  Constantino,  v  á 
que  en  ellos  se  encontrasen  proposiciones,  no  conformes 
con  lo  que  cree  y  enseña  la  Iglesia  Católica. 

Después  de  esto,  los  frailes  dominicos,  incitados  por 
las  persuaciones  de  los  jesuitas,  acudían  ala  Catedral  siem- 
pre que  predicaba  Constantino.  El  propósito  de  los  dis- 
cípulos de  santo  Tomás  de  Aquino  era  guardar  en  la  me- 
moria las  palabras  del  protestante  que  tenían  sentido  he- 
rético, V  dar  con  ellas  en  el  Santo  Oticio.  Conocióles  Cons- 
tantino el  humor;  y  así  en  una  de  sus  oraciones  se  escusó 
de  halílar  mas  largamente  en  cierta  materia,  diciendo  que 
le  robaban  la  voz  a(¡uellas  capillan,  señalando  las  de  la  iglesia 
para  que  así  lo  creyesen  los  católicos  ;  pero  aludiendo  á 
las  de  los  frailes  dominicos  que  se  hallaban  presentes  (como 


(4)      Santivañez. — M.  S.  citado. 
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tigres  apprc¡l)i(los  á  la  presa)  y  para  manifestar  á  sus  par- 
ciales que  convenia  el  recato  (1).  De  poco  le  sirvió,  pues 
ios  frailes  domínií ds  delataron  muchas  tle  sus  proposi- 
eixjnes  al  Santo  Oficio. 

Los  inquisidores,  vista  la  calidad  del  sospechoso  reo. 
su  gran  fama,  v  el  amor  que  si('inj)re  le  tuvo  Carlos  V, 
quisieron  proceder  al  principio  por  Icrniinos  suaves,  hasta 
que  otros  sucesos  viniesen  Á  coniirmar  los  recelos  <pic  va 
existian  contra  sus  doctrinas. 

Muchas  veces  lo  llamaron  al  castillo  de  Triana  ulondc 
estaba  la  Inquisición^  los  jueces  de  este  tribunal.  ( on  el  de- 
seo de  que  aclarase  algunas  de  sus  proj)Osic¡oncs  va  nota- 
das por  los  frailes  tlomíiiicos.  Los  amigos  y  parciales, 
sabedores  de  las  idas  de  ConslaiUiíio  al  castillo,  le  pregun- 
taron la  causa  de  su  llamada  ante  los  inquisidores.  En- 
tonces este  les  respondia  en  son  de  burla.  «Me  quieren 
quemar:  pero  me  hallan  tninj verde  todavía  (2).» 

Constantino,  bien  porque  conociese  lo  cierto  de  su 
ruina  si  no  la  estorbaba  oportunamente,  bien  porque  in- 
tentase que  los  jesuitas  sus  mayores  enemigos  se  convir- 
tiesen al  bando  de  la  reforma,  hizo  grandes  y  portiadas 
diligencias  para  ser  admitido  en  el  colegio  que  estos  tenian 
en  Sevilla. 

Visitó  al  padre  Bartolomé  de  Bustamante,  provincial 
entonces,  con  el  Hn  de  referirle  los  desengaños  que  decia 
tener  de  la  vanidad  del  mundo,  v  manifestarle  su  resolu- 
ción de  abandonar  el  siglo  para  hacer  en  la  Compañía  de 
Jesús  penitencia  de  sus  "pecados  ?/  rorrefjir  la  verdura  y  lo- 
zanía de  sus  sermones,  con  que  recelaba  haber  conseijuido  mas 
que  almas  para  Dios,  aplausos  para  si  (5). 

El  padre  Santivañez,   jesuita,  retíere    de  este  modo 


( i  )     Don  Diego  Ortiz  de  Zmú<ra. —Amles  de  Sevilla.      { Macirut 
1677.)     Vt'ase  lo  que  dice  al  tratar  del  año  de  1560. 

(2)  Santivañez. — M.  S.  citado. 

(3)  El  padre  Santivañez.— M.  S.  citado. 
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maulo  liul)o  acerca  ilc  la  pretensión  tic  Conslanlino  para 
entrar  en  la  Compañía  de  Jesús:  «Pasaron  pocos  (lias  en 
los  ( iiali's  los  padres  no  toniahan  acuerdo,  aunque  lo  tra- 
taron ilivcrsas  veces.  AprctáUalos  Constantiní»  con  fre- 
cuentes visitas  é  importunaciones,  de  manera  que  se  hul>o 
de  traslucir  en  púhüco  lo  <pie  en  secreto  se  concertaba.... 
Kn  medio  de  tantas  diliculladrs  halló  camino  el  iiujuisidor 
Carpió  para  reparar  el  daüo  que  nos  amenazaba,  sin  aíjra- 
vio  del  secreto  de  su  olicio.  Mandó^lani;ir  al  j)adreJuan 
Suarez  con  quien  él  solia  tratar  fauíillaruienle,  \  habién- 
dolo convidado  á  comer,  sobre  mesa  metió  plática  en  cosas 
íle  la  Compañía,  y  de  unas  en  otras  llegaron  á  tratar  de 
los  recibos  ([U(;  tenían.  Dióle  cuenta  de  alí^unos  de  ellos 
el  P.Juan  Suarez  sin  t»)car  en  Constantino,  ó  ya  porque  él 
le  hubiese  encomendado  el  secreto,  ó  ya  por  no  habérsele 
ofrecido  entonces  á  la  memoria.  También  (replicó  el  in- 
(uiisidor)  /(('  oido  decir  (juc  el  ductor  C<)Hi>lan[i)io  tra'a  de  eiilrar 
en  la  Compañía.  ¿Que  hay  en  esto,  señor'/  liespondió  el 
Padre.  J/as  aunque  está  en  buenos  términos  su  negocio,  no  se 
haUfi  rtnirluido.  Pcrsojid  de  consideración  es  replicó  el  in- 
quisidor) y  í/c  gran  autoridad  por  sus  letras',  mas  i/o  dudo  aun 
mucho  que  un  hombre  de  su  edad  y  tan  hecho  á  su  voluntad  y 
re<i'tln  se  haya  de  aro-twdar  á  hs  niñeces  de  un  noviciado,  y  á  la 
perfección  y  estrechura  de  un  instituto  tan  en  los  principios  de 
su  observancia^  si  ya  no  es  t¡ue  á  titulo  de  ser  quien  es,  él  pre- 
tenda y  se  le  concedan  ilispcnsaciones  tan  od¡()sas  en  comunidades, 
lis  cuales  con  ninguna  cosa  conservan  mas  su  punto  que  con  la 
igualdad  en  las  obligaciones  y  privilegios.  I  na  vez  entrado 
mucho  daria  que  decir  el  despedille  ó  salirse.  Quedarse  dentro 
con  e.rcemjicitfues  seria  remitir  el  rigor  de  la  disciplina  religiosa 
que  tan  incitdahle  guarda  la  Compañía,  por  donde  las  leyes 
pierden  su  fuerza  y  muchas  congregaciones  la  entereza  de  sus 
prinrijiios.  Créanme,  padres,  y  mirenlo  bien  ;  que  á  mí  difi- 
mitad  me  hacen  estas  razones:  y  aun  si  fuera  negocio  tnio  me 
convenrerian  á  no  hacerlo.» 

«Hicieron  estas  palabras  reparar  mucho  al  padre  Juan 
Suarez:   el    cual,  disimulando  por  entonces  las  sospechas 
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([U(*  en  su  cora/ou  rng;<'iulraroii,  rcspoiulió .  ¡{azon  tiene 
vuestra  merced ;  el  negocio  pide  consejo  y  deliberación  ij  lendráse 
en  <'7,  como  á  vuealra  merced  le  parece.  Mudaron  lucjio  ilc 
plática,  V  acahad.t,  tl('S[)i(lióso  ol  jjatlrc  Juan  Siiaioz;  v 
vuelto  á  casa  reíirió  al  padrr    provincial  !••  (\\\c  pa^aha.» 

«Prosiííuió  ('>oiislaiitino  sus  visitas  iuijxirlunando  por 
el  sí  de  su  leciljo  ;  Jiías  recibióle  á  la  priuicru  el  padre 
Buslamante  con  alguna  sequedad,  negáiulole  precisamente 
lo  íjue  pedia;  v  roiióle  í[ue  por  eseusar  lo  que  podrían 
decir  los  ([ue  liahian  entendido  ó  coniicturado  s»i  pi clen- 
sion,  si  no  salia  con  ella,  vini(\'íe  lo  menos  qu(^  |)udiese  á 
nuestra  casa.  Con  esta  respuesta  se  despitlió  Constantiní» 
pensativo,  recelando  el  tin  que  ])Oco  después  tuvo,  porcpu' 
íué  preso  por  la  Tuípiisicion  ( I ).) 

Esto  dice  el  P.  Santivahez,  jesuita  contemporáneo. 
No  se  si  el  objeto  de  Constantino  al  querer  entrar  en  la 
Compañía  de  .Tesus  fué  convertir  en  amiga  de  los  luteranos 
á  su  mas  cruel  perseguiílora  :  no  sé  si  intentó  de  este  mo- 
tio  alejar  de  sí  las  sospechas  que  había  contra  él  en  los  in- 
quisidores :  no  sé  en  fin,  si  pretendió  recibir  en  sus  des- 
dichas el  auxilio  ile  los  ípie  mus  deíendian  en  España  con 
las  predicaciones  y  con  el  ejemplo  la  Ueligion  Católica. 

Mientras  que  andaba  Constantino  en  estos  pasos  vino 
á  ser  descubierto  (  omo  luterano  con  la  ocasión  siguiente. 
Una  viuda  llamada  Isabel  >hulinez  fué  presa  por  hereje. 
La  Inquisición  ordenó,  según  costumbre  con  todo  reo. 
secuestrarle  los  bienes.  Parecieron  pocos  porque  un  hijo 
de  la  dama  reciusa  en  el  Santo  Oficio  habia  ocultado  an- 
ticipadamente muchos  cofres,  donde  se  encerraban  joyas 
de  gran  valía.  Pero  esta  precaución  quedó  vana;  pues 
un  criado  infame  delató  que  la  mayor  y  mas  granada  par- 
te del  caudal  de  aquella  señora  estaba  escomlido  en  casa 
de  Francisco  Beltran,  hijo  suyo.  Entonces  los  inquisi- 
dores  dieron   comisión  á  Luis  Sotelo,  alguacil   del   Santo 


( 1  )      Palabras  del  P.  Santivañcz.— M.  S.  citado. 
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Oficio,  pura  tratar  con  Bellran  sobre  la  manifestación  de 
los  l)¡cncs.  El  cual,  no  bien  We'^ó  á  su  casa  el  alguacil, 
cuando  \c  dijo,  sin  permitirle  la  mas  pequeña  razón: 
Señor  ¿cuesira  merced  en  rand'!'  Me  parees  que  adivino  venir 
vuestra  merced  por  cosas  ocullas  en  la  de  mi  madre.  Si  vuestra 
merced  me  promete  que  á  mi  no  ne  me  incomodará  por  no  ha- 
lterio revelado,  diré  á  vuestra  merced  loque  hay  oculto. 

Sin  perder  momento,  llevó  Beltran  á  Sotelo  á  casa  de 
su  madre  Isal)el  Martínez;  y  tomando  un  martillo,  derribó 
parte  de  cierto  lab¡<[U('  que  liabia  <'n  un  sótano,  y  el  cual 
escondía  multitud  de  libros  impresos  v  manuscritos  :  aque- 
llos obras  de  Lutero,  Calvino  y  otros  reformadores ;  y  estos 
de  puño  y  letra  del  dortor  Constantino  Ponce  de  la  Fuente. 
Este  sabio  varón,  previendo  que  las  muchas  delaciones 
que  habia  contra  él  en  el  Santo  Oficio  acabarian  en  llevarlo 
á  sus  cárceles  secretas,  (juiso  impedir  que  sus  libros  y  pa- 
peles fuesen  hallados  por  sus  perseguidores.  Y  así  los  dio 
en  guarila  á  Isabel  Martínez,  mujer  de  notable  virtud  y 
luterana.  Pero  la  indiscreción  de  su  hijo  sirvió  de  fun- 
I lamento  á  la  ruina  tle  ambos.  Sotelo  admiróse  de  ver 
los  libros;  y  al  punto  los  recibió  de  manos  de  Francisco 
Beltran.  Pero  luego  le  dijo  que  la  visita  no  tenia  por  ob- 
jeto buscar  semejantes  escritos,  sino  las  joyas  y  el  dinero 
de  su  madre  que  estaban  escondidos.  Alborotóse  con  esta 
nueva  Beltran,  y  conoció  aunque  tarde,  lo  mal  y  ligero  que 
habia  obrado  en  este  caso.  Temeroso  de  ser  castigado 
por  el  Santo  Oficio  si  retenia  en  sí  los  bienes  de  su  madre, 
entregó  uno  á  uno  todos  los  cofres  con  las  alhajas  y  mo- 
nedas que  en  ellos  se  encerraban  (\). 

Llevó  Sotelo  los  libros  de  Constantino  á  la  Inquisi- 
ción. Examinados  estos,  se  halló  que  los  escritos  de  su 
puño  y  letra  no  contenían  mas  que  doctrinas  luteranas, 
tratando  de  la  verdadera  Iglesia,  y  persuadiendo  que  de 


(1)     Reinaldo   González   de  Montes,    obra    ra    citada.      Don 
Juan  Antonio  Llórente. — ífisforia  de  la  Tiuiuisirion. 
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ningiin  modo  era  la  que  llamaba  de  lo$  papistas.  En  esas 
obras  se  hablaba  sobre  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  v 
el  sacriHciü  de  la  misa:  sobre  la  justiHcacion  :  sobre  hw 
Bulas  y  decretos  de  la  Sede  Apostólica:  sobre  las  indul- 
gencias :  sobre  los  méritos  del  hombre  para  la  fifracia  y  la 
gloria:  sobre  la  confesión  auricular  v  sobre  otros  artículos 
en  cuya  interpretación  camiuan  muv  separados  <le  los  <  ;\- 
tólicos  los  luteranos.  Por  último,  Constantino  aHIrm  d)v\ 
como  protestante,  que  el  purgatorio  no  era  otra  losa  que 
una  cabeza  de  loho  im^enlada  por  los  frailes  para  tener  uue 
comer  (1). 

Ya  con  el  descubrimiento  de  tales  papeles  determi- 
naron los  inquisidores  procetler  á  la  [)risi(»n  de  í^oDstuí"- 
tino,  la  cual  causó  notable  maravilla  en  toda  Lspañ:». 
Guando  llegó  la  nueva  de  este  suceso  a!  monaslerio  d;; 
Yuste,  donde  vivía  retraído  del  mundo  el  emperador  Car- 
los V,  este  dijo  :  .Sí  C<ms!antino  es  hereje,  es  grande  hereje.  Y 
cuando  supo  que  habia  sido  preso  también  por  el  Santo 
Otício  de  Sevilla,  un  tal  fray  Domingo  de  Guzman,  escla- 
mó :  A  ese  por  bobo  lo  pueden  prender  (2). 

Luego  que  Constantino  fué  recluso  en  las  cárceles  se- 
cretas de  la  Inquisición,  presentáronle  los  mencionatíos 
papeles  manuscritos,  los  cuales  reconoció  ]ior  suyos,  aña- 
diendo que  en  ellos  se  encerraba  cuanto  creía.  apelá- 
ronle los  inquisidores  para  que  declarase  quienes  hjbian 
sido  sus  discípulos  y  cómplices  en  derramar  por  Sevilla 
semejantes  doctrinas;  pero  no  consiguieron  que  declarase 
cosa  alguna  que  pudiese  perjudicar  á  sus  compañ'^ros  ios 
demás  protestantes.  Encerráronlo  en  un  calabozo  subter- 
ráneo, húmedo  y  pestífero,  cuyas  malas  calidades  se  acie- 


(1)  Reinaldo  González  de  Montes,  obra  citada, — Don  Juan 
Antonio  Llórenle.  —  Historia  de  (a  inquisición. — Kl  autor  d*;  esU 
obra  (anotación  GG.  al  Buscapié  y  W.  de  su  traducción  inglesa  be- 
cha  por  Miss.  Ross). 

(2)  Don  Fr.  Prudencio  de  Sandoval.— Cro«íV<í  de  Carlos  V. — 
El  conde  de  la  Roca. — Epitome  de  la  vida  y  hechos  del  emperador. 
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i(Mit;il)an  » oii  ol  propio  escremenlo  del  infeliz.  Constantino. 
Kii  i'\  o\\irv\nó  i\c  (l¡s<Mit(Mi;i  oslo  pioleslante,  y  ^n  él  escla- 
maha  do  esta  suerte  contra  sus  inicuos  opresores.  «Dios 
uiio.  ;u<)  liabia  eacitai^,  caribes  ú  otros  mas  crueles  é  inhumanos, 
en  cuf/o  poder  me  pusierais  antes  que  en  el  de  estos  biirharosh> 
A!  fin  murió  en  las  cárceles  secretas  fatiíjatlo  ele  su  en- 
leirnedatl  ocasionada  por  tan  infames  tratamientos  (i). 

La  rahia  de  los  incpiisidores,  viendo  que  la  muerte  ar- 
rebataba de  sus  íiarras  á  (jonstantino  para  rjue  el  orp:idlo 
ilel  fanatismo  no  hiciese  triunfo  de  su  victoria  en  un  auto 
de  Fe,  llamó  en  su  socorro  á  la  calumnia.  Dijeron  al 
vuljio  los  jueces  del  Santo  Oficio  que  el  canónij^o  protes- 
tante se  liabia  quitado  la  vida  en  la  jirision  desesperada- 
mente, y  que  sus  crímenes  eran  tantos  que  hasta  se  habia 
casado  con  dos  mujores,  viviendo  la  primera  cuando  sus 
bollas  con  la  segunda,  y  que  no  tuvo  reparo  en  recibir  las 
órdenes  sacerdotales  (2). 

Pero  los  protestantes  Reinaldo  González  de  Montes  (5) 

V  Cipriano  de  Yalera  (4),  amigos  de  Constantino  niegan 
que  este  fué  matador  de  sí,  y  atribuyen  la  voz  que  acredi- 
taba el  violento  fin  por  propia  mano  del  famoso  canónigo 
á  los  mismos  del  Santo  Oficio,  sus  jueces  y  carceleros,  que 
se  convirtieron  en  sus  verdugos  para  maltratarlo  en  la  pri- 
sión, y  luego  en  sus  calumniadores  para  disculpar  la  muerte 

V  cidjrir  de  infamia  el  nombre  de  su  desdichada  víc- 
tima. 

Su  cadáver  fué  mas  tarde  arrancado  de  los  senos  de 


(i)     González  de  Montos  v  Llórente,  obras  citad.is. 

(2)  Ksto  líllimo  afirma  Gonzalo  de  lUescas  (Historia  Ponti- 
fical >  V  lo  repiten  Luís  Cabrera  de  Córdoba  fVida  de  Felipe  II)  y  no 
sé  cuantos  mas  autores  católicos  de  aquel  tiempo. 

(3)  Reinaldo  González  de  Montes,  su  olira  va  citada. 

(4)  Cipriano  de  Valera  (Tratado  de  los  Papas)  dice:  El  doctor 
Constantino —  poro  antes  de  cnfmnrdad  >/  mal  tratamiento  habia  sido 
muerto  en  el  castillo  dr  Triana,  y  de  quien  los  hijos  de  la  mentira  para 
desacreditarlo  echaron  fama  de  (¡ne  ne  habia  muerto  d  sí  mismo. 
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la  tierra,  y  en  una  caja  reducido  á  cenizas  en  auto  público 
de  Fe  el  dia  22  de  Diciembre  de  1560. 

Los  escritos  de  este  doctor  merecieron  también  las 
llamas  del  Santo  Ohcio  I);  v  que  en  muchos  índices  es- 
purg^atorios  se  dijese  de  ellos  lo  que  sigue  :  Constantino,  au- 
tor condenado:  (se  prohiben)  todas  ans  ohras  1/  et^pecialmeute 
la  Confesión  del  Pecador  (2). 

Constantino  mereció  ir  al  auto  de  Fe  en  una  rstitua 
de  cuerpo   entero,   iniáp^en  de  su   persona  en  ademan  de 

1  predicar,  y  no  en  llguia  tle  armazón  con  cabeza  como  se 
lacía  con  los  reos  difuntos  ó  fugitivos,  castigados  pur  el 
Santo  Oficio. 

En  la  hora  de  arrimar  el  fuego  á  los  huesos  tlcl  cé- 
lebre protestante,  se  arrojó  á  las  llamas  una  oslálua  d>'  las 
de  armazón,  v  se  llevó  al  castillo  de  Triana  la  de  cuerpo 
entero  que  representaba  á  Constantino,  para  guardarla 
como  memoria. 


(1)  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  nova  da  razón  de  las  si- 
guientes obras  de  Constantino : 

Summa  Christiamc  Doctrince,  Aneei\<.,  I  tomo  en  8.° 

La  misma  obra  en  castellano. — Suma  de  doctrina  cristiana,  con  rl 
sermón  de  Cristo  nuestro  Redemptor  en  el  monte,  traducido  por  el  //(<»- 
mo  autor  con  declaraciones,  dedicada  al  cardenal  García  de  Loaysa, 
confesor  de  Carlos  V.— Anvers,  por  Martin  Nució,  sin  año  de  impre- 
sión :  obra  prohibida  en  el  citado  índice  de  Don  Fernando  Val- 
dés,   1559.  ■ 

E.rpositionem  in  Psalmum  IDavidis,  in  Vi cont iones  disíributam.-- 
Anrers,  por  el  mismo  impresor,  año  de  155G,  prohibida  por  \alde.-.. 

Hominis  peccatoris  confessionem.     Proliibida  por  el  mismo. 

Magnum  Cathecismun.     Prohibida  por  el  mismo  inquisidor. 

Comentarla  in  proverbia  Salomonis.  in  ecclesiasten,  in  cántica 
canticorum  el  tándem  in  Job. 

También  escribió  Un  diálogo  de  doctrina  cristiana  entre  maestro 
y  discípulos,  que  se  prohibió  por  Valdés  y  que  fué  traducido  al  idioma 
italiano,  según  dice  Alonso  de  l.lloa  en  la  Vida  de  Carlos  V.  (Ve- 
necia,  1589.)  . 

(2)  índices  espurgatorios,  impresos  en  difeientcü  anos  del  si- 
glo XVII  V  principios  del  XVIII. 
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Tan  <l<\s<l¡<li;ulampnte  acabó  esto  célebre  eclesiástico, 
asombro  «le  Flamics  v  ile  Sevilla  así  por  su  elocuencia  en 
r\  |)úlpito  como  por  su  sabiduría  en  los  escritos. 

Siiiuió  las  doctrinas  de  I^ulero  v  quiso  que  estas  echa- 
.scii  profundas  raices  en  Sevilla,  avu<bido  por  otros  varo- 
nes no  menos  notables  en  las  ciencias  leolójificas,  y  en  la 
piáctica  de  las  virtudes. 

('azalla  v  Constantino,  el  uno  en  Castilla  v  el  otro  en 
Andalucía  fueron  los  caudillos  del  protestantismo  en  Es- 
])aíia(l). 

Ambos  encarcelados  por  el  Santo  OHcio,  pagaron  de 
distinto  modo  sus  intentos  de  esparcir  dentro  de  nuestra 
patria  las  opiniones  de  la  reforma  en  la  Iglesia. 

Las  hogueras  de  la  Inquisición  destruyeron  sus  cadá- 
veres, y  casi  lodos  los  escritos  de  uno  de  estos  ])rotestantes. 

Tandjien  los  jueces  de  este  tribunal  desearían  haber 
aniquilado  en  la  memoria  de  las  gentes  los  nombres  de 
Cazalla  v  (.oiistanlino. 

Pero  uno  v  otro  viven  en  las  páginas  de  la  historia. 
Y  aun  parece  que  la  humanidad,  deseosa  de  abatir  el  loco 
orgullo  de  los  inquisidores,  hizo  que  permaneciesen  en 
medio  de  la  bárbara  opresión  que  por  espacio  de  mas  de 
tres  siglos  dominó  en  España,  dos  villas,  cuvos  nombres 
fuesen  los  de  ambos  mártires  de  la  libertad  del  pensa- 
miento, sacriílcados  como  cabezas  de  la  religión  luterana 
en  los  reinos  españoles. 

CAZALLA  y  CONST AMINA,  villas  de  Sierra-Morena, 
separadas  luia  de  otra  por  tres  leguas  de  camino,  existían 
en  el  siglo  XVI,  v  aun  existen. 

Sin  duda  alguna  los  inquisidores  no  advirtieron  esa 
coincidencia  que  perpetuaba  en  dos  villas  los  nombres  de 
C.\ZALLA  y  de,  CONSTANTINO  :  infelices  eclesiásticos  que 


(4  )  tl.fts  cahezas  fueron  Cizalla  v  Conslantiiio  (¡ue  aviendo  pas- 
sado  con  el  Emperador  Ca'rlos  V  por  sus  predicadores  á  Flandes , 
allí  se  les  pegó  esta  peslil<'iieia.>  Frav  Diego  Murillo. — Fnndarion 
nn<jélira  y  apostólica  Je  la  madre  de  Dios  del  Pilar  y  excellencias  de  la 
Imperial  ciudad  de  Caragopa. — Barcelona,  1646. 
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florecieron  en  un  tiempo,  donde  para  convencer  á  quien 
iba  desviado  de  la  Fe  Católica,  no  se  usaba  de  mas  aríju- 
mentos  que  las  hogueras  (1). 

La  calumnia  v  el  odio  se  juntaron  lucüo  para  infa- 
mar la  memoria  de  Constantino,  no  en  ceremonias  públi- 
cas sino  en  obras  de  escritores  contemporáneos  í:2j. 

La  honra  de  este  protestante  se  vio,  pues,  mancillada, 
la  malicia  hizo  presa  en  sus  cenizas,  v  la  initpiidad  «'>|)ar- 
ció  en  el  mundo  cuanto  pudo  ílni>ir  el  deseo  de  destruir  la 
reputación  de  un  enemigo. 


(1)  En  las  tiestas  celebradas  on  Alcalá'  de  Henares  con  niotivc» 
de  la  canonización  de  san  Diego,  en  16  de  Abril  de  1589,  '^nlre  la 
multilnd  de  gero^rlificos  puestos  en  los  altares  que  adornal)an  las  ca- 
lles, V  en  los  claustros  de  los  conventos  liabia  uno  representando 
dos  villas,  Cnzalla  y  Coitsfanlina,  y  en  medio  de  ambas  el  pequeño 
pueblo  de  San  ?vicola's,  patria  del  santo.  En  este  gerogliíico  liabia 
una  letra  latina  que  decia :  Si  non  credideritis,  non  permancbili»,  } 
una  española  que  era  asi: 

«Derribó  su  scien(-ia  vana 
a  Caballa  v  Conslantino, 
V  a'  Diego  su  humilde  tino 
le  dio  alteza  soberana. » 

Léese  en  la  Vidd,  mui'rtc  y  milagros  de  san  Diego  de  Alcalá  ni 
ortava  rima,  por  frag  Gabriel  de  Mala. —F^n  .Madrid,  por  el  licen- 
ciado Castro,  ano  de  1598. 

(2)  Véase  lo  que  lllescas  decia  en  su  Historia  Pontifieal  y  Ca- 
tólica: «Hallóse  por  verdad  que  Constantino  era  casado  dos  veces 
con  dos  mujeres  vivas,  v  (jue  siéndolo  se  ordenó  sacerdote,  y  con 
ser  abominal)lemente  (■.■«/•/)«/  y  cirioso,  aria  sabido  fingir  tan  bien  .ta?i- 
tidad,  que  con  su  nunca  cista  hipocresía  era  tenido  en  el  pueblo  por 
santo.»  Luis  Cabrera  de  Córdoba  confirma  esto  en  su  llisloria  de 
Felipe  JI.  Tales  elogios  fúnebres  daban  á  Constantino  los  calohcos 
de  su  siglo. 
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D0\  JDA\  POME  DE  LEÓN, 

hijo  secundo  de  don  Rodrigo,  conde  de  Bailen,  fué  uno  de 
los  protestantes  mas  ilustres  que  hubo  en  la  ciudad  de 
Sevilla.  El  estar  emparentado  con  mucha  parte  de  la  no- 
bleza de  España,  tal  como  el  duque  de  Arcos,  como  la  du- 
quesa de  Bejar,  v  como  otros  grandes  y  señores  de  título, 
no  le  bastó  para  salvarse  de  las  crueles  uñas  de  los  inqui- 
sidores, tifiares  con  formas  de  hombre  y  con  vestiduras 
sacerdotales. 

Amigo  estrecho  del  doctor  Constantino  Ponce  de  la 
Fuente,  cuva  sabiduría  admiraba,  siguió  las  opiniones  de 
la  reforma  desde  principios  de  Marzo  del  año  de  1od9. 

Los  jueces  del  Santo  Oíicio  le  compelieron  con  tor- 
mentos á  que  declarase  sus  cómplices ;  pero  muy  poco  al- 
canzaron en  su  empresa.  El  reo  se  obstinó  en  callar,  y  si 
al^o  dijo,  fatigado  de  los  terribles  dolores  que  en  sus 
miembros  ocasionaban  las  vueltas  dadas  por  los  verdugos 
al  potro,  no  sirvió  de  daño  á  sus  compañeros  en  las  nue- 
vas doctrinas. 

Vista  por  los  inquisidores  la  pertinacia  de  don  Juan 
Ponce  de  León,  dejaron  aparte  la  violencia  y  quisieron 
usar  del  artificio  para  conseguir  su  propósito. 

Buscaron  á  algunos  eclesiásticos  amigos  del  luterano 
para  que  con  razones  astutas  lo  compeliesen  á  declarar 
cuanto  solicitaban  los  inquisidores  oir  de  boca  del  desdi- 
chado caballero,  preso  por  su  desventura  en  el  castillo  de 
Triana. 

Los  eclesiásticos,  fieles  servidores  del  Santo  Oficio, 
vieron  á  don  Juan  Ponce  de  León,  y  le  aconsejaron  que 
en  provecho  suyo  confesase  sus  propios  delitos  y  también 
los  ajenos  para  bien  de  su  alma  y  aun  de  su  cuerpo. 

Ponce  de  León  se  dejó  vencer  por  la  astucia  de  sus 
falsos  amigos,  esclavos  del  inicuo  tribunal,  é  hizo  en  au- 
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diencia  particular  una  nianiíV'stacion  de  sus  íloclrinas  v 
de  las  que  Lenian  aljíunos  de  sus  compañeros  ios  protes- 
tantes sevillanos ;  v  aun  pidió  ser  admitido  á  reconcilia- 
ción por  la  Iglesia  Católica. 

Hasta  el  dia  25  de  Setiembre  de  i5o9  víspera  de  un 
solemnísimo  auto  de  Fe  celebrado  en  Sevilla,  no  supo  la 
maldad  de  los  eclesiásticos,  sus  ami^^os,  al  enjíañarlo  tan 
ruin  V  villanamente  para  dañar  no  solo  su  causa  sino  tam- 
bién las  de  muchos  infelices  que  ííemian  en  los  calaboxo> 
de  la  Inquisición,  ó  que  andaban  buscando  en  la  huida  la 
salvación  de  su  libertad,  v  el  no  verse  condenados  á  pe- 
recer en  las  llamas,  ante  un  vulgo  superticioso.  bárbaro  > 
oprimido. 

En  presencia  de  los  frailes  que  lo  exhortaban  á  morir 
católicamente,  manifestó  que  su  religión  no  f*ra  otra  mas 
que  la  luterana,  v  se  burló  de  las  pláticas  que  le  hacían 
para  separarlo  de  sus  doctrinas. 

La  sentencia  de  este  infeliz  caballero  decía  asi  : 

(Por  el  rereretidmimo  señor  obispo  d*  T arrazono,  ti  li- 
cenciado Andrés  Ga^^co ,  el  licenciado  Carpió,  el  licenciado 
Ovando,  fué  declarado  don  Juan  Ponce  de  León  por  hereje 
apóstala^  luterano,  dognmtizador  y  enseñador  de  lu  dicha  sec- 
ta de  Lulero  y  sus  secuaces.  Por  lo  que  lo  relajaron  al  brazo 
seglar  en  manos  del  muy  magnifico  señor  licenciado  Lope  de 
León,  Asistente  de  esta  ciudad.  Y  declararon  á  sus  hijos  por 
la  linea  masculina,  inhabilitados  de  todos  los  oficios  públicos  de 
que  son  privados  los  hijos  de  semejantes  condenados  (i). 

Don  Juan  Ponce  de  León  declaró  por  sus  hijos  legí- 
timos á  don  Manuel,  de  edatl  de  once  años,  á  don  Pedro, 
de  nueve,  á  don  Rodrigo,  de  siete,  á  otro  cuyo  nombre  no 
se  sabe  v  que  nació  estando  su  padre  en  los  calabozos  del 
Santo  Oficio;  v  por  último,  á  doña  Blanca,  de  cuatro 
años  Í2  . 


(i)      M.  S.  en  folio  que  contiena  la   relación  de  algunos  auto» 
de  Fe. — Biblioteca  Colombina. 


(2)      I^  misma  obra 
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Estos  desíüchados  niños  viéronse  en  tan  tierna  edad 
cubiertos  de  infamia,  y  esperi mentaron  el  dolor  de  saber 
la  muerte  de  su  padre  en  im  afrentoso  y  bárbaro  suplicio. 
Así  la  Inquisición  castigaba  á  inocentes  :  asívertia  la  amar- 
gura en  sus  corazones ;  y  así  llenaba  de  ignominia  en  la 
niñez,  á  los  hijos  de  insignes  caballeros  (I). 

Ponce  de  León  murió  en  garrote  despules  de  haberse 
confesado  para  no  perecer  en  medio  de  las  llamas  (2). 

C.ipriano  de  Valora,  protestante  sevillano,  llama  á  don 
Juan  Ponce  de  León  verdaderamente  ilustre  en  bondad  y  pie- 
dad :  tal  elogio  fúnebre  dedicó  á  este  infeliz  la  admiración 
de  uno  de  sus  compañeros  (5). 

EL  DOCTOR  CBISTÓBAl  DE  LOSADA, 

médico  en  Sevilla,  amaba  tíernisimamente  á  cierta  don- 
cella muy  honrada,  así  por  su   nacimiento  como  por  sus 


( i  )  Muerto  el  hermano  raavor  de  don  Juan  Ponce  de  Leou  sin 
descendencia,  locaba  el  título  de  conde  de  Bailen  á  don  Pedro,  liijo 
de  este  desdichado  protestante.  Pero  en  su  lugar  lo  tomó  xm  don 
Luis  Ponce  de  León  pariente  mas  lejano .  Pleiteó  don  Pedro  para 
ol)lener  lo  que  le  correspondia  por  derecho,  y  entonces  el  Consejo 
do  Castilla  sentenció  que  los  bienes  del  mayorazgo  le  fuesen  entre- 
gados, prohibiéndole  el  afectar  titulo  de  conde,  pues  se  hallaba  in- 
hábil por  la  sentencia  de  su  padre  para  obtener  dignidades.  En  la 
Chancillen'a  de  Granada,  á  donde  acudió  luego  don  Pedro,  tampoco 
obtuvo  mejor  despacho.  Al  lin  Felipe  III  le  concedió  el  uso  del  tí- 
tulo que  tanto  deseaba  don  Pedro,  y  este  fué  luego  conocido  por  el 
cuarto  conde  de  Balhíii.  (Salazar  de  Mendoza.  Crónica  de  los 
Poncpde  Lron. — Llórente.      Hislnria  crítica  del  Santo  Oficio.) 

(•2)  Pieiualdo  González  de  Montes,  protestante  contempora'neo, 
(obra  va  citada)  afirma  que  murió  en  la  hoguera.  Pero  Llórenle 
en  su  Historia  critica  de  la  inquisición  sigue  al  autor  de  cierta  rela- 
ción de  este  auto  «le  Fe  en  <jue  se  dice  hal)er  confesado  en  el  que- 
uiadeio  Ponce  de  l^eou  por  miedo  de  las  llamas. 

(5)      Tratado  de  los  Papas. 
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virtudes.  Pidióla  para  esposa  á  su  padre;  pero  este  no 
queriendo  eniparenlaise  ton  hombre  que  no  fues»*  de  co- 
razón tirme  en  las  doctrinas  de  Lutero,  se  escusó  como 
mejor  pudo  de  la  demanda,  trayendo  á  cuento  pretestos 
imaginados  con  que  disculpar  el  desaire. 

Gomo  el  que  bien  ama  no  abandona  fácilmente  sus 
pretensiones,  volvió  á  importunar  al  padre  de  la  doncella, 
encareciéndole  su  aíicion  en  tal  forma  v  con  tan  sentidas 
palabras,  que  enternecido  el  protestante  le  dijo  que  solo 
daria  la  mano  de  su  hija  á  aquella  persona  que  estuviese 
versada  en  la  lección  de  la  Biblia,  y  que  la  esplicase  en  los 
mismos  términos  en  que  la  entendía  el  docloi-  Juan  Gil, 
canónigo  entonces  en  la  catedral  sevillana. 

Losada,  pues,  deseoso  de  doctrinarse  en  las  sagradas 
letras  para  alcanzar  dichoso  lin  en  su  querella  amorosa, 
vio  al  doctor  Egidio  con  intento  tle  conseguir  la  enseñanza 
en  las  nuevas  opiniones. 

Juan  Gil  lo  recibió  benévolamente,  v  lo  hizo  su  tliscí- 
pulo.  Salió  Losada  tan  diestro  en  la  interj)retacion  de  la 
Santa  Escritura,  que  mereció  los  aplausos  de  su  maestro  y 
que  este  certificase  al  padre  de  la  doncella  los  progresos 
de  su  discípulo  en  las  opiniones  de  los  protestantes. 

De  esta  suerte  consiguió  Losada  verse  esposo  de  la 
señora  de  sus  pensamientos. 

Buscando  la  posesión  de  su  amada  quiso  convertirse 
al  luteranismo  en  las  apariencias ;  pero  de  tal  manera  ha- 
llaron las  nuevas  doctrinas  entrada  en  su  alma,  que  no 
solo  fué  sincero  protestante,  sino  ministro  secreto  de  la  lyle- 
sia  de  Sevilla  (1). 

Preso  por  el  Santo  Otício,  se  negó  á  declarar  sus  cóm- 
plices y  á  apartarse  de  sus  opiniones,  y  murió  con  singular 
constancia  v  valor  en  medio  de  las  llamas,  sin  que  la  cruel- 
dad del  martirio  pudiera  tlerribar  la   firmeza  de  su   co- 


(1)     Cipriano    de  Valera.      Tratado    de  (os  Pa;>as.— Reinaldo 
González  de  Montes. 

56 
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ISABEL  m  UMK 

« ra  una  dama  ilustre  de  Sevilla.  En  su  casa  se  congre- 
jíahan  los  protestantes  para  escuchar  las  predicaciones  del 
doctor  Cristóbal  de  Losada  y  la  de  algunos  otros  luteranos. 
Presa  por  el  Santo  Oficio  y  constando  por  la  declaración 
de  algunos  de  sus  compañeros  las  doctrinas  que  encerraba 
en  su  alma,  y  el  haber  franqueado  su  morada  para  iglesia 
de  los  reformadores  sevillanos,  mereció  de  la  Inquisición 
sentencia  de  muerte  en  la  hoguera.  Su  casa  fué  arrasada: 
sembróse  sal  en  sus  cimientos,  y  en  medio  del  lugar  tlonde 
estuvo  la  morada  de  Isabel  deBaena  se  erigió  una  columna 
de  mármol  j)ara  memoria  ^^terna  de  que  allí  se  juntaban 
los  protestantes  para  escuchar  Ja  predicación  de  sus  opi- 
niones {[). 

Murió  Isabel  de  Baena  en   auto  público  de  Fe,  cele- 
brado en  Sevilla  el  dia  24  de  Setiembre  de  4559. 


EL  LICENCIADO  JUAN  GONZÁLEZ, 

presbítero  en  Sevilla  y  predicador  famoso  en  Andalucía, 
descendía  de  linaje  de  moros ;  y  de  edad  de  doce  años  fué 
reconciliado  con  leves  penitencias  por  la  biquisicion  de 
Córdoba,  á  causa  de  haber  manifestado  de  palabra  doc- 
trinas de  la  religión  de  Mahoma. 

(1)  <La  casa  de  Isabel  de  Baena  donde  se  recogían  los  fieles 
para  oii-  la  palabra  de  Dios,  fué  asolada  v  sembrada  de  sal,  porque 
nunca  mas  se  edifique;  v  en  medio  de  ella  pusieron  una  coluna  de 
mármol  para  perpetua  memoria  que  allí  se  congregal)an  los  fieles 
cristianos  que  ellos  llaman  herejes  luteranos.» — Cipriano  de  Valora. 
—  Tratado  de  los  Papas. 
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Amigo  del  doctor  Egidio  y  de  Constantino  Ponce  de 
la  Fuente,  siguió  luego  las  de  la  reformación  en  la  Iglesia. 
Pero  al  cabo  el  Santo  Oticio  de  Sevilla  lo  arrastró  al  castillo 
de  Triana,  y  iiHí  le  hizo  sufrir  multitud  de  pruebas  en  el 
tormento,  con  el  fin  de  desviarlo  de  las  nuevas  opiniones, 
y  de  que  declarase,  incitado  por  la  vehemencia  del  dolor 
y  por  el  miedo  de  otros  y  mas  crueles  martirios,  los  nom- 
bres de  sus  compañeros  los  demás  protestantes  andaluces. 

Pero  los  jueces  con  sus  astucias  v  los  verdugos  <  t>n 
sus  rigores  nada  pudieron  conseguir  del  licenciado  Juan 
González.  Su  entereza  y  constancia  bastaron  á  derribar 
las  pretensiones  de  sus  tiranos. 

Sacado  en  auto  público  de  Fe  el  dia  24  de  Setiembre 
de  1559,  murió  en  las  llamas  sin  rendirse  á  la  violencia  de 
sus  tormentos,  á  las  exhortaciones  pertinaces  de  sus  jueces, 
val  ejemplo  de  algunos  protestantes  que  temerosos  de  pa- 
decer en  la  hoguera,  se  confesaban  para  sufrir  la  pena  íle 
muerte  en  garrote. 

Dos  hermanas  del  licenciado  González  salieron  al  mis- 
mo auto  por  parciales  de  las  doctrinas  de  la  reforma. 

Los  inquisidores  quisieron  que  una  v  otra  hiciesen  en 
el  quemadero  pública  confesión  de  sus  delitos,  y  que  de- 
mandasen, como  premio  de  su  verdadero  arrepentimiento, 
el  beneficio  de  perecer  en  el  garrote,  antes  que  las  llamas 
devorasen  sus  cuerpos. 

Las  dos  ofrecieron  á  los  frailes  y  clérigos  que  las  ex- 
hortaban á  confesarse  en  aquella  hora  de  tribulación,  ab- 
jurar sus  doctrinas,  siempre  que  su  hermano  las  autori- 
zase con  el  ejemplo. 

El  licenciado  Juan  González  en  lugar  de  disuadirlas 
de  tal  propósito,  las  confirmó  de  nuevo  en  sus  opiniones, 
prohibiéndoles  severamente  ceder  á  los  ruegos,  á  las  trazas 
y  á  las  cautelas  de  los  inquisidores,  y  al  temor  de  lo  hor- 
rendo del  suplicio. 

Estas  infelices  doncellas  veneraban  á  su  hermano,  co- 
mo á  un  varón  justo  y  sabio. 

González  en  todo  el  auto  habia  tenido  cerrados  los  la- 
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hios  ion  mía  mordaza,  la  cual  en  rl  quemadero  lo  fué 
quitada.  Kiiloiues  oxliorló  á  sus  liormanas  (couio  \io  di- 
<ln>)  á  morir  ni  las  dorl linas  de  la  reforma,  deleslando 
las  de  sus  enemigos. 

Al  punto  entonó  con  voz  tirme  el  salmo  106, 

Deus  hiuih'in   uieam   nc  lacuens. 

Sus  liermanas  lo  repitieron:  los  veiclugos  acercaron  las 
teas  encendidas  á  la  leña:  el  fuejjfo  hizo  presa  en  los  ma- 
deros, V  las  llamas  devoraron  los  tres  hermanos  protestan- 
tes :  nubes  de  hamo  cuhrieron  sus  cuerpos ;  las  cuales  di- 
sipadas, pudo  la  vista  descubrir  en  el  suelo  tres  montones 
de  pavesas  y  de  cenizas,  últimos  restos  d'A  licenciado  Gon- 
zález y  desús  dos  hermanas,  mártires  de  la  libertad  del 
pensamiento. 


FER\A\DO  BE  SA^  JlJA,\  (í). 

maestro  de  niños  en  la  escuela  de  la  doctrina  cristiana  en 
Sevilla,  aprendió  las  opiniones  de  los  protestantes  en  las 
obras  de  su  director  Juan  Pérez  de  Pineda,  fufjitivo  en- 
tonces de  F^spaña. 

Fernando  enseñaba  á  los  niños  los  artículos  do  la  fe 
y  el  credo,  sejiun  le  parecía  mas  conveniente  para  que  en 
las  almas  de  sus  discípulos  entrase  lo  que  él  llamaba  luz 
del  evaiKjelio. 

La  biquisicion,  entendiendo  el  modo  con  que  doctri- 
naba á  los  niños  Fernando  de  San  Juan,  lo  llevó  á  sus 
calabozos. 


(1)  El  jfsuita  Santivañp/.  en  su  M.  S.  cit.ido  llama  á  Femando 
(!»'  San  Juan  Mncslro  de  niños  cu  la  escurla  de  la  doctrina  cristiana, 
tutmhre  idiota  y  lierege  pcrtinarissimo. 
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Fernaniio,  temeroso  de  las  iras  v  cruel<lade>  de  sus 
jueces,  hizo  una  declaración  por  escrito,  confesando  sus 
culpas  V  también  las  ajenas.  Pero  arrepentido  del  heilio 
pitlió  audiencia,  v  en  ella  hizo  varias  retraelacionc's  Ar 
cuanto  declaró  últimamente,  v  dijo  que  su  arrepentimien- 
to no  fué  oi)ra  de  la  vertlad  sino  del  miedo,  >  en  lin.  ofre- 
ció morir  en  las  iui>mas  opiniones. 

Llevado  al  rpiemadero  en  auto  público  de  Fe  d  dia 
ÍÍ4  de  Seliend>re  de  ITirií),  con  mortla/a,  sufrió  la  muerte 
en  la  Iioí^iiera,  despreciando  las  e\liortacion«'s  de  los  con- 
fesores, la  voracidad  de  las  llamas  v  la  feroz  conslainia  de 
sus  jueces  v  verdugos. 

Descubierto  <jue  Fernando  de  San  .ínan  no  liabia  da- 
do á  los  nifios  mas  enseñanza  que  las  tloct riñas  luteranas, 
alborol.íronse  muchos  caballeros  de  Sevilla  enemij^os  de  los 
protestantes.  Y  recelando  mayor  daño  para  lo  porvenir. 
estuviíHon  dudosos  en  fiar  la  educación  de  sus  hijos  á 
maestros  seolares  ó  eclesiásticos;  puestos  que  entre  unos  v 
otros  liabia  j)arciales  de  las  opiniones  de  la  reforma. 

Al  cabo  los  jesnitas  que  mañosamente  habían  comen- 
zado á  enseñorearse  de  las  conciencias  por  medio  de  mu- 
jeres devotas,  ganaron  la  coníianza  de  los  padres  y  reci- 
bieron los  niños  para  enseñarlos  en  sus  máximas  y  a  su 
manera. 

Córdoba  lisrlua  antes  de  este  suceso  tlado  el  ejemplo ; 
porque  alí>unos  señores  entreí>aron  sus  hijos  á  los  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  para  qu(í  estos  le,«>  comunicasen  el  conoci- 
miento de  las  verdades  católicas  (i). 


( 1 )  El  jesuíta  Santivañez  en  su  citaflo  M.  S.  dice:  fCon  esta 
ocasión  trataron  los  ciudadanos  de  Sevilla  con  la  Compaiiia,  se  en- 
cardase de  criar  v  enseñar  a  sus  hijos  en  letras  y  virtud  como  lo  lia- 
zian  en  (y)rdol)a,  previniendo  escarmentados  con  el  daiio  de  otros, 
el  que  les  podia  venir  á  sus  IWjos,  si  acaso  los  fiaban  tle  maestros 
menos  conocidos  o  experimentados  en  la  firmeza  de  la  lee  v  reli- 
gión. Ofrecií)  la  ciudad  dos  mil  ducados;  y  con  ellos  y  otras  limos- 
nas  particulares   se  comenzó   entonces  a   enseñar  la   gramática   con 


De  Sevilla  pasó  á  lo  demás  de  España  la  costumbre 
de  que  la  niñez  y  la  juventud  aprendiesen  con  los  jesuitas 
las  ciencias  divinas  v  humanas, 

Kl  heclio  de  Fernando  de  San  Juan  sirvió  de  principal 
piedra  i>ara  que  formasen  el  edificio  de  su  poder  los  de  la 
(^onqiafna  de  Jesús.  Desde  entonces  encomendada  la  edu- 
cación á  estos  hombres,  cayó  derribado  el  valor  <le  España, 
enmudeció  la  elocuencia,  y  la  libertad  gimió  en  ( adenas 
por  espacio  de  dos  siglos. 


GARCIARIAS, 

(EL  M4ESTR0  BL4^C0), 

monje  de  San  isidro  del  Canqío,  fué  grande  amigo  de  los 
doctores  Juan  Gil  y  Constantino  Ponce  de  la  Fuente.  El 
trato  de  estos  luteranos  le  obligó  á  abandonar  las  máxi- 
mas católicas,  v  á  manifestarse  en  secreto  como  protestante 
con  las  cabezas  de  los  reformadores  en  Sevilla. 

Su  recato  en  encubrir  sus  opiniones  engañó  de  tal 
suerte  á  los  del  Santo  Oficio  que  aunque  hubo  contra  sus 
doctrinas  mas  de  una  delación  en  el  tribunal  de  la  Fe, 
nunca  se  vio  afligido  ni  molestado  por  sus  ministros.  Es- 
tos escuchal)an  en  las  iglesias  de  Sevilla  sus  predicaciones, 
las  cuales  descubrian  en  el  Maestro  Garci-Arias  un  odio 
invencible  (ontra  los  protestantes,  y  un  deseo  de  man- 
tener y  aun  acrecentar  en  España  la  obediencia  á  la  Santa 
Sede(l). 


igual  fruto  V  (concurso  de  estutUa rites  :  los  euales  en  pocos  .inos  des- 
de el  de  IMíiO  hastn  el  <le  iriC4  IWaroii  á  mievecieulos  ;  v  fué  nece- 
sario añadir  de  nuevo  otro  general  deJetras  liunianas  v  un  curso  íle 
artes  v  de  filosofía.» 

i  i)      El  jesuíta  SanlÍTañez  ,  M.  S.  citado  /  dice  <jue  :     «El  Maes- 
tro Blauco  (era)  gran«le  predicador  v  letrado,  tenido  en  la  vida  por 
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De  esta  suortf  quedaron  rnjíariados  los  inquisidores 
por  la  astucia  de  Gaiei-Arias,  llaniado  vulgarmente,  el 
Maestro  ó  el  Doctor  Illanco  ;  portpie  sus  cabellos  sr  asem»'- 
jaban  en  el  color  á  la  blancura  de  la  nirve. 

A  cierto  anníjo  del  Maestro  Blanco  llamaron  los  jur- 
ces  del  Santo  Oücio  con  deseo  de  (juc  en  la  iglesia  catedral 
de  Sevilla  defendiese  unas  proposiciones  sospcí  ho5as  dr 
Juteranismo,  en  contradicción  de  varios  trólogos  qur  ante 
el  pueblo  iban  á  impugnarlas.  Acudió  Gregorio  Hui/.  qnr 
tal  era  su  nondjrej  en  demanda  de  Garci-Arias,  para  que 
le  espliease  en  sentido  católico  las  proposiciones.  Híz-olo 
así.  al  parecer,  tle  buen  gpado  y  <-on  sinceridad  el  doctor 
luterano. 

Fiado  en  los  argumentos  que  le  habia  presenlado  su 
amigo,  varón  tan  sabio  en  las  divinas  letras,  y  protestante 
además,  se  presentó  Gregorio  Uuiz  en  la  catedral  de  Sevilla 
á  deífuder  de  viva  voz  sus  doctrinas,  disfrazándolas  con 
argumeíitos  tomados  de  autores  católicos. 

Queíló  absorto  cuando  entre  los  teólogos  dispuestos 
á  impugnarlas  de  orden  del  Santo  Oficio  vio  al  maestro 
Blanco;  f)ero  luego  creció  mas  su  asombro,  oyendo  á  su 
falso  amigo  y  oculto  luterano  tlestruir  una  á  una  las  de- 
fensas hechas  y  preparadas  por  él  mismo  para  que  sirvie- 
sen á  Ruiz  en  sus  cuestiones. 

La  indignación  de  Ruiz  fué  grande  al  advertir  la  ini- 
quidad del  engaño,  y  una  alevosía  tan  infame.  Los  do<- 
tores  Gil  y  Constantino  echaron  en  rostro  á  Rlanco  lo  vi- 
llano de  su  acción  :  lo  reprendieron  con  las  palabras  que 
dictaba  la  cólera,  v  le  manifestaron  que  era  indigno  de 
llamarse  protestante. 

Garci-Arias  con  poca  alteración  les  advirtió  cuan  á 
peligro  estaban  de  perecer  en  las  hogueras  d<*l  Santo  Oficio; 


miiv  Santo,  on  la  predicación  por  un  Aposto!;  mas  grande  l)ipóciita, 
lobo  carnicero  v  sanf^riento  cou  piel  de  oveja  ,  hereje  de  voluntad 
V  entendimiento.  > 
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\  iiiir  el  (11  >ii  modo  ile  proceder  con  RiiÍ7.  solo  liahia  mí- 
ratlo  á  la  sríjuridad  de  su  jiropia  persona  y  á  la  de  los  inu- 
ehos  paicialfs  cjue  tenían  las  opiniones  de  la  reforma  en 
Srvilla. 

(iil,  Constantino,  v  otro  protestante  llamado  el  Doctor 
)  fin/íís,  le  manifestaron  f(ae  sus  astucias  en  disimular  sus 
doctrinas  de  poco  le  aproNccIiarian  si  llegaba  el  instante  de 
qu(í  lodos  fuesen  descubiertos  y  después  encerrados  en  las 
lóbregas  mazmorras  ilcl  Santo  Oíicio. 

Desde  entonces  se  convirtió  Garci-Arias  en  uno  de 
los  mas  crueles  perseguidores  de  los  pr()t(>stantes.  Esta 
mudanza  en  sus  opiniones  fué  obra  del  temor  que  tuvo  á 
los  jueces  de  la  liujnisicion,  y  á  los  jesuitas  que  entonces 
trabajaban  mucho  en  descubrir  á  los  que  seguian  el  bando 
<lel  luterani-,jno.  E!  doctor  Heriian  Rodriguez,  amigo  del 
Maestro  Blanco,  imitó  su  ejemplo,  y  de  protestímte  se  hizo 
cruel  enemigo  de  los  que  guardaban  en  su  alma  deseos  de 
qiu^  en  España  imperase  la  reforma  (i). 

Pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  Garci-Arias  vol- 
viese á  las  nuevas  doctrinas  v  comenzase  á  enseñarlas  á  los 
monjes  de  San  Isidio  del  Campo. 

Contaban  los  católicos  de  su  siglo  que  el  Maestro 
Blanco  coinia  en  el  refeciorio  ron  eslremada  (ibsdnencia,  sí  bien 
(l('s¡ju€Si  se  recalaba  en  secreto  csplenilidaniente jimjia  peni- 
tencia de  hcrmilaño  y  usaba  tablas  por  cama  en  la  antecelda,  y 
en  el  retrete  interior  colchones  mullidos  (2). 

De  poco  le  aprovecharon  sus  cautelas  y  engaños  para 
(h'sviar  de  los  inquisidores  toda  sospecha  ó  tlelacion  que 
hubiese  en  el  Santo  Oficio  contra  su  manera  de  discurrir 
en  asuntos  religiosos.     De  tal  forma  crecieron  las  declara- 


'  1  I  f  Cobraron  tanto  miedo  a'  la  Inquisición  que  neii;aron  la 
\eida(l,  V  lo  peor  es,  fueron  perseguidores  de  ella,  como  fué  el  doc- 
tor Hernán  iiodriguez  v  el  Maestro  (iarci-Arias  que  comunmente  lla- 
maban el  Mdcxlro  /ila/tro.t      Valera. —  Tratado  de  los  Papas. 

(2)      l'lslo  afirma  Sanlivañcz  en  el  citado  M.  S. 
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dones  que  hubo  en  el  tiibunal  acerca  (iel  Maestro  Blanco, 
que  al  ftn  los  jueces  clctecniinaron  eiui'rrar  á  esle  en  las 
cárceles  secretas. 

Preso  Garci-Arias,  no  mostró  la  iniMior  lla([ue/,a  de 
ánimo:  antes  bien,  hi/.o  ima  manifestación  de  sus  tloctrinas 
luteranas,  v  un  ofrecimiento  de  morir  en  ellas,  ajjesar  de 
las  crueldades  y  martirios  que  le  preparaban  los  inquisi- 
dores. Parece  caso  increible  que  un  hombre  tan  teme- 
roso del  Santo  Oficio,  ([ue  en  varias  ocasiones  se  liabia 
niostratlo  adveisario  v  j)erse<í,uidor  ile  sus  amijíos  v secua- 
ces, convirtiese  el  mietlo  en  esfuerzo,  luej>o  (|ue  se  vio  re- 
cluso en  el  castillo  de  Triana  v  pudo  ent<'ndcr  el  horren- 
do ñn  que  le  aguardai)a  en  el  qucinailero  dv  Sevilla.  Es 
indudable  que  muchas  veces  la  falta  de  remedio  también 
anima. 

En  las  audiencias  dccia  con  toda  libertad  su  sentir  á 
ios  del  Santo  Oñcio,  v  cuando  estos  trataban  tle  conven- 
cerlo les  replicaba  que  uias  vallan  para  ir  tran  de  una  har- 
ria (1)  de  asnos  que  no  para  sentarse  á  juzíjar  materias  de  la 
Fe :  las  cuales  ellos  no  entendían  (2). 

Fué  condenado  al  cabo  como  hereje  contumaz;  v  pe- 
reció en  las  llamas  el  2i  de  Setiembre  de  !5o(),  mostran- 
do alegre  rostro  en  medio  de  la  hoguera  que  abrasaba  su 


(1 )  No  recuerdo  haber  visto  en  antiguos  escritores  la  voz  har- 
ria. ¡Ni  Argote  de  Molina  en  su  esplicacion  de  palabras  anticuadas 
puesta  al  fin  del  Conde  Lncanor  (1")75),  ni  Sánchez  de  la  Ballesta  en 
su  Diccionario  (1587)  ni  Covarrubias  en  el  Tesoro  dr  la  lengua 
(1611)  bablau  de  la  voz //rt/Tía.  Solo  Cristóbal  de  las  Casas  en  su 
Vocahidario  Je  las  dos  lenguas  toscana  y  castellana  (Venecia  loTü) 

afirma  que  harria  significa  recua,  cáfla  g  compaña.  Esto  se  puede 
probar  también  por  la  palabra  arriero,  derivada  de  harria.  l>a  voz 
harria  aun  está  en  uso  en  la  America  española. 

(2)  «Pero  Dios  hubo  misericordia  de  este  (Garci-Arias)  y  de 
lobo  lo  bizo  cordero,  v  asi  fiu-  con  muv  gran  constancia  quemado. 
Cuando  Dios  lo  bizo  verdaderamente  Blanco,  dezia  a'  los  inquisidores 
hbremente  en  las  audiencias  al  tiempo  de  examinarlo  que  tnas  vahan 
parair  tras  una  harria  de  asnos  que  no  para  sentarse  d  juzgar  materiai 
de  laFe:  las  cuales  ellos  no  enlendian.  i    Valera. — Tratado  de  los  Papas. 

57 
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cuerno,  ante  los  teólogos  católicos  que  inutilmenle  habían 
jn-eleiidido  en  la  última  hora  tle  su  villa  arrancar  tle  su 
dolor  una  muestra  ele  arrej>enliunento. 


MO\JES  DE  SA\  ISIDRO  DEL  CAÍIPO. 

Jraij  Casiodoro,  discípulo  del  maestro  Arias,  y  fray 
Cristóbal  de  ArcUano,  varón  doctísimo  (1),  eran  los  que 
acaudillaban  i'w  las  nuevas  oj)iu¡ones  á  los  monjes  de  su 
convento  de  San  Isidro.  Uno  y  »1>'ü  murieron  en  Setiem- 
bre de  1559,  abrasados  por  las  llamas. 

Fraij  Juan  de  León  habia  huido  de  Sevilla  en  1557. 
De  Francfoit  pasó  á  Ginebra  y  desde  esta  ciudad  quiso 
tomar  el  camiiío  de  Incflaterra,  luego  que  Isabel  comenzó 
á  reinaren  aquella  nación  poderosa. 

Como  los  intjuisidorcs  tenían  secretos  agentes  en 
Alemania,  Italia  y  Flandes  para  que  prendiesen  á  algunos 
protestantes  españoles  que  abandonaban  su  patria  con  de- 
seo tío  vivir  libres  en  sus  doctrinas,  sin  temor  del  Santo 
Oficio,  sucedía  de  tiempo  en  tiempo  la  prisión  de  los 
que  en  tierras  estrañas  no  andaban  con  recato.  Cuando 
menos  creían,  al  caminar  de  un  estado  á  otro,  en  que 
los  inquisidores  tenían  jurisdicción,  eran  cogidos  los 
protestantes  españoles,  y  con  buena  guarda  trasladados 
á  España,  para  morir  en  autos  públicos  de  Fe.  Fray 
Juan  de  León  cayó  en  las  garras  de  los  agentes  del  Santo 
Olício  íjue  resitlíau  en  Zelanda  v  con  Juan  Sánchez,  cria- 
do de  Pedro  Cazalla,  vino  á  España,  .seguido  de  los  minis- 
tros que  galai'donaba  el  tribunal  eclesiástico.  Sánchez 
qiíedó  en  la  Inquisición  de  Vallad(»líd,  donde  al  cabo  murió 
Vil   la   hogiiera  :   íVay  Juan   de   León   fué  traído  á  Sevilla. 


(  1 )      «Cristóval  de  .V  rellano,  fray  le  docU'ssimo  aun  por  el  dicho 
(le  los  inquisidores.» — Valcra,ohrai  citada. 
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Durante  el  camino  pusiéronle  sus   íjuanlas  grillos  en   los 

f)ies  V  esposas  en  las  manos,  y  ""•»  máquina  de  liierro  (jue 
e  cui)ría  toda  la  cabeza,  así  por  la  parte  del  cráneo  como 
por  la  de  la  barba,  y  «pie  además  tenia  una  lengua  hecha 
de  la  misma  materia  para  que  introducida  en  la  boca  es- 
torbase el  habla.  Este  infeliz  monje  manifestó  en  el  Santo 
Oticio  sus  doctrinas.  Por  ellas  fué  condenado  á  muerte  en 
fuego.  Salió,  pues,  León,  al  aulo  de  Fe  celebrado  en  Se- 
tiembre de  1559,  llevando  una  mordaza.  Su  naturaleza 
enflaquecida  por  los  patlecimientos,  la  palidez  de  sus  u)e- 
jillas,  y  lo  largo  de  su  barba,  movian  la  compasión  de 
cuantos  lo  miraban  sin  odio.  En  el  quemadero,  iJespues 
de  quitarle  la  mordaza,  procuró  un  atnigo  suyo,  católico 
y  monje  también  de  San  Isidro  del  Campo,  apartarlo  de 
sus  opiniones  para  que  no  sufriese  el  tormento  de  nu-rir 
quemado  vivo.  Fray  Juan  de  León  despreció  sus  consí'jos 
y  dejó  que  las  llamas  le  arrebatasen  la  vida. 

El  padre  Morcillo  pereció  en  el  garrote;  porque  e-i  la 
última  hora  huyó  de  su  pecho  el  valor  que  hasta  acjuel 
trance  lo  habia  acompañado  constantemente.  Este  Mor- 
cillo fué  en  el  calabozo  compañero  del  maestro  de  niños 
Fernando  de  San  Juan,  el  cual  advirtiendo  alguna  fla(}ue- 
za  de  ánimo  en  el  monje  v  sospechando  que  iba  á  iios- 
trarse  arrepentido  ante  los  inquisidores,  lo  exhortó  á  pe- 
recer en  las  doctrinas  luteranas  y  consiguió  de  su  amigo 
una  promesa  de  no  rendirse  al  miedo  ni  á  los  arliíicios  de 
los  jueces.  Entonces  por  ser  tantos  los  presos,  estaban  es- 
tos en  el  castillo  de  Triana,  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres 
ocupando  las  mazmorras. 

Fray  Fernando  murió  en  el  mismo  calabozo  del  doctor 
Constantino  Ponce  de  la  Fuente,  por  malos  tratos  y  })or  fe- 
tidez de  la  prisión  según  cuentan  los  autores  ju-otestantes. 
Sin  duda  Constantino  dio  el  último  aliento  en  brazos  de 
su  amigo  y  compañero. 

Fray  Diego  López,  natural  de  Tendilla,  fray  liernardinu 
de  Valdés,  natural  de  Guadalajara,  fray  Domingo  de  Churru- 
ca,  natural  de  A.zcoitia,  fray  Gaspar  de  Porsas,  natural  de 
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Sevilla,  fray  Bernardo  de  San  Gerónimo,  natural  de  Burgos, 
inonies  de  San  Isidro,  fueron  a<linit¡dos  todos  á  recon- 
ciliación V  penitencia  en  auto  púMico  de  Fe  el  dia  22  de 
l)¡ciend)re  de  1500. 

Kn  el  nionaslerio  (según  cuentan  algunos  protestantes 
esj)arioles)  lodos  eran  luteranos.  Llegó  el  caso  liasta  el  es- 
tremo de  no  rezar  las  horas  canónicas.  En  los  confeso- 
narios en  vez  de  oir  los  ])eca<los  de  los  penit<ntes,  exhor- 
taban los  monjes  en  baja  voz  á  los  íieles  á  obs<  ivar  ó  á  se- 
guir las  doctrinas  de  la  reforma. 

Creo  que  hay  exageiacion  en  lo  de  suprimir  el  rezo 
de  las  horas  canónicas:  acto  casi  siempre  público.  Además 
que  en  el  monasterio  estaban  algunos  otros  frailes  que  se 
mantenian  constantes  en  la  Religión  Católica :  los  cuales 
no  aulorizarian  escándalo  tan  grave  y  que  á  tanto  peligro 
aventuraba  á  todos. 

Los  que  ]MM'manecieron  Hrnies  en  la  obediencia  del 
romano  Pontiíice,  maravillados  del  modo  de  proceder  de 
sus  conq^añeros,  y  temerosos  de  los  ejemplos  que  en  estos 
les  habia  presentado  la  Inquisición,  determinaron  por 
todos  los  caminos  posibles  restaurar  la  opinión  del  monas- 
terio liarlo  maltratada  por  el  vulgo  ñmático,  á  vista  de  los 
castigos  hechos  en  las  personas  de  tantos  religiosos.  Y  así 
rogaron  encarecidamente  á  los  jesuítas, en  quienes  no  habia 
la  menor  sond)ra  de  sospecha  en  materias  de  fe,  que  pre- 
dicasen en  la  iglesia  de  San  Isidro,  y  que  con  sus  palabras 
y  oblas  les  amonestasen  v  mantuviesen  en  la  entereza  ca- 
íóll(  a.  Los  de  la  Compañía  de  Jesús  que  hablan  conse- 
líuido  gran  crédito  de  virtud  en  los  ánimos  de  los  inqui- 
sidores, de  los  caballeros  y  de  la  plebe,  no  ensordecieron  á 
las  súplicas  de  los  monjes  de  San  Isidro  del  Campo;  y  por 
espacio  de  dos  años  dirigieron  desde  el  pulpito  de  esta 
iglesia  pláticas  espirituales,  no  solo  á  los  religiosos,  sino  á 
la  nobleza  v  pueblo  que  formaban  constantemente  un  nu- 
meroso auditorio  '^1). 


[i)      fY  como  viari  (los  de  San  Isidro)  el  daño  que  en  otras 
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nO^A  MARÍA  PE  IIOIIOROIES. 

hija  no  lejiítima  dr  don  Podio  Garría  do  Xoroz,  oaballoio 
principal  í\o  Soviila  v  nmv  oni|»arentado  con  al^nnos 
grandos  de  España,  tales  como  el  marqn«'s  i\o  lUichena, 
tenia  apenas  veinte  y  un  años  cuando  luó  dolatada  al  San- 
to Oficio  y  presa  como  luterana.  Kl  do(  1(U'  Juan  (]\\  le 
enseñó  sus  opiniones,  y  á  mas  las  lenííuas  fíriepra  y  latina. 

Esta  doncella  liabia  leido  mu(  lias  obras,  así  de  los 
doctores  Juan  Pérez  y  Constantino,  como  de  algunos  otros 
protestantes.  Su  erudición  en  las  sagradas  letras  ora 
grande  y  mayor  su  entendimiento. 

La  infeliz  María  de  Boliorques,  rechisa  en  los  cala- 
bozos de  la  Inquisición  v  condenada  á  muerte,  disputó  con 
varios  jesuitas  y  dominicanos  que  inútilmente  pretendieron 
apartarla  de  siis  doctrinas,  los  cuales  quedaron  confusos 
de  ver  en  tan  corta  edad  v  en  una  don(  olla  tal  erudición 
teológica  y  tales  conocimientos  de  la  divina  Escritura. 

La  infeliz  Boliorques  fué  llevada  al  quemadero  el  dia 
24  de  Setiembre  de  1559. 

Don  Juan  Ponce  de  León   amonestó  en  el  suplicio  á 

Joña  María  para  que  se  convirtiese,  y  para  que  apartase  los 

oídos  de  fray  Casiodoro  que  la  exhoital)a  desde  la  hoguera 

á  perecer  firme  en   sus  opiniones.     Poro  ella  replicó   a 

Ponce  llamándole  ignorante,  idiota  y  palabrero. 

Los  clérigos  y  frailes  que  oslaban  presentes  para  con- 
fesar á  los  reos  que  pidiesen  absolución,  se  compadecieron 
de  la  desdichada  doña  María  de  Boliorques,  y  desearon  sal- 


partes  avian  hecho  los  herejes  y  que  en  la  Compañía  po  avia  tocado, 
suplicaron  d  varios  jesuitas  viniesen  á  predicar  en  su  convento  y  a  doc- 
trinarlos con  buenas  pláticas.  Por  espacio  de  dos  años  fueron  lo$  je- 
suítas á  cumplir  esta  misión. — Santi>ariez  M.  S.  citado. 
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varia  de  los  horrores  de  la  muerte  en  fue{^o.  Viendo 
que  eran  vanas  sus  súplicas  para  con  esta  doncella,  le  su- 
plicaron que  tlijese  el  Credo.  Ella  vencida  de  sus  ruegos 
comen íó  á  recitarlo  en  voz  alta;  pero  al  punto  añadió  á 
sus  artículos  una  esplicacion  luterana. 

Sin  embarjío  de  manifestar  así  sus  opiniones,  murió 
en  el  {garrote  antes  que  las  llamas  devorasen  su  cuerpo. 

Doña  María  tuvo  una  hermana  que  se  decia  doña 
Juana  Bohorques,  esposa  de  don  Francisco  de  Vargas,  señor 
de  la  Higuera.  Presa  por  el  Santo  Oficio  como  sospechosa 
en  guardar  las  doctrinas  de  Lutero,  estuvo  encerrada  tres 
meses  en  el  castillo  de  Triana,  pero  no  en  los  calabozos. 
Hallábase  preñada  esta  infeliz  y  los  inquisidores  no  qui- 
sieron molestarla  hasta  que  hubiese  dado  á  luz  la  criatura 
que  encerraba  en  su  vientre.  Parió  doña  Juana ;  y  á  los 
ocho  dias  le  arrebataron  el  hijo  y  á  los  quince  la  reclu- 
yeron en  los  calabozos.  A  poco  sacáronla  á  audiencia: 
mantúvose  negativa  contra  los  cargos  que  le  formaron: 
pusiéronla  en  el  tormento :  su  cuerpo  (íébil  con  el  parto 
no  pudo  resistir  la  violencia  del  suplicio :  los  verdugos 
apretaron  las  cuerdas  en  el  potro  con  mas  rigor  del  que 
solían:  reventáronle  una  entraña:  comenzó  %  entonces  á 
verter  sangre  por  su  boca:  retiráronla  los  ministros  á  su 
reclusión,  y  en  ella  pereció  doña  Juana  Bohorques  al  oc- 
tavo día. 

Sobre  su  cadáver  proclamaron  su  inocencia  los  in- 
quisidores que  ocasionaron  su  muerte  en  el  tormento: 
honra  que  en  su  tumba  sabría  agradecerles  su  víctima. 

m%  FRANCISCA  DE  CHAYES, 

era  monja  profesa  del  Orden  de  San  Francisco  de  Asís  en 
el  convento  de  Santa  Isabel  de  Sevilla. 

Discípula  del  doctor  Juan  Gil  siguió  las  opiniones  de 
este  canónigo  protestante. 
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Los  inquisidores,  noticiosos  de  ello,  la  arrastraron  a 
los  calabozos  del  castillo  de  Triana. 

Pretendieron  convencerla,  pero  esta  monja  los  apelli- 
daba en  las  audieiu  ias  generación  de  vtburus,  dr\  mismo 
modo  que  Jesucristo  llamó  á  los  fariseos. 

Esta  infeliz  pereció  en  la  hoguera  el  tlia  22  de  Di- 
ciembre de  I5G0. 

El  número  de  las  personas  presas  ó  quemadas  en  la 
Inquisición  de  Sevilla  fué  fjrantle.  Sus  nomi>res,  por  tanto, 
con  pequeñas  circunstancias  de  su  vida,  no  liarian  otra 
cosa  que  fatigar  el  ánimo  do  los  (jue  lean  la  presente  his- 
toria. Baste  saber  que  en  la  biíjuisicion  nunió  un  tal  Ol- 
medo (hombre  docto  según  Valera)  y  el  doctor  Vargas,  va- 
ron  de  mucha  sabiduría  v  amigo  estrecho  de  Juan  Gil  y  dfi 
Constantino  Ponce  de  la  Fuente.  Sus  huesos  fueron  re- 
ducidos á  cenizas. 

El  licenciado  Francisco  de  Zafra,  presbítero  en  la 
iglesia  parroquial  de  San  Vicente,  en  Sevilla,  huyó  perse- 
guido por  el  Santo  Oficio. 

Ana  de  Rivera,  viuda  del  maestro  de  niños  Fernando 
de  San  Juan,  doña  María  Cornel,  doña  María  de  Virués,  y 
otras  muchas  doncellas  y  damas  perecieron  en  el  suplicio. 

Debo  advertir  que  los  inquisidores  acostumbraban  sa- 
crificar en  aras  de  su  lascivia  la  honestidad  de  las  matro- 
nas y  vírgenes  rcclusas  en  las  cárceles  secretas,  como  per- 
sonas sospechosas  en  el  delito  de  heregía. 

Las  infelices  amedrentadas  con  la  terrible  suerte  que 
les  preparaban  en  los  autos  de  Fe  los  inquisidores,  cedian 
á  sus  querellas  amorosas  ó,  mejor  diró,  lascivas.  El  es- 
panto persuadido  de  los  ruegos,  de  la  esperanza  de  salva- 
ción, y  quizá  del  convencimiento  de  la  violencia,  rasgaba 
el  velo  de  la  virtud  ó  de  la  virginidad,  y  hacia  que  ambas 
huyesen  de  los  calabozos  á  donde  las  habían  arrastrado 
la  lujuria  y  la  desdicha. 

«J  nías  de  eso,  malhechores  (esclamaba  Miguel  de  Mon- 
serrate,  judío  español  del  siglo  XVII)  ¿cómo  no  (eneys  ver- 
güenza ni  honre?  que  después  de  acer  gozado  las  mujeres  y  don- 
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zellas  que  entran  en  x^uestro  poder,  después  de  haberlas  gozado 
'luí  entre.jays  al  fucjo.     ¡Oh  impíos,  peores   que  los   viejos   de 

Susana  (1)." 

Así  los  inquisidores  coiivertian  en  lupanares,  o  mas 
bien  en  serrallos  las  mazmorras  del  Santo  Oñcio. 

La  lascivia  salislecha,  no  dudalian  luoi>o  en  lanzar  á 
l;i>  hüi;ucras  á  las  matronas  y  doncellas  cuya  honra  habian 
ni;inciUado  sirviéndose  del  terror  y  de  la  violencia. 

Mulliplicáronse  en  Sevilla  las  delaciones,  y  los  autos 
de  Fe,  y  en  ellos  salieron  á  ser  reducidas  á  cenizas  ó  afren- 
tadas con  sam])cnitos,  muchas  personas  que  seguian  las 
doctrinas  de  la  reforma. 

A  las  nuevas  de  tanta  desdicha  acontecida  á  los  infe- 
lices protestantes  sevillanos,  el  doctor  Juan  Pérez  cubrió 
de  luto  su  corazón,  y  de  angustia  su  ánimo.  Por  una 
parto  contemplaba  los  desastres  sobrevenidos  á  sus  amigos 
V  á  aquellas  personas  que  en  sus  obras  habian  hallado  el 
conocimiento  de  la  reforma;  y  por  otra  parte  anhelaba 
vivísimament!^  fortalecer  en  ellas  á  los  espíritus  abatidos 
por  la  persecución  á  sangre  y  fuego  que  se  hacia  dentro 
de  España  por  los  inquisidores  á  todos  aquellos  ya  doctri- 
nados en  las  nuevas  opiniones.  Y  así  escribió  una  Epísto- 
la para  consolar  á  los  fieles  de  Jesucristo  que  padecen  perse- 
cución por  la  confesión  de  su  nombre  y  la  hizo  imprimir  en 
Ginebra  el  ano  de  1560  (2). 


(i';     Miguel  de  Monserrate,  (vcaso  su  rarisimo    libro  In  Crcna 
DominiJ. 

Cipriano  de  Valera  en  el  Tratado  de  los  Papas  confirma  la  opi- 
nión de  Monscrrale  acerca  de  la  inicua  lujuria,  de  los  del  Santo  Ofi- 
cio. «llul)0  inquisidor  (refiere)  que  por  gracia  y  donavre  dis.o  de 
Ciro  compañero  suvo  que  no  se  contentaba  con  aporrear  el  pulpo, 
sino  con  comerlo  ;  porque  habiendo  hecho  azotar  a'  una  hermosa 
moza,  que  eslava  presa  por  judia,  durmió  después  con  ella,  y 
luego  la  quemó.» 

(2)  Creo  que  en  1819  se  ha  reimpreso  en  Londres,  á  instan- 
sias  del  célebre  cuacaro  Benjamin  WifTen,  traductor  inglés  de  los  Lu- 
itiadas  de  Camoens,  y  varón  eminenlisimo  en  el  conocimiento  de  la 
litera  tara  del  mediodía  de  Europa. 
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En  este  rarísimo  documento  exhorta  Juan  Pérez  á  los 
protestantes  sus  compañeros,  á  peiinanecíT  fieles  en  las 
opiniones  déla  reforma.  «Ya  cpie  por  sint;Mlar  heneficio 
de  Dios  (les  dice)  creemos  verdadeíaniente  áJesuchristo  su 
único  hijo,  señor  nuestro,  y  por  estar  reducidos  á  el  cpie- 
remos  conformar  nuestra  vida  con  la  pieilad  y  verdad  (pie 
nos  ha  enseñado  por  su  palabra  y  espíritu  ;  v  [)(»r<jue  nos 
ha  señalado  por  suyos  con  la  marca  que  tienen  irnpressa 
todos  sus  escoj^itlos;  los  que  nos  p<'rxi(jiien,  nos  desconocen  v 
nos  tienen  por  eslrnnjeros  y  pere'jrinos ;  y  no  nos  ¡luede  sufrir  el 
mundo,  como  no  puede  tampoco  sufrir  al  señor  Jesnehristo 

que  nos   ha   hecho  merced   tan  dii:;na  de   quien  «'*l  es 

Profecía  es  del  Sánelo  Simeón  que  Jesnehristo  está  puesto 
por  caida  y  levantamiento  de  muchos  en  Israel  y  por  se- 
ñal á  quien  se  haze  contradicción  y  que  por  el  son  revelados 
los  pensamientos  de  muchos  corazones.  Ya  vemos  en 
nuestros  días  el  cumplimiento  desla  profecía :  pues  lueya 
q\ic  fué  anunciada  entre  nosotros  la  palabra  del  evaníjelio, 
por  el  cual  es  revelado  Jesuchristo,  se  vieron  estos  efectos. 
De  unos  se  agrava  mas  la  condenación,  por  cuanto  le  re- 
sisten furiosamente,  lo  persiguen  y  condenan.  Otros  que  son 
todos  los  que  creen  son  edificados  y  salvos  por  él,  por  cu- 
yo amor  son  crucificados  y  tenidos  del  mundo  por  abomi- 
nables.» 

Así  el  doctor  Juan  Pérez  pretendía  confirmar  en  los 
suyos  las  doctrinas  heréticas,  y  hacer  vanos  los  rijíores 
del  Santo  Oficio  en  España  contra  los  que  se  apartaban  de 
la  Relij^ion  Católica. 

Al  propio  tiempo  los  protestantes  fugitivos  en  tierras 
de  libertad  volvían  los  ojos  bañados  en  lágrimas  á  su  ama- 
da patria ;  y  así  deseosos  tanto  en  demostrarle  las  opi- 
niones de  la  reforma  cuanto  de  conseguir  cjue  estas  impe- 
rasen al  cabo  en  contradicción  de  Felipe  y  de  los  inquisi- 
dores para  volver  á  los  lugares  de  su  nacimiento  y  niñez, 
y  hallar  su  tumba  en  España,  comenzaion  á  trabajar  en 
la  traducción  española  de  los  sagrados  libros,  en  cate- 
cismos   de  doctrina  cristiana,  v  en   sátiras  contra   el    tri- 
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Imnal  que  los  liabia  arrojado  á  las  playas  estranjeras. 
(iraiule  fue  el  número  de  los  proleslaiitrs,  ausentéis 
de  su  patria.  Unos  liallaron  ( ii  Inglaterra  puerto  contra 
las  deshechas  borrascas  que  acosaban  el  bajel  do  su  for- 
tuna :  oíros  buscaron  abiit^o  para  sus  adversidades  en  Ale- 
mania :  olios  en  las  ciudades  ilc  Holanda,  vencedoras  de 
la  bupiisicion  v  libres  en  las  conciencias:  otros  en  la  Suiza. 


í; 


natural  de  Sevilla  (I)  y  estudiante  en  su  universidad,  hu- 
yo de  España  en  1557,  cuando  comenzó  en  su  patria  la 
gran  persecución  de  los  protestantes, 

Injilaterra  fué  su  refuf^io  y  Londres  el  lugar  de  su 
residencia  por  espacio  de  algunos  años.  En  esta  ciudad 
vivió  en  conjpañía  de  sus  padres,  luteranos  también,  los 
cuales  no  lo  abandonaron  en  tan  adversa  fortuna. 

Isal)el  de  higlaterra  por  mano  del  contle  de  Betfort 
no  solo  socorrió  á  Gasiodoro  de  Reyna  con  sumas  de  dine- 
ros en  enfermedades,  sino  también  á  sus  padres,  y  demás 
pi'oteslantes  fugitivos  de  España  y  autores  de  la  Confesión 
de  Fe  pid)l¡cada  en  Londres. 

Lna  casa  muy  grande  del  obispo  de  esta  ciudad  servia 
á  los  españoles  para  predicar  y  asistir  á  las  predicaciones 
tres  (lias  en  la  semana.  De  los  socorros  dados  por  Isabel 
á  Gasiodoro,  á  sus  padres  y  á  los  demás  españoles  protes- 
tantes y  de  la  casa  que  habia  sido  facilitada  á  estos  de  or- 
den de  la  reina,  con  el  fin  de  que  les  sirviese  de  templo 
luterano,   se  quejó  á  Felipe  II  nuestro  embajatlor  en  In- 


( \ )  Asi  lo  afirma  el  mismo  Gasiodoro.  Nicola's  Antonio  en 
5u  liihlioírai  Sova  dijo  ongañadamenle  que  este  protestante  naci«» 
<'n  lleyna,  lugar  de  Eslremadura. 
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glaterra  don  Alvaro  de  la  Cuadra   {i). 

De  Londres  pasó  Casiodoro  á  Basilea,  en  donde  im- 
primió : 

La  Itiblia,  (¡iie  es  los  sacros  libros  del  viejo  y  nt(evo  les- 
tamento.  Trasladada  en  español,  año  del  Señor  H DI. XIX  en 
Setiembre. 

Aunque  en  esta  obra  se  calla  el  nombre  del  inlórprc- 
te,  el  del  impresor  y  el  del  lugar  de  la  impresión,  constii 
todo  por  una  nota  que  puso  de  su  letra  Casiodoro  en  <  ¡er- 
to  ejemplar  oíVecido  á  la  univeisidad  tle  Basilea.  Cusioiío- 
ru  de  Rey  na,  español,  '^dice  la  nota)  natural  de  Sevilla  y  es!n- 
diante  de  su  insigne  universidad,  autor  de  esta  versión  española 
de  los  libros  sagrados,  la  cual  estuvo  trabajando  por  espacio  de 
diez  años  cumplidos  y  haliiendo  llegado  ¡inalmenle  ó  darla  á  luz 
con  la  ayuda  de  los  piadosos  niinislros  de  esta  Iglesia  de  lia^lleá, 
y  á  imprimirla  por  decreto  del  Senado  en  la  imprenta  de  í  lio- 
rnas Guarino,  ciudadano  de  nasilea,  la  ofrece  rendido  á  esta 
universidad  para  monumento  perpetuo  de  su  reconoci^nienU)  y 
gratitud.     En  el  mes  de  Junio  de  1570  (5). 


(1 )  «Yo  he  escrito  que  a  los  españoles  herejes  que  aquí  estíín 
se  les  ha  dado  una  casa  del  obispo  de  Londros  muy  grande  en  que 
predican  Ircs  dias  de  la  semana,  como  es  verdad  y  que  sean  favore- 
cidos de  la  reina  también  os  verdad ;  y  que  a'  Cassiodoro  cpie  fué  a' 
la  junta  de  Povsv  le  fueron  dados  dineros  en  notal)le  suma  j)ara  el 
camino,  v  que  en  Povsv,  donde  enfermó,  l^  dio  dineros  el  embaja- 
dor Fragmarten,  y  el  conde  de  Betfort  se  hs  ha  dado  aquí  a  él  y  á 
su  padre  y  madre  que  aquí  están  y  a'  lodos  los  otros  se  les  dan  en- 
tretenimientos. >  Descargos  de  don  Alvaro  de  la  Cuadra. — .\i  ^^bivo 
de  Simancas.  (Véase  el  apéndice  de  la  obra  España  y  el  vizmnJc 
Palmerston,  por  don  Adrián  García  Hornande/..      Madrid,  1848.  i 

(2)  A  esta  edición  añadieron  unos  impresores  nueva  ])ortada 
que  decia : 

La  Biblia,  que  es  los  sacros  libros  del  viejo  y  nuevo  testamento. 
Trasladada  en  español. — En  la  librería  de  Daniel  David  Aubry  y  de 
Clemente  Schteieh.  MDCXXII. 

Pero  olvidáronse  do  que  la  impresión  tenia  en  la  última  hoja 
Anno  del  Señor  MDLXIX,  con  lo  cual  quedó  patente  el  engaño.  Véa- 
se á  Pellicer  en  su  Biblioteca  de  traductores.) 

(3)  Cassiodorus  de  Reyna,  Hispanut,  hispalemis.  inclyíce  huju$ 
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Desde  Basilea  tomó  la  vía  de  Francfort,  en  donde  re- 
sidió aleun  lionipo.  El  Senado  de  esta  ciudad,  sabedor  de 
las  letras  y  huena  í'ania  d«íCasiodoro  de  Reyna,  le  concedió 
el  tlereclio  de  su  ciudadano. 

Casiodtno  en  otro  ejemplar  de  la  Biblia  española  quf 
iledicó  á  la  librería  pública  d<'  Tranífort,  puso  de  su  mano 
la  siíjuiente  nota. 

Casiudoro  de  Reijita,  e:^¡jañol,  autor  de  eata  traducción  cas- 
teUana  de  la  Sa<irad(i  Eu-ritura,  ciudadano  de  Fraticfort  por 
merced  de  su  honradisimo  Senado^  en  memoria  perpetua  de  este 
bcne/¡ci(nj  de  su  reconocimiento,  ofrece  este  libro  á  su  íiiblioteca 
pública.     I .^  de  Enero  de  1515  (1). 

Desde  esta  fecha  nada  mas  se  de  la  vida  de  Casiodoro 
de  Reyna. 

Este  protestante  desde  que  salió  de  España  huyendo 
de  la  Inquisición,  comenzó  á  traducir  la  Sagrada  Escri- 
tura (2;. 

La  obra  nos  ha  durado  entre  las  manos  (dice  el  mismo 
Casiodoro)  enteros  doce  años.  Sacado  el  tiempo  que  nos  han 
llevado  ó  enfermedades  ó  viajes  ó  otras  ocupaciones  necesaria» 


Aradnnice  alumnus,  hujus  Sacrornm  Lihroritm  versionis  hispanicie 
anrtor,  qunm  per  intrgrum  Jcreiuiium  claboravit  et  auxilio  pientissi- 
VHirum  miiñütronini,  hujus  Ecdesue  Basdevnsis  ex  decreto  prudenlissi^ 
mi  Seu'itus  ít/pis  ab  honesto  viro  Thoma  Guarino  cive  Basileensi  ex- 
rits'ivi  deiiunn  emisit  iu  lucetn,  in  perpetuum  gratitudinis  et  observantifs 
inoiiumeulum  huH'-  libruui  inedia  huie  AcademifP  suplex  dkabat.  An. 
í'>10,  meiise  Jiinio.t  (ÜhaícI  Cleiuente. — Biblioteque  cvrieuse  histori- 
que.     Pellirer,  Jiililioteea  de  traductores.) 

{{)  Cassiodorus  lieijiiius,  hispanus,  versionis  htijus  hispánica 
lingua  sacrorum  liljrorum  auelor  opiimi  semiins  benepeio ,  mnnicep» 
Ernnciifurtmuis,  in  rujus  licDefieii  alque  adeo  gratitudinis  ipsitts  rue- 
moriam  senipiteruam  Jiibliolecce  hune  librum  dieat.  Kalendis  Janua- 
ris  ir)75. — Davitl  Cleincnlc,  obras  citados. 

(íí)  tCasiodoro  do  R('\na,  movido  de  nn  pió  zpIo  de  adelantar 
la  gloria  de  Dios  v  de  liazer  un  señalado  servicio  a'  su  nación,  en 
vi»'t:df»se  en  tierra  de  liiierlad  para  hablar  y  Iratcir  de  las  cosas  de 
Dios,  comenzó  a  darse  a'  la  iraduceion  déla  Biblia.»  (lipriano  de 
V«lera. — Exhortación  de  la  fíilAia. 
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¿n  nuestro  destierro  y  pobreza,  podernos  afirmar  que  han  sido 
bien  los  nueve,  que  no  hemos  sallado  la  ¡iluma  de  la  mano  ni 
ajloxado  el  estudio  en  quanto  las  [ucrzas,  asi  del  cuerpo  como 
del  ánimo  nos  han  alcanzado  (1). 

Cíísiodoro  do  Reyn;i  era  lu)nil)r<'  (lo(  to  cd  las  Iciijíuas 
latina,  griega  y  hebraica.  Su  trailuccion  casleüana  déla 
Biblia  está  en  buen  Jenguaje  y  no  mal  estilo,  sin  end)argo 
de  que  de  cuando  en  cuando  suele  usar  liebraismos  {'2  . 

En  la  edición  de  esta  obra  hecha  en  l^OÍ!  se  calla  quien 
fué  el  intérprete.  En  el  prólogo  se  firma  el  traductor  con 
las  iniciales  de  su  nombre  y  apellido  C.  R. ,  sin  duda  para 
que  su  versión  castellana  pudiese  correr  con  alguna  li- 
bertad en  tierras  donde  la  Inquisición  cerraba  el  paso  á 
cuantos  libros  escribian  los  prolestanles  españoles. 

Ignoro  el  lugar  en  que  pasó  á  mej(»r  vida  Casiodoro 
dcReyna,  varón  que  por  su  sabiduría  fué  admirado  y  pro- 
tegido en  las  naciones  estrañas  que  se  habian  separado  de 
la  obediencia  del  romano  Pontífice. 

Isabel  de  Inglaterra  socorrió  con  dineros  en  sus  cuitas 
y  enfermedades  á  Casiodoro  y  á  los  padres  de  este  protes- 
tante. Los  ministros  de  la  iglesia  de  Basilea  lo  ayudaron 
en  la  empresa  de  traducir  en  lengua  castellana  las  sagradas 
letras,y  el  Senado  de  esta  ciudad  mandó  darla  á  luz  como 
muestra  de  aprecio  al  protestante  de  Sevilla.  Por  último, 
el  Senado  de  Francfort  le  concedió  la  honra  de  llamarlo 
su  ciudadano. 

De  esta  suerte,  mientras  que  la  Inquisición  de  España 
buscaba  cautelas  para  prenderlo,  y  mientras  que  cubria  su 
nombre  de  infamia  en  autos  de  Fe  y  en  edictos,  Casiodoro 


{\)  Exhortación  castellana  que  preceded  la  Biblia  de  Ca- 
siodoro. 

(2)  Casiodoro  de  Revna  ora  hombre  de  gran  modestia.  Así 
habla  de  sus  conoriniientos:  La  enuHríon  y  noticia  de  las  Iniguaf, 
aunque  no  ha  sido  ni  es  la  que  qui.-iiéramos,  ha  sido  la  que  basta  para 
entender  los  pareceres  de  /os  que  mas  entienden,  y  conferirlos  entre  $i 
para  poder  escoger  lo  mas  conveniente*. — Exhortación  ja  citada. 


__502— 

(Je  Rev'iíi  estimado  en  los  reinos  estranjeros,   recibía  se- 
ñales y  prucbíis  ele  veneración  de  reyes  y  de  ciudades. 

De  su  Biblia  fueron  impresos  dos  mil  y  seiscientos 
ejemplares :  los  cuales  esparcidos  en  varias  naciones  con- 
tribuyeron á  añrmar  en  unos,  y  á  encender  en  otros  la 
devoción  de  las  nuevas  doctrinas.  En  159G  á  duras  penas 
se  encontraban  ejemplares  de  los  libros  sagrados  puesto» 
en  lengua  castellana  por  Casiodoro  de  Reyna  (1;.  Del 
.\ue.vo  Testamento  se  hizo  una  nueva  edición  en  1599  (2;. 


CIPRIANO  DE  YALER4, 

(EL  HEfiüE  ESPAM) 

nació  en  Sevilla,  según  conjeturas  verosímiles,  el  año  de 
i  57)2.  En  compañía  del  saÍ3Ío  Benito  Arias  Montano  es- 
tudió las  ciencias  teológicas  en  la  universidad  de  su  patria, 
y  tuvo  ocasión  de  oir  repetidas  veces  las  predicaciones  de 
ios  doctores  luteranos  Juan  Gil  y  Constantino  Ponce  de  la 
Fuente,  varones  iguales  en  la  erudición,  iguales  en  la  doc- 
trina, iguales  en  la  dignidad,  y  hasta  iguales  después  de  la 
muerte,  pues  sus  cadáveres,  arrancados  de  los  senos  de  la 
tierra,  sirvieron  de  pábulo  á  las  llamas  en  las  hogueras 
del  Santo  Oticio. 


(1 )  Y  assi  aúo  de  1569  imprimió  dos  mil  t  scyscienlos  exem- 
plares :  los  quales  por  la  misericordia  de  Dios  se  lian  repartido  por 
muchas  regiones,  de  tal  manera  que  hoy  casi  no  se  hallan  exemplares.* 
Cipriano  de  Valera. — Exhortación  al  cristiano  lector  d  leer  la  Sagrada 
Escriptnra. 

(2)  La  traducción  que  hizo  del  Nuevo  Testamento  Casiodoro 
fué  reimpresa  jior  Elias  Hutlero  en  Nuremberg  año  de  1599,  en  la 
colección  que  formó  con  este  titulo:  Novum  Testamenlum,  Bamini 
nostri  Jcsu-Chrisíi  Syriaré,  Italicé,  Ebraicé,  Hispanicé,  Gro'cé,  Gallicé, 
Latiné,  Anglicé,  Germanicé,  Danicc,  Bohemicé,  Polonicé,  itudio  et  /o- 
bore  Elio'  Hnttcri  Germani,  Noriberg(B  MDXCIX.* 


—sos- 
Cipriano  de  Valera  huyó  tninbi(  n  do  España,  teme- 
roso de  caer  en  manos  de  los  ministros  de  la  Iníjuisicion, 
á  los  cuales  solia  llamar  por  tlonaire  IiKiuinadores  de  la 
fe  (1),  esto  es,  manciltadores  de  la  fe.  (La  voz  iuquina,  muy 
antigua  en  el  habla  castellana  sijíiiilica  niaiichd.) 

En  Lontlres  residió  aljíun  tiempo  conio  presbítero 
j)rotestante,  y  en  esta  ciutlatl  parece  que  se  casó  con  una 
dama  inglesa. 

No  me  consta  el  tiempo  que  residió  en  Inglaterra. 
Quieren  decir  algunos  autores  que  Cipriano  de  Valera  pasó 
á  Ginebra  en  donde  moró  bastantes  anos  (!2). 

En  esta  ciudad  dicen  que  inqirimió  muchas  de  sus 
obras.     Yo  he  visto  las  siguientes. 

Dos  tratados ;  el  primero  es  del  Papa  y  de  su  autoridad, 
colegida  de  su  vida  y  doctrina  y  de  lo  que  los  doctores  y  Concilios 
antiguos  y  la  misma  Sagrada  Escritura  enseña.  Kl  segundo  es 
de  la  Misa  recopilado  de  los  Doctores  y  Concilios  y  de  la  Sagrada 
Escriptura.  En  casa  de  Amoldo  llatfildo,  año  de  1588.  I'n 
lomo  en  8.^  (5). 

Esta  obra  no  tiene  nombre  de  autor,  ni  lugar  de  im- 
presión.    Algunos  creen  que  fué  hecha  en  líamburgo. 

Después  la  corrigió  Cipriano  de  Valera,  v  le  puso  mu- 
chas adiciones  importantísimas  con  este  titulo. 

Dos  tratados :  el  primero  es  del  Papa  y  de  su  autoridad 
colegido  de  su  vida  y  doctrina....  el  segundo  es  el  de  la  Missa : 
por  Cypriano  de  Valera. — En  casa  de  Ricardo  del  Campo  (Ri- 
chard Field)  1599.  1  tomo  en  8." 

El  Tratado  del  Papa  es  una  recopilación  hecha  en 
sentido  reformista,  de  lo  que  acerca  de  los  Pontífices  ro- 
manos escribieron  autores  católicos.  En  las  noticias  copia 
mucho  <á  Juan  de  Pineda  y  á  Gonzalo  de  lUescas,  espa- 
ñoles muy  defensores  de  la  Sede  Apostólica. 


(1)  Valera. — Tratado  de  los  Papas.     Vida  de  Alejandro  VI. 

(2)  Juau  Pellicer. — Bibliotecn  de  Traductores. 

(3)  Véase  el  espurga  torio  del  auo  de  J6tí7. 
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Valora  da  razón  circunstanciada  de  muchos  de  los 
protestantes  que  florecieron  en  nuestra  patria  en  el  siglo 
A  VI  V  especial  mente  de  los  que  habitaron  en  la  populosa 

Sevilla. 

Además  publicó  sin  nombre  de  intérprete  y  sin  lugar 
de  impresión  El  testamento  nuevo  de  nuestro  señor  Jesu-Cristo. 
Luc.  2.  10.  ¡le  aquí  os  doy  nueims  de  gran  gozo  que  será  á 
todo  el  pueblo.  En  casa  de  Ricardo  de!  Campo  (Richard 
Field)  MÜXCVÍ.  Un  tom.  en  8."  Es  obra  copiada  del 
¡\uevo  testamento  de  Casiodoro  de  Reyna  con  algunas  leve^ 
y  felices  correcciones. 

Tradujo  y  dio  á  la  eslampa  la  Institución  de  la  Religión 
Cristiana,  obra  de  Juan  Calvino,  el  ano  de  1597  en  Ginebra 
y  casa  de  Ricardo  del  Campo(l). 

En  compañía  del  protestante  alemán  Guillermo  Mas- 
san  publicó  luego  el  Catliólico  reformado  ó  una  declaración 
que  muestra  quunto  nos  podamos  conformar  con  la  Iglesia  Ro- 
mana tal  qual  es  el  diade  hoy  en  diversos  puntos  de  la  religión, 
y  en  qué  puntos  devamos  nunca  jamás  convenir  sino  para  siem- 
pre apartarnos  della. 

ítem,  un  aviso  á  los  afficionados  á  la  Iglesia  Romana  qut 
muestra  la  dicha  religión  romana  ser  contra  los  católicos  rudi- 
mentos y  fundamentos  del  cathecismo.  Compuesto  por  Guiller- 
mo Perquino,  licenciado  en  sancta  theologia  y  trasladado  en 
romance  castellano,  por  Guillermo  3Iassan,  gentil  hombre,  y  á 
su  costa  imprimido.  En  casa  de  Ricardo  del  Campo  (es  decir, 
de  Richard  Field)  1599.— Vn  tom.  en  «.»  (2). 

Al  piincipio  hay  una  Epístola  al  cristiano  lector  firmada 
así   vuestro   a/ficionadissimo  hermano  en  el   Señor  C.   D.    V. 


(i  )  En  r\  espnrgatoho  del  año  de  i 612  se  prohibe  ínsíiUicion 
de  la  religión  cristiana  impresa  en  Wifemberg . 

(2)  En  algunos  índices  espurgatorios  del  Santo  Oficio  publi- 
cados en  ol  siglo  XVII  y  principios  del  XVIH  se  lee  entre  los  libros 
prohibidos.  *  Guillermo  Masxan  f teólogo  alemán)  la  traducción  que 
hizo  en  castellano  del  libro  intitulado  Cathólico  Reformado,  que  com- 
puso Guillermo  Perquino,  ambo»  autores  condenados. » 


—50o— 

Creo  que  también  escribió  Cipriano  de  Valera  unos  Af>i- 
90S  á  la  Iglesia  Romana  sobre  la  mdicdon  dsl  Jubileo  por  la 
bula  del  Papa  Clemente  Octam.  Impresor  por  Ricardo  del 
Campo,  año  de  i 600. 

Este  protestante,  no  cansado  en  la  publicariíMi  de 
obras  castellanas  para  espartir  en  España  sus  doctrinas, 
pasó  de  Ginebra  á  Acnsterdain  con  el  p>  opósito  de  impri- 
mir otro  libro.      Con  efecto  en  Amsterdam  «^acó  á  luz; 

Im  Biblia,  que  es  los  sacros  libros  del  viejo  y  )iuevo  tes- 
tantenlo.  Segunda  edición.  Rei^üita  y  conferida  con  los  textos 
hebreos  y  griejos  y  con  diversas  traslaciones.  Por  Cyprmnó 
de  Valera.  ¡.a  palabra  de  Dios  permanece  para  siempre. 
Esayas,  40 — S.  En  Anuiterdam,  en  cana  de  Lnrenvo  Incobi 
ÍIDCII. 

Esta  Biblia  no  es  mas  que  una  reimpresión  de  la  de 
Casiodoro  de  Reyna,  publicada  con  muchas  correcciones. 
Precede  á  la  obra  una  exhortación  de  Cipriano  Al  cristia- 
no lector  á  leer  la  sagrada  Escriptura. 

Valera  en  compañía  de  Lorenzo  Jacobi  tomó  luego  el 
camino  de  Leydem  para  presentar  la  Biblia  al  conde  Mau- 
ricio de  Nassau  y  á  los  estados  de  Holanda  con  el  propó- 
sito de  neííociar  alguna  ayuda  de  costa  para  volver  á  In- 
glaterra con  su  esposa. 

Jacobo  Arminio,  cabeza  de  los  Remonstrantes  en  Ams- 
terdam dio  á  Valera  la  siguiente  carta  de  favor  para  Juan 
Vittenbogaert,  teólogo  en  Leydem : 

«Allá  pasan  Cypriano  de  Valera  y  Lorenzo  Jacobi  á 
presentar  al  señor  conde  y  á  los  estados  generales  algunos 
exemplares  de  la  Biblia  Ésjiañola  que  han  acabado  ya  <ie 
imprimir :  hay  entre  ellos  alguna  disensión  que  compon- 
dréis, supuesto  que  los  dos  se  comprometen  en  vos:  es  cosa 
de  poco  momento,  y  así  con  facilidad  los  [)ondre¡s  en  [)a/.; 
y  mas,  que  ambos  son  amigos,  que  hasta  aquí  con  suma 
concordia  y  conspirando  á  un  mismo  ñn  han  promovivio 
aquella  obra;  y  están  resueltos  á  no  perder  esta  aniisfad 
por  cuanto  tiene  el  mundo.  Procurareis  cuanto  esté  <le 
vuestra  parte-,  que  Valera  se  restituya  á  Inglaterra  con  su 

'59 
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inujor,  provisto  de  una  huena  ayuda  ele  costa.  Yo  he  h^- 
cho  por  rl  aquí  lo  (|ue  he  podido.  Y  á  la  verdad  es  acree- 
dor á  pasar  el  poco  tiempo  que  le  renta  de  vida  con  la  menor 
incouiodidad  que  sea  poaihle,  Amsterdam  y  Noviembre 
de  I(i02(l)... 

Nada  mas  sé  de  la  vida  y  <lc  f<>"^  escritos  de  Cipriano 
de  Valera. 

En  1002  tenia  este  protestante  la  edad  de  setenta 
años  ("2). 

Sus  obras  en  defensa  de  las  doctrinas  de  la  reforma 
fueron  admiración  v  enojo  de  los  inqu¡si(!ores :  los  cuales 
en  vista  de  los  constantes  trabajos  de  Cipriano  de  Yalera, 
le  dieron  por  encarecimiento  y  vituperio  el  nombre  de 
el  hereje  es^pañol  (5). 

La  laiiía  vida  de  Valera,  dada  enteramente  á  la  lección 
y  enseñanza  de  las  divinas  letras,  y  á  componer  libros  con 
el  deseo  de  doctrinar  á  los  españoles  en  las  opiniones  de  los 
protestantes,  y  especialmente    en   las  de  Cal  vino,   autor  á 

?[uien  ntas  seguía  en  sus  obras,  muestra  la  constancia  in- 
ati^able  y  el  vivisimo  celo  del  hereje  español  para  que  cun- 


(t)  Prfrsloníivm  ac  crudiíorum  Virorum  Episíolce. — Pellicer, 
Biblioteca  de  Traductores. 

(2)  Viilrra  dice  en  el  prólogo  de  laCiMia:  «vo  siendo  de  cin- 
euenta  años  romenzé  esla  olira,  v  en  este  año  de  t602  en  (jue  lia 
plazido  .-;  mi  Dios  sacarla  a  luz  sov  de  setenta  anos....  De  manera 
que  lie  empleado  veinte  años  en  ella». 

En  tG25  se  imprimió  en  Amsterdam  El  Nuevo  Teal amento  Qve  e» , 
los  Escriptos  Evangélicos  y  Apostólicos.  Revisto  y  conferido  con  el 
texto  griego.  Por  Cypriono  de  Valera.  En  Amsterdam,  en  casa  do 
Ilenrieo  Lorcnzi,  1625.  Ihi  tumo  en  8."  Esta  edición  es  igual  á  la 
(\uc  Valera  lii/o  del  Testamento  íXuevo  iuclnso  en  su  Jliilia  de  1602. 
Ignoro  si  entonces  vivia  este  protestante.  En  este  caso  deb(?na  con- 
tar 93  años  de  edad. 

(5)  En  varios  índices  espurpatorios  del  Santo  Oilcio  impresos 
en  el  siglo  XVH  se  lee  :  «C>priano  de  Valera,  llamado  vulgormente 
el  herer/e  español,  tradujo  en  castellano  el  liliro  intitulado  Institución 
de  la  Religión  Cristiai  a  cpio  corre  en  varias  lenguas,  euvo  autor  fue 
Calvino.  lleui  el  catecismo  herético  intilulado  El  Católico  Refor- 
infido.  I 
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diese  en  su  patria  lu  reformación  de  la  Ií¡;lesia. 

Cipriano  de  Valera  i\u-  sin  tlnda,  drspues  de  Franci'ieo 
de  Enzinas,  el  proteslanle  español  (pie  mas  obras  dio  á  la 
imprenta. 

Creo  <pie  la  mayor  parle  de  ellas  no  se  conoció 
dentro  de  España  mientras  vivia  Cipriano  de  Valcra. 
Quizá  este  protestante  no  tuvo,  como  d  doctor  Juan  Pimcz, 
un  Julián  Hernández  (pie  con  ánimo  arrojado,  <<(n>lanc¡a 
singular,  y  astucia  invencible  las  trajese  á  su  patria  luna- 
das en  cuero,  y  ocultas  en  oilres,  ó  en  toneles  de  vino  de 
Champaña  y  de  Borgoña.  Yo  en  los  primeros  índices  es- 
purgatorios  del  siglo  XVII  no  he  visto  mas  libro  pr<»hi- 
bido  de  Cipriano  de  Valera  que  sus  instituciones  calvi- 
nianas. 

Hasta  1G40  no  se  vedaron  todas  sus  obras:  de  donde 
se  deduce  que  hasta  ese  tiempo  no  corrieron  de  mano  en 
mano  por  España.  Esta  conjetura  parece  confirmarse  por 
el  elogio  que  de  un  español  recibió  entonces  Cipriano. 
Don  Jusepe  Antonio  González  de  Salas  llamó  á  Valera 
doctisimo  Itebraizanlc  en  104 i,  y  trasladó  en  uno  de  sus  es- 
critos cierto  pasaje  de  la  traducción  de  la  Biblia  publi- 
cada por  este  hereje  en  Amsterdam  (1). 

Ño  sé  si  es  obra  de  Valera  ó  de  alguno  de  sus  discí- 
pulos ini  librillo  impreso  en  Ginebra  el  año  de  1650  con 
el  título  de  Decálogo  y  symbolo  de  los  Apóstoles  y  pequeño  ca- 
tecismo. 


REIMLDO  mum  M  NORTES, 

sevillano,  siguió  las  doctrinas  luteranas,  convencido  con 


(1 )  Compendio  Geofjrdphico  i  fiistórico  de  el  orbe  anlif/uo  i  <//.<- 
eripcion  de  el  sido  de  la  tierra,  escripia  por  Pomponio  Meta.  ()l)ra 
traducida  por  don  Jusepo  Antonio  González  de  Salas. — Madrid  lüil. 
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rl  ejemplo  y  la  enseñanza  de\  célebre  canónigo  Juan  Gil, 
conocido  con  el  nombre  ele  el  doctor  Egidio.  González  de 
Monl<'s  estuvo  preso  en  las  cárceles  secretas  del  Santo  Ofi- 
<¡<),  en  <on)j)afna  (!<'  su  maestro. 

Fué  gran  admiratlor  y  panegirista  del  doctor  Juan 
(iil,  de  Constantino  Ponce  de  la  Fuente,  del  beneficiado 
Zafra,  de  doña  Mai  ía  de  Bohorques  y  <1r  los  principales 
caudillos  de  la  reformación  en  la  ciudad  de  Sevilla. 

Felizmente  pudo  Reinaldo  González  de  Montes  huir 
del  Santo  Oficio  en  1558  v  lomar  en  Londres  abrigo  con- 
tra sus  desdichas. 

De  esta  ciudad  pasó  á  Alemania,  en  donde  hizo  el  pro- 
pósito de  escribir  un  tratado  sobre  las  iniquidades  que  se 
í'ometian  por  la  Inquisición  española  en  las  personas  de  los 
protestantes,  y  acerca  del  trágico  y  lamentable  fin  que  hu- 
bieron muchos  de  sus  amigos  sevillanos  ó  residentes  en 
Sevilla,  muertos  en  las  llamas,  ó  afrentados  con  sambenitos, 
azotes  y  galeras. 

Al  cabo  dio  término  á  su  trabajo  é  imprimió  en  Hey- 
dclberg  el  año  de  1567  una  obra  intitulada  Sancl(P  inqui- 
mlionis  lliapaniíB  artes  aliquot  detecicp  ac  palam  traductcp  (\). 

En  1558  fué  trasladada  en  lengua  francesa  con  el  tí- 
tulo fie  llístoire  de  I'  ínquisition  d'  Espagne;  y  en  1569  un 
inglés  llamado  V.  Skinner  publicó  en  Londres  una  traduc- 
ción en  el  idioma  de  su  patria. 


TOMÁS  CARRASCON. 

fraile  español  del  orden  de  San  Agustin,  no  pudiendo  vi- 


(i  )  Fr.íncis<>o  de  Enzinas  también  escrihiíi  imiclio  contra  la 
luíjiiisicion  española  en  su  libro  inlilnlado  Le  Pays  Bax  et  la  religión 
d'  Lxpaigiifi  par  Du  Chefiie.  —  París,  lo"!). 

Jfifitoirede  /'  estat  du  Pait-BuA  et  de  la  religión  d'  Eupaignepar 
Fnincoix  Du  Cfiesne. — A  Saínete  Marie  (Geneve)  par  Franfoit  Ftr- 
r»n.  — i  588, 
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vir  mas  tiempo  en  su  convento,  y  recelando  ser  preso  por 
el  Santo  Oficio,  huyó  de  su  patria  á  luisrar  en  ajenas  tier- 
ras el  l)ien  de  la  libíMtad  de  su  conciencia. 

Lleffó  a  Londres  en  donde  hizo  inia  manifestación 
de  sus  opiniones  protesl antes. 

Fray  Tomás  Carrascon  era  hombre  de  eran  sabidu- 
ría y  muy  versado  en  las  ciencias  teolóp^icas. 

Por  la  fama  de  sii  doctrina  le  encomendó  el  rey  Ja- 
cobo  I  la  traslación  castellana  de  la  Lithurgía  ¡ufjlesa. 

El  mérito  de  su  trabajo  fué  conocido  y  apreciado  en 
Inglaterra.  El  rev  Jacol)o  deseando  premiar  al  protes- 
tante español  por  la  destreza  y  erudición  con  que  dio  di- 
choso fin  á  sus  tareas,  le  dio  una  canongía  en  la  catedral 
de  Herefort. 

Carrascon  compuso  una  obrecilla  burlesca  escrita  en 
donoso  estilo  é  intitulada  De  las  Corles  y  Medravo  en  Cin- 
truéñigo;  h  cual  fué  impresa,  al  parecer,  en  Flandes  el 
año  de  1655  {\). 

El  libro  comienza  así: 

No  es  comida  para  puercos 
ni  fruto  cá  perlas  son ; 
y  aunque  parezco  Carrasco, 
soy  mas;  pues  soy  Carrascon  (2). 

Carrascon  se  dirige  en  esta  obra  contra  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  especialmente  contra  las  órdenes  religiosas  de 
España . 


(1)  De  las  Cortes  y  Medrana  en  Cintruéñigo.  Por  M.*  San^ 
chez--Nodriza.  Año  dc'l6?,3;  pequeño  octavo.  Carrascon  diro  on 
el  prefacio  que  la  obra  fué  impresa  lucra  de  Espana  y  por  personas 
que  no   conocian  mas  idioma  que  el  flanteneo.  ,     .oa<í 

(2)  Véase  el  catalogo  de  don  Vicente  Salva,  ano  de  lK2b. 
Creo  que  la  obra  de  Carrascon  ha  sido  reimpresa  (no  ba  mui>l.o  tiem- 
po) en  Londres  pnr  un  caballero  español  residente  boy  en  Madrid  7 
persona  de  gran  sabiduría. 
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Otros  'niiclios  protcslantñs  fueron  pRisi^p^nlílos  ó  <jué- 
mados  por  l;i  l!ii[nibitio¡i  tle  K^piiTia  tMi  Valliulolul,  Síwilla, 
Tolfilo,  Z;uai^i>/.:i,  Lo^ioa  »,  y  aljíiiiins  .ñas  ciudades. 

Úc^ó  a  tal  ostroiuo  la  ferocidad  de  alí^uiios  católicos 
en  la  deslrii»  ('ion  «le  los  liileratios,  que  un  *  aballero  de 
Valladolid  delató  en  1581  ante  el  Santo  Oficio  á  dos  hijas 
suyas  como  j^uardadoras  de  las  doctrinas  de  la  relorma. 
Deseoso  de  convertirlas  al  catolicismo,  piulo  conseguir 
con  '^i-andes  instancias  y  por  la  fe  que  lenian  los  in<[uis¡- 
dores  en  su  ceguedad,  <pie  una  y  otia  fuesen  trasladadas 
de  las  cárceles  <lel  Santo  Olicio  á  la  casa  paterna.  En  ella 
el  fanático  calíallero,  ayudado  de  varios  clérigos  y  frailes, 
intentó  porfiadamente  "convencer  á  sus  hijas  y  apartarlas 
de  un  camino  tan  errado.  Pero  nada  alcanzó  de  la  ad- 
mirable constancia  de  ambas  doncellas. 

Ardiendo  en  ira  al  ver  vanos  sus  ruegos,  sus  amenazas 
y  sus  persua(  iones,  las  llevó  de  nuevo  á  los  calabozos  del 
bárbaro  tribunal,  é  hi/-o  á  los  jueces  una  manifestación  de 
la  pertinacia  con  que  sus  hijas  defendían  la  reforma. 

Las  dos  infelices  fueron  condenadas  á  muerte  en 
fuego  á  solicitud  de  su  propio  padre.  Este  ufano  con  el 
casti'^o  de  su  sangre,  mancillada  con  las  opiniones  de  En- 
tero, y  arrastrado  por  una  fanática  demencia,  tomó  el  ca- 
mino de  cierto  bosque  <{ue  le  pertenecía  para  desgajar  en 
el  las  ramas  de  los  árboles  mayores,  y  divitlir  el  tronco  de 
los  menos  robustos  con  el  tin  de  que  sirviesen  de  leña  en 
las  hogueras  (pie  iban  á  devorar  los  cuerpos  de  sus  hijas. 

Éste  bárbaro,  digno  de  haber  nacido  entre  caribes, 
volvió  á  Valladolid  con  los  despojos  que  habia  sacado  de 
su  bosque,  y  los  presentó  á  los  jueces  del  Santo  Otício. 
Estos  loaron  la  grandeza  de  ánimo  de  aquel  monstruo  de 
ferocidad  y  fiínatismo,  y  lo  pusieron  por  ejemplo  á  los 
nobles  y  al  vulgo  para  que  su  acción  hallase  imitadores  en 
acrecentamiento  y  servicio  de  la  Fe  que  iuiaginaban  de- 
fender por  medio  de  las  llamas. 

\un  no  satisfecho  el  caballero  con  haber  corlado  la 
leña  que  habia  de  abrasar  el  cuerpo  de  sus  hijas,  quiso, 
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incitacio  poi*  las  alabanzas  y  aplausos  de  su.s  noiigos,  asi 
eclesiásticos  como  scí;lares,  asombrar  aun  mas  á  \ aliado- 
lid,  convirticndoso  rn  matador  do  su  piojtia  <  ame  y 
sangre. 

Después  <le  ser  enemií»o  de  sí,  arrastrando  a  las  mnzr- 
morras  del  Santo  Olido  á  sus  lujas,  v  trayendo  los  made- 
ros para  formar  las  hogueras,  solicitó  de  \^^s  inípiisidores 
el  permiso  de  quemar  por  su  mano  en  auto  piiblico  de  Fe 
la  lefia  destinada  á  reducir  á  ceni/.as  á  las  tristes  doncellas 
infelices  en  tener  tales  jueces,  y  mas  infclic  es  todavía  on 
haber  conocido  á  im  padre,  hombre  en  las  formas,  caba- 
llero en  los  dichos,  tigre  en  los  sentimientos,  ostra  en  el 
raciocinio,  y  verdugo  en  las  obras. 

Los  inquisidores  que  en  el  hecho  de  este  barbare 
veian  un  modelo  de  esclavos,  recibieron  benévolamente  su 
demanda,  y  para  exaltación  de  la  Fe  pidiliraron  con  el  son 
de  atabales  y  trompetas  así  la  solicitud  del  caballero  como 
el  permiso  del  Santo  Oficio. 

Las  dos  desdichadas  doncellas  murieron  en  Vallado- 
lid  el  año  de  1581.  El  nombre  de  su  padre  ha  quedado 
oculto  entre  las  sombras  del  olvido.  Allí  lo  aconqjañará 
eternamente  la  execración  de  Irs  buenos  (1). 

Entonces  en  España  todo  era  opresión,'  todo  fanatis- 
mo, todo  iniquidad,  todo  desprecio  de  las  leyes  divinas  y 
humanas. 

En  los  oidos  de  los  inquisidores  resonaba  la  voz  del 
doctor  Agustín  Cazalla,  cuando  en  una  de  las  autliencias 


(i)  «El  año  t581  hubo  en  bi  íiuinlsicion  de  Vall.uloh.d  dos 
hijas  i\v  un  caliallero  caünc^ido,  las  cr.alrs  lunon  condonadas  a  sor 
quemadas  i)nr  porsí-verar  consUuUemenle  en  la  doctrina  (,ue  habían 
aprendido  del  doctor  Cazalla  v  de  otros  mártires  de  Jcsu-thrislo. 
El  padre  pudo  lograr  (¡ue  se  las  dejasen  llevar  á  su  casa  para  ver  si 
él  V  los  clV-rigos  V  frailes  que  llevó  á  disputar  con  ellas,  conses<uan 
reducirlas...  .  Viendo  (jue  no  adelantaba  nada,  él  nusmo  se  ue  .í 
su  l)OSOue  V  corKi  la  IcAa  v  la  hizo  traer  a'  Valladolid  v  pego  el  iuego 
en  fiue'se  a!)rasarou. »— Va/tra,  Tratado  de  loa  Papas. 


les  ilijo:     Si  eaperárais  cuatro  meses  mas  para  perseguirnoí, 
$ntonces  ¡seriamos  tantos  como  vosotros  (!)•  "^ 

El  iciTor  que  en  el  ánimo  ile  los  jueces  del  Sanio 
Oficio  y  de  los  eclesiásticos  españoles  ocasionaron  tales  pa- 
labras, duró  por  espacio  de  mucho  tiempo.  Por  eso  las 
persecuciones  contra  protestantes  se  multiplicaban  en  Es- 
paña; por  eso  los  que  querian  salvarse  de  una  muerte 
cieita  y  horrible  buscaban  abrigo  en  tierra  de  libertad 
contra  los  rigores  y  asperezas  de  la  contraria  fortuna. 

Estas  persecuciones  cuando  comenzaron  en  nuestra 
patria,  fueron  lloradas  por  Juan  Luis  Vives  en  1534,  cuan- 
do escribía  á  un  su  amigfo  acerca  de  otro  acusado  «n  la 
Inquisición.  «Nosotros  sentimos  no  poder  prestarle  ayuda 
por(|ue  nos  aventurariamos  á  un  gran  riesgo,  pero  ¿á  qué 
he  de  hablar  de  semejante  tiranía  á  un  español  que  la  co- 
noce como  yo  mismo  (2).» 

..Vivimos  en  tiempos  tan  calamitosos  que  no  podemos 
proferir  palabra  ni  callar  sin  peligro»  decia  igualmente 
Vives  (3). 


(i)  «Mas  ha  de  quarenta  y  cinco  años  que  me  dura  en  ks 
orejas  el  sonido,  y  en  el  corazón  el  miedo  de  una  palabra  que  dixo 
entonces  el  doctor  Cazalla  hereje  luterano  y  quemado  por  tal.  Si 
esperaran  (dixo)  cuatro  tneses,  fuéramos  tantos  como  ellos t .—-Carta 
de  don  Juan  de  Ribera  á  Felipe  lll.— Vida  de  este  rey,  por  Gil  Gon- 
ealez  Da  vi  la. 

Don  Fr.  Geninimo  de  Lanuza,  obispo  de  Barbastro  (Homilias  so- 
bre los  Evangelios  de  la  Quaresma.  Tomo  II,  Zaragoza  1656)  confir- 
ma esta  noticia  con  las  siguientes  palabras :  « En  lo  de  Cazalla  en 
nuestros  días,  ípiando  lo  sentenciaron  dixo:  Si  esperaran  quatro  me- 
tes mas  fuéramos  tantos  como  ellos,  y  si  seys,  hiziéramoa  de  ellos  lo  qu4 
ellos  de  nosotros.* 

(2)  Nos  interca  dolemus  opem  quod  ferré  aflictis  rebus  minitM 
queamus,  nam  confrstim  magnum  audentibus  periculum  immineret.  Sed 
¿quid  cqo  hoc  apud  le  hominem  hispanum  qui  hanc  tyrannidem  satit 
eognitam  habesf  Luis  Vives. — Colección  de  sus  obras.  Tomo  Vil. 
Edición  de  Valencia. 

(5)  Témpora  habemut  difficilia  in  quibus  nec  loqui  nec  tacert 
pottumu$  absque  periculo. — El  mismo  en  el  lugar  citado. 
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Si  en  155i  cuanclo  hubieron  c-omenzado  contra  cris- 
tianos los  rifíores  del  Santo  Oficio,  si  cuando  eran  |)e(iuenos 
comparados  con  los  (jii«»  luejio  ejecnlaion  los  de  la  in<jui- 
sicion,  ¿á  qué  estreñios  IJi'iiarian  en  1^)59  y  l.'idO  desi)ucs 
que  los  luteranos  españoles  fuenuí  des(  uUicrlos  \  qurnia- 
dos  en  Yailadolid,  Sevilla,  Tt>letlo,  Loi;roño  v  ^»ha^  ♦  in- 
dades?  Cuando  la  precaución  se  convirtió  m  « asti^o. 
huyó  tle  Espaíia  con  a>«(Mnl)ro  v\  hicn  póhli«<>:  l;is  cár- 
celes y  las  lioj^ueras  se  poblaron  de  líviüv  ilustre,  y  la  con- 
fianza de  la  inocencia  y  la  bondad  de  las  costundires  se 
vieron  oprimidas,  arrastrando  prisiones  en  un  nibuiiai 
injusto. 

El  triste  y  miserable  estado  de  esclavitud  en  <\\iv  vi- 
vian  los  españoles,  va  Iné  descrito  j)or  uno  de  ellos,  aniiu^o 
de  la  libertad  de  nuestra  patiia  v  de  la  restauración  de  las 
ciencias.  \o  podemos  proferir  palabra,  ni  callar  sin  riestjo. 
Así  esclamaba  Vives  en  justa  lamentación  de  lo  peise^nido 
que  en  España  se  veia  el  raciocinio. 

Pero  ;,qué  mas?  Juan  Man,  seírunda  tlií^nidad  en  la 
iglesia  de  Gloucester,  y  embajador  de  la  reina  de  Iniilalerra 
cerca  de  la  persona  de  Felipe  11,  fué  espídsatlo  de  Madrid 
en  1568  por  un  delito  f»ravisimo  ante  los  ojos  de  este  sus- 
picaz V  fanático  monarca. 

Cualquiera  imaginará  que  el  eclesiástico  inglés  ofen- 
dió en  actos  públicos  el  decoro  del  soberano  español  : 
que  en  obras  impresas  manifestó  deseos  de  (pie  el  lutera- 
nismo  triunfase  en  el  corazón  de  Castilla:  que  dio  ayuda 
á  los  protestantes  afligidos  con  las  [)ersecue¡ones  del  Santo 
Oficio:  que  facilitó  armas  á  estos  para  declararse  en  re- 
belión contra  su  rey:  y  que  no  solo  los  socorrió  secreta- 
mente con  dineros,  sino  que  predicó  la  utilidad  <le  que  ob- 
tuviesen victoria  los  sedicictsos. 

Estos  V  otros  tales  delitos  no  cometió  .luán  Man  :  toda 
su  culpa  estribaba  solo  en  haber  hablado  en  conversacio- 
nes familiares  á  disgusto  de  Fcl¡j)e  II  sobre  materias  re- 
ligiosas. 

Cuando  por  la  salud  de  la  reina  Isabel  de  Valois  se 

40 
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lii(  icron  en  la  corte  l\p  España  una  y  otra  procesión,  Man 
so  Imiló  (le  ellas  con  algunos  de  sus  amigos,  así  estranjeros 
íomo  (•s¡)anoles. 

Al  punto  voló  la  noticia  del  hecho  hasta  el  palacio 
de  Felij)e,  llevada  tal  vez  en  alas  de  la  vigilancia  y  del  ofen- 
dido orgullo  de  los  inquisidores.  El  rey  como  perfecto 
lanático  tenia  una  condición  harto  iraciuida  y  rencorosa; 
y  así,  crevendo  \cv  en  los  diíhos  de  Juan  Man  el  mayor 
ultraje  que  pudiera  recibir  su  decoro,  le  envió  de  mensa- 
gero  al  duque  de  Alha  para  advertirle  que  ae  moderase  en  su 
iniincru  de  íiahlar:  notable  acción  de  Felipe  II,  que  muestra 
cuan  dado  era  el  prudente  monarca  á  cliismes  frailescos, 
(Ulan  deseoso  de  enfrenar  las  palabras  que  no  iban  dirigi- 
das por  la  lisonja  ó  por  el  miedo,  y  cuan  aficionado  á  de- 
jarse arrebatar  de  la  cólera. 

PíM'o  al  fin  su  enojo  tuvo  que  romper  las  coyundas 
(pie  1(^  imponia  el  respeto  de  la  reina  de  Inglaterra,  cuyo 
embajador  era  el  deán  de  Gloucester.  Man  en  un  banquete 
donde  asistieron  muchos  señores,  así  de  nui^stra  patria 
como  de  estrañas  naciones,  dijo  que  Felipe  II  gozaba  el 
privilegio  de  defender  solamente  en  Europa  al  romano 
Pontífice,  en  contradicción  de  los  demás  reyes  (1). 

Cuando  supo  el  monarca  español   el   dicho  de  Juan 


(i)      «Como  tiene  la  intención  v  pecho  tan    dañados    en   estas 
cosas  de  la  relif^ion,no  se  ha  podido  contener  ni  dejar  de  hrotar   su 

mal  animo   con  demostraciones  perniciosas  v  atrevidas Porque 

entre  otras  cosas,  agora  últimamente  en  una  comida  donde  se  halla- 
ron muchas  personas,  asi  españoles  como  de  otras  diferentes  na- 
ciones, se  dejó  decir  piíhlica  v  desvergonzadamente,  que  solo  vo  era 
el  (pie  dcíendia  la  secta  del  Papa....  v  que  el  Papa  era  un  frailecillo, 
hij)()cr¡lilla.  V  otras  palahras  tales  que  por  ellas  merecía  uiuv  digna- 
mente el  castigo  (|ue  le  dieran  los  de  la  Incpiisicion si  no  se  tu- 
viera respecto  a  (pie  es  persona  piíhlica  v  ministro  desa  Serenísima 
Reina  con  (pilen  vo  tengo  tan  huena  amistad  v  vecindad.» — Carla  de 
FrUpr  II  á  sxi  rmhajador  en  Londres  Guzman  de  Silva,  fecha  el  dia 
1 1  de  Mavo  de  1568. — Arcliivo  de  Simancas. — Véase  la  ohra  de  don 
Adrián  Garcia  Hernander  va  citada. 
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Man,  se  enfadó  tnuclio,  porque  el  asiinlo  en  veidail  inerecia 
toda  la  ira  ré^ia  del  sucesor  de  Carlos  V.  I.as  palabras 
del  ministro  cíe  Isabel  de  Iniíhilerra  fueron  para  Frlipe 
una  gravísima  injuria:  cual(piier  s«)l)erano  (pie  luibiera 
tenido  grandeza  de  ánimo  y  aun  sin  tenerla,  desde  luego 
se  hahria  reido  del  hecho  de  Man,  v  lomado  < on  el  des- 
precio el  maslionroso  desagravio.  l)e  tal  l'ornia  huhirran 
procedido  en  casos  semejantes  los  reyes  que  no  se  aj)li«  a- 
sen  el  nombre  de  prudentes.  Pero  Felipe,  todo  prudí  in  ia. 
según  sus  apologistas,  creyó  que  al  estudiadí»  apaiato  de 
misteriosa  grandeza  con  que  solia  acompañar  hasta  sus  mas 
pequeñas  acciones,  no  convenia  en  manera  alguna  tolerar 
que  en  España,  y  mas  que  natía  en  su  corte,  hidjirse  (piien 
osase  haljlar  en  su  persona,  sin  decir  (jue  era  «1  mas  santo 
y  justo  monarca,  y  el  mejor  y  mas  discreto  político  de  l^^ii- 
ropa,  de  su  siglo,  y  de  los  tiempos  pasados  y  venideros. 

Mandó,  pues  salir  de  la  corte  á  Juan  Man,  v  (pie  es- 
perase las  órdenes  de  su  reina  en  un  lugar  inmediato,  ve- 
dándole escandalizar  con  sus  descomedidas  razones  á  las  al- 
mas pias  y  sinceras.  Después  remitió  á  su  embajador  en 
Londres  una  larga  carta  donde  recapitulaba  las  habladu- 
rías del  deán  de  Gloucester,  para  que  las  representase  á  la 
reina  de  Inglaterra  y  para  que  en  desagravio  de  tantas  ini- 
quidades tuviese  esta  á  bien  enviar  á  España  otro  ministro. 

Desde  luego  determinó  Felipe,  á  guisa  de  niño  enfa- 
dado, no  ver  mas  al  insolente  embajador  que  á  sus  amigos 
decia  palaljras  tan  en  oproljio  del  monarca  impecable,  y 
que  en  tanto  riesgo  ponian  la  paz  líe  España  y  la  fe  de 
nuestros  mayores  (1 ,. 

Verosímilmente  la  reina  Isabel  de   Inglaterra,  como 


(1)  «He  deliberado  de  no  negociar  mas  con  él,  ni  que  parez- 
ca ante  mi,  ni  que  tampoco  esté  en  mi  corte,  sino  liacerle  decir  que 
se  vava  á  algiin  pueblo  por  aqui  cerca  fuera  della  con  amonestarle 
que  allí  viva  sin  dar  escándalo  a'  nadie,  ni  diga  otros  atrcviuaienlos 
semejantes  á  los  pasados. > — Documento  citado  en  la  anterior  nota. 
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spíioiii  (\c  jiían  oiilnidimipiito,  so  hiirlaria  dol  rey  Felipe 
poi-  la  n^prrMMitaí  ion  <lo  lalos  rliismps,  mas  propios  do  un 
lií)ml)i'<'  í'stiipido,  allipido  por  las  rTmrinura<  iones  de  los 
«pie  en  su  necedad  liallahan  reereaeion,  que  dianos  de  un 
Nobeíano  rpie  pretendia  la  honra  do  sor  ol  primero  de  los 
políticos  de  Sil  tiempo. 

Cuando  (juien  presume  de  grandeza  de  ánimo  (  alifica 
de  ultrajes  á  su  persona  acciones  que  ni  aun  desprecio  me- 
recen, cuando  so  lamenta  de  ellas,  cuantío  husca  la  posi- 
l)l(^  voníianza,  y  cuando  ante  el  inuido  se  (íice,  herido  en 
¡o  mas  vivo  de  su  pundonor,  entonces  hace  patente  la  mi- 
seria de  su  raciocinio  v  su  niuíiun  conocimiento  del  cora- 
zón humano.  Su  ridicula  soberbia  se  ve  convertida  en 
escarnio  del  mundo. 

Si  Man  por  solo  hablar  á  disgusto  de  Felipe  en  con- 
versaciones familiares,  fué  espulsado  do  la  corto  siendo 
embajador  do  una  reina  poderosa:  ;,qué  os[)añol  podria 
seguir  su  ejemplo,  sin  miedo  do  que  el  Santo  OHcio  cas- 
tigase en  las  hogueras  su  atrevimiento? 

Felipe  II  alcanzaba  de  los  españoles  en  lo  religioso  y 
lo  político  facilísima  victoria.  Ño  se  destruyen  en  corto 
tiempo  privilegios  y  esenciones  de  aquellos  que  para  guer- 
rear j)or  conservarlos  tienen  no  solo  ol  nombre  y  los  anti- 
guos brios,  sino  tamiíien  los  que  los  presta  ol  temor  de  la 
pérdida  de  su  grandeza,  si  antes  no  se  ha  facilitado  el  me- 
dio dequol)rantarles  las  armas  y  los  brazos  para  hacer  va- 
na toda  suerte  de  defensa.  Felipe  derribó  ol  alcázar  fa- 
bricado por  el  orgullo  de  los  nobles  españoles,  esclavos  su- 
misos á  sus  mandatos,  poro  ya  otros  monarcas  habian  ido 
arrancando  paso  á  paso  algunas  piedras  de  los  cimientos 
de  tan  soberbio  edihcio. 

Los  oprosos  pudieron  tener  en  aquel  siglo  breves  ins- 
tantes de  esperanza  y  do  consolación  en  sus  cuitas  y  ad- 
versidades. El  príncipe  don  Carlos  de  Austria,  hijo  de 
Felipe  II,  parcial  de  la  reforma  en  la  Iglesia  y  amigo  do  la  to- 
lerancia religiosa  miraba  con  horror  los  castigos  ejecuta- 
dos con  acuerdo  y  protección  de  su  padre  por  el  inicuo 
tribunal  del  Santo  OHcio. 
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Pero  este  desdichado  priiu  i|)«>  íiw  preso  v  ixir»  io  en 
la  flor  de  su  juventud,  si  no  por  la  violeix  la.  á  U»  menos 
por  haberlo  ahanchinado  Felipe  II  á  los  rijioies  de  una  en- 
íermedad  ai^uda  ([ue  postrando  su  lo/.anía.  lo  enlrejíó  ;t 
los  brazos  de  la  implacable  uuierle. 

Así  la  opresión  empie/a  a  herir  á  los  plebeyos;  postra 
á  las  personas  conslituiílas  en  diiinidad.  v  se  atreNe  lla^ta 
á  acjuellas  que  deliian  ser  pi'oteiiidas  por  el  bier)  |)úbli( o 
para  remedio  en  las  desdichas  de  las  naciones. 

El  orgullo  acrecentado  con  el  triunfo  v  la  ofendida 
cólera  ile  la  tiranía  cuando  se  ve  contraslada  j)oi  un  po- 
deroso, siempre  hacen  firme  resistencia  á  cuantos  j)reten- 
den  mitigar  las  miserias  de  los  oprimidos  y  laí>  <luplicadas 
iras  de  los  opresores. 

Los  tiranos  son  como  las  tempestades  que  á  ninguno 
perdonan  :  ni  á  la  caña  por  débil,  ni  <á  la  Üor  por  humil- 
de, ni  al  roble  por  robusto,  ni  al  cedro  por  altivo. 

Se  asemejan  también  á  los  rios  que  en  las  avenidas 
oprimen  con  las  mayores  corrientes  á  todo  cuanto  (>nruen- 
tran  en  los  campos  mal  seguros. 


LIIIRO  OllMO. 


La  calumnia,  armada  del  vituperio,  siempre  hace  de 
la  infamia  del  oprimido,  inicua  lisonja  de  los  opresores; 
siempre  hace  del  vencimiento,  aunfjuc  sea  heroico,  tiofeo 
injusto  de  la  ruin  victoria  por  hajos  meilios  adquirida: 
siempre  hace  de  la  irremediable  desdicha  lauro  vil  de  la 
próspera  fortuna.  En  los  labios  de  aquellos  que  preten- 
dan descubrir  la  verdad  ante  el  mundo  en  contrailic  ( ion 
de  los  malos,  marchitas  quedarán  las  flores  de  la  elocuen- 
cia :  rosas  de  suavisimo  aroma  que  no  ocultan  entre  sus 
verdes  hojas  la  menor  espina.  L'n  aire  abrasador  y  pesti- 
lente no  solo  bastará  á  secarlas,  sino  también  á  consumir 
del  todo  las  ramas  en  donde  nacieron.  En  tanto  vivirán 
las  flores  que  cultivó  el  engaño,  y  en  vez  de  perder  su 
pompa  v  lozanía  esconderán  al  abrigo  de  su  belleza  áspides 
venenosos. 


EL  PRlVCIPE  nO\  CARLOS  DE  AISTRIA. 

perseguido  casi  en  la  aurora  de  su  vida  por   su   padre  y 
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rrv  ilon  F(1Í|h'  11,  á  causa  de  seguir  las  doctrinas  de  los 
prolestanlos,  es  el  mas  granile  ejemplo  que  nos  ofrece  la 
lii>l<)iia.  para  mostrar  que  el  odio  de  los  malos  y  el  deseo 
,1,'  lisoujrar  á  ios  tiranos  de  la  tierra,  ni  respetan  la  virtud, 
ni  tiemblan  de  poner  mane  illa  en  la  inocenc  ia,  ni  aun  se 
detienen  ante  el  mármol  de  una  tumha  <pie  encierra  las 
cenizas  desili(  liadas  del  mas  desdichado  príncipe  (pie  han 
conocido  los  imperios  y  las  monarquías. 

Vario  ha  sido  el  parecer  de  los  auton^s  (pie  en  la  vida 
íie  don  Carlos  han  puesto  la  pluma  y  el  entendimiento:  los 
estranjeios  han  infamado  su  memoria  en  son  de  defen- 
derla, llegando  hasta  (>1  punto  de  decir  que  sus  desven- 
turas nacieron  del  amor  incestuoso  con  que  se  vio  favo- 
recido por  su  madrastra:  los  españoles  retrataron  al  prín- 
cipe como  un  monstruo  en  cuyo  pecho  se  albergaba  todo 
género  de  vi(  ios.  Y  no  c^ontentos  con  aventurar  tales  pro- 
|wsiciones,  se  ííiargiron  al  estremo  de  decir  que  don  Car- 
los estalla  loco,  que  nunca  hubo  en  él  mas  (pie  maldad,  y 
que  su  ingenio  se  hallaba  en  las  prisiones  de  la  rudeza  y 
de  la  ignorancia. 

jacípies  de  Thou,  Gregorio  Leti,  el  Abad  de  Saint- 
Rheal,  Mr.  Langle,Mercier,con  otros  escritores,  cuentan  que 
uno  de  los  pr<>liniinares  de  la  paz  entre  el  César  Carlos  \ 
y  el  rey  Enriípie  11  de  Francia,  durante  la  tregua  de  los 
cin<  o  aíios.  fué  el  casamiento  del  príncipe  don  Carlos  con 
Isabel  de  Vahtis,  hija  de  este  monarca.  Pero  que,  habiendo 
enviudado  Felipe  II  por  falh^cimiento  de  María  Tudor, reina 
de  Inglaterra,  (letoiminó  este  que  las  bodas  que  iba  á  ce- 
lebrar su  hijo  primogénito  se  diesen  por  no  tratadas,  y  se 
reservase  para  sí  la  mano  de  aquella  princesa.  Que  esta 
resohu  ion  encendió  en  ira  el  ánimo  de  don  Carlos,  y  en 
amor  el  de  la  reina  Isabel,  hasta  el  estremo  de  incitar  con- 
tra ellos  los  celos  y  el  deseo  de  venganza  propios  de  un 
l^adre  v  un  esposo  ofendido  en  lo  mas  vivo  de  su  honra: 
por  lo  cual  y  [)oique  era  sabedor  Felipe  que  su  hijo  tra- 
taba de  ausentarse  del  reino  para  ponerse  á  la  cabeza  de 
los  flamencos,  rebeldes  á  la  corona  de  España,  dispuso  guar- 
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darlo  en  una  prisión,  y  (juo  el  Santo  Oliíio  Ir  l'ninias<'  vi 
proceso  como  reo  sospechoso  en  fallar  a  la  fe  <  atólica. 
Que  se  clió  sentencia  (MI  el  asunto,  v<|ur  el  |nin(i|)»'  don 
Carlos  ñií'  condenado  á  muerte,  según  unos,  (ou  la  violen- 
cia de  un  veneno,  ó  sej^un  otros,  con  la  de  un  parróle  ó  con 
la  pérdida  de  la  sang:re  en  un  hano  á  semejanza  de  Séneca. 

Historiatlores  españoles  de  acjuel  lienijx)  rellenn  (jue 
el  príncipe  era  soberhio  é  ignorante:  <jue  la  huena  edu- 
cación y  el  estudio  de  las  letras  jamás  tuvieron  entrada  en 
su  alma  :  que  maltrataba  con  obras  y  con  j)alal)ras  á  su 
ayo,  á  sus  criados  y  á  personas  de  gran  nobleza  y  virtudes: 
que  prelendié)  huir  del  reino,  para  con  el  amparo  tle  su 
tio  el  emperador  Maximiliano  de  Alemania,  atraer  á  los  fla- 
mencos á  su  devoción  y  guerrear  contra  su  padre:  que 
este  teniéndolo  por  loco,  determinó  encerrarlo  :  <pie  en  la 
prisión  tomó  mas  vuelo  su  demencia  ;  y  por  último,  que 
vencida  su  salud  por  escesos  en  beber  nieve  en  ayunas  y  en 
regar  con  ella  los  colchones  de  su  cama,  dio  el  postrimer 
suspiro,  no  sin  haber  pedido  con  vivas  ansias  el  perdón 
de  Felipe  II. 

Para  mostrar  cuan  llena  está  de  errores  v  de  injusti- 
cias la  opinión  de  unos  y  otros  me  sobran  documentos 
importantisimos  y  valederos.  Con  ellos  probaré,  que  si 
apasionados  y  mentirosos  fueron  los  escritores  estranos  al 
hablar  de  la  prisión  y  muerte  del  príncipe  para  envilecer 
á  Felipe  II,  por  no  menos  mentirosos  y  apasionailos  tleben 
ser  tenidos  los  españoles  que  de  la  afrenta  y  vituperio  de 
don  Carlos  hicieron  lisonja  al  rey  su  padre  y  á  su  sucesor 
don  Felipe  III. 

Bien  sé  que  prevalece  entre  nosotros  con  deshonra  de 
la  buena  crítica  el  parecer  adverso  al  príncipe ;  pero  tam- 
bién he  aprendido  en  la  esperiencia  que  las  falsas  opinio- 
nes, como  fundadas  sobre  flacos  cimientos,  vienen  facilisi- 
mamente  á  tierra  con  tal  que  haya  una  mano  vigorosa, 
resuelta  á  labrar  con  invencibles  armas  su  ruina  (i). 

(i)     Don  Juan  Antonio  Llórente  en  su  IJistoria  de  la  Inquisi- 
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El  príncipe  tuvo  por  patria  la  ciiulatl  de  Valladolid, 
V  por  año  tle  su  nacimiento  el  de  1545.  Para  ser  en  todo 
inf«^l¡7>,  á  los  cuatro  días  de  salir  al  mundo  perdió  para 
siempre  las  caricias  de  sii  madre  doña  María  de  Portugal, 
pues  esta  señora  pasó  entonces  á  mejor  vida.  Carlos  V» 
obligado  por  las  guerras  en  Alemania,  Francia,  Italia  y 
Flantles,  no  pudo  estar  atento  á  la  educación  del  nuevo 
vastago  que  daba  su  descendencia  á  la  corona  de  Casti- 
lla, ni  menos  sus  graves  cuidados  políticos  entre  el  es- 
truendo de  las  batallas  le  daban  ocio  para  dirigir  los  pri- 
meros pasos  de  su  nieto. 

Deseoso,  pues,  de  que  don  Carlos,  ya  que  lo  igualaba 
en  el  nombre,  no  desmereciese  de  la  grandeza  tle  sus  pro- 
genitores, nombró  en  1554,  entre  otros  maestros  que  lo 
habían  de  regir,  á  don  Ilonoroto  Juan,  caballero  valenciano, 
de  noble  ingenio  y  doctrina,  y  uno  de  los  hombres  mas 
sabios  de  aquel  siglo.  Quieren  decir  algunos  historiado- 
res que  el  natural  del  príncipe  era  feroz  y  violento  ;  y  que 
en  prueba  de  esto,  siendo  niño,  recibía  gran  placer  en  de- 
gollar con  sus  propias  manos  y  en  ver  cómo  espiraban  los 
gazapillos  que  solían  traerle  de  la  caza.  Esto  cuentan  que 
fué  escrito  por  el  embajador  de  Venecia  en  España  á  los 
senadores  de  su  patria,  deduciendo  de  semejante  hecho 
cuan  cruel  condición  tenia  el  que  iba  á  suceder  en  la  co- 
rona de  tantos  reinos  al  gran  Felipe  II.  Si  tal  carta  re- 
mitió el  embajador,  basta  á  acreditarlo  por  el  mas  necio 
de  los  políticos  del  mundo,  aunque  yo  creo  que  esto  debió 


cion  de  España  habló  del  príncipe  don  Garlos  con  gran  falta  de  cri- 
terio y  de  noticias  bel)idas  en  fuentes  de  sanos  raudales.  Queriendo 
infamar  á  este  joven  disculpó  cuanto  pudo  la  severidad  de  Felipe  II 
en  la  prisión  v  aun  muerte  de  su  hijo. 

El  señor  don  Salvador  Bernuidez  de  Castro  en  su  libro  intitu- 
lado Aiilonio  Pérez,  Secretario  del  rey  Felipe  //,  siguió  el  parecer  de 
don  Juan  Antonio  Llórente  acerca  del  príncipe. 

Y  el  Excmo.  señor  don  Evaristo  San  Miguel  en  su  Historia  del 
rey  Felipe  II  se  valió  también  de  muchos  argumentos  del  mismo 
autor  contra  el  infeliz  don  Carlos. 
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ser   calumnia  levantada  por  los  enemigos  tle  don  Carlos 
para  hacerlo  odioso  á  las  generaciones  venideras. 

Pero  soniejaiite  acusación  demuestra  la  saña  con  (jue 
se  miraba  al  príncipe,  y  el  ansia  de  «'neontrar  tlelilos  hasta 
en  aquellas  acciones  de  la  niñez  tan  frecuentes  en  todos 
los  siglos.  Común  cosa  es  en  los  niiíos  dar  tormento  á  los 
animales  pequeños  que  no  tienen  armas  haslaiites  a  la  tlc- 
fensa  de  su  vida.  Y  esto  (juc  hacen  inionsidei  adámente 
¿admite  comparación  acaso  con  los  hombres  íjuí;  á  sa- 
biendas y  por  puro  recreo  van  á  cazar  á  los  campos  y  á 
privar  del  bien  de  la  vida  á  multitud  de  aves  ¡nocentes? 
Si  el  príncipe  siendo  niño  se  complacía  en  ver  morir  y  en 
ocasionar  la  muerte  á  animales  pequeños,  y  de  ahí  se  de- 
duce la  crueldad  de  su  ánimo,  compárese  con  la  de  los 
cazadores  por  divertimiento,  y  acúsese  de  feroz,  no  solo  á 
don  Carlos  en  su  niñez,  sino  al  linaje  humano  en  su  viri- 
lidad y  en  su  esperiencia.  Pero  cuando  á  leves  acciones  se 
da  nombre  de  grandes  delitos,  sin  duda  la  malicia  y  el 
rencor  no  pueden  hallar  los  que  desean  (1). 

Doña  Juana  de  Austria,  reina  que  fue  de  Portugal  y 
Maximiliano  de  Bohemia  que  luego  subió  á  la  dignidad  de 
emperador,  tuvieron  á  su  cargo,  juntamente  con  el  go- 
bierno de  los  estados  de  España  por  ausencias  de  Felipe, 
el  regimiento  de  la  vida  y  costumbres  de  don  Carlos,  y  lo 
amaron  entrañablemente,  como  en  distintas  ocasiones,  an- 
dando el  tiempo  mostraron :  clara  señal  de  que  su  condi- 
ción cuando  niño  no  era  perversa  ni  odiosa,  como  afirman 
esmtores  á  quienes  guiaba  la  pluma  una  infame  adulación 
ó  un  torpe  miedo. 


(4)  «Fué  Carlos  de  natural  feroz  y  violento,  lo  qut;  se  reparó 
luego  en  su  niüez,  cuando  le  veían  tal  vez  degollar  con  sus  manos  los 
gazapiUos  que  le  traían  de  la  caza  y  que  gustava  de  verlos  palpitar 

L morir.  Advirtiólo  el  emhaxador  de  Venecia,  conjeturando  de  a)ií 
inclemencia  de  su  índole....  lo  qual  he  ley  do  en  unos  apunta- 
mientos de  las  cosas  de  España  que  el  mismo  embaxador  envió  al 
senado.» — Guerras  de  Flandes,  escritas  por  el  R.  P.  Fa miaño  Estrada 
de  la  Compañía  de  Jesús. 
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Uno  (lo  los  preliminares  secretos  de  paz  entre  España 
V  Francia  fué  rl  oasaniionlo  del  príncipe  con  lsal)rl  de  Va- 
iois,  hija  primogénita  tlel  rey  Enrique  11.  La  corta  edad 
de  los  prometidos  esposos  hace  inverosímil  la  pasión  que, 
><eííun  dicen  los  estranjeros,  se  encendió  en  sus  corazones. 
El  contaba  entonces  trece  años,  y  ella  doce  tan  solo  (1). 

En  este  tiempo  falleció  la  reina  María  de  Inp^laterra, 
(juedando  viudo  Felij)e  II,  el  cual  por  los  pocos  años  de 
su  hijo,  ó  mas  hien  por  propia  ambición,  quiso  que  se 
diesen  por  no  tratadas  las  bodas  y  q^'^  'a  mano  de  Isabel  se 
reservase  para  sí  en  las  paces  que  á  la  sazón  se  ajustaban. 

Casóse,  pues,  Isabel  con  Felipe  II,  en  2  de  Febrero  de 
1560,  contando  este  la  edad  de  treinta  y  tres  años,  y  sien- 
do don  Carlos  uno  de  los  padrinos  en  la  boda,  no  obstan- 
te estar  afligido  por  unas  calenturas  interpoladas,  como 
entonces  se  llamaba  á  las  interuutentei^  í2). 

El  2*2  de  Febrero  del  mismo  año  fué  jurado  en  cortes 
príncipe  heredero  de  estos  reinos. 

Viendo  Felipe  II  que  la  pertinacia  de  las  calenturas 
no  se  amansaba  con  los  muchos  remedios  que  para  ello 
los  mas  esclarecidos  médicos  españoles  facilitaban  á  su 
hijo,  dispuso  que  este  acompañado  de  su  tio  don  Juan  de 
Austria  y  de  su  primo  Alejandro  Farnesse,  y  servido  de 
su  ayo,  maestro  y  demás  criados,  fuese  á  residir  en  Alcalá 


(1)  Llórente  para  negar  la  inclinación  amorosa  de  Ca'rlos  é 
Isaljel,  se  sirve  de  im  argumento  harto  notable  por  su  rareza.  Dice 
que  después  del  casamiento  de  Felipe  con  la  princesa  de  Francia  no 
podia  esta  amar  a'  Ca'rlos  porque  el  principe  estaba  flaco,  débil  \j  desco- 
lorido, de  resultas  de  las  cuartanas  que  padecía.  Llórente  aíiui  hizo 
un  gran  descubrimiento  fis¡ol(')gico :  es  de  saber,  que  un  liombre 
flaco,  descolorido  v  dt-bil  jamás  puede  inspirar  amor  a'  una  niujer, 
V  que  no  hav  Iiombreque  se  llegue  a  enamorar  de  una  mujer  siempre 
(pie  esta  se  encuentre  flaca,  flébil  y  descolorida.  No  estraiio  í[ue  se 
escriban  estas  bol)erías,sino  que  se  copien  v  se  vuelvan  a'  copiar  por 
personas  de  juicio  v  de  erudición,  como  verdades  innegables. 

[{)  El  doctor  Francisco  de  Villalobos  en  su  lil)ro  de  los  Pro- 
blemas.     (Zamora,  1545.) 
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de  Henares,  lugar  de  aires  puro^.  v  on  donde  podia  ti  ui  m- 
oipe  recuperar  la  salud  v  adelanlar  en  el  «'stndin  (le  las 
buenas  letras  (I). 

El  príncipe,  acusado  por  los  historiadores  antií;no. 
de  España  v  por  los  niodcrtios  (|U('  [M-etendrn  díTcndcr  la 
verdad,  cuando  la  llevan  cubierta  con  las  sombras  de  la 
mentira,  no  fué  un  mancebo  de  rudo  inerenio  é  ignoran  le; 


(i)  Dicen  algunos  qne  cuanto  el  príncipe  sabia  era  aprendido 
en  obras  castellanas,  pues  su  maestro  don  Honorato  Juan  no  pudo, 
por  mas  diligencias  que  liizo,  enseñarl»>  la  lengua  latina.  Tanto  abor- 
recia  don  Carlos  su  estudio.  De  aqui  deducen  que  la  rudeza  del 
entendimiento  del  principe  esta  demostrada  en  su  odio  al  habla  de 
Virgilio ;  pero  por  una  parte  la  enfermedad  que  le  estorbaba  dedi- 
carse á  estudios  graves  v  por  otra  el  fatigoso  modo  con  (|ue  se  ense- 
ñaba entonces  la  lengua  latina  en  España,  demuestran  evidentemente 
que  no  vivia  en  el  ingenio  de  don  Carlos  la  ineptitud  para  las  letras. 
Don  Martin  Pérez  de  Avala,  arzobispo  de  Valencia,  lionibre  (jue  con 
su  gran  entendimiento  v  erudición  fué  el  asombro  del  concilio  de 
Trento,  se  quejaba  de  lo  aborrecible  que  liacian  el  ef.tudio  de  la  len- 
gua latina  los  preceptores  de  su  tiempo.  En  la  Biblioteca  de  la  (ca- 
tedral de  Serilla  existe  manuscrita  una  copia  antigua  del  Dií^nirsn  de 
la  vida  del  Illustrissimo  y  Rcvrifitdissimo  ¡trfior  don  3lar(in  Pntz  de 
Ayala,  del  hábito  de  Santiago,  arzobispo  dr  Vateneia  hasta  ocho  dios 
antes  que  nuestro  Sefwr  le  llevase  para  si.  En  esU»  obra  escrita  por 
el  mismo  prelado  se  lee  lo  siguiente  :  t  Apl^endi  los  ruclimentos  de 
la  gramática  con  tanta  presteza  y  ba])ilidad  pasando  á  mis  compane- 
ros,  que  si  no  fuera  por  la  grosería  y  bárbaro  i7iodo  de  cnsefiar  que  en 
España  íenian  de  tomar  mueho  de  memoria  del  arte  de  Nebrija,  que 
fatigaba  mucho  los  ingenios  de  los  niiws.  de  tal  modo  que  hacían  adwsa 
la  ciencia....  vo  supiera  en  dos  años  lo  que  convenia  de  la  gramática. . 

Cuando  'un  varón  tan  sabio  v  tan  célebie  en  Eun^pa  se  que|al)a 
de  lo  odiosa  que  era  para  el  estudiante  la  lengua  latma,  á  causa  de 
la  manera  con  que  se  enseñaba  por  los  maestros  ¿que  estrano  es  que 
don  Carlos,  enfermo  siempre  de  unas  pertinaces  calenturas,  aborre- 
ciese atm  con  mas  causas  el  estudio/ 


Llórente  que  al  liabbr  del  principe  recogió  con  gran  esmero  y 
vor  falta  de  crítica  todas  las  calumnias  que  se  inventaron  contra 
Carlos,  dice:  tSe  hallaba  tan  retrasado  (en  el  estudio)  que  aun  no 
i  latín,  porque  lo  enseñado  por  don  Honorato  Juanez  había  sido 
^•ístellano,    viendo    la    falta    de    inriiuaeion   al  estudio  de    otm 
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pues  siempre  dio  señales  de  aventajarse  á  los  suyos,  así 
por  su  recto  raciocinio,  como  por  la  libertad  de  su  alma. 
El  sapientísimo  doctor  Juan  Huarte  de  San  Juan  im- 
primió el  año  de  1575,  cuando  don  Carlos  ya  era  muerto 
«MI  desgracia  de  su  padre,  la  celebre  obra  intitulada  Exa- 
men de  inijenius.  En  ella  introduce  un  coloquio  muy  avi- 
sado, que  pasó  entre  el  príncipe  y  el  doctor  Suarez  de  To- 
ledo, siendo  su  alcalde  de  corte  en  Alcalá  de  llenares.  Co- 
mo mi  propósito  es  sacar  del  ciego  error,  en  que  viven,  á 
los  españoles  con  respecto  al  príncipe  don  Carlos,  no  me 

Í)arece  impertinente  trasladar  aquí  un  pasaje  de  este  diá- 
ogo ;  pues  servirá  para  que  en  los  entendimientos  de  mu- 
chas personas  entre  la  luz  del  desengaño. 


Príncipe. 
¿Qué  rey  de  mis  antepasados  hizo  á  vuestro  linaje  hidalgo? 

Doctor. 

Ninguno ;  porque  sepa  V.  A.  que  ay  dos  géneros  de  hijos- 
dalgos  en  España:  unos  son  de  sangre  y  otros  de  privilegio. 
Los  que  son  de  sangre,  como  yo,  no  recibieron  su  nobleza  de  ma- 
no del  rey,  y  los  de  privilegio,  s¡. 

Príncipe. 

Eso  es  para  mi  muy  dificultoso  de  entender,  y  holgaría 
que  me  lo  pusiessedes  en  términos  claros  ;  porque  mi  sangre  real, 
contando  dende  m¡,  y  luego  á  mi  padre,  y  tras  él  á  mi  abuelo ; 
y  ass'i  los  demás  por  su  arden,  se  viene  á  acabar  en  Pelayo,  á 
quien  por  muerte  del  rey  don  Rodrigo,  lo  eligieron  por  rey,  no 
lo  siendo.  Si  ass'i  contassemos  vuestro  linaje  ¿no  verniamos  á 
parar  en  uno  que  no  fuese  hidalgo? 
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Doctor. 

Ese  discurso  no  se  puede  negar,  porque  todas  las  rosas  tu- 
vieron principio. 

Príncipe. 

Pues  pregunto  yo  aora.  ¿De  dónde  liuvo  la  hidalguía 
aquel  primero  que  dio  principio  á  vuestra  nobleza?  iíl  ito  pu- 
do libertarse  á  sí,  ni  eximirse  de  los  pedios  que  hasta  alH  avian 
pagado  al  rey  sus  antepasados,  porque  esto  era  hurto,  y  alzar- 
se por  fuerza  con  el  patrimonio  real.  V  no  es  razón  que  los 
hidalgos  de  sangre  tengan  tan  ruin  principio,  como  este.  Lue- 
go claro  está  que  el  rey  libertó  y  le  hizo  merced  de  aquella  hi- 
dalguía; ó  dadme  vos  de  donde  la  huco. 


Doctor. 

Muy  bien  concluye  V.  A. ;  y  assi  es  verdad  que  no  ay  hi- 
dalguía verdadera  que  no  sea  hechura  del  rey.  Pero  llama- 
mos hidalgos  de  sangre  aquellos  que  no  ay  memoria  de  su  prin- 
cipio, ni  se  sabe  por  escritura  en  qué  tiempo  comenzó,  ni  qué 
rey  hizo  la  merced.  La  qual  obscuridad  tiene  la  república,  re- 
cebidapor  mas  honrosa  que  saber  distinctamente  lo  contrarío  (1). 

De  las  palabras  de  este  coloquio,  referidas  por  un  tan 
grave  escritor  y  tan  famoso,  como  Iluarte  de  San  Juan 
se  viene  en  conocimiento  de  que  el  raciocinio  del  príncipe 
no  estaba  oprimido  en  las  cárceles  de  la  rudeza  y  de  la  ig- 
norancia :  antes  bien,  que  discurria  libremente  en  mate- 

( i )  í  Examen  de  ingenios  para  las  ciencias.. . .  compuesto  por  d 
doctor  Juan  Huarte  de  Sayí  Juan.— En  Bae(a,  por  Juan  Bautista 
Montoya. — Año  de  1515. 
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rías  nolílicas  con  c[  aci(M  to  propio  do  un  hombre  acos- 
tumbiiulo  á  irgir  su  onlendimionlo.  Con  oslo  (|ur(lan 
(lt\-^l)arata(las  en  parle  las  falsas  acusaciones  que  conlra  ilon 
Carlos  lian  levantado  los  ciejíos  apoloj^istas  de  Felipe  II,  y 
Jos  autores  modernos  ([ue  lian  seíj^uido  sus  pisadas  en  la 
senda  del  error  y  de  las  falscdailes. 

•Iníelicidad  y  í»rande  del  linaje  humano  es  tener  su- 
jeta la  repntacion  á  la  malicia  de  los  injustos  detractores, 
pestilení  ¡a  que  en  ofensa  de  la  verdad  suele  levantar  el 
odio,  la  aml)icion  ó  el  ansia  infame  de  servir  á  los  tiranos 
de  la  tierra! 

Mas  aunque  la  malicia  cubre  diestramente  con  engaño- 
sos atavíos  la  verdad,  siempre  da  al  olvido  alguna  pequeña 
circunstancia,  por  donde  al  cabo  se  viene  á  inferir  que  no 
es  oro  lo  que  á  nuestros  ojos  se  presenta,  y  que  detras  de 
las  mentirosas  apariencias  se  encuentra  por  el  artificio, 
escondida  la  luz  que  debe  servirnos  de  guia  en  los  mares 
de  la  historia. 

Don  Carlos  fué  un  príncipe  amado  de  los  españoles 
por  las  virtutles  que  tenian  albergue  en  su  alma,  por  el 
valor  que  encerraba  en  su  pecho,  y  por  la  claridad  de  su 
no  vulgar  entendimiento.  Juan  Martin  Cordero,  hombre 
muy  erudito,  traductor  castellano  de  las  obras  de  Flavio 
Josefo,  y  autor  de  muchas  históricas ;  escribió  en  Setiem- 
bre de  1558  en  un  prontuario  de  medallas  las  siguientes 
palabras:  «Este  príncipe  (don  Carlos)  enseñado,  no  me- 
nos en  las  letras  que  en  las  armas,  da  de  sí  tales  señales, 
que  causa  grande  admiración  á  quantos  lo  veen  y  lo  tratan. 
Porque  en  armas  no  hay  género  dellas  en  las  quales  no  se 
exercite  con  señales  grandes  de  su  valor  y  antepassados. 
De  tal  manera  que  quanto  Predique  Emperador  y  Maxi- 
miliano y  Philipo  su  bisagüelo,  y  Carlos  su  agüelo  y  Phi- 
lipo  su  padre,  han  hecho,  todo  paresce  que  junto  se  halle 
en  él,  según  las  señales  que  dello  da  y  muestra  que  ha  de 
hacer  mucho  mas.  Dejco  de  contar  las  gracias  que  tiene  en 
dichos  maravillosos  que  andan  por  boca  de  todos  desparzidos, 
dexo  de  contar  lo  que  haze  para  provar  lo  que  dize,  y  quanto 
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hizo  en  la  partida  del  sercnissimo  rev  su  padr«»;  porque  si 
perfectamontr  avia  He  dar  dello  raxon  en  es<  riíura,  no 
bastaria  mi  mano,  ni  mi  ingenio  á  tanto  se  atn'\er¡a  (!)>.. 

Por  último,  don  Pedro  Sala/^r  dr  .M.ndo/.a  m  l.an 
dignidades  seijlare^  de  Oístüla  y  León  se  nnieslra  nada  de- 
voto de  don  Carlos;  y  después  de  «lecir  en  su  vitiiprrio 
que  tenia  libre  y  alborotada  la  condición  v  pervertidas  v 
estragadas  las  costumbres,  al  fin  no  jhkmIc  rncnos  de  de- 
jarse vencer  de  paiie  de  la  razón,  declarando  que  el  pi m- 
cipe:  ((Era  por  todo  estremo  muy  amigo  de  la  verdad  v 
justicia:  V  tanto,  (]ue  al  (Hado  que  faltare  en  esto,  nun«a 
mas  se  Kava  del,  ni  le  admitia.  Favoicció  muclio  .i  la 
gente  noble,  v  no  avia  otra  en  cuaUjuiei  ministerio  de  su 
servicio  (:2).» 

Ahora  bien  :  si  Huarte  de  San  Juan,  despu»  s  de  umkmIo 
don  Carlos,  elogiaba  los  coloquios  que  con  varios  perso- 
najes tuvo  este  desdichado  joven:  si  Juan  Martin  Cordero 
afirmaba  que  sus  dichos  nuíravillos<)x  eran  repelitlos  de 
boca  en  boca  lo  cual  se  confirma  por  el  autor  del  /:  rámen  de 
ingenios  y  que  en  él  tenían  asiento  el  valor  v  las  \irlu(ies: 
V  en  fin,  si  un  historiador  como  Salazar  de  Mendoza,  que 
habla  contra  su  condición  v  sus  costumbres,  acaba  en  pin- 
tárnoslo como  un  (irme  amador  de  la  verdad,  v  un  amigo 
de  los  que  la  trataban  y  uu  adversario  de  los  (pie  n(»  la 
admitían  en  sus  acciones  ;,con  qu('  pruebas  los  historia- 
dores le  acusan  de  rudo  en  el  ingenio,  v  de  príncij)e  do 
ningunas  esperanzas  lisonjeras  para  el  feliz  regimiento  de 
los  estados  que  al  cabo  habia  de  hei'edar  por  nnu'rte  de 
su  padre? 


(1-)  Primo  a  ptirtr  dr(  Pniniptuario  de  litf  medallas  de  íadus  loi 
man  insiynes  varones  (¡ue  ha  ávido  desde  el  principio  del  mundo  rnn  stis 
iiidas  contadas  hrercmenle,  fradiizido  agora  nuevamente  por  Juan  Mar- 
tin Cordero. — En  L\on   encasa   de  Guilienuo    l>ovillio. — laGI.» 

(■21  *  Origen  de  las  dignidades  seglares  de  Castilla  y  León. — Por 
el  doclíjr  Sal.izar  de  Mendoza. — En  Toledo,  por  nie¡;o  Rodrigue/,  de 
Valdivielso.— 1«^18. 
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¿Prevalecerán  ante  la  buena  crítica  las  falsas  opiniones 
de  cronistas  pagados  por  Felipe  II,  enemigo  de  su  hijo,  y 
por  Felipe  III,  (jue  de  ningún  modo  podia  consentir  que 
se  escrihiese  contra  la  buena  memoria  del  autor  de  sus 
«lias?  ;.Los  historiadores  acaso  tenian  entonces  la  suH- 
iñente  libertad  para  hablar  bien  de  aquellos  que  morian 
en  desgracia  de  los  reyes,  cuyas  acciones  narraban  por 
obligación  de  su  ministerio,  y  ajustados  á  lo  que  querían 
los  validos  «le  los  monarcas?  Los  elogios  que  en  varias 
obras  de  aquel  tiempo  se  hallan  esparcidos  no  fueron 
dados  ¡)or  cronistas,  de  los  que  tocaron  en  la  vida  de  Fe- 
Jipe  II  y  sii  hijo  don  (iárlos,  sino  por  rthSsofos  y  anticuarios 
que  n(í  tenían  por  objeto  formar  la  historia  de  estos  per- 
sonajes. Solo  Sala/.ar  de  Mendoza  dejó  correr  la  pluma 
en  unos  pocos  renglones,  que  declaran  ser  la  verdad, 
quien  ocultándose  entre  los  velos  de  la  mentira,  dio  las 
justas  alabanzas  á  un  principe  desdichado.  Los  ciegos 
apologistas  de  Felipe  II  han  hecho  con  la  memoria  de  don 
Carlos,  lo  (pie  los  griegos  con  Héctor.  Arrastraron  el  ca- 
dáver del  que  temieron  en  vida.  Y  si  tales  testimonios  no 
bastan  para  desvanecer  las  sombras  con  que  la  malicia  de 
los  historiadores  supo  cubrir  artificiosamente  la  condición 
del  príncipe  don  Carlos  y  las  grandes  esperanzas  que  en 
este  ilustre  mancebo  tenían  puestas  los  españoles,  todavía 
existen  mas  pruebas  en  escritos  de  autores  (contemporá- 
neos para  defender  la  verdad  en  oposición  de  los  pareceres 
que  levantó  el  engaño,  y  ha  sustentado  hasta  nuestros  días 
la  ignorancia. 

Gerónimo  de  Contreras  en  su  obra  intitulada  Selva 
de  Aventuras,  que  publicó  bajo  el  amparo  déla  reina  Isabel 
de  Valois,  finge  que  su  hí'roe  desciende  á  una  cueva,  ve- 
cina de  Puzzolo  en  Italia,  lugar  en  donde  moraba  una  sa- 
bia llamada  Cuma,  la  cual  le  manifiesta  los  casos  presentes 
y  venideros,  y  entre  estos  últimos  le  señala  al  C(3sar  Car- 
los V,  retrayéndose  del  nnmdo  en  un  monasterio,  y  al  rey 
Felipe  ÍI,  armado  con  el  escudo  de  la  fe,  y  defendiéndola 
contia  sus  enemigos;  v  luego  le  dice:    t<Aquel  que  allí   ríi 
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sepa^  qae  es  un  heredero  (¡ue  dente  rey  sucederá  en  España 

llamado  Carlos,  en  cuyo  tiempo  avrá  poderosos  hombres,  ra/e- 
rosos  y  esforzados,  de  justos  y  leales  cítrazoues,  muy  amiyiKt  de 
la  ley  divina,  y  celosos  del  servicio  de  su  rey  (1  .« 

En  estas  palabras  tan  notables  puedrn  tomar  rsp»'- 
riencia  los  que  retratan  á  don  Carlos  de  Austria  « onio  un 
príncipe  odiado  por  sus  vicios,  v  temido  por  su  falta  de 
ingenio,  cuando  en  realidad  eran  <ie  muv  diverjo  pan-tcr 
muchos  de  los  esclarecidos  ingenios  que  honraron  las  le- 
tras españolas  en  el  siglo  tiécimo  sesto.  Los  amant<'s  de 
inquirir  la  verdad,  aun  en  medio  de  las  tinieblas  de  la 
malicia  y  de  la  ignorancia,  observarán  (pie  no  fué  la 
baja  adulación  de  ensal/.ar  virtudes  imaginadas  de  los 
príncipes,  quien  sirvió  de  guia  á  Gerónimo  <le  Conlre- 
ras  para  loar  en  su  Selva  de  Aventuras  a  aipiel  insigne 
mancebo.  De  Felipe  II  (que  á  la  sazón  reinaba)  solo  dice 
este  autor  lo  que  todos  sabian  :  que  era  un  lirme  susten- 
tador de  la  fe  católica  v  un  enemigo  de  los  que  se  separa- 
ban ó  vivían  lejos  de  ella.  No  habla  así  Contrcras  acerca 
de  don  Carlos.  Manifiesta  las  dichas  que  el  cielo  prometía 
para  su  reinado  :  hombres  poderosos  y  esforzadas  á  maravilla, 
de  justos  y  leales  corazones,  y  muy  amiyos  de  la  ley  divina. 
Cuando  tan  grandes,  tan  lisonjeras  v  tantas  esperair/.as  te- 
nia puestas  en  el  príncipe,  seguramente  no  lo  consideraba 
de  ánimo  cercado  por  la  necedad  ó  por  la  locura :  anti's 
bien,  de  condición    muv  para  reinar,  v  hacer  al   propio 


(1)  Gerónimo  de  Contreras. — Selva  de  Aventuras  repartida 
en  IX  libros,  los  qualea  tratan  los  amores  que  un  cavallero  de  Sevilla 
llamado  ÍAizman  tuvo  con  una  doncella  Arbolea.  Creo  que  la  edición 
mas  antigua  que  se  rouoee  de  esta  obra  es  una  hecha  en  Salamanca  el 
aüo  de  1575.  Hav  otra  impresa  en  Sevilla  en  casa  de  la  viuda  d«! 
Alonso  Escribano  en  t578.  En  Francia  se  publicó  un;,  traducción 
en  1580  (véase  la  fíililiolera  NoDa  de  Nicola's  Antonio)  En  Alcalá 
se  reimprimió  en  1588  (tomo  lll  de  la  Biblioteca  de  autores  espa- 
ñoles por  don  Buenaventura  Carlos  Aribau)  v  en  Cuenca  por  Salva- 
dor Viader  el  año  de  1615. 

La  Selva  de  Aventuras  estuvo  prohibida  por  el  Santo  Oficio. 
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tiempo  felices  y  prósperos  á  los  vasallos.  Claro  es  que  sí 
la  adulación  hubiera  escrito  semejantes  palabras,  no  esta- 
rian  diriiiidas  á  don  Carlos,  sino  á  su  ])ro^enitor  don  Fe- 
lipe II,  monarca  entonces  de  España.  Para  este,  de  quien 
la  conveniencia  podia  esperar  mercedes  de  todo  género, 
uiní^un  elogio  reserva  Contreras;  y  alabanzas,  muchas  en 
número,  da  á  un  príncipe  que  (on  nada  habia  de  pagar 
sus  benévolas  palabras. 

Estampólas  Gerónimo  tle  Contreras  en  una  obra  que 
luego  fué  prohibida  por  el  Santo  OHcio,  según  parece  de 
muchos  espurgatorios.  Ellas  vienen  á  contirmar  aun  mas 
la  opinión  favorable  al  buen  entendimiento  de  Carlos,  sus- 
tentada con  las  armas  del  raciocinio  en  oposición  de  las 
vulgares  calumnias  que  la  ignorancia  ó  la  vana  credulidad 
recogió  de  manos  de  la  malicia. 

Pudo  esta  derramar  todo  su  veneno  contra  la  repu- 
tación de  don  Callos,  engañar  al  mundo  y  hacer  que  hu- 
yesen de  la  senda  de  la  verdad  los  historiadores  que  están 
obligados  estrechamente  á  seguirla.  Pero  no  aiiiijuiló  la 
luz  que  habia  de  servir  de  norte  al  escritor  libre  y  desapa- 
sionado que  intentase  llegar  al  término  de  su  empresa, 
salvo  de  los  errores  en  que  otros  para  daño  de  las  letras, 
con  tanta  infelicidad  cayeron.  Una  senda  hay  por  donde 
va  el  camino  de  la  verdad  histórica,  pues  en  ella  se  en- 
cuentran los  testimonios  de  autores  contemporáneos  exen- 
tos de  toda  sospecha.  El  escritor,  que  armado  de  rec- 
tos raciocinios  siga  esta  vía,  no  tema  á  los  detractores  y  á 
los  esclavos  de  la  malicia.  La  misma  justicia  que  arranca 
la  máscara  al  inicuo,  y  que  aparta  las  nieblas  del  delito 
que  cercan  al  inocente,  sabrá  con  el  curso  de  los  siglos 
desbaratar  sus  falsos  argumentos. 

Cincuenta  dias  eran  pasados  ya  sin  que  al  príncipe 
afligiesen  de  nuevo  las  calenturas,  cuantío  hé  aquí  que  el 
domingo  12  de  Abril  de  1562,  después  de  haber  comido 
don  Carlos  á  las  doce  y  media  de  la  mañana  «bajó  por 
una  escalera  muv  oscura  v  de  muy  ruines  pasos.  \  cinco 
escalones  antes  que  acabase  de  bajar,  <!chó  el  pié  derecho 
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en  vacío,  y  dio  una  vuelta  sobre  todo  ei  cuerpo,  y  cavo  v 
tlió  con  la  cabeza  un  j^ran  ^olpe  en  una  puerta  cenada, 
quedando  la  cabe/.a  abajo  v  los  pies  arriba.» 

De  esta  suerte  retiere  el  suceso  el  li(  enciado  Dionisio 
Daza  Chacón  en  una  de  sus  obras  1 1  ¡. 

Este  médico  y  cirujano  fue  quien  primero  descubrió 
la  herida,  y  puso  en  ella  los  necesarios  remedios.  Después 
por  orden  del  rey  vinieron  oíros  doctores.  Cuando  Daza 
Chacón  volvió  á  curar  al  príncipe,  este  le  dijo  :  Licenciado, 
á  mi  nic  dará  yuslo  de  que  me  cure  el  doctor  Portuifws :  no 
recibáis  pesadumbre  de  ello.  A  lo  cual  añade  Daza:  Yo 
luendo  un  cunipliniientn  de  na  tan  (jrun  princijic,  rcupomi^  que 
en  ello  recibiria  merced,  ¡mes  .su  Alteza  quitaba  dello  (2):  pa- 
labras que  prueban  no  sor  el  natural  de  Carlos  tan  inqv- 
rioso  como  dicen  los  apologistas  de  Felipe  II.  Cuando  lal 
comedimiento  usaba  para  decir  á  uno  de  los  doctores  de 
su  cámara,  que  no  le  era  aí>radable  sufrir  sus  curaciones, 
y  que  preferia  á  otro:  cuando  con  palabras  llenas  de  dul- 
zura hacia  fineza  el  desaire,  v  cuando  no  con  órdenes,  sino 
con  la  manifestación  d("  sus  deseos  pretendia  conseguir  su 
intento,  no  encerraba  seguramente  en  su  pecho  aquella 
condición  iracunda,  aquella  soljerbia  invencible,  v  aquel 
mirar  en  lodos  los  que  le  servían,  no  hombres  nacidos  en 
libertad,  sino  esclavos  humildes  á  la  obediencia  de  sus 
mandatos. 

Curaron  al  príncipe  á  mas  de  Daza  Chacón  y  el  doc- 
tor Portugués,  otros  médicos  muy  famosos,  entre  ellos  el 
belga  Andrés  Vesalio, 

La  enfermedatl  arreció  de  tal  modo  que  se  tuvo  creí- 
do ser  ya  llegada  la  hora  de  pasar  don  Carlos  á  otra  vida. 
Su  padre  visitóle  en  varías  ocasiones,  oidenó  hacer  en  sms 


i\  )  i  Práctica  y  teórica  de  cirugía  en  romance  y  en  latín  :  pn- 
m.eray  serjunda  parte,  compuesta  por  cí  licenciado  Dionisio  Ihizu  Cha- 
cón, médico  y  cirujano  de  S.  M.  el  rey  don  Felipe  II. — Vallatlolid.  "u 
casa  de  Ana  Velazquez. — 1609. 

(2)      La  misma  ohra. 
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rsUdos  rogativas,  y  presidió  algunas  de  las  juntas  de  los 
doctores,  mostrando  por  su  hijo  primogénito  un  vehe- 
mentísimo amor  y  un  deseo  de  salvarlo  de  la  muerte.  El 
consejo  de  Alcalá  llevó  hasta  la  misma  cámara  del  prínci- 
pe en  procesión  el  cuerpo  de  san  Diego,  poniendo  bajo  su 
protección  la  cura  del  infeliz  mancebo  (1).  Merced  á  las 
buenas  diligencias  v  al  acierto  de  los  médicos,  sanó  don 
Carlos,  después  de  noventa  y  tantos  dias  de  padecimientos. 
Para  aquellos  que  lo  acensan  de  natural  soberbio  é 
invencible  no  me  parece  fuera  de  razón  trasladar  lo  que 
Daza  (uno  de  los  doctores  que  lo  asistieron  en  su  dolencia) 
dijo  en  la  relación  de  la  <;ura :  u Mostró  S.  A.  ¡jran  obe- 
diencia y  respeto  á  S.  M. ;  porque  ninguna  cosa  de  las  que  el 
duque  de  Alba,  ó  don  Garda  de  Toledo  le  decían  en  su  nom- 
bre dejó  de  hacer  con  gran  facilidad,  aun  en  los  dias  del  delirio. 
Lo  que  á  su  salud  cumplía  hizo  de  la  misma  suerte^  siendo  tan 
obediente  á  los  remedios,  que  á  todos  espantaba  que  por  fuertes 
y  recios,  nunca  rehusó :  antes,  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  su 


^1)  En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existe  M.  S.  la  rela- 
ción que  de  la  enfermedad  del  príncipe  don  Carlos,  escribió  Dioni- 
sio Daza  Chacón,  la  cual,  difiere  en  algo  de  la  publicada  por  este  mé- 
dico en  su  Prácticay  teórica  de  la  cirugía,  v  especialmente  al  tratar  de 
la  curación  de  aquel  joven  atribuida  por  el  vulgo  á  milagro.  cFué 
tanta  su  devoción  ( dice  Daza )  que  segim  el  príncipe  cuenta  el  Sa'ba- 
do  por  la  noche,  á  9  de  Mavo  se  le  apareció  el  bienaventurado  frav 
Diego  con  sus  hábitos  de  san  Francisco  v  una  cruz  de  caña  atada  con 
una  cinta  verde  en  la  mano  ;  v  pensando  el  príncipe  que  era  san  Fran- 
cisco le  dijo  ¿romo  no  /raeV.s'  /as  llagas?  No  se  acuerda  lo  que  le  res- 
pondió :  mas  de  que  lo  consoló  v  dijo  que  no  luoriria  de  este  mal. » 
A  lo  cual  añade  el  M.  S.  citado  :  «De  aquí  ha  lomado  el  vulgo  oca- 
sión para  pensar  que  la  salud  del  príncipe  fué  milagrosa,   v   aunque 

por  los  méritos  de  este  bienaventurado   lo  pudiera  ser con  todo 

eso  tomando  propiamente  el  noml)re  de  milagro,  li  mi  juicio  no  lo  fué: 
porque  el  príncipe  se  cun')  con  los  remedios  naturales  v  ordinarios, 
con  los  cuales  se  suelen  curar  otros  de  la  misma  enfermedad.» 

Creo  que  el  M.  S.  de  la  Biblioteca  Nacional  dice  estar  escrita  la 
relación  por  el  doctor  Olivares.  Asi  al  menos  me  lo  ha  certificado 
un  amigo  que  ha  tenido  ocasión  de  verlo. 
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(u.uerdo  él  mttmo  los  pidió:  lo  cual  fué  yran  ayuda  para  la 
salud  que  nuestro  Señor  le  dio  (1)... 

Do  aquí  pueden  tomar  esperirncia  los  escritores  mo- 
dernos que  corrompiendo  la  verdad  infaman  al  principe, 
pintándolo  á  los  ojos  del  nmnilo,  «orno  joven  feroz  é  in- 
corregible. Bien  sé  que  sustentan  su  parecer  en  el  testi- 
monio de  historiadores  de  Felipe  II,  á  quienes  guialia  la 
pluma  la  vil  adulación  ó  el  temor  de  oferuicr  la  líuena 
memoria  de  este  monarca,  por  haber  injustamente  man- 
chado el  nombre  de  su  hijo,  con  el  fin  de  disculpar  su 
prisión  y  aun  su  muerte.  Pero  también  hai  de  advertir 
í|ue  médicos,  filósofos,  auti<:uarios  y  poetas  tic  ajpiel  siglo, 
levantaron  á  las  nul)es  el  valor  y  las  virtudes  íle  Carlos : 
que  estos  escritores  no  l<Miian  j^or  obligación  como  rmes- 
tros  cronistas  hablar  tan  solo  lo  que  los  reyes  (]uerian  :  que 
no  callaban  para  ensalzar  al  hijo  las  iíuenas  acciones  <h'l 
padre;  y  en  Hn,  que  su  ojñniotí  en  la  materia  debe  pre- 
valecer por  desapasionada,  por  libre  y  j)or  mas  cerí  ana  á 
la  razón  v  á  la  justicia.  jCosa  rara  es  ver  las  obras  de  atjuel 
siglo  (pie  tratan  de  la  vida  v  costumbres  de  don  Carlos! 

Los  autores  que  estaban  pagados  para  escí  ibir  á  gus- 
to de  los  n^es,  infaman  al  j)ríiHÍp'^,  muerto  en  desf;racia 
de  su  padre:  los  de  tliversos  «-sciitos  que  nada  teniaii  que 
ver  con  la  historia  de  aquel  tiempo,  elogian  su  valor  v  sus 
virtudes.  ¿Cuál  testimonio  debe  ser  reputado  por  valede- 
ro? ¿El  de  hombres,  cuya  obligación  era  decir  lo  que  los 
reyes  les  ordenaban,  ó  el  de  aquellos  que  iliscurrian  según 
su  sentir  y  sin  afectos  de  odio?  Las  falsas  acusaciones, 
aunque  crezcan  y  tomen  gran  cuerpo,  mas  tarde  ó  mas 
temprano  se  ven  al  fin  derribadas  j)(>r  la  mano  del  tiem[to 
la  cual  solo,  puede  sanar  las  llagas  hechas  por  la  mentira 
en  la  reputación  ile  los  mortales.  La  venhíd  entonces  á 
semejanza  de  las  vides,  se  levanta  mas  vigorosa  í^^-  l--a  paz 


(1)  Práttica  y  teórica  de  cirugía,  en  romance  c^c. 

(2)  Uno  de  los  que  mas  han  ¡ufamado  al  príncipe  Don  («irlo» 
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qu(^  liasla  entonces  habia  morado  en  los  corazones  de  Fe- 
lipe y  de  Carlos,  vino  á  ser  para  siempre  turbada  con  la 
ocasión  siguiente. 

(^.uando  el  rev  dejó  los  Paises  Bajos  para  tomar  la 
vuelta  de  España  liai>ia  encomendado  el  p^obierno  de  estas 
provincias  deUajo  do  lasíSrdenes  de  la  iluípiesa  de  í^aruia,  n 
Guillermo  de  Nassau,  príncipe  de  Orange,  c^obernador  v 
ffeneral  de  los  condados  de  fb)landa  v  Zeelanda,  á  Lamoral 
de  Egmont,  conde  de  Ei^niont,  gobernador  v  e;encral  del 
condado  de  Flandes  v  Artois :  á  Felipe  de  Monlmorencv 
conde  dv  ílorne,  capitán  de  la  íjuarda  de  los  Arclieros  del 
rey:  a  Juan  de  Bcri>ues,  marques  de  Bergues,  jijentil  hom- 
bre de  la  Ccámara:  á  Antonio  de  Lalain,  conde  de  Hoochs- 
trate:  á  Guillermo  Van-Berghe,  conde  de  Berglie:  á  En- 
riípie  de  Brcderode,  señor  deVianen:  á  Flores  de  Mont- 
morencv,  señor  de  Montigny,  y  gobernador  de  Tornay,  y 
á  otros  varones  belíías,  no  menos  ins¡p;nes  por  la  nobleza 
de  su  linaje  y  por  el  valor  que  habian  mostrado  en  cosas 
de  guerra  ^1).  Todos  eran  protestantes,  aunque  en  sus 
acciones  esteriores  manifestaban  lo  contrario.  En  au- 
sencia del  rey  no  se  oponian  á  que  cada  cual  guardase  en 
su  pecho  la  religión  que  quisiera,  ni  menos  trabajaban  en 


es  Luís  Cabrera  de  Córdoba,  en  la  }  id/t  de  Felipe  II,  dedicada  d  su 
hijo  Felipe  ÍII.  En  esta  obra  dice,  bablando  de  la  muerte  de  aquel 
infeliz  joven :  «Pudo  España  llamarse  venturosa  de  esta  gran  des- 
^Tjracia  de  la  falta  de  su  heredero  varón;  pues  lo  fué  el  rev  don  Fe- 
lipe III  y.  S.,  en  quien  rerlió  d  manon  llena><  la  celestial  largueza  .<«.« 
donen  de  relifíioso.  juslo,  liheral,  eonsíaníe,  benéfico,  fiel,  magnifico, 
digno  de  mngor  imperio,  hijo  al  fin  de  los  años  maduros  y  mas  sesudos 
de  su  padre ;  raro  ejemplo  á  todos  los  siglos  de  virtud  y  df  ohedienria. » 
Véase  cónjo  Cabrera  al  vinipcrar  a  (jarlos  ensalzaba  con  toda  la  ruin- 
dad dr-  la  lisonja  palaciei^a  al  bobo  Folipe  111.  Por  (>stas  ])alabras  se 
vendrá  en  coiuiciiuionlo  de  l.t  fe  (pie  merece  su  opinión  sobre  el  na- 
tural d«;l  príncipe. 

(  i  )  Comentarios  de  don  fírrnardino  de  Mendoca  de  lo  sucedido 
en  las  guerras  de  los  Pai/ses  íla.ros  desde  el  año  de  1561  hasta  el  de 
1.577.— Kn  Madrid  por  tVvIro  Madri-al  — .Viio  de  ir>i>í2. 
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castigar  a  los  ijue  piiblicamoiUe  sí;  decian  eiinniji^os  i\c  l,i 
fe  católica.  Al  propio  tií'inpo  no  podían  tolerar  «pi»'  «*l 
cardenal  Granvcllc,  valido  do  la  dn<pio.sa  de  Parnia,  afli- 
giese con  persecuciones  de  todo  jjénero  á  los  nainraics  de 
aquellas  tierras:  a  lo  cual  se  juntahan  la«<  (lilÍ2.<Mi(  ia«-  cjue 
se  hacian  con  el  propósito  de  introiliu  ir  el  Santo  Otic  io  d<* 
la  Inquisición,  cuando  estaban  los  pueblos  acoslund)rados 
á  la  libertad  de  conciencia. 

Escribieron  á  Felipe  el  año  de  15^)1)  Lamaral  de  Kj;- 
mont,  el  príncipe  de  Orane^e,  v  Felipe  d»»  MonUnorencv,  ha- 
ciéndole presente  cnán  necesario  era  para  la  <(»nservae¡on 
de  aquellos  paises  en  la  fidelidad  de  la  (  orona  de  l*>paíia, 
que  se  ausentase  el  cardenal  Granvelle  por  el  ()dií)  que 
contra  sí  liabia  conjurado  en  los  ánimos  de  la  noble/a  v 
de  la  plebe.  La  respuesta  de  Felipe  no  tardó  umicIio 
tiempo,  reducitla  á  <jue,  pues  tantos  niales  suíViaii  sus  va- 
sallos por  la  privanza  de  aquel  hombre  y  por  las  tiranías 
que  en  el  gobierno  se  guardaban,  viniese  uno  de  ellos  á  la 
corte  para  ¡ní'ormarle  do  los  remedios  ([no  mas  aceptos 
serian  en  caso  tan  grave  v  urgente. 

Nombraron  los  quejosos  para  este  cargo  al  d(í  Firmíinl, 
el  cual  no  se  dio  piisa  en  tomar  el  camino  de  F-paña: 
antes  bien,  lo  difirió  por  tantos  meses,  que  el  rey  Felipe, 
teniendo  noticia  de  que  los  desórdenes  en  los  Paises  Bajos 
crecían  por  minuto,  v  que  la  dilación  en  atajarlos  podia 
venir  al  cabo  en  su  ruina,  escribió  al  conde  manifestán- 
dole cuan  vivas  ansias  cercaban  su  corazón  por  saber  á 
qué  términos  eran  llegados  los  negocios,  y  por  hablar  con 
él,  como  testigo  de  todo,  y  hombre  de  tanta  verdad  y  es- 
periencia  en  el  reí>imiento  de  los  estados.  Leyó  la  carta 
de  Felipe  á  sus  amigos  y  parciales  el  conde  de  Fgmont: 
quienes  le  aconsejaron,  que  pues  tan  buena  y  favorable 
ocasión  se  presentaba  ante  sus  ojos,  para  remediar  las  ti- 
ranías y  afrentas  ejecutadas  y  por  ejecutar  en  sus  personas 
y  haberes,  tomase  la  vuelta  de  España,  donde  con  su  des- 
treza política  podia  inclinar  el  entendimiento  de  Felipe  al 
bien  de  aquellos  paises  v  á  la  libertad    de   la    con<iencia. 

45 
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Vino  al  tin  el  de  Ej^inont  á  la  corttí  en  nombre  de  los 
«'atados  Y  fué  muy  bien  recibido  por  Felipe  II.  En  dife- 
rentes ocasiones  hablaron  de  los  daños  que  por  el  gobierno 
desacertado  de  Granvelle  amenazaban  asolar  y  destruir 
todos  los  Paises  Bajos  :  pintó  el  conde  la  necesidad  urgen- 
tísima tle  <|ue  el  rev,  posponiendo  otros  asuntos,  fuese  en 
|)ersona  á  ver  por  sí  propio  el  estremo  á  que  habian  lic- 
itado las  cosas;  y  también  lo  perjudicial  de  no  conceder 
la  libertad  en  la  concieni  ¡a  a  tanlos  hombres;  pues  ha- 
cerlos entrar  en  la  religioií  católica,  sería  caso,  ya  que  no 
imi)0sible,  al  menos  origen  de  la  perdición  y  ruina  de 
tierras  tan  poderosas. 

Felipe  no  dio  l)encV()ios  oidos  á  estas  {)alabras :  y 
aunque  antes,  lo  mismo  que  entonces,  trató  con  sumo  afecto 
V  mayor  cortesía  al  de  Egmont,  al  cabo  le  mostró  su  nin- 
uuna  voluntad  de  dar  lo  que  los  estados  tan  viyamente 
solicitaban. 

Mientras  residió  en  la  corte  el  conde  de  Egmont,  tuvo 
ocasión  de  hablar  al    príncipe   don  Carlos,  y  de  cn<  í'nder 
en  su  alma  vivisimos  deseos  de  aliviar  la  opresión  que  los 
flamencos  padecían.     Para  ello    le  describió  con   colores 
letóricos  la  infelicidad  de  aquellos  pueblos,  y  se  lamentó 
de  ver  á  un  príncipe;  <pie  por  desvío  de  su  padre  y  orgullo 
<le  los  privados  estaba  reducido  á  la  condición  de  vasallo, 
sin  tratar  cosa  alguna  en  las  materias  políticas,  y  sin  apren- 
der del  autor   de   sus  días  y  de   la  esperiencia  el  arte    de 
reinar,  que  ya  conocía  tan  solo  por  las  obras  de  escclentes 
autores.     Estas  palabras    bastaron  á  despertar  el    ánimo 
de  don  Carlos,  y  á  moverlo,  tanto  á  solicitar  de  Felipe  el 
bien  de  los  Paises  Bajos,  cuanto  el  conocimiento  de  los  ne- 
gocios públicos  :   tlel  mismo  nioilo  cpie  su  abuelo  Carlos  V 
los  en(  omendaba  al  cuidado  de  su  hijo  primogénito,  prín- 
cipe jurado  sucesor  en  el  gobierno  déla  monarquía.  Desde 
entonces  quedaron   Carlos  y  Egmont  en   corresponderse 
por  cartas;    pues  á  este  fué  preciso  volver  á  Flandes  para 
dar  razón  del  desabrimiento  con  que  el  rey  miraba  el  odio 
de  aípiellas  gentes  á  la  Sede  Apostólica. 


No  pasó  mucho  tiempo  si»  «pie  el  príncipe  liablaso  á 
su  padre  con  a(piella  lilícrlaíl  |)ropia  de  su  condición,  en- 
careciéndole el  mal  paso  «pie  1  levaban  los  nej;o<it»s  pú- 
blicos en  los  Paiscs  Bajos  :  cuan  útil  sería  poner  en  ellos 
el  remedio  que  las  cii'cjinstaní  las  prcstaim-nte  pnlian  : 
que  pues  la  necesidad  liabia  llegailo  al  ulliniu  olrcm»»  no 
se  forzase  á  aquellas  g;«'nles  á  admitir  el  Sanio  (Hicio  v  á 
desechar  la  religión  reformada;  \  en  tin,  cpie  en  ve/,  de 
tantos  privados  como  re-^ian  estos  reinos,  por  mas  ajus- 
tado á  razón  se  tendría  en  el  mundo,  que  <l  pnnc  ipc  Im- 
redero  aprendiese  al  lado  de  su  padre  el  arle  <l<'  bien  i^o- 
bernar,  con  la  luz  de  sabios  conseíos  v  <  on  los  drsi'ii^aíios 
que  presta  cada  dia  la  esperiencia. 

No  ovó  benévolamente  estas  palabras  Felipe;  anl(> 
bien,  bastaron  á  levanlar  mil  sospechas  < onlra  >u  hi|o, 
viéndolo  tomar  con  tanto  calor  la  defensa  de  ios  here|e?>. 
y  pedir  con  tales  instancias  el  conocimiento  de  los  asuntos 
de  estado.  Las  respuestas  no  serian  conformes  á  los  de- 
seos de  Carlos;  los  recelos  del  padre  tomarían  mas  cuerpo 
con  nuevas  súplicas  del  hijo :  los  privados  del  rey  comen- 
zarían á  mirar  malamente  al  príncipe  como  un  poderoso 
competidor  que  tal  vez  cobraría  suiicientes  alas  con  el 
tiempo  para  derrocar  los  alcázares  que  ellos  habian  ( ons- 
truido  con  el  fin  de  defenderse  de  la  inconstancia  de  la 
fortuna.  Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  ó  lo  que  se  tenga 
por  mas  verosímil,  no  cabe  linaje  alguno  de  duda  en  <pie 
desde  entonces  Felipe  empezó  á  mostrar  menos  ale»  lo  a 
don  Carlos.  Poco  á  poco  fué  creciendo  este  d«'sden  hasta 
el  punto  de  trocarse  en  aborrecimiento.  El  príncipe  |)or 
su  parte  no  veia  con  desprecio  el  poco  ó  ningún  amor  del 
rey  á  su  persona,  v  así  volvió  todo  su  odio  contra  los  va- 
lidos de  su  padre,  á  quienes  acusaba  siempre  como  causa- 
dores de  sus  desdichas.  Estos  confiados,  ya  en  el  poder 
que  tenían  cerca  de  Felipe,  ya  en  su  enojo  contra  don 
Carlos,  lo  trataban  altaneramente  creyendo  servir  y  adu- 
lar de  este  modo  al  monarca,  y  echar  mas  profundas  raices 
en  su  ánimo,  para  mejor  mantenerse  en  la  cumlue  «le  la 
prosperidad  palaciega. 
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Carlos,  ({ue  desde  el  año  de  1564  liabia  vuelto  á  Ma- 
iliitl  IíIht  de  ayos  v  marslros,  fué   olíjoto    t\c  la    perversa 
Molíllea   de  estos    hombres.      Tal  vez  digan  algunos  ;,que 
(  óino  podian  obrar  tan  inconsideradamente  y  eon  tan  poco 
rcsjx'to  al  principe,  sin  temer,  (pie  muerto  Felipe,  vengase 
el  nuevo  rev  los  repelidos  ultrajes  que  en  sus  gustos  y  en 
su  decoro  había  sufrido?     Pero  la  respuesta  es  en  estremo 
lacil.      El  padre  solo  contaba  cuarenta  anos  y  no  padecia 
uraves  achaípics  que  hiciesen  pronosticar  su  fin  cercano, 
mientras  que  el  hijo  en  tan  corta  «ídad,  afligido   constan- 
temente   por  el  rigor   de   unas  calenturas,  prometia  vivir 
muv  poco.      La  conveniencia  cort<ísana  tiene  ojos  de  lince; 
v  aunque   algunas  veces   se   c(piivo(pie,  siempre  procura 
acertar,  v  aun  en  muchas  acierta  en  sus  juicios.      Por  otra 
parte  mira  mas  á  gozar  las  cosas  presentes  que  á  temer  las 
venideras,  de  las  cuales  nada  puede  saber  con  certeza  el 
humano  entendimiento.    Y  así  con  mayor  facilidad  y  con- 
llanza  se  deja  arrastrar  por  lo  que  le   ordena  el  deseo  de 
íonservar  sus  dichas,   halagando  á  quien    puede    (M>nser- 
varlas,  que  tomar  precauciones  y  remedios  para    cuando 
llegue  el  incierto  instante  de  dar  cuenta  de  sus  acciones, 
á  quien  antes  ofendieron,  para  lisonjear  á  los  que  antes 
land>ien  se  vieron  ofendidos.     Nombre  de  pertidia   mere- 
cen sin  duda  tales  hechos ;  mas  el  mundo  los  llama  hijos 
legítimos  de  la  destreza  política.     Pero  de  distinto  modo 
juzgan  los  hombres  las  <  osas  de  su  siglo  que  la   historia. 
En  ellos  mandan  las  pasiones  y  las  costumbres :   en  esta 
solamente  debe  imperar  la  verdad,  hija  del  cielo. 

Todo  linaje  de  calumnias  levantaron  desde  entonces 
los  con.sejeros  de  Felipe  contra  el  infeliz  príncipe  don 
(darlos.  Decían  que  su  natural  impetuoso  y  soberbio  puso 
en  peliírro  de  muerte  a  un  zapatero  que  le  llevó  unas  botas 
<>strechas,  pues  las  mandó  cocer  en  pedazos,  y  obligó  al 
pobre  maestro  á  comerlos  (1  .     Parece  imposible  que  tal 


(1 )      «Puso  en  peligro  de  muerte  al  bolero  que  le  llevó  <'stre- 
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acusación  se  haya  licclio  al  principo;  y  mas  aun.  (pu 
autores  modernos  licn  fe  á  una  conseja  tan  inverosmiil,  v 
ai'ífuvan  con  su  recuerdo  á  los  pocos  qu»'  sustnitan  la  de- 
fensa  del  valor  y  las  virtudes  de  don  (darlos.  Dejando 
aparte  la  orden  de  impoiici  |>oi  l.m  leve  causa  tan  jrran 
castiíjo,  ó  por  mejor  de(  ¡r,  tan  desatinado,  ;.eii  (jué  en- 
tendimiento sano  puede  len<>r  entrada  la  persuaeioii  de 
que  al  pobre  botero  no  quetió  mas  arbitrio  (pie  comer  im 
manjar  tan  indigesto?  Suelen  aljiunos  ser  a<  usado»;  de 
cosas  tan  atroces,  íjue  de  la  misma  atrocidad  se  inliere 
con  evidencia  lo  falso  de  todas  ellas.  Tal  de(  ia  Tácito  en 
caso  semejante  '  f  ,  v  tal  puedo  r<'petir  en  el  presente,  v 
en  la  defensa  de  otros  delitos  (pie  mentirosos  ó  apasiona- 
dos liistonadoi'cs  han  atriltuido  al  pi  íncipe. 

Es  cierto  que  en  algunas  ocasiones  manilesto  don 
Carlos  la  vehemencia  de  su  ira  contra  los  consejeros  de  su 
padre;  peio  de  aquí  no  se  sicrue  precisamente  que  obró 
sin  consiíleíacion  V  como  houdire  falto  de  iacio<  inio.  Tal 
vez  se  venj^a  en  conocimiento,  si  escutiriñamos  las  causas 
que  movieron  sus  aecior>es,deque  el  decoro  de  su  diíjnidad 
y  el  pundonor  de  hombre  ofendidos  levantaron  en  su  co- 
razón el  deseo  de  no  dejar  sifi  venijan/a  afrentas  tan  re- 
petidas. 

Una  de  ellas  no  pudo  menos  de  poner  en  grave  riesgo 
la  vida  de  su  autor  el  cardenal  Espinosa.  Es  de  sal)er 
que  un  famoso  representante  de  aquel  siglo,  que  se  decia 
Alonso  deCisneros,  mitigaba  con  grAciosas  agud»v.as  de  in- 
genio, en  que  tenia  felicidad  y  grande  f2),  las  tristezas  del 


chas  unas  boUis ;  pues  las  mandó  cocer  en  trozos  v  obligo  al  maes- 
U*o  á  comerlas.  > — Llórente. — Historia  de  la  Inipiifirion. 

( i )  tAdeo  atrnriora  alieui  objiciuntur  crimina  ut  solum  ex  atro- 
cit ate  patea  ea  esse  faha.* — Ta'cito. 

(2)  Mateo  Alemán  en  El  Picaro  Guztium  de  Alfararltr  reliere 
un  aiclio  famoso  de  Cisneros.  En  la  comedia  La  rcspiicsla  está  en 
la  mano  escrita  en  1G26  por  un  ¡nj^enio  de  la  corte  se  encuentra 
otro  liedlo  gracioso  de  aquel  representante.    Y  el  maestro  Bartolomé 
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príncipe  don  Carlos,  ocasionatlas  por  los  dosvíos  de  su 
padre,  y  por  el  orgullo  con  que  lo  trataban  los  palaciegos 
aduladores,  convertidos  en  fiel  espejo  de  las  pasiones  del 

monarca.  .     i     i 

El  Cardenal,  presidente  de  Castilla,  desterro  de  la 
corle  á  Cisneros,  en  son  de  (jue  este,  sin  respeto  á  su  per- 
sona, por  las  siestas  solia  llamar  con  el  estruendo  de  un 
tamboril  cá  la  comedia  á  cuantos  transitaban  por  la  calle, 
en  »lond('  tenian  asiento  las  casas  morada  de  su  <'mi- 
nencia.  En  esa  hora  se  daba  Espinosa  al  sueño,  vencido 
de  la  fiíliga  de  los  negocios  políticos  ó  deseoso  de  reposar 
tranquilamente  en  su  lecho  la  comida.  Esta  voz  se  der- 
ramó por  Madrid  entonces ;  pero  mas  cierto  me  parece 
que  el  cardenal  quiso  quitar  al  príncipe  sus  divertimien- 
tos, teniéndolos  por  indignos  del  sucesor  en  la  corona  de 
esta  monarquía. 

Supo  don  Carlos  el  destierro  de  Cisneros  y  también 
la  causa ;  y  así  ordenó  al  cardenal  (jue  suspendiese  la  eje- 
cución de  semejante  providencia.  Este  no  tuvo  á  bien 
dar  oidos  á  las  palabras  del  príncipe,  creyendo  que  hacer 
lo  contrario  seria  mostrar  cuan  poco  alcanzaban  su  poder 
y  valimiento.  Cisneros  habia  sido  citado  en  palacio  para 
representar  delante  de  don  Carlos ;  y  este  lo  esperó  inútil- 
mente, no  sin  mostrarse  sentido  de  un  desaire  de  tal  ta- 
maño. Por  eso  cuando  vio  luego  en  palacio  al  cardenal,  le 
asió  con  fuerza  del  rocpiete  v  le  dijo  :      Curilla,  ¿vos  os  atre- 


Ximenez  Palón,  en  su  Eloquencia  española  en  arte  (Toledo  1604)  dice: 
«Perisologia  es  un  aumento  de  pala])ras,  sin  que  tenga  fuerza  en  la 

oración Por  culpado  en  esle  vicio  tengo  guardado  un  soneto.... 

como  se  ve  en    estos  qualro  versos  (|ue   no  dizen  mas  lodos  juntos 
que  uno  solo : 

Serenos    ojos  ¡av!  llenos  de  enojos: 
Ojos  serenos  ¡av!  de  enojos  llenos,  &c. 

A  coplas  seniejanles   lianjó  Zisneros  v  con  mucha  razón  afofra- 
dax  de  lo  mismo.  >     Esta  frase  aun  es  proverbial  en  España. 
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veis  á  mi  no  dejando  ventr  á  servirme  á  Cisneros?  Por  vida  dr 
vil  padre,  que  os  tengo  de  matar!  Y  mal  lo  hubiera  ¡>asailo 
Espinosa  á  no  llegar  en  aquella  sa/,on  varios  grandes  de 
Elspaña. 

Mucho  se  ha  hablado  y  esciilo  contra  don  (]árl(»s  [xn 
este  suceso ;  pues  de  él  tomaron  fundamento  sus  enemigos 
para  ponderar  lo  soberbio  de  su  condición,  lo  falto  de  su 
juicio  y  el  poco  respeto  con  que  trataba  á  las  ilignidades 
eclesiásticas;  pero  parándose  á  considerar  sin  afecto  de 
odio  ó  de  amor  la  causas  de  la  acción  del  príncipe,  fácil- 
mente se  comprenílerá  cuan  disculpable  debe  ser  ante  los 
ojos  de  la  buena  crítica.  Al  liond)re  de  natural  mas  tem- 
plado póngase  en  el  caso  de  don  Carlos,  príncipe  juiaílo 
en  la  sucesión  de  la  corona  de  estos  reinos,  viendo  burla<la>^ 
sus  órdenes  en  un  asunto,  (1(>1  cual  no  nacían  peligros  paia 
la  paz  de  la  cristiandad  v  del  estado,  ni  tlaño  á  persona  al- 
guna; convertido  en  el  vasallo  de  menos  poder  v  valimien- 
to con  los  (jue  regían  en  nombre  de  su  padre  tantos  pue- 
blos; y  por  último,  ofendido  en  su  pmidonoryen  su  deco- 
ro por  la  sol)erbia  de  un  privado,  (|U(^  miral)a  el  obedec  er 
á  SU  príncipe,  como  una  afrenta  de  su  cargo,  como  iin  me- 
nosprecio (.le  su  digni<lad  v  como  una  (la(|ueza  do.  ánimo. 

Si  don  Carlos  hubiera  podido  tlar  sus  quejas  á  Feli- 
pe II  para  recibir  la  debida  satisfacción  de  tal  injuria,  dis- 
culpa no  tendría  de  mostrarse  á  los  ojos  del  mundo  como 
vengador  de  sus  ofensas.  Pero  estaba  en  la  seguridad  de 
que  el  rey,  en  vez  de  reprender  ó  castigar  á  los  (pie  tra- 
taban tan  sin  consideración  y  respeto  al  príncipe,  hubie- 
ra despreciado  su  querella  como  nacida  de  ridiculas  va- 
nidades. ¡Tanta  era  la  ceguedad  con  que  miraba  Feli pi- 
las acciones  do.  su  hijo  y  las  de  sus  consejeros! 

Don  Carlos  para  hacerse  respetar  de  estos,  no  tenia 
á  quien  volver  la  vista,  sino  á  la  confianza  en  su  ánimo  y 
sus  fuerzas.  De  a(|uí  nació,  que  cuando  cualquiera  de  los 
privados  de  su  padre,  le  salía  al  encuentro  en  sus  desig- 
nios con  aquella  altanería  propia  de  podercisos  levantados 
á  la  cumbre  do  la  prosperidad  por  los  antojos  de  fortima. 
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no  qiuulaba   al   príncipe  mas  arbitrio   que  por  sí  mismo 
apartar  los  estoroos,  puestos  en  el  camino  de  su  vida. 

Además,  si  so  quiero  decir  por  el  sucoso  do  Espinosa 
que  Carlos  no  amaba  las  letras  y  tenia  en  poco  á  las  [)er- 
sonas  que  las  profesaban,  fácilmente  podrá  echarse  por 
tierra  cuantos  raciocinios  se  levanten  sobre  supuestos  tan 
vanos.  El  príncipe  en  varias  ocasiones  dio  mu(!stras  do 
lo  aceptas  que  le  eran  la  sabiduría  y  la  práctica  de  las 
virtudes;  yon  conlirmacion  de  esta  verdad  no  liav  mus 
que  volver  los  ojos  al  obispado  de  Osma,  conferido  á  don 
Honorato  .luán  por  ruegos  íle  Carlos,  cuando  estos  tenian 
entrada  y  buen  acogimiento  en  el  ánimo  de  Felipe.  Y  aun 
no  satisfechos  sus  deseos  con  el  premio  concedido  al  que 
por  tantos  años  lo  liabia  llevado  como  diestro  piloto  feliz- 
mente por  los  mares  del  estudio,  iiizo  vivísimas  instancias 
al  papa,  con  el  fin  de  que  su  maestro  pudiese  vestir  la  púr- 
pura cardenalicia.  Esto  consta  al  menos  por  <arta  del 
Nuncio  apostólico  Rossano,  dirigida  al  cardenal  Alevandri, 
en  Junio  de  1566  (1). 

Un  solo  caso  bastará  á  acreditar  en  la  opinión  de  to- 
dos la  miserable  suerte  á  que  don  Carlos  de  Austria  estaba 
reducido.  Quería  entrañablemente  al  doctor  don  Hernán 
Suarez  de  Toledo,  nattiral  de  la  villa  de  Talayera,  hombre 
de  capa  v  espada,  de  muchas  letras,  de  trato  afable  y  pru- 
dente, corregidor  de  Granada,  oidor  en  la  Chancillería  de 
Valladolid,  consejero  real  luego,  y  avo  del  príncipe.      En 


( 1 )  //  principe  di  Spagna  mi  disíio  riccvendo  quel  Breve  di  sua 
Santita,  che  io  srrivessi  a  siin  Bentitndine  che  si  ricordasse  et  li  con- 
cédanse quello  ch'  erfli  V  harea  ditnnndato,  et  perche  sfava  con  gran  pia- 
cevolenza  racionando,  li  dissi  io  lo  faro,  benche  non  sappia  di  che  gli 
Kcrivero.  S.  A.  ron  nn  certa  sólito  siio  riso,  disso,  che  non  ebhe  che 
sua  Santita  faresse  cardinale  il  sua  maestro  il  vescoco  d'Osma.  E 
principe^  che  quello,  che  ha  incuorc,  ha  in  boca,  non  ho  voluto  lasciano 
di  scriverlo  poichc  glie  lo  promisi." — CarUi  de  Rossano  a'  Alexaiulri, 
de  la  cual  mo  ha  facilitado  copia  mi  amigo  el  Sr.  don  Pascual  de 
(iavangos. 


— .yv^ — 

1567  deseó  ilailc  en  patío  de  mi>  l)ueiKts  >«'ivi(  k»  una  laii- 
tidad  de  ducados  para  (|ue  sirviese  de  dotes  á  tres  iiijas 
que  el  tloeloi*  teuia  casaderas.  l*ero  Carlos  no  pudo  poi- 
falta  de  haberes  eiitr(<íar  euloiicí's  á  su  avo  lo  (pie  <  <»ii  tan 
vivas  ansias  deseal>a;  v  así,  con  el  lin  dr  aulori/.ar  mas  el 
empeño  de  su  palabra,  escribió  de  su  pufjo  v  Irlra  la  <»'•- 
dula  sií»uiente.  (Fué  copiada  por  don  AHón>o  (jucrra  en 
las  anotaciones  con  'pic  aumentó  la  liisloric!  dt-  Talayera, 
compuesta  á  hnes  del  sÍííIo  XVll,  por  don  Franc  isco  Soto, 
é  inédita  en  la  biblioteca  del  ar/>obispa<lo  dv  Toledo.) 

(íDiyo  el ¡ir'incijie  don  (arlos,  ijue  por  esta  cí-dula  /¡nntuln 
de  mi  nombre  y  fuellada  con  mi  sello,  ost  <l;ir,'  </  rus.  el  iloriitr 
Suarez,  mi  (jrandisimo  amiijo,  diez  mil  durados  ¡lortí  uñando 
pudiere,  para  casaínirnio  de  vuestras  fres  hijas  :  y  por  verdad 
lo  firmo  coit  }ni  /irma. — De  Madrid  á  dore  de  Aip)slo  de  /ó'ó/ 
(1). — Yo  EL  Puí?«(:n'E  (2).') 

Este  documento  prueba  (pie  el  principe  heredero  de 
la  monarípua  española  é  hijo  tlel  podiM-osisimo  vo\  don 
Felipe  II,  estaba  redui  itlo  á  tanta  miseria,  (pie  no  tenia  á 
su  disposición  diez  mil  ducados,  v  que  necesitaba  al  hacer 
mercedes  á  aquellos  (pie  bien  le  servian,  aplazar  en  <édulas 
el  pa<?o  para  cuando  pudiere.  Esto  debe  considerai'se  co- 
mo una  muestra  de  las  razones  en  í|ue  quizá  iundaria  su 
descontento  el  infeliz  don  Carlos,  viendo  por  una  parte 
el  escandaloso  lujo  y  las  riquezas  de  los  privados  de  su 
padre,  v  por  otra  la  mezquindad  en  que  vivia  el  heredero 
de  estos  reinos,  sin  dinero  bastante  en  sus  arcas  para  sa- 
tisfacer la  cantidad  de  diez  mil  ducados:  pequeña  para 
dote  de  las  tres  hijas  del  doctor  Hernán  Suarez  deToh-do, 


(1  )  En  mi  opinión  debe  ser  la  (iata  de  1567,  porque  on  1557 
no  tenia  el  príncipe  mas  (lue  doce  años,  v  aun  no  habia  U*alado  la- 
miliarmente  a'  su  alcalde  de  corte  en  Alcalá  de  Henares,  el  doctor 
Suarez  de  Toledo. 

(2)  Noticias  V  docuraonlo  «jue  debo  á  la  buena  amistad  del 
erudito  don  Pascual  de  Gavangos,  catedrático  de  lengua  y  literatura 
árabe  en  la  universidad  de  Madrid. 
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jirro  j^iamlc  como  so  puede  inferir  del  suceso  para  ser 
prestamente  entreíjada  por  el  príncipe  don  Carlos.  ¡A  tal 
eslremo  lleíraron  los  desvíos  íle  la  íorluna  con  este  gene- 
roso niancí'ho,  v  á  tanto  el  poco  amor  de  Felipe!  ¡Bas- 
tante desrn£>año  de  los  que  ju/.i;an  las  acciones  de  los 
hombres  por  las  apariencias  sin  escudriñar  las  causas! 
¡Kj'inplo  de  lo  que  intenta  un  mal  aconst^jado  monarca, 
ruando  ve  en  su  heredero  lui  objeto  aborrecible!  Y  es- 
periencia  de  los  que  liuiados  por  un  falso  celo  del  l)ien,  ó 
por  deseo  de  la  conservación  de  los  puestos,  á  que  fueron 
subidos  por  la  ceguedatl  de  los  reyes,  no  consideran  los 
daños  qu(^  lia  de  venir  al  cabo  sobre  la  paz  de  los  estados 
por  aquellas  providencias  dadas  sin  respeto  de  la  justicia, 
V  sin  temor  del  tiemjio  ful  uro. 

En  esto  arrecial)an  en  los  flamencos  mil  sospechas 
contra  Felipe  II.  En  los  Países  Bajos  todo  era  recelo,  todo 
confusión,  y  todo  intentos  de  defender  con  las  armas  la  li- 
berlail  do  conciencia  :  caso,  que  la  ciega  obstinación  del 
rey  de  España  los  obligase  á  emprender  los  dudosos  su- 
cesos de  la  guerra.  Pero  también  consideraban  los  ca- 
bezas de  aquella  rebelión,  aun  no  del  todo  maniíiesta,  que 
para  entretener  el  ánimo  de  Felipe  convenia  llevar  la  dis- 
cordia al  riñon  de  sus  reinos.  Para  ello  no  hallaron  otro 
arbitrio  mas  provechoso  que  revivir  el  fuego  de  la  herejía, 
cubierto,  pero  no  estinguido,  con  la  ceniza  de  las  ho- 
gueras del  Santo  OHcio. 

Dejaron,  pues,  en  suspensión  el  ocio,  y  dieron  á  doce 
ministros  protestantes,  hombres  de  valor  y  astucia,  el  en- 
cargo de  traer  cautelosamente  á  España  unos  treinta  mil 
libros  calvinistas,  y  repartirlos  en  varias  ciudades,  y  entre 
personas  cu  va  fe  no  estuviese  muy  en  los  estribos.  Espe- 
cialmente trataron  de  que  en  la  populosa  Sevilla,  donde 
tantos  herejes  afrentados  hubo  y  aun  hal)ia,  se  derramasen 
entre  sus  paiientes  y  amigos  las  doctrinas  de  la  reforma: 
á  lo  cual  no  poco  podrían  ayudar  las  familias  de  protes- 
tantes, ausentes  en  tierra  de  libertad,  á  quienes  era  vedado 
por  la  conservación  de  sus  vidas  poner  los  pies  en  España. 
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Encomendaron  los  tlanuMicos  la  ilirecc  ion  iIp  osla  grasr 
empresa  á  cierto  m«>rca(ler  de  Anvers,  rnuv  afecto  á  las 
nuevas  opiniones,  y  diestro  cu  inlr<»dii<  ir  en  cnIos  reino> 
todo  linaje  de  lihros,  cuya  lectura  rslaha  junjiihida  |>oi  los 
inquisidores. 

Supo  la  gobernadora  esta  dclerminacitm,  |)urs  srmín 
se  infiere,  no  íu«''  hecha  con  el  tlehitlo  re<at(»,  v  ex  rihió  a 
Felipe  advirtiéndole  los  daños  que  ihan  a  «-aer  sohre  sus 
reinos,  si  con  presteza   no  ponia  los  oportunos  reníe<l¡os. 

Al  propio  tiempo  san  Pió  V,  tpic  <nlon(  «■>  i«'<;i;i  |a 
Sede  Apostólica,  tuvo  eierto  aviso  de  (|U('  <n  León  v  fii  To- 
losa  de  Francia  se  encontraban  dcjKtsiladíis  muchos  <alc- 
cismos  de  Cal  vino,  traducidos  en  lenjiua  castellana;  v  qiK-, 
si  no  se  estorbaba  su  entrada  en  Ca>lilla,  j»odrian  ser  al 
cabo  la  pertlicion  ile  la  fe  católica  imi  esla  vasla  aionaicjuia. 
No  despreció  el  Pontífice  la  noti(  ia,  anl<'s  bien,  la  (  omu- 
nicó  á  Felipe  y  «í  los  inquisidores  para  (pie  unos  v  oíros  con 
prestas  providencias  atajasen  el  paso  á  laníos  <'neni¡i;os  de 
la  Santa  Sede.  El  propósito  de  los  flamencos  iba  enca- 
minado por  la  diestra  política  de  encender  la  discordia  en 
España,  para  alejar  de  sus  estados  los  horrores  de  la  í;ucj- 
ra.  Por  una  parte  el  Santo  Oficio  con  su  constan  le  vijíi- 
lancia  cerraba  las  puertas  de  estos  reintis  á  las  doctrinas 
de  Lulero  y  demás  reformadores,  y  perseguía,  sin  rendirse 
á  la  fatiga,  á  cuantos  se  presentaban  ante  sus  ojos  como 
sospechosos.  Pero  por  otra  alentaba  á  los  fautores  ile  esta 
trama  el  odio  que  contra  los  jueces  de  la  Inquisición  guar- 
daban en  sus  corazones  los  parientes  v  amigos  de  aquellos 
que  habían  muerto  á  la  violencia  tle  las  llamas:  de  aqu«'- 
llos  que  aun  gemían  en  las  cárceles  secretas:  de  aquellos 
que  estaban  afrentados  con  penitencias  indignas  del  ser 
de  hombre,  y  en  ñu,  de  aquellos  que  huyendo  por  las 
naciones  estrañas,  lloraban  la  j>érdida  de  su  patria  y  la  falta 
de  abrigo  de  los  suyos  v  de  las  personas  á  quienes  amaban 
ciegamente.  Y  aunque  el  terror  puede  nnicho  en  el  áni- 
mo de  los  mortales,  algunas  veces  los  sentiniientos  de  ven- 
ganza vencen  al  miedo,  v  ponen  las  armas  en  manos  de  los 
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tímidos.  Los  1  rábicos  ejemplos  suelen  servir  de  escar- 
miento V  eeliar  eadenas  al  valor;  pero  también  la  falta  de 
remedio  en  los  niales  presentes,  v  el  reei'lo  de  los  por  ve- 
nir hnantan  á  los  eiclos  los  l)i-íos  de  los  liombres  esfor- 
zados, v  dan  aliento  á  los  cobardes. 

Mucha  esperanza  podían  tener  los  flamencos  en  las 
familias  de  los  protestantes  españoles,  mueitos  ó  encarce- 
lados, ó  ausentes  de  estos  reinos,  y  aun  mas,  en  el  príncipe 
don  Carlos.  ;.Qué  jiolítico  de  Eurojia  iíjnoraba  los  des- 
víos del  rey  y  de  su  hijo  primogénito,  cuando  tan  sabiilo 
era  que  Felipe  trataba  con  aspereza  á  Grárlos,  y  que  para 
Carlos  no  había  cosa  mas  molesta  que  la  vista  de  Felipe  ( I  j. 
Si  los  luteranos  españoles  en  esta  segunda  tentativa  lo- 
graban cercar  de  las  somlnas  del  secreto  sus  primeros 
pasos,  sin  que  el  Santo  Oücio  fuese  sabedor  de  ellos  hasta 
(jue  juntamente  sintiese  con  el  amago  el  golpe  de  muerte, 
no  cabe  duda  en  (pie  eUyirian  por  su  protector  al  j)rín- 
cipey  luego  por  su  caudillo,  y  acabarían  en  alzarlo  rey  de 
España  en  oposición  de  Felipe  II.  Conseguida  tal  victoria, 
la  libertad  de  conciencia  seria  respetada  en  los  Paises  Bajos, 
y  aun  la  libertad  política,  ó  la  investidura  real  para  al- 
guno de  aquellos  magnates  se  seguiria  fácilmente  estando 
en  discordia  los  españoles,  y  entretenidas  las  fuerzas  en  las 
sangrientas  poríias  de  una  guerra  civil. 

Mas  al  Hn  la  empresa  de  los  flamencos  se  vio  atajada 
en  la  mitad  de  su  camino ;  pues  noticiosos  de  que  ya  en 
España  se  sabia  por  falsos  amigos  que  doce  ministros  pro- 
testantes con  treinta  mil  libros  calvinistas,  se  acercaban 
resueltos  á  encender  sigilosa  v  nuevamente  el  fuego  de  la 
herejía  en  el  corazón  de  estos  reinos,  hubieron  de  resol- 
ver al  cabo  no  llevar  adelante  sus  intentos.  Y  así,  dejan- 
do aparte  la   política,  determinaron  por  vía  de  las  armas 


( t )  fOo  aquí  fra  que  Pbilipo  trntava  con  aspereza  a'  Carlos,  v 
que  para  Carlos  no  havia  cosa  mas  molesta  (jue  la  vista  de  Pliilipo.» 
— Fabiano  de  Estrada.  —  De  Bello  fíelgico. 
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conseguir  sus  libertatles  v  pxen<  iones,  para  lo  (  ual  a|ini- 
vechaljan  todos  los  protestos  «pif  venian  á  las  manos.  Al- 
gunos rahallei'os  ilustres,  ilcscosos  i\v  conservar  sus  prer- 
minoncias,  niovian  < on  su  vo/.  la  piche  de  las  (  indadcs  y 
se  declaraban  en  guerra  contra  el  rey  de  España.  La  go- 
bernadora de  los  estados  de  Flandes,  pedia  con  insUincia 
socorros,  v  no  cesaba  de  encarecer  á  su  hermano  li-lipe 
cuan  importante  sería  su  pr<'Sencia  para  lencccr  las  bor- 
rascas ípic  S(í  liabian  levantado  v  (jue  arreciaban  ile  día  eii 
dia.  Dos  diputados  llamencos,  Flor<'s  dv  Montmorcncv, 
señor  de  Montiiínv  v  Juan  de  Hcii;nes.  maripics  d<'  lUig- 
nes,  vinieron  á  España  con  el  lin  de  repr«senlar  al  rey  el 
peligro  de  aquellas  tierras,  si  no  corlaba  de  rai/-  el  mal  con 
])uenas  j)rovidencias.  ó  si  no  ii»a  en  persiana  a  apH(  iguar 
las  disensiones.  Pero  F<Mij)!»  daba  á  eiitetub'r  (juc  su  ani- 
mo no  se  alteraba  por  la  j>iiilura  di'  tales  desórdenes  y 
riesgos,  V  aparentando  descuido,  tenia  trabada  en  su  pe- 
cho otra  guerra  mas  cruel  de  temores  y  de  dudas.  Por- 
que no  calmar  por  su  persona  las  llagas  que  sus  ministros 
liabian  abierto  en  el  corazón  de  los  flamencos,  parecia  aban- 
narlas  á  las  mismas  manos  ó  á  otras  mas  rigorosas  y  ter- 
ribles. Y  resolverse  á  dejar  á  España,  sin  saber  (juc  par- 
tido abrazar  con  el  príncipe  don  Carlos,  era  para  socorrer 
á  uno  de  los  miembros,  poner  en  aventura  la  cabeza  de 
esta  monarquía.  Los  daños  que  pudieran  venir  sobre 
aquellos  solo  lastimarían  á  pocos,  en  tanto  (pie  el  liesgo 
de  esta  sería  mayor  v  de  graves  consecuencias  para  todos 
los  reinos  y  señoríos  de  España.  Llevar  Felipe  en  su  com- 
pañía á  Carlos,  cuando  todos  lo  señalaban  como  íautor 
(en  parte)  de  las  alteraciones  de  Flandes,  y  (en  general) 
quien  les  daba  calor  v  ayuda  con  manifestar  deseos  de 
poner  remedios  á  sus  desdichas,  tal  vez  ocasionaría  mas 
peligros ;  pues  estando  enmedio  de  los  rebcides  la  jxmso- 
na  de  quien  esperaban  todo  genero  de  venturas  ,.que  fuer- 
zas atajarían  las  aguas  del  torrente,  desencadenadas  con 
la  tempestad  que  bramaba  para  aumentarle  la  vida.  »■!  ínt- 
petu  y  la  soberbia? 
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En  España  no  podia  quedar  ol  príncipe  sin  el  j^obier- 
no,  porque  daria  ocasión  á  las  murmuraciones  de  propios 

V  estraíios.  Pues  dejarlo  en  sus  manos  cuando  tanto  odio 
guardaba  en  su  pecho  contra  los  validos,  parecía  presentar 
otro  mayor  riesjí;o,  cual  era  envolverse  estos  reinos  en  tu- 
multos y  parcialidades :  los  unos  con  el  color  de  defender 
;i  los  privados  del  monarca,  y  los  otros  en  son  de  hacer 
que  las  órdenes  adversas  á  Espinosa,  Ruy  (iomez  de  Silva 

V  sus  parciales  se  ejecutasen  fielmente,  como  nacidas  dcd 
heredero  de  la  corona  española,  á  quien  tenian  jurada  obe- 
diencia para  lo  futuro. 

Estas  dudas  turbaron  ¡lor  mucho  tiempo  el  alma  de 
Felipe  11;  mas  al  ñu  determinó  este  rey  que  en  una  con- 
sulta de  varones  doctos  y  esperi mentados  en  las  materias 
políticas  se   tratase  libremente  si  convenia  ó  nó  su  ida  á 
Flandes,  para  luego,   con  vista  de  los  varios  pareceres, 
resolver  lo  mas  ajustado  á  la  razón  y  á  la  priesa  que  aque- 
llas civiles  disensiones  daban  á  cada  hora.     Asistió  Felipe 
á  la  consulta,  en  la  cual  entraron  el  duque  de  Alba;  Ruy 
Gómez  de  Silva,  príncipe  deÉboli;  el  duque  de  Feria;  Juan 
Manrique  de  Lara,  prior  de  León;  Antonio  Pérez  y  otros 
muchos  políticos  de  los  mas  espertos  que  entonces  habla. 
Sola  una  voz  se  levantó  para  probar  que  don  Carlos  úni- 
camente podia  serenar  los  tumultos  de  Flandes.     Juan 
Manrique  de  Lara,  hombre  notable  por  su  estremada  sa- 
gacidad, puso  el  ejemplo  íle  Tiberio  César  que  solia  refre- 
nar las  in<[uieludes  de  las  provincias  y  las  guerras  estra- 
ñas  con  sus  hijos.     Pero  Ruy  Gómez  de  Silva  cortó  la  plá- 
tica, haciendo  prevalecer  la  opinión  de  que  la  presencia 
del  rey  ó  de  don  Carlos,   no  era  útil  en  tales  circunstan- 
cias ;  porque   el  peligro  no  habia  llegado  á  punto  de  ne- 
cesitar ese  último  remedio.      Felipe  manifestó  entonces  su 
resolución  de  pasar  á  Flandes;  pero  difiriendo  su  partida 
para  tiempo  mas  oportuno;  porque  queria  que  un  capitán 
práctico  en  cosas  de  guerra,  allanase  antes  con  las  armas 
los  estorbos  que  así  lo  exigiesen,  para  entrar  en  sus  estados 
con  el  decoro  que  á  su  dignidad  era  debido.     Nombró  al 
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duque  de  Alba  para  la  empresa  de  domar  a  los  rebílde>. 
desvaneciendo  de  este  modo  las  e>p<'ranzas  de  su  hijo,  y 
los  esfuerzos  de  Juan  Manrique  de  Lara  en  servi(  ¡o  <lc  |(»s 
deseos  de  Carlos. 

Dicen  que  cuando  el  duíjuc  fue  á  besar  la  mano  al 
príncipe,  anl«\s  de  tomar  el  caniitio  de  Flaudcs.  «  slc  Ir 
prohibió  salir  de  Esj)afia:  que  el  de  Alba  con  ia/.t»n«'N  nitiv 
comedidas  y  corteses,  le  representó  ser  orden  de  su  padr* 
y  rey,  á  quien  en  nincjun  raso  podia  dejar  de  ni(»harse 
Hdelísimo  v  obediiMilc  vasallo,  v  mas  «uando  le  dispensa- 
ba la  honra  v  con  lianza  de  poner  en  su  persona  el  liii  dr 
la  rebelión  flamenca;  v  por  último  (\\U'  el  desacoiistjiuh» 
mance])o  metiendo  mano  á  un  puñal  quiso  atravesar  a 
aquel  valiente  caballero.  Y  añaden  cpie  la  salvación  «te  ^u 
vida  se  debió  á  la  llegada  de  varios  cortesanos. 

Desde  luego  hay  motivos  para  sospechar  (pie  <1  du- 
que de  Alba,  hombie  de  natural  muv  soberbio,  v  entinigo 
de  todos  los  enemigos  de  su  rey  y  amo,  hablaría  con  duras 
palabras  al  príncipe,  si  este  le  trató  algo  tle  pietlad  para 
los  flamencos.  Sabido  es  que  el  ducpie  ninica  respetó  á 
los  soberanos  que  estaban  en  guerra  ó  en  «nemislad  con 
Felipe.  11;  y  que  llegó  á  tal  estremn  su  modo  de  pensar  en 
el  asunto  que,  cuando  Paulo  IV  andaba  desavenido  con 
España,  le  escribió  una  insolentísima  carta  desde  Na¡)oles, 
anunciándole  su  entrada  con  poderosa  hueste  en  los  esta- 
dos pontiíicios.  Creo  que  no  hay  en  la  historia  ejemplo 
de  letras  mas  atrevidas,  escritas  al  santo  Padre,  á  quien 
están  obligados  á  respetar  todos  los  que  se  pre(  ¡en  de 
buenos  católicos.  En  esa  carta  decia  el  ducpie  que  iba  á 
«poner  á  Roma  en  tal  aprieto  que  se  conociese  en  su  estrago 
se  habia  callado  por  respeto,  y  que  se  sabían  demoler  sus 
muros  cuando  la  razón  hacia  que  se  acabase  la  paciení  ¡a.» 
Echaba  en  rostro  al  santo  Pontífice  que  no  perdería  «la 
insolente  fama  eterna  en  el  mundo  de  que  abandonó  los 
altos  miramientos  de  la  Iglesia  por  adquirir  dominios  para 
sus  deudos,  olvidándose  de  que,  habiendo  nacido  pastor, 
su  misma  ambición  v  avaricia  lo  convirtió  en  lobo  san- 
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«•riíMito  do  la  cristiandad.»  Y  acababa  en  decir,  que  si 
Paulo  "lio  le  daba  respuesta  catef»óricainente  á  los  ocho 
dius.  sería  cierto  aviso  ile  que  queria  ser  path'astro  y  no 
nadn\  lobo  v  no  pastor,  v  (pie  j)asaria  á  tratarlo  como  á  lo 
primero  y  no  como  á  lo  sej>undo    Ij.» 

Cuando  tales  palabras  osó  eslampar  el  ducpie,  diri- 
giéndose al  sucesor  de  san  Pedro,  siendo  ocasión  de  un 
descomedimiento  tan  inaudito  solo  tener  á  Paulo  IV  por 
enemip:o  tle  Felipe  II,  ¿se  deberá  estrahar  que  á  suplicas  ó 
mandatos  del  prínci|)e  respondiese  con  frases  altaneras, 
propias  de  su  iracunda  condición,  sabiendo  la  discordia 
que  entre  el  padre  v  el  hijo  habia  levantado  muros  de 
diamante? 

No  (teja  de  llamar  la  sospecha  de  la  buena  crítica,  ver 
que  los  historiadores,  enemigos  de  Garlos,  atribuyen  á  este 
mancebo  cuatro  hechos  en  todo  iguales:  cuatro  tentati- 
vas de  dar  muerte  á  otras  tantas  personas :  á  don  Alonso 
de  Córdoba,  hermano  ilel  marqués  de  las  Navas,  al  carde- 
nal Espinosa,  al  duque  de  Alba  y  á  don  Juan  de  Austria. 
Nada  en  que  tropezar  tendría  el  fiel  y  desapasionado  es- 
critor cuando  leyese  cada  una  de  estas  acciones  separada- 
mente ;  pero  como  cuentan  que  de  todas  ellas  pudieron 
evitarse  las  sangrientas  resultas  con  sola  la  aparición  de 
varios  caballeros  cortesanos,  con  facilidad  se  infiere  de  la 
semejanza  de  los  cuatro  casos,  que  en  la  pintura  de  ellos 
hay  algo  de  invención,  cuando  no  mucho  de  calumnia. 
Raro  es  que  un  príncipe  de  tan  furioso  natural,  como 
quieren  retratar  muchos  autores  á  don  Carlos,  suspendiese 
la  ejecución  de  sus  iras,  solamente  por  acudir  algunos  cria- 
dos al  estrépito  de  sus  voces ;  pero  por  mas  aun  se  debe 
tener  sin  género  de  duda,  considerando  que  cuatro  veces 
en  que  intentó  aquel  ilustre  joven  matar  á  los  que  le  ofen- 
dían, otras  tantas  puso  freno  á  su  colera  y  coyunda  á  sus 


(1)      Véase  In  ñola  pág.  129  del  liltrn   primero  de   la   presente 
historia. 


pasiones  invpncil>les.  Bien  sr  qup  si  fiifra  un  solo  lircho, 
desde  Iueg;o  cuaiulo  no  lo  acoiii<'.se  l)rnii;nanit'nl<',  al  menos 
no  osaría  remontar  el  vuelo  liisUi  el  punto  t{r  nrpar  mu- 
chas de  sus  circunstancias.  Pero  las  cuatio  ai  (iones  ter- 
minan del  mismo  modo,  y  en  ninjíuna  de  ellas  hav  la  me- 
nor desemejanza:  cosas  que  arguyen  contra  la  verdad  y 
pureza  de  intenciones  en  los  escritores  que  en  otensa  del 
príncipe  han  tomado  la  pluma.  Quizá  estos  ar^Mimentos 
no  serán  valederos  para  muchos,  prefiriendo  el  testinionin 
de  hombres  apasionados,  a  lo  (pie  la  ra/,on  <  on  toda  ( la- 
ridad  nos  muestra.  Tal  uso  suele  hacer  del  entendimiento 
el  linaje  inimano.  En  mas  aprecia  lo  (pie  no  puede  eoiii- 
prend»M',  y  mas  respeta  lo  falso  (pie  ve  (creado  de  som- 
bras, cuyos  velos  no  se  atreve  á  separar,  (pie  a(piello  (pr 
se  presenta  á  sus  ojos  tan  resplandeciente  como  la  In/,  del 
mediodía  (1). 

Y  dado  caso  que  todos  los  hechos  referidos  sean  cier- 
tos ¿qu(í  importa  para  probar  (]ue  el  príncipe  don  Cárhjs 
tenia  turbado  el  entendimiento,  ó  una  ( ondií  ion  furiosa 
é  incorregible?  El  rev  Carlos  II  tan  estúpido  v  tan  para 
poco,  cuya  dt-bil  comj)le\ion  v  cuvo  ánimo  tímido  lo  lle- 
varon hasta  el  ridículo  eslremo  de  creerse  hechizado,  con 
todo  eso  en  cierta  ocasión  en  que  crevo  a)ada  >n  diunidad 
siguió  los  ejemplos  de  su  pariente.  Sucedic»,  pues,  (pie 
estando  en  el  Escorial  Carlos  II,  iban  á  salir  de  su  cámara 
el  duque  de  Medinaceli  y  el  conde  de  Talava  ;  y  como  les 
preguntase  que  á  dónde  se  dirigían  y  oyese  que  á  la   po- 


(1)  Salazar  de  Mendoza,  hablando  de  los  delitos  (jue  se  alri- 
buian  al  príncipe,  no  duda  en  calificarlos  de  falsos  ó  de  exa-ierados. 
Véanse  sus  palabras.  tISunca  acaban  los  autores  desle  lieujpo  de 
contarlos,  unos  de  una  manera,  otros  de  otra,  v  todos  con  >arirda<J, 
a'  tiento,  v  deslumhrados  con  la  primera  nueva,  papel  ó  aviso  (pu-  tu- 
vieron, arrojada  y  temerariamente  xj  al  sabor  de  sxi  paladar. »  Bueno 
es  saber  la  opinión  de  Salazar,  escritor  español  contíímporaiico  -.ohre 
los  crímenes  atribuidos  á  Carlos.  Ella  confirma  lo  (^ue  intenlo  pro- 
bar en  el  discurso  de  la  presente  historia. 
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síula  del  Palriaira  de  las  Indias  para  oír  una  música  á  que 
rran  convidados,  les  ordenó  que  fallasen  á  la  cita  sin  dar 
aviso  a  a(|uel  prelado,  porque  deseaba  que  los  esperase  en 
vano.  I  n  caballero  y  del  hábito  de  Santiajío  que  escuchó 
las  órdenes  del  rey,  asomóse  á  una  de  las  ventanas  del  pa- 
lacio, fronteras  á  las  casas  del  Patriaría  y  comenzó  á  hacer 
señas  paia  avisar  de  lo  que  pasaba.  \iólo  el  rey  Carlos  11, 
\  á  pesai'  de  lo  débil  tle  su  cuerj)0  v  apocado  de  su  espí- 
ritu, metió  mano  á  un  puñal  con  propósito  de  atravesar 
al  caballero.  Mas  vencido  de  los  ruegos  del  de  Medinaceli 
V  del  de  Talava,  lo  dejó  con  vida  v  le  vedó  la  entrada  en 
palacio.  Cuando  esto  ejecutó  el  rey  Carlos  II  en  aquel 
punto  en  que  crevó  ajada  su  dignidad  ;,qué  estraño  es  que 
el  príncipe  don  Carlos,  sin  ser  de  furiosa  condición  hi- 
ciese iguales  acciones  en  casos  parecidos?  (i) 


( 1 )  En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existe  un  M.  S.  que 
lleva  este  titulo :  Decima  ^.r(a  Parte  De  las  Misceláneas  Y  Papeles 
Barios  curiosos  Y  Mamisrriplos  de  Don  Juan  Antonio  de  Valencia 
YdiaqufZ.  En  el  folio  54  ooniienza  un  diario  de  todo  lo  sucedido  en 
Madrid  desde  sábado  '23  de  limero  de  W17,  que  entró  su  Alteza  el  se- 
renisimo  Seíior  Don  Juan  de  Austria,  llamado  de  su  Magestad  asta  i5 
de  Jullli)  de  1678.  Al  llegar  al  (olio  188  se  lee  lo  siguiente  :  «  Vier- 
nes Ifí  dr  Otubre  (de  1677). — El  rev  ^t^o.  Sr.  se  esta'  en  el  Escurial 
dibirliéiidose  en  la  caza,  sucedió  este  dia,  que  saliéndose  de  su  ca'- 
ruaia  el  Duque  de  Medinaceli  y  el  Conde  de  Talava,  les  preguntó 
donde  vl)an,  \  le  dijeron  que  á  la  Posada  del  Patriarca,  que  les  tenia 
coinhidados  á  inia  música,  v  les  respondió  el  Rey,  pues  no  bais  ;  di- 
jerojí,  pues  embiarémosle  un  recado  para  que  no  nos  espere;  tam- 
poco, dejadle  esperar,  v  lleve  ese  chasco  ;  toda  esta  pla'tica  la  oyó 
un  Avuda  de  Ca'mara  del  Rev  del  borden  de  Santiago,  criado  que  fué 
de  Medinaceli,  v  se  puso  á  un  l)alcon  de  donde  se  bia  la  Posada  del 
Patriarca,  v  bico  señas,  como  abisando  lo  que  liavia  pasado.  Violo 
í'I  Rev.  V  diciéndole,  cómo  se  oponia  a'  lo  que  era  gusto  suyo,  y  le 
dio  uria  I)ofetada,  v  sacó  un  puñal  para  darle,  y  lo  buviera  ejecutado 
,1  no  interponerse  v  templarle  estos  dos  señores,  mandó  que  no  en- 
trase mas  en  palacio,  acción  (jue  a'  carecer  de  bavverle  puesto  las 
manos  logra'ra  todo  aplauso  por  lo  resuelta,  mas  tampoco  la  disuii- 
imve  mucbo,  porque  la  bedad  obró  allí  mas  que  la  Prudencia  y  dig- 
nidad Real,  cuvas  manos  son  solos  para  bonrrar  a'  sus  Domésticos  y 
V'asallos.>  Esta  noticia  debo  á  mi  amigo  el  escelente  poeta  drama- 
tico  v  profundo  erudito  don  Juan  EugcTÚo  Harlzenbuscb. 
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Partió  ♦'!  (lii(|ii<;  á  Flamlcs,  v  fl  piíiuipe  quedó  ron  ol 
desasosiego  natural  en  un  liotnhri*  qur  Icniia  «I  ri^oi-  ilcl 
de  Alba  con  los  manuales  de  aijuel  oladc».  A  <!slo  se 
juntaba  que  el  emperador  Maximiliano,  ton  \i\a.s  ansias 
queria  celebrai-  el  <-asami(Mito  de  su  hija  Ana  de  Austria 
con  su  sobrino  ilon  Carlos,  á  quien  amaba  eiih;ifi;il)|('m<nle, 
y  este  por  su  parte  no  omitia  instancias  para  (juc  la>  bodas 
se  hiciesen  con  presteza;  pues  su  ánimo  era  salir  <uanto 
antes  de  la  potestad  deFelijie  II,  cunos  desvíos  y  odio  sen- 
tía á  par  de  muerte.  Mas  el  rey  dilataba  el  <  asannenlo 
con  a|)ariencias  de  no  juzgar  á  su  hijo  capa/,  aun  p.na  el 
matrimonio.  Esto  decía  en  lo  público,  nnenlras  (tiras 
cosas  guardaba  en  su  pedio.  Temia  los  inlenlos  del 
príncipe  para  proteger  á  los  rebeldes  desembo/.adamente, 
V  poner  en  aventura  la  religión  católica  en  todos  los  <lo- 
mínios  de  la  monarquía  '.^spaíiola.  IN^-o  Carlos,  ofenditlo 
de  las  dilaciones,  instailo  por  su  tío  v  íjueriendo  dar  alivio 
á  los  flamencos  que  tenian  puestas  en  él  todas  sus  espe- 
ranzas tle  salvación  v  remedio,  ileterminó  paitir  de  Kspaña 
sin  solicitar  el  consentimiento  de  su  padre. 

Faltábanle  haberes  para  su  empr<'sa,  \  en  tal  necesidad 
acudió  á  los  grantles  de  Espaíia  pidiendo  su  aNuda  paia 
cierto  negocio.  Todos  respondieron  eon  la  promesa  de 
servirle,  v  algunos  además  con  tal  tle  tpu'  no  fuese  en 
cosas  contrarias  á  su  padre.  El  almirante  de  Castilla,  te- 
miendo algún  mal,  v  para  mtistrar  su  amor  á  Felipe,  no 
dutló  en  enviarle  la  carta  tle  Carlos  v  sus  tleseos  tle  tpie  se 
averiguasen  los  intentos  del  príncipe. 

Noticioso  el  rev,  así  por  las  letras  del  almirante,  co- 
mo por  la  delación  de  tlon  Juan  de  Austria  (vencedor  lue- 
go tie  los  turcos  en  Lepanto)  única  persona  tle  su  l'amilia 
á  quien  Carlos  fió  las  cosas  que  encerraba  en  su  pecht), 
juntó  á  varios  tloctorf\s,  hombres  de  saber  y  esperiencia 
para  tratar  del  remedio.  Asistió  á  la  consulla  ;  j>ues  su 
propósito  era  no  pedir  la  resolución  para  prendcM-  al  hijo, 
sino  solamente  de  todt>s  los  que  componían  el  consejo  una 
aprobación  sustentada  en  buenos  raeioeinios.  eon  los  t  na- 
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Ips  (iisrulnar  á  los  ojos  (l<'l  mundo  el  escántlalo  de  reducir 
á  una  c;u(rl  al  príncipe  jurado  sucesor  "en  los  reinos  de 
K8|)aña  (1). 

Solo  el  parecer  del  doctor  Marlin  de  A/,pilcueta,  ju- 
riscíinsidto  navarro,  dice  Luís  Cabrera  de  Córdoba  que 
tuvo  presente.  En  este  documento  se  manitíesta  el  recelo 
lie  (jue  los  flamencos  pedirían  al  que  iban  á  recibir  volun- 
tariamente por  soberano  condiciones  contra  la  religión  ca- 
tólica. «Y  tanto  mas  seria  esto,  (liabla  el  doctor  Azpilcue- 
ta)  porque  su  allexa  no  avia  dado  muestra,  de  tan  obedien- 
te, quieto,  prudente,  guerrero  como  era  menester,  sino  de 
itehcmcnte  deseo  ¡le  aer  en  lodo  libre  y  de  mandar;  v  para  con- 
seguillo  podría  conceder  lo  que  si  reinara,  siendo  sal)ío  y 

valeroso,  no  concediera Y  así  devia  su  Majestad  evitar 

estos  (biños,  peligros,  gastos,  ofensas  de  Dios,  desobediencias, 
inquietud  de  su  monarquía  Y  la  ocasión  de  tomar  liber- 
tad LOS  HEREJES  (2).» 

Tal  es  lo  mas  notable  del  parecer  tlado  por  el  doctor 
Martin  Azpilcueta.  De  este  documento  resulta  !a  confir- 
mación de  la  verdad  f(ue  voy  sustentando  en  dfl'ensa  del 
príncipe.  Todos  los  delitos  que  se  encontraron  en  Carlos 
están  reasumidos  en  su  intento  de  conceder  la  libertad  de 
conciencia  á  los  flamencos  y  en  su  deseo  de  entrar  en  el 
gobierno  de  aquellos  estados,  que  aborrecían  de  muerte 
á  la  religión  católica  y  al  feroz  gobierno  de  Felipe  II. 

Los  escritores  estraños,  guiados  poj"  una  ligereza  muy 
vituperable  dieron  en  decir  que  la  causa  de  la  prisión  de 


(1)  cDigo  que  en  aquella  parte  del  no  hallarse  los  revés  en  los 
consejos  de  estado  podria  vo  sacar  una  exception  de  la  experiencia 
que  en  al^un  gran  negocio,  en  algún  gran  aprieto  en  que  el  príncipe 
se  vee  v  quiere  consejo,  mas  para  approbacion  que  para  resolución, 
;i\\í  se  ha  de  hallar  presente  para  que  el  respecto  le  avude  a'  su  in- 
tento. ,l.<!.sí  lo  hizo  el  rey  que  digo  cuando  resolvió  la  prisión  del  prin- 
ripp  don  Carlos.* — Antonio  Pérez.      Cartas. 

(2)  Luís  Cal)rera  de  Córdoba.  Historia  del  rey  Felipe  Jf. 
l.ih.-o  VII. 
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Carlos  no  fur  otra  que  «>slai-  trainan<lo  este  juiik  ¡[»r  la 
muerte  tlel  rey,  ¡(  onio  si  rahitndo  «n  mi  alma  tal«>  intcntdv 
no  los  luil)¡era  ejeeulailo  l'arilnienle,  sin  que  el  niisnio  mo- 
narca se  apercihies*'  tle  ellos  hasta  el  punto  ile  irrihii-  por 
mano  del  hijo  el  desílichado  fin  dr  sus  dias!  ,,U>''"'"  te- 
rnaria entonces  las  armas  para  castiijar  el  delito'  ;.Qué 
grandes  de  Kspaña  nejiarian  obediencia  al  prínc  ip.-  ¡uiado 
heredero?  Los  reyes  de  Kuropa,  que  odialian  a  IMip(  I!, 
no  niirarian  seí>uramente  con  horror,  á  lo  nu  ims  vu  \ns 
apariencias,  al  inúin;  palricida  :  antes  bien,  presto  liarian 
instancias  para  con  tratados  de  paz  no  temer  por  mas  tieni- 
po  el  poderío  d(í  las  armas  es|)ariolas  .  I  . 

Esos  miamos  autores  estranjeros  alii-maii  <jur  la  oca- 
sión de  encarcelar  al  príncipe  tuvo  oríijen  en  los  amores 
de  este  con  su  madrastra  Isabel  de  Valois  :  afectos  (pie  hu- 
bieron de  pagar  al  cabo  unc)  v  otro  ( on  la  vida.  Pero  no 
repararon  ci{>rtamente  estos  tales  que  si  don  Carlos  era 
amante  favorecido  de  la  reina  ;.cómo  hacía  grandes  instan- 
cias para  casar  con  su  prima  Ana  de  Austria,  v  partir  de 
Kspaña  para  mas  no  volver  quizá  hasta  (pn-  Telipe  II  de- 
jase el  trono  con  la  vida?  ;.Huir  del  objeto  «jue  se  ama  v 
de  quien  es  uno  amado,  preferir  los  brazos  de  otro  v  au- 
sentarse de  su  preseui  ia  tal  vez  para  siempre,  acaso  purde'n 
reputarse  como  señales  de  un  vehemente  cariño? 

Los  de  la  opinión  contraria  solo  podrán  presentíu-  <'n 
oposición  de  mis  ari;umentos  el  testimonio  de  un  aut(»r  es- 
pañol, que  indica  de  im  modo  oscuro  ser  la  causa  de  la 
prisión  de  Carlos  sus  amores  con  la  reina.  Manuel  de  Pa- 
ria V  Souza  en  el  Epitome  de  las  liistorias  portiuiuesax  {H,    ha- 


[i  )  Para  mostrar  lo  talso  del  supuesto  delito  basta  Iciirr  pre- 
sente que  Felipe,  cuando  escrihió  a  los  monarcas  sus  aini-íos,  v  á 
las  ciudades  v  grandes  de  sus  reinos  la  prisión  de  («irlos,  ord«'níi 
que  al  pie  de  todas  las  cartas  se  dijese  ser  sin  fuudamrnlo  la  voz  de 
que  el  principe  ])al)¡a  intentado  matarlo. 

(2)  Epitome  de  las  historias  porluguesaf,  por  Manuel  (/-■  Farm 
y  Souza. — En  Madrid,  por  Francisco  Martinez.  1628. 
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blaiuio  (Ir  la  ilesicndencia  tle  Folipe  II,  nombra  á  (arlos 
ñ  íjuini  su  padre  (coMO  EL  emperador  Constantino  CON  su  iiuo 
Crispo,  reroifió  por  jmlas  causas  en  un  quarlo  ile  su  palacio, 
adonde  murió  jnozo.     Pero  tío   la  compara<Moii   de  Faria  y 
Souza  no   resulta  cargo  alguno  contra  el    prín(  ipo,  sino 
motivo  de  encarecer  y  levantar  hasta  los  cielos  su  virtud 
y  su  inocencia  :  caso  de  que  haya  perí'ecta  semejanza  en  el 
suceso.     Crispo,  joven  valeroso,  fué  acusado  por  Fausta  su 
madrastri,  ante  el  emperador  Constantino  por  haberla  so- 
licitado para  ( omeler  incesto.     Mandó  el  padre  meter  en 
prisiones  al  hijo,  y  al   poco  tiempo  después  dispuso  su 
muerte.     Averiguóse  al  Hn  su   inocencia;  y  juntamente 
que  toda  la  culpa   se  debió  á  la  invención  de  Fausta,  en 
venganza  de  la  resistencia  que  opuso  Crispo  á  sus   deseos 
de  manchar  el  tálamo  del  emperador  con  un  incesto  abo- 
minable.     Si  del  mismo  modo  que  Crispo  por  Constantino 
se  vio  privado  de  lil)ertad  don  Carlos  por  Felipe  II,  parece 
indudable  que  debió  su  destlicha  <á  la  reina  Isabel  de  Va- 
lois,  su  madrastra.     Mas,  como  este  testimonio  sea  solo,  y 
no  liaya  mayores  pruebas,  estando  de  por  medio  la  honra 
de  una  señora,  todos  debemos  apartar  los  ojos  de  semejan- 
te sospecha,  mientras  que  otros  documentos  no  vengan  á 
coníirmarla. 

Luego  que  Felipe  II  consiguió  la  aprobación  de  va- 
rios doctores  para  prender  al  príncipe,  si  la  necesidad  lle- 
gaba al  ])unto  íjue  se  temia,  no  cesó  de  vigilar  á  Carlos. 
Este  proseguía  en  la  empresji  de  conservar,  cuando  no  en- 
cender con  mas  vigor  el  fuego  de  la  discordia  en  Flandes, 
para  lo  cual  escribia  á  los  principales  magnates,  ofrecién- 
doles ir  en  persona  á  libertarlos  de  las  iras  del  duque  de 
Alba,  V  comunicándoles  cuanto  se  urdia  contra  ellos.  Sin 
duda  el  príncipe  de  Orange  en  las  cartas  de  Carlos  hallaba 
motivos  suficientes  para  jactarse  de  que  no  salia  de  boca 
de  Felipe  II  palabra  alguna  soljre  la  civil  disensión  de  los 
Países  Bajos,  sin  que  llegase  con  la  celeridad  del  rayo  á  sus 
oidos.  Y  Margarita  <le  Parma  repetidas  veces  se  quejó  de 
«pie  las  cartas  enviadas  poi   ella  á  España  se  trasladaban 
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spcretamento  por  algiin  atirionado  ;«  Jos  lierejos,  é  iban  a 
Jar  las  copias  rn  manos  do  los  caiulillíis  do  la  ioIk-Iíom  m 
tiorras  tlamoncas  (1). 

El  diiqiio  do  Alha  oomonzó  á  gfohornarlas  privatuio 
do  la  libortad  á  los  ( ondos  dv  Kpmonl  v  dv  Ilonic.  (|im'  al 
Hii  pajearon  con  la  vida  su  ci<'^a  ( (tnlianza  oii  Uis  soi  vi<ios 
prestados  á  la  corona  do  Ivs|)afia,  <onio  si  los  políticos  en 
los  casos  do  nrjionto  necesidad  tuviesen  memoria  v  ajíia- 
decimiento.  El  príncipe  de  Oranjíe,  varón  tan  notable 
por  su  saí;acidad,  antevio  la  borrasca,  observando  las  ne- 
gras nubes  que  empezaban  á  oscurecer  el  cielo;  v  así  obró 
como  prudente,  p(»ni('ndose  al  ai>iijío  de  un  buen  j)ueit(», 
no  sin  haber  dicho  á  Ejíinonl  :  lisia  clcmnin'a  del  retj  t¡ue 
lauto  engrandecéis^  os  lia  de  deslniir ;  y  según  me  pronosiiin  el 
corazón^  vos  seréis  la  puente,  por  la  cual,  pisándola  los  españo- 
les, harán  paso  para  Flandes  [^1\ 

biquieto  Carlos  con  el  mal  negocio  de  estos  <'stados, 
con  la  jnision  de  los  condes,  con  la  sospeciiosa  v  repenti- 
na mueite  del  marques  de  Berírnes,  uno  de  los  caballeros 
enviados  por  la  gobernadora  á  España,  y  sobre  todo.  < on  la 
reclusión  del  barón  doMontignv  en  el  Alcázar  de  Segovia 
por  haber  comunicado  en  varias  ocasiones  secretamente 
con  el  prín(  ipe  (5j,  no  tbuló  en  tomar  el  camino  de  los 
Países  Bajos  para  destruir  con  su  j)resencia  lo<  males  v  las 
feroces  ejecuciones  ípie  preparaba  el  duíjue  ile  Alba. 

El  guardaropas  Garci-Alvarez  Osorio  habia  vuelto 
desde  Sevilla  á  la  corte  con  comisión  <le  Carlos,  reducida  á 
buscarle  dinero  suñcienle   para  los   gastos   del  viaje.      De 


(i)      Fabiano  Estrada. — Guerras  do  Flandrs. 

(2)  El  mismo  autor. 

(3)  'Los  Estados  de  Flandes  (declarada  va  sualleracion)  em- 
biaron  comissarios  que  propusiosson  v  siiplicassen  al  rey  medios  do 
conveniencia.  De  secreto  tratavan  con  el  principe  don  (\irlos  que  ron 
lieencia  de  su  padre  ó  sin  ella  pasasse  ú  los  Estados,  determinados  á 
mantenerle  en  su  gorierno.  fíeseul.ierto  el  trato,  fué  preso  }íos  de 
Montiñi/.t  —  Dit'f^'O  de  Colmenares.  —  ¡flsloria  de  la  insigne  rnulail  fie 
Segovia. — Segovia,  por  Diego  Diez,  1(137. 
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stMScuMitos  mil  rscudos  que  necesitaba  el  príncipe,  solo 
puilo  haber  á  las  manos  entonces  ciento  y  cincuenta  mil. 
PiMo  iieiíocióque  los  restantes  le  fuesen  remitidos  en  letras 
luepo  que  tuviese  lup;ar  la  partida. 

Habló  don  Carlos  á  su  tio  don  Juan  de  Austria,  dán- 
dole cuenta  de  sus  intentos,  v  esperando  que  tomase  con 
él  la  vuelta  de  Flandes,  sej¡;un  le  liabia  este  ofrecido.  Don 
Juan  empeñó  de  nuevo  su  palabra,  v  corrió  sei^uidamenteá 
delatar  á  su  sobrino  (1).  Alborotóse  el  rey  y  vio  ser  llep^ada 
la  hora  de  prender  á  Garlos,  antes  que  este  pudiese  des- 
cubrir la  trama  urdida  contra  su  libertad  y  sus  deseos. 

En  la  noche  del  18  de  Enero  de  1508  estanilo  el  prín- 
cipe durmiendo,  entraron  en  su  cámara  el  rey,  el  duque 
de  Feria,  Ruy  Gómez  de  Silva,  don  Antonio  de  Toledo, 
prior  del  orden  de  San  Juan  de  Jerusalen,  Luis  Quijada  y 
doce  guardas.  Guando  Garlos  vio  á  su  padre,  esclamó: 
¿Quiere  V.  M.  mnlarine?  A  lo  cual  respondería  sin  duda 
Felipe,  que  no  intentaba  mas  que  encerrarlo  como  á  de- 
mente, puesto  que  el  príncipe  dijo :  No  soy  loco^  sino  deses- 
perado (2),  Quitáronle  las  armas  y  papeles,  aunque  de  al- 
gunos se  cree  que  fueron  secretamente  quemados  por  el 
prior  don  Antonio,  pues  podrían  servir  para  acrecentar 
culpas  á  culpas  en  las  muchas  atribuidas  al  malaventurado 
príncipe.     Encomendó  el  rey  la  guarda   de   su  persona, 

Srimeramente  al  duque  de  Feria,  y  luego  á  Ruy  Gómez  de 
ilva,  con   orden  de  no  permitir  que  Garlos  hablase  con 
otras  personas  fuera  de  las  que  estaban  en  su  servicio. 


( i  )  Don  Juan  de  Austria  huTÓ  do  la  corle  acompañado  de  va- 
rios nobles  con  deseo  de  ir  a'  la  guerra  de  Malla.  Felipe  II  le  mandó 
volverá' Madrid  T  lo  perdonó  viendo  sus  mueslrasde  arrepenliraienlo. 
cNi  tardó  mucho  en  hacer  (don  Juan)  que  totalmente  depusiese 
(el  enojo)  adelantándose  él  á  lodos  d  dcKcubrirlc  los  intrnlos  de  su  hijo 
Carlos.* — Fal>iano  Fstrada.      De  fíello  lielglco.     Dec.  1,  Lil).  VII. 

(2)  Antonio  de  Herrera.  —  Historia  general  del  mundo  del 
tiempo  del  Sr.  Rey  don  Felipe  el  segundo,  desde  el  año  de  MDLIX  has- 
ta su  murrte.—Viaiór'u]  160J  v  1612. 
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Mucho  (lió  que  hablar  esta  prisión  denlro  de  KspaÍKi. 
atribuyéndola  unos  á  psccsivo  rij;or  del  j>a(lrr,  dlros  á  j»iu- 
dencia,  y  aun  hubo  muchos,  como  rclicrc  Luis  (^abn  ra 
de  Córdoba,  que,  observaban  cuantos  celos  solian  los  reyes 
tener  de  sus  sucesores,  y  cuánto  desplacer  (U'l  iwjenio.  ntti- 
mo  gallardo  y  espíritu  yeneroso  y  grande  de  los  hijos  i  i ). 

Pero  no  hav  documento  que  mas  aclare  I(»n  motivos 
del  príncipe  para  emprender  su  retirada  a  Flautle>,  que  una 
de  las  cartas  escritas  por  el  Nuncio  Rossano  al  <  ardenai 
Alexandri,  fecha  en  Madrid  el  2<leMarAO  de  iríOH.   I)¡«  r  asi; 

"Pareciendo  al  principe  que  en  muclias  (osas  no  era 
tratado  como  deseaba,  había  concebido  j^raiide  odio  <  on- 
ira  el  rey  y  contra  arjuellos  de  quienes  sospt'(  liaba  <|uc  te- 
nían sumo  valimiento  con  S.  M.  Por  otra  j)aiie  el  reyer- 
taba muy  ofendido  liel  hablar  y  tlel  proceder  del  príncij>e, 
el  cual  había  i-esuelto  partir  del  reino  paterno,  casi  como 
desesperado,  y  habia  descubierto  á  aljfunos  su  pensamiento, 
entre  ellos  á  don  Juan  de  Austria,  al  maríjués  de  Pescara, 
al  duque  de  Medina  de  Rio  Seco  y  á  otios " 

«Sabiendo  el  rey  cuanto  el  príncipe  t(Miia  en  el  pen- 
samiento, y  cuanto  hablaba  y  cuanto  habia  esciito  en  di- 
versas cartas  (que  diré  dt^spues  y  (|ue  el  tiempo  de  partir 
era  cercano,  y  que  quería  poner  en  ejecución  aquello  (pie 
encerraba  en  el  ánimo,  meditó  mucho,  y  mandó  hacei-  ora- 
ciones, y  al  fin  dispuso  prenderlo,  siempre  que  no  nuidase 
de  propósito.  Viendo  por  último  que  las  persuaciones  de 
los  sobredichos  para  desviarlo  de  la  empresa  eran  vanas  y 
que  ya  tenía  en  su  poder  una  suma  de  dineros,  é  instaba 
á  donjuán  para  apercibirse  á  la  partida,  y  (hrsempeñar  su 
palabra  de  acompañarlo,  entendió  que  sería  mas  (lií;no, 
seguro  y  acertado  retenerlo  en  su  palacio  que  en  otro  luear 
cualquiera;  y  así  lo  retuvo,  como  ya  comunicpié.  ^  lle- 
vándose todos  los  papeles  halló  muchas  cartas  ya  cerradas, 


( 1 )      Luís  Cabrera  de  CóvdohA.— Historia  del  rey  don  Vclipi^  II. 
Lib.  VIL 
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fjnc  lialuan  de  sor  ropartidas  después  de  su  ausencia:  una 
para  el  rey  su  padre,  otra  para  Su  Santidad,  otra  para  el 
emperador,  v  en  suma,  para  todos  los  soberanos  católieos, 
\  ;i  los  prineij)es  de  llalla,  y  ít  los  rcMuos  y  estados  deS.  M., 
a  lodos  los  j:;randes  de  España,  á  los  consejos  y  chancillerías, 
V  á  los  ayuntamientos  principales.» 

«La  destinada  al  rev  contenia  minuciosamente  mu- 
(  líos  agravios  que  en  ali^unos  años  pretende  que  le  han 
sido  hechos  por  S.  M.  Y  d(xia  que  se  iba  de  sus  reinos 
por  no  poder   toleiar  tantos  agravios  como  se  le  hacian. » 

«La  que  escribió  á  los  grandes  de  España,  consejos  y 
avuntamicntos  conlenia  lo  mismo,  y  les  recordaba  que  lo 
habian  jurado  por  su  príncipe,  que  no  están  libres  del 
juramento,  y  que  se  sirvan  de  darle  su  parecer y  pro- 
mete á  aquellos  que  permanezcan  Heles,  á  los  grandes,  favor 
y  gracia  y  devolverles  las  gabelas  que  el  rey  habia  abolido 
en  sus  estados;  y  á  los  ayuntamientos,  levantar  las  cargas 
que  les  habian  sido  ¡m¡)ueslas  ;  y  en  fin,  á  cada  uno  ofre- 
cía aquello  que  á  su  parecer  deberia  serle  mas  agradable.» 

«A  los  príncipes  subditos  daba  cuenta  de  que  se  veía 
forzado  á  tomar  esta  resolución,  y  les  rogaba  (jue  la  tu- 
viesen por  bien;  y  de  esta  suerte  pretendía  hacerlos  ami- 
gos con  buenas  palabras  y  muchas  ofertas.  Esto  es  la 
suma  de  todo  cuanto  he  podido  saber  de  las  cartas.» 

«Vi  también  una  lista  donde  escribió  de  su  mano  los 
nombres  de  sus  amigos  y  enemigos Entre  estos  el  pri- 
mero era  su  padre,  después  Ruy  Gómez  de  Silva  y  su  es- 
posa, el  Presidente,  el  duque  de  Alba  y  algunos  otros.  En 
el  número  de  los  amigos  contaba  en  lugar  preferente  á  la 
reina  (de  la  cual  decía  serle  amorosísima),  don  Juan  de  Aus- 
tria su  muy  caro  y  amantisimo  tío,  don  Luís  Quijada,  si 
mal  no  recuerdo,  don  Pedro  Fajardo  que  está  en  Roma,  y 
otros  que  ignoro.» 

«Se  ha  sabido  ahora  que  muchas  veces  soltaba  pala- 
bras para  inquietar  los  ánimos:  por  ejemplo,  si  hablaba 
con  alguno  de  la  corona  de  Aragón,  decía  que  era  grande 
agiavio   no   dar  cargos   honrosos  á  los  hombres  de  aquel 
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reino.  Délos  señores  (!<■  tilulo,  qiw  no  tniiaü  d  dclndo 
lujíar,  ni  se  hacia  de  ellos  la  cuenta  í|u«'  era  niincstn .  Se 
dolia  de  las  sinrazones  con  (jue  se  niololaha  al  piicMo,  v 
en  fin,  de  otras  cosas  semejantes  (1).» 

Esto  escribia  el  Nuncio  Rossano  al  cardenal  Alcxandri. 
Délas  providencias  que  tomó  el  príncipe  tlon  darlos  para 
satisfacer  de  las  causas  de  su  partida  al  inundo,  de  su 
modo  de  proceder  con  los  grandes  del  reino,  v  de  sus  ar- 
ciones todas  se  infiere  que  no  tenia  turbado  rl  entendi- 
miento. Sus  pasos  V  palabras  eran  obras  de  una  dcsli c/.a 
política,  no  de  una  locura. 

Sin  embargo,  los  que  juzgan  de  los  lieclios,  según  los 
fines,  tentlrán  por  disparatada  la  ein|)resa  de  (birlos,  luii- 
dándose  en  (pie  se  descubrió  con  harta  íaeilid.iil,  y  r\\  «pie 
acabó  prestamente  como  la  luz  del  relámpago.  Pero  >i 
sus  propósitos  se  astMnejaron  á  los  abortos,  j)ueslo  <pie 
murieron  antes  de  haber  nacido,  no  acusen  de  poca  habi- 
lidad á  don  Carlos,  porque  dio  fe  á  las  engañosas  ])romesas 
de  su  tio  don  Juan  de  Ausliia  y  porque  imaginó  en(  ontrar 
en  su  pariente,  no  un  ilelator,  sino  un  amigo  n  (abállelo. 
La  alevosía  y  la  traición  basta  á  derrocar  los  mas  altos 
muros,  á  abrir  las  puertas  mas  guardadas,  y  á  poner  en 
cadenas  á  hombres  que  no  venderian  su  libertad  sino  al 
precio  de  sus  vidas.  La  fama  de  don  .luán  de  Auvlria, 
como  valeroso  capitán,  no  queda  manchada  seguramente 
por  haber  delatado  á  su  sobrino.  Tal  vez  para  disculpar 
su  honra  como  caballero  se  podrá  decir  que  rompió  la  fe 
de  su  palabra  por  salvar  de  guerras  civiles  á  los  reinos  de 
España,  no  obstante  la  mancilla  que  vendría  al  cabo  sobre 
su  nombre.  A  menos  que  no  llamase  á  sus  dobles  tratos 
servicios  á  la  reliyion,  al  rey  y  al  Estado,  y  no  deshonra  y  vi- 
tuperio para  su  gloria,  y  ocasión  de  la  ruina  lamentable 


(1)  Traducción  española  de  una  carta  del  Nuncio  Rossano  al 
cardenal  Alexandri.  Del  original  italiano  me  ha  facilitado  copia  el 
señor  don  Pascual  de  Gavangos. 


_364— 

(le  un  nnnci|>e  por  tantas  causas  ilustre.  Daños  nodian 
tomei-sc  de  la  Inúdíx  (!('  don  Carlos;  ))(M-o  eian  dudosos  á 
lí>s  ojos  de  todos.  De  su  prisión  y  afrenta  resultarian  es- 
cándalos en  España, admiración  en  las  naciones  estranjeras, 
mas  odio  conrra  Felipe  en  los  enemigos  de  su  corona,  y 
mas  temores  de  que  con  el  tiempo  lomasen  bríos  los  par- 
ciales del  príncipe  y  se  apercibiesen  á  la  libertad  y  á  la 
venganza  por  medio  de  la  guerra. 

Felipe  II  Icmia  que  los  malcontentos  y  l^^s  valedores 
de  Carlos  emprendiesen  quebrantar  las  puertas  de  su  pri- 
sión, seffun  atirma  Luís  Cabrera  tle  Córdoba  cuando  dice 

... 
(pie:  los  ruidos  estrítordtnarios  Itaztan  vurar  al  rey  ai  eran  tu- 
multos para  mear  de  su  cámara  al  principe  (1):  prueba  y  gran- 
de que  el  hijo  no  estaba  aborrecido;  de  que  en  él  tenian 
puestas  todas  sus  esperanzas  de  libeitad  los  opresos :  de 
que  en  su  claro  ingenio,  en  su  valor  y  í'»i  sus  virtudes 
cieian  bailar  el  remedio  de  los  males  que  todos  padecían, 
menos  los  validos  v  los  inquisidon^s. 

Dio  Felipe  cuenta  de  la  |irision  d'^.  Carlos  á  las  c  iuda- 
des  y  grandes  de  España,  al  papa,  al  emperador  v  á  otros 
soberanos  de  Europa.  Pero  Maximiliano  llevó  muy  á  mal 
la  determinación  del  rey  y  no  dudó  en  calificarla  de  arro- 
jada, V  obra  tan  solo  de  la  perversa  intención  de  susconse- 
t"eros,  enemigos  declara(,los  todos  de  su  futuro  yerno  (2). 
Mdió  con  grandes  instancias  su  libertad  y  aun  mas  que  esta, 
la  vuelta  ele  sus  dos  hijos,  Rodolfo  y  Ernesto,  que  residían 
en  la  corte  de  España,  desde  que  fueron  llamados  por  Fe- 
lipe II,  antes  de  proceder  contra  Carlos.  Pero  el  monarca 
entretenía  esta  pLáctica  sagazmente,  porque  trataba  de  de- 
clarar al  príncipe  por  inhábil  para  la  sucesión,  y  á  los  dos 
jóvenes  austríacos  por  sus  herederos,  luego  que  se  probase 
la  inhabilidad  del  príncipe  y  el  Papa  absolviese  del  jura- 
mento que  habían  hecho  los  pueblos  y  señores  de  Castilla. 


( 1 )  Luís  Cabrera  de  Córdoba. —  Vida  del  rey  Felipe  II. 

(2)  Antonio  de  Herrera. — Historia  general  del  mundo,  S¡e. 


—sos- 
Para  hacer  el  proceso  formó  una  junta  conipuesta  del 
cardenal  Espinosa,  inquisidor  general  (de  donde  tomó  cner- 
po  la  falsa  noticia  de  que  los  inquisidores  juzgaron  á  CÁr- 
los)  de  Ruy  Gómez  de  Silva,  y  del  lieent  ¡ado  lürjjiesca, 
enemigos  del  supuesto  reo  (1;.  No  se  llegó  a  dar  s«nten- 
cia,  pues  la  muerte  del  príncipe  puso  ün  á  los  proccíli- 
mientos.  Los  pliegos  de  la  causa  fueron  encerrados  en  un 
cofre  verde,  y  de  orden  del  rey  jjueslos  en  el  archivo  dv 
Simancas  por  mano  de  don  Cristóval  de  Mora    2). 

Pero  aun  no  he  manifestado  el  mayor  de  ios  (h'Iitos 
de  Carlos  paia  su  padie  y  para  los  palaiiego>  (•  inipiisido- 
res.  El  príncipe,  en  mi  opinión,  seguía  las  doctrinas  prt»- 
testantes.  Dentro  v  fuera  de  España  corrió  al  menos  la 
noticia,  no  solo  entonces  sino  iiuk  lio  tiempo  de>pues; 
porque  esta  voz  al  punto  se  vio  coníirmaila  por  varios  ha- 
chos del  llamado  reo. 

Cuando  el  feroz  duque  de  Alba  prendió  á  los  d(ís 
condes  íhimencos,  hubo  á  las  manos,  entre  los  papeles  de 
Egmont,  una  carta  escrita  de  puño  y  letra  de  clon  Carlos 
de  Austria.  En  ella  se  obligaba  el  príncipe  á  conceder  la 
libertad  de  conciencia,  á  los  Países  Bajos,  en  el  instante 
que  tomase  el  gobieino  de  aquellos  estados,  en  conUadii  - 
cion  de  su  padre  y  rey  (3). 

Quien  se  educó  con  máximas  de  odio  y  esterminio 
contra  los  que  predicaban  la  reforma  en  la  iglesia,  n(»  po- 
día creer  útil  á  la  conservación  de  los  reinos  la  tolerancia 
religiosa ;  ni  un  hijo  de  Felipe  II  había  de  dar  la  mano  á 
los  herejes,  si  las  mismas  doctrinas  de  estos  no  estuvieran 
ya  enseñoreadas  de  su  alma. 

ó  Carlos  fué  católico  ó  protestante.  Si  católico  hu- 
biera aborrecido  de  muerte  á  los  enemigos  del  Papa,  por- 
que la  sangre  de  Felipe  circulaba  también  por  sus  venas. 


(1)  Luís  Cabrera  de  Córdoba.      Obra  citada. 

(2)  El  mismo  autor  en  la  referida  obra. 
(5)     Gregorio  Leti. 
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Si  protestante,  el  deseo  de  no  oprimir  á  los  reformadores, 
V  ol  afecto  á  los  que  guardaban  las  nuevas  doctrinas,  se 
hubiera  descubierto  fácilmente  en  un  joven,  que  para  la 
honradez  tenia  la  virtud  de  no  conocer  el  fingimiento,  y 
pau'a  su  siglo  y  el  vulgo  de  todos  tiempos,  el  defecto  de  no 
servirse  de  la  hipocresía,  así  religiosa  como  política. 

Carlos  ofreció  á  los  flamencos  la  libertad  de  concien- 
cia, y  quiso  ser  el  caudillo  de  los  rebeldes  á  su  padre  y  á  los 
inquisidores  que,  entre  las  poderosas  huestes  del  duque  de 
Alba,  pretendían  encender  las  hogueras  para  aniquilar  en 
su  fuego  á  cuantos  sustentaban  con  la  voz  y  con  los  escri- 
tos la  reforma  en  los  Paises  Bajos. 

Cuando  Felipe  II  metió  en  prisiones  á  Carlos,  hizo  es- 
cribir y  firmó  varias  cartas  dirigidas  á  algunos  soberanos 
de  Europa  con  el  fin  de  darles  cuenta  de  la  determinación 
tomada  contra  su  hijo.  En  las  letras  que  encaminó  á  la 
reina  de  Portugal  (no  á  la  emperatriz  como  engañadamen- 
te  advirtió  Cabrera;  le  dijo  el  dia  21  de  Enero  de  1568  lo 
que  sigue :  <(Las  cosas  del  príncipe  an  pasado  tan  ade- 
lante y  venido  á  tal  estremo  quedara  cumplir  con  la  obliga- 
ción que  tengo  á  Dios,  como  principe  cristiano,  y  á  los  reinos  y 
estados  que  ha  sido  servido  de  poner  á  mi  cargo  no  he  po- 
dido escusar  de  hazer  mudanza  de  su  persona,  y  recogerle 

y  encerrarle en  fin,  yo  c  querido  hazer  sacrificio  á  Dios 

de  mi  propia  carne  y  sangre,  y  preferir  su  servicio,  y  el  bene- 
ficio y  bien  universal  á  los  otras  consideraciones  humanas  (i).» 

Cuando  Felipe  afirmaba  que  al  prender  á  Carlos  habia 
querido  hazei'  á  Dios  un  sacrificio  de  su  propia  carne  y  sangre, 
prefiriendo  su  servicio  á  otras  consideraciones;  sin  duda  al- 
guna andaba  mezclada  en  el  asunto  del  príncipe  una  cues- 
tión religiosa,  que  siendo  en  aquel  tiempo,  por  fuerza  ha- 
bia de  tener  origen  en  el  amor  de  Carlos  á  las  doctrinas  de 
los  protestantes. 

Crecieron  luego  las  sospechas  contra  este  joven,  cuan- 


( 1 )      I-iUis  Cabrera  de  Córdoba. — Obra  citada. 
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do  en  la  prisjon  •ño  hcí^ó  ohslinadanirntrá  confesar  y  á  re- 
cibir el  Sacramento  íuicaí  i>li( o.  Vanos  los  rnepos  de 
todos  los  caballeros  que  asistian  al  príncipe,  al  (abo  el 
doctor  Hernán  Suare/,  de  Tolrdo,  corno  tan  favorecido  suyo, 
liubo  de  dirigirle  ^creo  que  \nn  órtlcn  del  rey)  una  carta 
escrita  en  amenazadoras  razones  el  dia  18  dle  Marzo  de 
1368.  En  ella  le  mostraba  (pie  > tenia  sus  nejíocios  en  lan 
peligroso  estado,  y  qu(>  se  habian  empeorado  de  tal  >uert»', 
que  á  mí  que  tanto  deseo  la  mejoría  dellos,  otro  tanto  tetno 
el  suceso  que  pueden  tener  y  (¡ue  sea  el  peor  que  se  puede  ima- 
ginar.... V.  A.  ha  comenzado  cosa  de  lan  mala  nota,  como  es 
no  confesarse  ;  y  ¿qué  suceso  puede  desto  salir  que  no  sea  de 
malisima  calidad,  como  es  ello  y  V.  Á.  entiende  muy  bieny...  Vea 
V.  A.  ¿qué  liarán  y  dirán  todos  guando  se  entienda  que  no  se 
confiesa,  y  se  vayan  descubriendo  otras  cosas  terribles,  (¡ue  lo  son 
tanto,  que  llegan  á  que  el  Santo  Oficio  tuviera  mucha  entrada 
en  otro  para  saber  si  era  cristiano  ó  no?»  (1) 

Estas  palabras  del  doctor  Hernán  Suarez  de  Toledo 
declaran  de  un  modo  indudable  que  el  príncipe  estalla 
vencicio  por  las  doctrinas  de  los  reformadores.  .  Las  cosas 
íerrift/es,  í'uva  averiguación  en  otras  personas,  ya  estuviera 
hecha  por  el  Santo  Oñcio,  juntas  con  la  afición  de  Carlos 
á  los  protestantes  flamencos,  con  sus  conatos  de  paitir  á 
ponerse  á  la  cabeza  de  estos  rebeldes  á  España,  v  pertina- 
ces en  las  nuevas  opiniones,  con  el  no  querer  confesarse  y 
recibir  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  bastan  á  acreditar 
las  sospechas  que  nacieron  en  el  vulgo,  de  ser  el  príncipe 
parcial  de  la  reforma  en  la  Iglesia  de  Dios. 

Aun  hay  mas  pruebas  para  confirmar  mi  parecer  en 
el  asunto.  Él  Nuncio  Rossano  escribió  al  cardenal  Ale- 
xandri  en  24  de  Enero  de  15C8,  y  al  participarle  en  esta 
carta  la  reclusión  de  Carlos,  le  dio  larga  cuenta  de  las  cau- 
sas á  que  se  atribuía  en  la  corte  un  suceso  tan  escanda- 
loso.    También  le  trasladó  las  palabras  ([ue  en  secreto  le 


(i  )     M.  S.  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 
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habia  dicho  el  cardenal  Espinosa  presidente  de  Castilla,  las 
cuales  eran  así:  «Deseó  que  yo  supiese  que  la  causa  de 
este  hecho  es  solo  haber  querido  S.  M.  lo  mas  presto  po- 
sible tener  mayor  cuenta  del  servicio  de  Dios  Y  de  la  coisser- 
VACiO!<  DE  LA  RELIGIÓN  y  de  SUS  vasallos  que  de  su  propia 
carne  v  sangre;  y  que  ha  querido  casi  sacrificar  por  el  di- 
cho servicio  su  único  hijo  porque  no  podia  ejecutar  otra  cosa, 
á  menos  de  no  mostrarse  inijrato  á  los  beneficios  que  Dios   le 

franqueaba  de  eonl'inun Esto  me  ha  dicho  en  suma  el 

Presidente;  y  preguntándole  yo  lo  cierto  ó  falso  de  las 
voces  que  corrian  acerca  de  haber  el  príncipe  intentado  la 
muerte  de  su  padre,  respondió  que  esto  fuera  lo  de  menos 
sino  se  hubieran  presentado  mayores  peligros  que  los  de  la  per- 
sona del  rey,  porque  estos  tendrían  remedio  de  otro  modo; 
poro  que  era  peor,  si  peor  podia  ser  lo  que  S.  M.  habia  que- 
rido enmendar  en  dos  años  seguidos  (i).» 

No  cabe  duda  en  que  de  las  palabras  del  Presidente 
dichas  al  Nuncio  Rossano  se  infiere  que  las  creencias  ca- 
tólicas habían  huido  del  desdichado  don  Carlos;  porque 
sí  el  no  reducirlo  á  un  encierro  se  consideraba  como  da- 
ñoso á  la  conservación  de  la  fe;  y  si  los  delitos  del  príncipe 
se  tenían  por   peores  que  los  intentos  de  abreviar  con 


(1 )  «Volé  ancora  che  ¡o  sappia  che  la  causa  per  la  quale  s'  é 
mossa  di  fare  quest'  eñelto,  é  solo  1'  haver  sua  Maesta  volulo  piü 
presto  haver  riguardn  al  servitio  di  Dio,  alia  consercatione  delta  Re- 
liginne  et  delli  Regni  et  vasalli  sui,  che  alia  carne  et  sangue  siio  pro- 
prio,  et  che  ha  voluto  quasi  sacrificare  per  il  predetto  servitio  1' nni- 
co  suo  figlivolo  perclie  non  poteva  far  altro,  se  non  voleva  esser 
troppo  ingrato  delli  henefilij  clie  Noslro  signore  Dio  li  fa  di  conti- 
nuo.... Questo  mi  ha  detto  in  soinnia  il  Presidente,  et  dicendogli  io, 
che  mi  par  strana  cosa  quello  che  si  va  dicendo  tutto,  civé  che  ques- 
to giovane  havesse  pensato  etiasu  contra  la  persona  del  Re  suo  Padre 
rispóse  che  questo  saria  il  manco  perche  se  non  fosse  stato  altro  pe^ 
rirolo  che  delta  persona,  si  saria  guardata  et  rimediato  altrameiite : 
ma  che  ci  era  peggio  sí  peggio  puo  essere  al  che  sua  Marsla  ha  cércalo 
per  ogni  via  di  rimediare  duc  anni  continui.t—^arUi  del  Nuncio  Ros- 
sano  a'  Aleíandri,  de  la  cual  me  ha  facilitado  copia  el  señor  de  Ga- 
yangos. 
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mano  armada  la  vicia  de  su  padro  v  rev  don  Felipe  II 
¿cuáles  podían  ser,  sino  sus  tratos  con  los  flamencos  v  su 
desamor  á  las  doctrinas  de  los  católicos?    I 

En  este  tiempo  las  cuartanas  volvieron  con  sus  por- 
fías á  afligir  el  cuerpo  de  Carlos,  pero  con  mas  ripfor  que 
otras  veces  á  causa  de  las  jienus  (pie  alorin<'ntal)aii  su  es- 
píritu y  de  la  debilidad  fjue  sentia  por  tatitos  v  latí  repe- 
tidos achaques.  Los  historiadores  tic!  hando  de  Felipe  U. 
cuentan  que  el  príncipe  hehia  grandes  golpes  de  aífua  con 
nieve  en  ayunas,  v  í{ue  con  (\sta  regaha  los  colchones  de 
su  cama;  y  de  este  hecho  injieren  los  modernos  {"1)  que 
quien  tales  estravagancias  obraba  contra  su  salud,  sin  gé- 
nero alguno  de  duda  tenia  turbado  el  cnfiMiditnienlo,  Pero 
atribuyen  <á  tiemencia  de  Carlos  la  ignorancia  en  (Uie  se 
encuentran  de  las  obras  médicas  escritas  en  el  siglo  décimo 
sesto. 

Nicolás  Monarde,  célebre  médico  sevillano,  decia  en 
un  libro  impreso  en  1574,  que  los  que  pueden  bever  frió  y 
enfriado  con  nieve  son los  que  tienen  complexión  colérica  ca- 
liente inflamada....  los  que  padecen  fiebres  arsivas  y  males  de 


(1 )  El  célebre  poeta  v  erudito  alemán  Schiller  en  su  drama  el 
Principe  don  CaV/os,  manifiesta  seguir  la  opinión  de  que  este  era  pro- 
testante. Sir  James  Mackintosh  en  su  History  of  the  Rcvohwtion  of 
16S8  refiere  (cap.  19)  que  en  1689  el  jurisconsulto  Mavnard,  ha- 
blando en  la  Cámara  de  los  Comunes  acerca  de  los  rigores  padecidos 
por  los  protestantes  en  las  persecuciones  de  los  católicos,  dijo  :  No 
hay  un  solo  rev  católico  en  Europa  que  no  desee  destruir  hasta  el 
último  protestante  sin  respetar  ni  aun  á  su  propia  familia,  del  mismo 
modo  que  el  gallardo  príncipe  don  Carlos  fué  ha'rbarainente  entre- 
gado á  la  Inquisición  por  el  amo  feroz  del  feroz  Alha,  no  por  amor  á 
la  reina,  como  dicen  los  papistas,  sino  por  su  devoción  ai  la  reforma 
como  puedo  probarlo.»  Aunque  en  lo  de  la  Inquisición  se  engañó 
el  jurisconsulto  Mavnard,  mirando  solo  al  hecho  de  ser  presidente 
de  la  junta  formada  para  juzgar  á  Ca'rlos  el  inquisidor  general,  creo 
que  en  la  parte  de  atribuir  al  príncipe  amor  a'  la  reforma  no  iba  des- 
caminado. 

(2)  Los  señores  Llórente.  Bermndez  de  Castro  y  San  Miguel 
en  sus  obras  va  citadas. 
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gran  calor  c  injlojuaciones  {\).  \^im\  opinión  en  algunos  de 
sus  escritos  manifestaron  otros  mcilicos  españoles  que  flo- 
recieron á  fines  del  siglo  décimo  sesto  y  principios  del  dé- 
ciino  sétimo  (2). 

De  aquí  se  colige  fácilmente  el  error  en  que  han 
( aido  nuiclios  autores  modernos,  al  llamar  á  Carlos  de 
Austria  loco  ¡j  eslravaijanle,  á  causa  de  liaher  el  príní.ipe 
usado  un  remedio,  tenido  entonces  por  provechoso  para 
los  que  ])adecian  calenturas.  Tal  vez  se  <l¡ga  que  Carlos 
pudo  abusar  de  la  nieve,  pero  tle  un  esceso  en  la  toma  de 
medicinas  á  una  demencia  hay  de  distancia  mil  leguas  de 
camino.  Así  se  infama  alas  personas,  ju/gando  delitos  las 
acciones  mas  ajustadas,  ó  á  la  cordura,  ó  á  la  necesidad,  ó 
á  la  conveniencia. 

El  regar  con  nieve  los  colchones  de  las  camas  era  cos- 
tumbre muy  recibida  entre  la  gente  noble  en  el  siglo  dé- 
cimo sesto,  parte  para  alivio  de  los  calores  caniculares,  y 
parte  para  remedio  en  muchas  dolencias.  Otro  médico 
español,  contemporáneo  de  Carlos,  dice  en  uno  de  sus  es- 
critos, «//a  crecido  tanto  el  uso  de  la  nieve,  que  no  solo  en  la 
hevida  usamos  della  ;  mas  aun  para  enfriar  las  sábanas.  Mi 
ternia  por  inconveniente  en  tiempo  de  estio  quando  las  grandes 


(1 )  Libro  que  trata  de  la  nieve  y  de  sus  propriedades  y  del  modo 
que  se  ha  de  tener  en  el  bever  enfriado  con  ella —  hecho  por  el  doctor 
Mnnardes,  médico  de  Sevilla.  En  Sevilla,  en  casa  tle  Alonso  Escri- 
vano, 1574. 

(2)  Para  no  fatigar  el  a'nimo  del  lector  con  nuiclias  citas,  re- 
feriré  en  prue})a  de  mis  palabras  lo  que  Pedro  García  Carrero  escri- 
l)ió  sobre  el  uso  del  agua  con  nieve  en  la  curación  de  calenturas. 
«5?  anfcvt  non  cst  dcv Hitas  aliqrtarvm  partinm  princlpiivm,  el  propírr 
aliam  indieationem  posínlet  poltnn  friqidum,  ctianí  nivc  poícst  e.rhi- 

beri Sed  hoc  esl  estrcmcr  dnncnlicr,  nan  indicatio  á  ronsuetudine 

non  cst  major  ómnibus,  sed  so-pe  mullo  minor  illa  qucc  svmiluí:  d  fcbre, 
pt  ita  si  hwc  vigel  etiam  renuente  consuetudine  dcbct  exhibrri  polus  a~ 
qucc  ñire  refrigérales  sed  vurn  majore  fiducia  si  consucludine  adheset. » 
Véase  su  libro  inlitulaflo  Disputa! ionibus  mediéis —  hoc  est  de  fcbri- 
hus. — Alcalá  por  Juan  Gracian,  1612. — Burdeos,  1628. 
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calores  resuelven  la  (jentr  con  mucho  suior.que  se  dé  uiui  vuelta 
á  la  cama  con  un  calen(ii(loi\el  (¡nal  (•'urja  un  pedazo  de  nieve: 
porque  de  prepararse  de  ajuesfa  manera  á  la  canuí  se  sijue  que 
su  dueño  duerma  plácid(nnenle{\).n 

Los  enoiniííos  do  Ciirlos  hallaron  un  prrlrsto  cu  el  uso 
que  hacía  do  la  nirvc  A  pi  ín(i|)(>  con  ol  lin  de  ainaii>.ar  la 
cólera  de  sus  calenturas,  para  verter  en  el  vuIjío  la  M)/.  de 
que  este  malaventurado  joven  estaba  fallo  de  Ju'k  ¡o.  L(» 
autores  modernos,  Hánilose  solo  de  lo  que  vieron  (•>(  rilo  en 
hisanlip^iias  V  apasionadas  historias,  s;'  arrojaron  Icnieiaria- 
mente  á  repetir  las  calumnias  tle  los  apologistas  de  Fe- 
lipe 11.  Pero  en  defensa  del  príncipe  existen  aun  las 
obras  de  insignes  médicos  españoles  del  >ÍííIo  XVI,  las  cuales 
prueban  que  (¡I  uso  de  la  nieve  |)ara  la  curación  tic  las 
calenturas  era  un  remedio  conocido  y  aconsejatlo  elicaci- 
simamente  por  los  hombres  que  entonces  enseñaban  en 
nuestra  jiatria  el  modo  tle  restaurar  la  salud  con  los  tesoros 
que  á  caila  paso  nos  presenta  la  naturaleza.  No  sirvieron 
á  Carlos  los  remedios  para  librarse  del  mal :  antes  bien, 
con  ellos  según  se  dice)  subió  á  mavores  la  dolencia. 
Desde  luego  se  puede  dar  por  cosa  segura  que  la  curación 
se  comenzó  tarde,  porque  el  rey  imaginó,  ó  que  su  hijo  no 
estaba  tan  malo  como  parecía,  y  q^iP  casi  todo  era  ficción 
para  salir  del  encierro,  como  cuenta  el  Nuncio  Hossano(2j, 


( 1 )  Tractado  de  la  jiteve  y  del  uso  dclla...  compuexin  por  Fran- 
eisco  Franco,  médico  del  serenissimo  rey  de  Porluyal,  y  raflirdrdliro  de 
Prima  en  el  collegio  mayor  de  Sonría  Slaria  de  Jesús  y  l'nirrrsidad  de 
Sevilla. — Sevilla  por  Alonso  de  la  Barrera  ano  de  15()*J. — Un  lomilo 
en  4.°  gollx. 

Esle  autor  hablando  del  uso  de  la  nieve  para  regar  las  sábanas 
dice  también:  tYo  quise  usar  deste  remedio  aquí  en  Sevilla,  en  una 
enfermedad  j^rande  do  sudor  que  padeció  el  señor  conde  de  Nieva 
r  no  podimos  aver  nieve  y  remedióse  con  otros  remedios.  > 

(2)  *  Credo  gue  da  principio  (Felipe  II)  non  credcssc  veramente 
il  male ;  ma  pensasse  che  fosse  finio  per  esser  lárgalo  et  libéralo  dalla 
prigione.*  Carta  de  Rossano,  de  la  cual  me  facilitó  una  copia  el  Sr. 
de  Gayangos. 
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ó  no  hizo  el  caso  que  merecia  el  ])ei¡gro,  recelando  otro 
mayor  de  conservar  la  vida  al  desdichado  príncipe:  pro- 
posición aventnradisima,  tratándose  ile  nn  padre  rpie  no 
llevase  el  nonihre  de  Felipe  11;  pero  (pie  tiene  sombras  de 
verdad,  cuando  se  recuerda  el  natural  de  este  monarca, 
tan  amante  de  destruir  a(piello  que  se  presentaba  á  sus 
(íjos,  como  adverso  á  la  paz  interior  de  sus  estados  y  á  la 
consrrvacion  de  la  fe  católica. 

Arreció  <^1  mal ;  y  el  rey  entonces  dispuso  que  asis- 
tiese al  ]iríncipe  el  protomcdico  Santiago  de  Olivares. 
Este  únicamente  entraba  en  la  cámara:  veía  al  enfer- 
mo ;  y  luego  consultaba  con  los  demás  doctores  en  otra 
pieza.  Hoy  se  cree  por  muchas  personas  que  don  Carlos 
murió  al  rigor  de  una  purga  misteriosa,  facilitada  de  or- 
den de  Felipe  por  el  doctor  Olivares,  funtlándosc  en  que 
don  Lorenzo  Vander-Hamen  en  la  vida  de  este  rey,  y  al 
tratar  del  príncipe,  dijo :  «Purgóle  (Olivares)  sin  buen 
efecto  ;  mas  no  sin  orden  ni  licencia,  y  pareció  luego  mor- 
tal el  mal  (1).»  Dejando  aparte  que  este  autor  no  hizo 
mas  que  copiar,  añadiendo  algunas  palabras  para  no  ser 
acusado  de  hurto,  lo  que  refiere  Cabrera  de  haber  el  médi- 
co purgado  al  principe  sin  buen  efecto  porque  -pareció  mortal  la 
dolencia  (2);  no  encuentra  aquí  la  malicia  el  mas  pequeño 
fundamento  para  acusar  á  Felipe  de  envenenador  de  Carlos. 
Todo  el  cargo  que  hizo  don  Juan  Antonio  Llórente  (5  al  rey, 
tuvo  origen  en  las  palabras  cpie  ílecian  no  haberse  dado 
la  purga  á  este  ¡lustre  y  valeroso  joven  sin  orden  ni  licencia; 
pues  de  ellas  infiere  que  el  monarca  dispuso  facilitarle  la 
muerte  por  medio  de  luia  bebida  ponzoñosa  ó  contraria 
al  remedio  de  las  malignas  calenturas  que  habían  rendido 
el  cuerpo  de  su  triste  hijo.     Pero  como  la  orden  se  daba 


(1)  Don  Lorenzo  Vander-Hamen.     Historia  de  Felipe  II. 

(2)  Luis  Cabrera  de  Córdoba.     Historia  de  Felipe  II. 

(3)  L)on  Juan  .\nlonio  Llórente.      Historia  critica  de  la  inqui- 
sición de  España. 


—573— 

por  la  junta  de  los  rrirdiros  do  cámara  al  «Inclor  OÜNairs, 
único  á  quion  se  pcnnilia  la  (Mitiaila  ni  la  liahilai  ion  del 
príncipe,  y  la  licencia  se  espcdia  por  Frl¡¡)r  II  para  aplicar 
al  enfermo  los  remedios,  (pw  por  todos  se  sefialahaii,  con 
esto  los  vanos  ariiiunenlos  de  Llórenle  v  sus  sccikk  es  están 
fácilmente  derribados. 

Don  Carlos  tle  Austria  j^isó  á  mejor  \¡da  á  las  <  uatro 
déla  maiiana  del  tlia  Üi  de  Julio  de  l.MiS.  Dicen  (pie  se 
confesó,  aunque  sin  recibir  el  Sacramento  Kucarístico  por 
los  vómitos  que  no  le  daban  trej^ua  ni  descanso,  Ksta  voz 
tuvo  crédito  en  la  corte.  Pero  yo  creo  (|ue  el  príncipe 
hasta  su  última  hora  estuvo  fume  en  las  do(  trinas  tle  los 
protestantes.  Por  eso  se  considero  útil  por  Felipí'  y  sus 
consejeros  esparcir  la  noticia  de  que  Carlos  nuuió  habien- 
do hecho  antes  jirandes  muestras  de  devoción  y  recibido 
el  Sacramento  de  la  Penitencia  :  acto  (pie  podia  ser  j)riva- 
do,  no  como  el  de  comulgar,  que  por  fuerza  necesitaría 
muchos  testiííos  para  acompañar  con  hachas  encendidas  el 
cuerpo  de  Cristo  hasta  la  misma  cama  del  príncipe  mori- 
bundo (I).  También  se  cuenta  que  este  perdonó  á  todos 
los  que  en  su  dañe  se  conjiu-aron  :  á  su  padre  que  lo  pri- 
vó del  bien  de  la  libertad,  á  Ruy  Gómez  dv  Silva,  al  car- 
denal Espinosa,  al  doctor  Velasco  y  á  cuantos  con  ¡»érfldos 
consejos  incitaron  á  su  padre  al  hecho  de  reducir  a  una 
estrecha  prisión  al  príncipe  heredero  de  esta  monar- 
quía (2). 

Felipe  no  consintió  que  durante  la  enfermedad,  y  ni 
aun  en  la  hora  de  la  agonía,  la  reina  Isabel  y  la  nrincesa 
doña  Juana  visitasen  á  Carlos.  Tanto  temia  qu»*  las  que- 
jas de  su  hijo  saliesen  de  las  paredes  de  su  enciírro.  Pero 
¿qué  mas?  ni  quiso  ver  en  los  últimos  instantes  al  prínci- 


(1)  El  Nuncio  Rossano  escribió  áRoma  diciendo  que  el  pnn- 
cipe  confesó,  pero  que  no  recibió  la  comunión  por  estar  vomi- 
tando en  sus  últimos  momentos. 

(2)  Así  lo  afirma  también  el  ¡Nuncio  Rossano. 
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nr.  El  roinordimionto  de  haber  ocasionado  la  temprana 
muerte  de  su  priinoi^énilo,  no  le  dló  osadía  para  ponerse 
en  su  presencia.  Hizo  (pie  el  confesor  fray  Di'-go  de  Cha- 
ves le  advirtiese  cuan  pelip;rosas  serian  las  vistas  del  padre 

V  del  hijo,  cuando  este  se  hallaha  bien  preparado  para 
morir;  y  «^^í  se  contentó  solo  con  echarle  la  bendición  des- 
de una  puerta  y  por  entre  los  hombros  de  dos  cortesanos : 
farsa  representada  hábilmente,  que  pudo  pasar  á  los  ojos 
de  muchos  como  engendrada  en  la  verdad,  y  en  el  deseo 
de  la  salvación  de  Carlos;  pero  qiie  ante  la  buena  crítica 
siempre  deberá  reputarse,  como  hija  del  miedo,  del  horror 

Y  del  remordimiento  de  su  propia  obra. 

Los  escritores  estranjeros  acusaron  de  la  muerte  del 
hijo  á  Felipe  II;  pero  ninguno  conviene  en  el  modo  con 
(jue  fué  ejecutada.  Quien  dice  que  por  medio  del  vene- 
no, quien  que  abriéndole  las  venas  en  un  baño,  á  seme- 
janza de  Séneca  ;  y  quien  que  degollándolo. 

Los  españoles  vuelven  por  la  honra  de  Felipe  II,  di- 
ciendo que  las  causas  de  la  desdichada  muerte  de  Carlos 
nacieron  en  sus  desórdenes  y  cstravagancias  de  beber  gran- 
des golpes  de  agua  con  nieve.  Tan  solo  Antonio  Pérez  en 
sus  Relaciones,  hablando  de  fray  Diego  de  Chaves,  confesor 
del  rey,  y  uno  de  los  que  asistieron  al  príncipe  en  la  hora 
de  su  trágico  tin,  cuenta  lo  siguiente :  «El  confesor  se  ha- 
llaba ofendido  del  príncipe  Ruy  Gómez,  por  una  apretura 
en  que  le  puso  los  gaznates  secretamente  en  el  tiempo  que 
era  confesor  del  príncipe  don  Carlos,  j?or  la  pertinacia  con 
que  aprobaba  aquella  ejecución  en  la  persona  del  principe:  (he- 
cho) muy  digno  de  saberse  para  la  parte  de  aquella  histo- 
ria y  pai'a  conocer  cuan  rasgada  conciencia  era  la  de  aquel 
teólogo.  Cómo  padeció  aquel  principe,  no  es  para  aquí.  A 
los  memoriales  lo  tengo  entregado  en  la  parte  de  semejan- 
tes ejecuciones;  allí  me  entenderán  (1).» 

Estos  memoriales  no  lograron  los  honores  de  la  es- 


(1)     Relaciones  de  Antonio  Pérez. 


lampa;  poro  do  las  palabras  rdViitlas  so  viene  en  cono- 
cimiento <le  (juc  Antonio  Vcw/.  tenia  por  sr-j^ni-o  haber  si- 
do la  muerte  de  Carlos  obra  de  la  violencia,  Tandiicn  en 
una  caita  diiii;¡da  á  ciertc»  cabaliiMo,  le  dice  (jue  para  pro- 
bar á  los  que  se  preciaban  de  buenos  poblicos  en  aípiel 
tiempo  no  habia  necesidatl  de  mas  «pie  prei;untai  les  va- 
rias cosas  dudosísimas.  Kn  el  lu'miero  de  ellas  pone:  «Si 
saben  el  oríí^en  de  la  jirision  del  príncipe  dí)n  Cáilos  en 
que  hay  tantas  variedatles,  y  los  testigos,  los  consejeros, 
los  pareceres  de  cada  uno  diferentes,  la  resolución  d(  1  rey, 
la  ejecución  de  ludo.  Si  saben  de  ulras  niuerlrs  \j  las  causas  ó 
no  causas  deltas  (d).» 

Por  ser  estas  indicaciones  de  un  enemijro  de  Felipe  II 
pudieran  pasar  pla/.a  de  sospechosas,  no  obstante  (pie  An- 
tonio Pérez  por  su  privanza  en  palacio  sabia  muy  iiien  to- 
dos los  secretos  de  aquel  monarca.  Pero  hay  para  confir- 
marlas un  testimonio  de  autor  contempoiáneo  y  tan  pa- 
negirista de  Felipe  II,  que  eschuna  tratando  de  \o  mucho 
que  contra  este  soberano  se  hablaba  y  escribia  en  los  r»'¡nos 
estraños.  «Muy  bien  le  ha  estado  al  rey  esta  emulación; 
pues  le  ha  venido  la  salud  de  los  enemigos  por  ser  grande 
la  alabanza  que  viene  de  ellos.  Jlan  dicho  de  él  lo  (¡ue  del 
Padre  Elcrno  que  no  perdonó  á  su  propio  hijo.  Lo  que 
del  patriarca  Abraham  en  el  sacrificio  tle  Isaac  su  imigé- 
nito.  .4  todo  caso  Inimano  escede  la  (¡loria  que  de  esto  le  re- 
sulta y  no  hay  con  quien  comparalla,  haya  sido  por  la  relitjion 
ó  haya  sido  por  la  justicia  y  bien  público.  Este  acontecimiento 
dejará  atrás  á  lodos  los  que  se  pueden  leer  en  las  historias  pro- 
fanas (2).» 

El  autor  que  esto  escribia  fué  Salazar  de  Mendoza  en 
su  Origen  de  las  dignidades  seglares  de  Castilla  y  León  (Toledo 
(618).     Luego,  conocientlo  lo  mal  que  hacia  en  descubrir 


(1)  Cartas  de  Antonio  Pérez. 

(2)  Salazar  de  Mendoza.     Oriycn  de  las  dignidades  seglares  d« 
Castilla  y  Lean  ^c. 
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secrelos  (Ir  reyes,  torció  sus  razones,  diciendo :  «Sed  magis 
amira  vcrilas.  El  principe  murió  de  su  enfermedad;  y  su  re- 
rlusian  fue  pnra  rejormalle  //  correíjille.»  Mus  estas  palabras 
no  niuclcn  horrar  soiijuramente  las  que  en  loor  de  Felipe 
por  un  lieclio  que  dejará  atri'is  á  lodo  lo  que  se  puede  leer  en 
las  historias  profanas,  puso  en  su  obra  dejándose  llevar  de 
su  pasión  por  el  rey  y  del  deseo  de  presentar  desnuda  la 
verdad,  cuando  se  tenia  por  materia  de  estado  callarla  en 
este  asunto.  Felipe  lo  cercó  de  sombras;  pues  habiendo 
ofrecido  cuando  la  prisión  del  hijo,  dar  á  los  soberanos  de 
Europa,  y  á  los  grandes  y  ciudades  de  F^spaña,  cuenta  larga 
de  las  causas  que  lo  movieron  á  semejante  determinación, 
luego  que  pasó  Carlos  cá  mejor  vida  ni  una  palabra  dijo 
de  ellas.  Parecia  como  avergonzado  de  su  proceder  con 
el  príncipe. 

El  testimonio  de  la  mayor  pai'te  de  los  historiadores 
españoles  acerca  tle  la  muerte  de  Carlos,  no  merece  la  fe 
que  algunos  quieren  darle;  porque  aquellos  pudieron  ha- 
blar íágusto  de  la  corte  ó  guiados  por  la  lisonja  palaciega. 
Y  aun  cuando  deseasen  hacer  patente  al  mundo  la  verdad 
del  caso  ;,tenian  por  ventura  en  tiempos  de  tanta  opresión 
y  tan  calamitosos  la  libertad  bastante  para  juzgar  y  referir 
ios  hechos,  tales  como  fueron,  y  no  como  los  reyes  querían 
presentarlos  á  los  ojos  de  sus  vasallos? 

Obligación  debe  ser  del  que  escribe  historias  no  decidir 
fácilmente  en  casos  dudosos;  pero  cuando  estos  tienen  tal 
grandeza  que  el  juicio  dentro  de  un  confuso  laberinto, 
por  mas  diligencias  que  haga  no  acierta  con  la  salida,  aven- 
turarse á  los  peligros  de  un  parecer  errado,  bien  merece- 
ría el  nombre  de  locura:  del  mismo  modo  que  un  mari- 
nero que  en  frágil  barquilla  osase  surcar  los  turbulentos 
mares,  desde  donde  nace  el  sol  hasta  donde  espira. 

Pero  siempre  queda  en  el  suceso  de  Carlos  una  cir- 
cunstancia que  da  crédito  á  la  opinión  de  haber  fenecido 
el  príncipe  á  impulsos  de  la  violencia.  El  marqués  de 
Bergnes  muriendo  en  la  corte  no  sin  sospechas  de  veneno, 
el  barón  rleMontignv,  degollado  secretamente  en  el  Alcázar 
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de  Segovia,  y  los  condes  de  Enjmont  y  Horne,  pereciendo 
en  un  cadalso  ante  el  vuIjío  de  Bruselas,  todos  por  sus  tra- 
tos secretos  con  Carlos,  hacen  cicihle  que  para  completar 
el  castigo  de  los  tenidos  por  delincuentes,  y  la  vengan/.a 
contra  los  ofensores,  dispusiese  el  rey  Felipe  ti  la  nniciledí" 
su  primogénito.  Aun  el  mismo  doctor  Hernán  Suarex 
de  Toledo  estuvo  á  punto  de  perder  la  vida  cuarif/o  $e  la 
quitaron  al  principe,  según  testimonio  de  un  anligno  histo- 
riador {{)  nuestro)  {)or  los  mnchos  favores  (piedehi.i  á  don 
Carlos,  si  no  hubiese  Felipe  encontrado  entre  los  pa|>eles 
de  su  hijo  una  carta  en  que  aquel  caballero  le  amonestaba 
y  encarecia  la  necesidad  d<í  ser  obediente  á  las  ói-ilenes  de 
su  padre  C^). 


(i)  En  Lis  aiiotaciones  a  la  Historia  ilc  Tttldvrra,  por  clon 
Francisco  Soto,  M.  S.  ([ue  so  onciionlra  en  la  BiMiotrca  del  arzobis- 
pado de  Toledo,  capitulo  lí),  pagina  488,  so  leo  lo  siyuieiite.  tEl 
doctor  Hernán  Suarez  de  Toledo —  fue  avo  del  principe  don  Ca'rlos 
de  quien  fué  muv  favorecido,  v  estos  favores  le  pudieron  liaher  he- 
cho perder  la  vida  cuando  se  la  quitaron  al  príncipe,  si  entre  los  pa- 
peles de  este  no  se  hubiera  hallado  una  carta  que  fué  Li  que  le  libró 
del  naufragio. » 

(2)  En  la  misma  obra  se  encuentra  copia  de  la  carta  de  Her- 
nán Suarez  al  principe  don  C;írlos:  la  cual  por  ser  harto  estensa  v  no 
muy  elegantemente  escrita,  dejo  de  trasladar  en  la  presente  historia. 
La  suma  de  este  documento  es  como  sigue.  En  él  intonla  Suarez 
de  Toledo  con  muchas  v  graves  razones  separar  a'  don  Carlos  del  ca- 
mino de  su  perdición  v  ruina  :  le  trae  a'  las  mientes  el  ejemplo  de 
icaro,  (|ue  no  fjueriendo  seguir  ios  consejos  de  su  padre  Dédaht,  re- 
montó su  vuelo  hasta  cerca  del  sol,  cu\  o  atrevimiento  pago  con  bajar 
despeñado  al  seno  de  los  mares:    le   recuerda   a(|uella  antigua  copla 

«Es  proverbio  señalado. 
dó  Salonmn  nos  corrige, 
que  (juien  los  padres  aflige 
sera'  mal  aventurado.» 

Le  aconseja  que  siga  el  ejemplo  de  su  padre,  r  uando  este  amo  c;on 
entrañable  respeto  a'  su  progenitor  Carlor  V;  y  por  último,  le  niani- 
fiesta  con  cuanta  lastima   se   habian.  sabido  sus  tratos  v  nonversaeio- 

48 
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Tenienclo  Carlos  (como  he  probado)  las  opiniones  de 
los  prolostantes,  parece  verosímil  que  Felipe  II  pusiese  en 
ejecu<ion  la  sentencia  de  muerte  (jue  pioiiunc  ió  contra 
el  jníiu  ipe  en  el  auto  de  fe,  celebrado  en  Valladolid,  di- 
rigiéndose al  luterano  don  Carlos  de  Seso  :  cuando  mi  hijo 
fuere  tan  malo  como  vos,  yo  llevaré  loa  sarmientos  para  que  lo 
quemen. 

Si  c\  castigo  de  las  doctrinas  del  hijo  no  se  hizo  públi- 
camente, como  amenaz,ü  el  rey,  debe  atribuirse  á  la  ver- 
güenza que  tendria  Felipe  II,  el  gran  católico  español,  de 
que  el  mundo  supiese  que  hasta  su  piopia  sangie  se  hallaba 
infestada  de  las  herejías  de  a(¡uel  tiempo.  El  escándalo  de 
los  que  permanecian  ñeles  en  la  obediencia  del  Pon  lince 
romano,  y  el  gozo  de  los  protestantes,  enemigos  de  Felipe, 
hubieran  llenado  de  rubor  al  mas  suspicaz  y  fanático  de 
los  monarcas. 

También  se  ha  de  advertir  una  cosa  harto  notable  en 
este  hecho.  Si  el  prínci[)e  comelia  escesos  en  tomar,  no 
por  locura,  sino  como  medicina  en  su  dolencia,  agua  en- 
friada con  nieve,  y  si  con  esta  regaba  los  colchones  de  su 
lecho,  la  culpa  debe  caer  sobre  Felipe  II,  puesto  que  con- 
sintió que  los  siervos  palaciegos  facilitasen  á  su  hijo  el 
modo  de  acabar  sus  dias  segura  y  tempranamente.  Carlos 
estaba  en  prisiones  y  cercado  de  caballeros  que  de  sus  mas 
pequeñas  acciones  tenían  encargo  de  dar  estrecha  cuenta 
al  Tiberio  de  España.  La  autorización  de  Felipe  para  que 
en  el  abuso  de  la  nieve  hallase  su  hijo  el  fin  de  su  juven- 
tud y  de  su  vida,  es  acción  que  no  puede  negarse  con  ver- 
daderos argumentos. 

Quizá  no  mataría  Felipe  II  al  príncipe  don  Carlos  con 
la  violencia  del  hierro  ó  de  la  ponzoña  por  mano  de  se- 


nes con  los  procuradores  (que  parecen  ser  los  tlamencos).  La  carta 
no  tiene  fecna,  pero  del  contesto  se  infiere  que  fué  escrita  á  fines  de 
Diciembre  de  1567. 

La  noticia  de  este  documento  me  fué  dada  por  el  ilustre  orien- 
talista el  señor  de  Gayangos. 


—570— 

rrelos  y  nobles  veril iií> os;  pero  le  facilitó  el  modo  ilr  abrir 
las  puertas  de  su  (oraxon  al  liirlo  de  la  muerte.     Su  hijo, 

fmes,  arrastrado  de  un  vehemente  deseo  de  miliííar  sus  cío- 
encias  tomaba  en  esíes!)  medicinas;  y  persuadido  del 
ejemplo  de  sus  contemporáneos,  buscaba  en  las  Uítches  «le 
verano  un  abrip^o  contra  el  calor,  regando  con  nieve  las 
sábanas  de  su  lecho. 

Felipe,  en  vez  de  prohibir  rpie  á  Carlos  entregasen  sus 
siervos  cuanta  nieve  pedia,  autorizaba  con  órdenes  secre- 
tas ó  con  disimulado  descuido  el  abuso  <le  los  remedios 
que  por  propia  voluntad  anhelaba  el  pi  ímí  ipe  su  hiio. 

En  cambio,  mandaba  arrebatar  á  Carlos. todos  los  li- 
bros de  historia  profana  en  cuva  lectura  hallaba  recreo  y 
consolación  el  infeliz  preso;  pues  Felipe  temía  «pie  en  ellos 
encontrase  su  hijo  jxMísamienlosv  e¡emj)lares  políticos  que 
le  incitasen  á  la  ambición  ó  á  la  libertad,  ó  á  la  i;Íoria.  Y  asi 
proveia  cpie  fuesen  llevados  al  príncipe  muchos  libros  ascé- 
ticos, para  que  en  las  horas  de  fastidio  ó  tic  enojo  contra 
{íl  rey  su  patlre,  tuviese  presentes  unas  obras  que  amo- 
nestan al  houibre  paciencia  en  las  desdichas  y  humildad 
en  las  injustas  opresiones. 

Quien  tanto  consideraba  los  hechos  del  hijo  y  (piien 
en  todos  ellos  veía  causas  bastantes  á  sospechar  peligros, 
;,cómo  cerraba  los  ojos  ante  la  enfermedad  de  tlon  Carlos? 
¿cómo  consentía  que  le  facilitasen  sus  criados  remedios 
que  los  médicos  no  habían  dispuesto?  ;,y  cómo  en  tín,  no 
vedaba  que  pusiesen  en  manos  del  príncipe  la  nieve  que 
destruía  su  salutl,  va  (piebrantada  desile  ios  primeíos  años 
tle  su  vida? 

La  malicia  de  Felipe  II  «'stá  acpn  des<:ubicrta.  Su  vi- 
llana simulación  le  aconsejó  que  no  matare  á  don  Ccárlos 
porque  sería  gratule  el  escándah»  de  la  n«d)leza  v  del  pue- 
blo. Y  su  rasgada  conciencia,  convencida  por  una  lison- 
jera teología,  le  persuadió  que  ?io  pusiese  estorbos  para 
que  el  príncipe,  crevendo  hallaiel  alivio  desús  dolencias, 
se  diese  la  muerte.  Yo  no  lie  malndo  á  mi  hijo,  pudo  decir 
públicamente  Felipe  íl,  mientras  que  su  corazón  le  res- 
pondiese en  secieto  :'  pero  lo  dejaste  morir. 
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Cuando  la  adulación,  en  servicio  de  la  tiranía,  pre- 
tende ocultar  al  mundo  las  señales  de  los  crímenes  políticos, 
»'VOca  ;«  las  lurias  del  Averno  para  que  Iraij^an  en  su  au- 
xilio las  armas  de  la  calunn)ia. 

No  pr»'ií<)na  con  la  fraiupie/a  de  la  liUerlad  las  cansas 
de  los  caslijiüs,  pero  sabe  (|uo  en  los  ánimos  del  pueblo  ha- 
bitan con  el  silencio  y  el  horror  las  memorias  de  las  víc- 
timas ilustres.  líiíMi  quisiera  separar  tlel  alma  los  recuer- 
(los  p.ua  tleslruii"  el  odio  de  las  barbaras  ejecuciones  de 
personas,  saciiHcadas  en  las  aras  de  lo  que  llaman  los  ti- 
ranos bien  público,  \  lo  (pie  la  historia  da  á  conocer  á  los 
siglos  am  el  nond)re  de  utilidad  de  los  opresores. 

No  ignora  la  vil  adulación  que  las  manchas  sangrien- 
tas en  la  púrpura  de  los  que  por  propia  ambición  se  con- 
vierten en  verdugos  de  la  humanidad,  declaran  que  su  tris- 
te gloria  fué  adquirida  v  conservada  por  medio  de  ocultos 
crímenes. 

Y  aunque  conoce  que  necesita  de  defensa  la  tiranía, 
esta  que  en  el  misterio  de  sus  infames  hechos,  encuentra 
la  mayor  seguridad,  v  que  hasta  con  la  disculjía  de  ellos 
teme  atraer  sobre  sí  los  deseos  de  venganza  que  residen  en 
los  injustamente  oprimidos,  manda  cerrar  los  labios  que 
la  adulación  tiene  siempre  apercibidos  en  hombres  que 
nacieron  para  la  servidumbre. 

La  tiranía,  astuta  solo  para  el  crimen,  no  quiere  pú- 
blicas defensas  de  sus  delitos  políticos,  sino  la  inñimia  de 
las  víctimas  que  perecieron  en  las  sombras  de  la  noche  ó 
en  el  silencio  de  los  calabozos  por  medio  de  sobornados 
matadores  ó  de  secretos  verdugos. 

Entonces  la  adulación  no  aparece  ante  el  mundo  dis- 
culpando los  hechos  de  los  tiranos.  En  la  deshonra  y  en  el 
vituperio  d(í  los  perseguidos,  previene  disculpas  contra  las 
sospechas  de  aquellos  que  con  asombro  y  horror  señalan 
en  su  entendimiento  los  labios  que  mandaron  la  sangrien- 
ta ejecución,  y  las  manos  que  dieron  á  los  asesinos  el  in- 
fame precio  de  generosas  vidas. 

En  otra  ocasiones  la  inicua  política  de  los  tiranos  se 
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sirve  (le  la  poca  esperiencia  de  las  vírtimas,  les  prepara 
artiíiciosos  lazos  y  las  ariaslra  con  «I  enjíaFuí  á  ellos  para 
que  encuenlreii  su  tninlia,  en  ve/,  dv  salvación,  y  su  níIu- 
perio  en  vez  de  lilxilad  ó  alahanza  de  los  l)U(«nos. 

Luego  cpie  han  jxrecido  los  ohjrlos  d«'  la  saña  de  la 
tiranía,  la  adulaeion  infama  á  los  murrios  ú  oprimidos  < un 
perpetuas  eatlenas.  Y  el  mismo  hedió  á  <pie  liinon  ar- 
rastrados estos  por  la  aslueia  ih*  los  tiranos,  se  IriUía  rn 
baldón  del  mísero  persejruido. 

Los  aduladores  eallan  la  eausa  (pie  IIcví'í  a  una  es- 
eondida  muerte  á  los  aeusados  de  fal^^os  ( i  ímrncs :  v  pu- 
hücan  eomo  aeto  de  locura  (')  di^scspcrac  ion,  lo  cpir  laíi 
solo  es  secreto  impulso  de  la  deslrcza  opicsora  v  de  la  Sí^d 
de  veníjanza  (pie  r(\side  en  ios  (pie  dominan  cruclmenlc  a 
las  naciones. 

Con  la  muerte  paga  la  inocencia  el  delito  de  hahcr 
ofendido  á  la  tiranía,  y  con  la  infamia  eterna  de  su  nom- 
bre, la  pena  de  haher  concitado  contra  sí  los  enojos  de  los 
tucanos.  La  vergüenza  de  estos  por  sirs  ruines  hechos, 
quiere  ocultarse  detrás  de  la  calumnia,  despertada  por  la 
adulación  en  oprobio  de  los  que  pin'Cí  ierou  de  oi den  de  la 
iniquidad,  señora  casi  siempre  del  muiulo. 

El  príncipe  don  Carlos  en  los  mismos  medios  (jur  h 
facilitaron  para  la  muerte  sus  verdugos,  dio  armas  á  los 
historiadores  de  Felipe  II,  hijos  de  la  adulación  palaciega. 
para  que  arrastrasen  su  honra. 

Todos  culpan  á  Carlos  de  haber  bebido  agua  enfíiada 
con  nieve  y  (le  haber  regado  con  esta  los  colchones  de  su 
lecho;  y  todos  callan  que  una  y  otra  cosa  eran  usadas, 
como  remedios  en  las  calenturas,  por  los  mas  doctos  mé- 
dicos que  España  entonces  tenia. 

Dejando  aparte  las  opiniones  luteranas  del  príncipe 
don  Carlos,  se  puede  decir  que  tuvo  este  joven  dos  gran- 
des delitos  para  su  padre  y  para  los  inquisidores :  el  ser 
amador  del  bien  de  sus  súlxlitosvel  no  usar  d'^  la  hipíxre- 
sía  política  en  una  corte  donde  los  histriones  de  virtud 
ocupaban  los  puestos  preferentes. 
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Quiso  luchar  un  mancebo  de  veinte  y  tres  años,  nada 
esperto  en  los  artificios  v  acciones abomiiialjies  délos  liom- 
l>res,  con  un  rey  sagaz,  cruel  v  disimulado  v  con  políticos 
maestros  en  las  astucias  del  crimen. 

Todo  el  poder  de  un  monarca,  temido  por  sus  H«y 
ras  veíiganzas  y  feroz  severiilad;  y  el  de  unos  validos,  sier- 
vos sumisos  á  sus  órdenes  se  conjuraron  para  oprimir  al 
príncipe  don  Carlos  que  solo  sal)ia  del  mundo  (jue  en 
F laudes  lloral>an  sus  vasallos  la  mas  hárhara  y  sangrienta 
de  las  tiranías  y  que  en  el  heredero  de  aquellos  estados  es- 
peraban el  remeilio  «le  sus  adversidades. 

Cercado  por  la  saña  del  rev,  por  la  suspicacia  de  los 
validos  y  por  las  delaciones  y  falsa  amistad  de  uno  de  sus 
parientes,  pereció  el  infeliz  <lon  Carlos,  víctima  desús  de- 
seos de  ani<[uilar  en  Flandes  el  orgullo  de  los  inquisidores 

V  la  crueldad  de  su  padre  Felipe  II. 

En  un  tiempo  en  que  los  héroes  de  España,  vence- 
dores al  pie  del  Capitolio,  en  los  campos  de  Italia,  Francia 

V  Flandes,  sobre  las  olas  del  mar,  en  los  desiertos  arenales 
de  África,  poblados  por  breves  horas  por  los  bárbaros  para 
defender  en  ellos  el  paso  de  sus  ciudades,  y  en  fin  en  las 
dilatadas  tierras  de  América,  servian  con  su  valor  á  la  glo- 
ria militar  de  su  patria,  pero  no  á  su  libertad  política,  le- 
vantó la  voz  en  defensa  (le  los  oprimidos  el  príncipe  don 
Carlos,  sucesor  destinado  por  la  naturaleza  cá  la  corona  de 
esta  monarquía. 

Nuestros  famosos  capitanes  domaban  las  cervices  de 
los  rebeldías  ó  de  los  enemigos  de  España;  pero  jamás  de- 
fendieron de  palabra  el  bien  público  de  la  nación  que  los 
tenia  por  hijos.  Eran  orgullosos  leones  contra  los  adver- 
sarios de  su  rey,  v  mansos  corderos  para  tolerar  las  opre- 
siones de  los  soberanos  <le  la  casa  de  Austria. 

La  empresa  de  defender  el  I)ien  público  de  España 
quedó  reservada  para  un  joven  de  veinte  v  tres  años  des- 
cendiente de  Carlos  V.  Suva  fué  la  gloria  de  acción  tan 
noble  ante  los  oprimidos,  tan  temeraria  é  inicua  ante  los 
opresores,  tan  de.satin.»da  ante  las  calumnias  de  la  adula- 
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clon,   y  tan   |;ran<l<*  antr   la   justicia   históiira. 

El  niisniu  Frlipc  II  alnió  los  ojos  ante  la  luz  il«l  dc-- 
en^aíio,  luejío  que  sus  ejércitos  fueron  aniqu¡la(lt>s  en  l.i-« 
poríiaclas  íi;neiTas  tie  Flan<l(\s.  Los  liíil.iiMleso,  (lrj'.-t»sor»> 
de  su  libeilad  y  consliluidos  vi\  rrj)úl»li(  a,  fueron  ¡uv«mi- 
cibles  ante  las  huestes  del  rey  de  Kspaña.  Ksle  dcspu»  s 
de  haber  perdido  tlinero,  fíenle  y  lepularion  en  la  enij>n>a 
de  domar  á  ios  llaniciiids,  hi/.o  rasi  á  lo  úllinio  d<'^u\¡da 
lo  que  el  príncipe  don  Carlos  liahia  ileterniinatlo  paia  pa- 
cificar aquellas  eivili's  disensiones. 

Felipe  II  quiso  pei|)eluar  en  alguno  de  su  laiuilia  fl 
señorío  de  Flandes,  va  ([ue  no  pnilia  consi'ivarlo  para  si, 
pues  su  política  cruel  y  sus  vencedor(!s  c  insolentes  ejér- 
citos habían  enconado  de  tal  modo  los  ánimos,  que 
en  la  pelea  buscaban  los  oprimidos  mas  la  veniiaii/.a  de 
las  injurias  hechas  por  los  espaíioles  cpie  la  ini>ina  li- 
bertad, y  aun  deseaban  también  acabar  vi\  mía  lioniosa 
muerte  con  tal  de  esterminar  á  sus  feroces  y  valientes 
enemijios. 

Carlos  en  la  edad  de  veinte  y  tres  años,  sin  la  jíran  rs- 
periencia  política  que  ha  finíiido  hallar  en  su  padn^  el  de- 
seo de  los  aduladores,  conoció  el  modo  de  remedi.ii-  la  r<- 
belion  de  Flandes,  por  medio  de  una  prr>ona  de  la  casa 
de  Austria  con  título  de  soberano  de  aípiellos  paises,  y  no 
por  medio  de  gobernadores,  siervos  de  la  crueldad  de  Fe- 
bpell. 

Con  la  muerte  de  don  Carlos  se  eslremccieion  i\v 
terror  los  oprimidos  españoles  y  hallaron  los  ílamencos  so- 
lamente en  las  armas  la  esperanza  de  recuperar  sun  liber- 
tades. 

Felipe  II,  infamador  de  su  hijo  y  tirano  de  sus  buenos 
V  crandes  deseos,  canonizó  la  memoria  de  don  Carlos  en  v] 
hecho  de  poner  al  cabo  en  Flandes  un  soberano  dr.  la  casa 
de  Austria,  como  deseaba  aquel  desdichado  prímipe,  antes 
que  las  j^uerias  destruyesen  los  ejércitos  y  la  ha*  ienda  <le 
España,  y  que  ii>iiominiosamcnte  se  perdiese  para  esta  rno- 
narquía  el  doiniuio  de  tierras   tan  dilatadas  y  poderosas. 


—584— 

^^>  i^ió  Felipe  toda  la  libertad  que  los  flamencos  qiie- 
lian  V  necesilaban,  sino  tan  solo  un  príncipe  de  su  fami- 
lia para  que  al  menos  quedase  en  ella  el  señorío  de  Flandes. 

Así  la  misma  tiram'a  tiene  que  inclinar  la  cerviz  ante 
la  lev  imperiosa  del  desengaño.  Así  se  ve  obligada  á  que- 
brantar los  yugos  con  «pie  pretende  oprimir  eternamente 
al  mundo,  y  íi^í  contra  la  adulación  que  le  sirve  de  rodillas 
es  reducida  á  la  miseria  de  confesar,  ya  que  no  con  las  pa- 
labras con  los  bechos,  la  injusticia  de  los  castigos  con 
<|ue  afligió  á  los  buenos,  y  la  utilidad  de  seguir  sus  pare- 
ceres. Cuando  estrechada  por  las  consecuencias  de  sus 
errores  y  crímenes  políticos,  sigue  la  tiram'a  con  lágrimas 
en  los  ojos,  con  risa  en  los  labios  y  con  ira  en  el  corazón  el 
camino  de  la  virtiul,  llama  heroicas  acciones  hijas  de  la  ne- 
cesidad lie  los  tiempos,  á  lo  que  antes  en  personas  ama- 
doras del  bien  prdjlico  caülicaba  de  delitos  y  de  locuras. 

El  tiemj)0  es  el  mas  terrible  vengador  de  los  insultos 
con  que  ofende  al  linaje  humano  la  tiranía.  No  hay  ma- 
yor castigo  para  un  tirano,  que  yerse  compelido  á  ejecutar 
paia  débil  conservación  de  su  antiguo  y  violento  poderío 
cuanto  miraba  antes  con  horror  y  con  deseos  de  venganza. 

Los  tiranos  tienen  verdugos  para  destruir  á  los  que 
aman  la  libertad  de  su  patria  y  el  remedio  de  sus  desdi- 
chas; pero  los  pueblos  encuentran  en  el  tiempo  el  casti- 
gador mas  justo  de  la  tiranía. 

Muchas  veces  el  mayor  disimulo  en  los  crímenes  po- 
líticos viene  á  ser  causa  de  que  con  mas  facilitlad  se  hagan 
patentes  al  mundo  con  es(;ándalo,  terror  y  maravilla. 

De  esto  nos  da  un  tristísimo  ejemplo  el  rey  Felipe  en 
la  prisión  y  muerte  de  don  Carlos. 

Cuando  avisó  de  la  reclusión  del  hijo  á  los  soberanos 
de  Europa,  á  los  grandes  de  España  v  «á  las  ciudades  de 
su  reino,  emj)eñósu  palabra  de  declararles  el  poderoso  mo- 
tivo que  lo  habia  obligado  á  un  lucho  tan  notable.  Pero 
arrepentido  de  la  [)r()mesa,  creyó  mas  o[)ortuno  esconde!- 
fu  el  silencio  de  la  tumba  de  Garlos  la  ocasión  de  su 
castigo. 
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Los  tiranos  juzgan  en  lo  secreto  de  su  alma  tan  atro- 
ces sus  crímenes,  que  preHeren  oí  ultarlos;  porcjuc  ici  clan 
(jue  no  lian  do  hallar  disculpas  ni  ra/,oM<s  politii  as,  hab- 
lante poderosas  para  enj^añar  á  los  pueblos. 

La  tiranía  siempre  aniíela  que  sus  perversas  ac- 
ciones se  pierdan  en  la  memoria  de  las  gentes,  V  es  tan 
violenta  la  íuer/.a  de  voluntad  de  un  tirano,  <pir  l)us(  a 
en  la  presencia  de  un  nuevo  crimen  <'l  olvido  del  mas  an- 
tiguo. Los  que  oprimen  í\  las  naciones  con  todas  las  al- 
mas que  les  presta  el  conocimiento  del  corazón  liiiiiiann 
y  el  deseo  de  mantener  su  scíiorío  contra  los  encini^M)N 
propios  y  émulos  estranjeros,  se  engañan  hasta  el  estremo 
de  creer,  que  así  como  entregan  sus  crímenes  jxílítiros  a 
un  estudiado  olvido,  también  los  pueblos  los  olvidaran  lá- 
c¡ I  mente. 


iíí 


LIBRO  SESTO. 


El  orgullo  de  los  pueblos,  lisonjeado  por  !<»s  tiiauo* 
ps  el  mas  grande  enemigo  de  la  libertad  política  de  las 
naciones. 

Cuando  en  las  glorias  militares,  atl(juiridas  «ii  rst ra- 
ñas guerras  encuentran  los  pueblos  la  niavor  ventura,  se 
dejan  arrebatar  sus  libertades  por  la  tiranía,  sin  advertir 
la  mudanza  del  estado  y  sin  oponer  resistencia. 

Solo  miran  el  triunfo  de  las  armas  de  su  patria;  las 
numerosas  huestes  enemigas  huyendo  en  derrota  ante  el 
Yaior  de  los  de  su  nación,  y  las  ciudades  de  los  contrarios 
rendidas  en  porfiados  asaltos. 

Cada  victoria  acrecienta  la  vanidad  de  los  pueblos 
V  enciende  los  pechos  en  un  vivísimo  amor  á  la  persona 
que  rige  el  estado.  Los  tiranos  aprovechan  los  instantes 
de  alegría  y  de  presunción  con  que  la  muchedumbre 
aplaude  las  empresas  militares,  dichosamente  acabadas,  y 
mientras  esta  tiene  fijos  los  ojos  en  las  guerras,  van  echan- 
do poco  á  poco  cadenas  á  la  libertad,  y  consiguiendo  bor- 
rar de  los  entendimientos  el  recuerdo  del  bien  público. 

Sola  Esparta  se  salvó  de  la  tiranía  en  nicdict  ár  lai 
marciales  glorias;   porque  en   esta   república,  hija  de  h< 
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virtudes,  ora  mas  terrible  para  los  tiranos  el  amor  de  la 
libertad  civil  que  el  orgullo  del  pueblo  por  las  victorias. 
Pero  en  Roma  cuando  huyó  de  la  república  la  virtud 
antigua,  y  cuando  se  aseguró  el  señorío  de  las  estrañas 
tierras  por  medio  de  repetidas  batallas,  alcanzadas  de  los 
enemiííos,  el  amor  de  la  libertail  se  trocó  en  deseo  de 
mas  glorias  militares.  Los  pueblos  inclinaban  las  cer- 
vices ante  los  vencedores,  y  ofrecian  <  n  premio  de  los 
trofeos  atlquiridos  en  la  guerra,  y  del  nondjr<;  romano  di- 
latado por  el  mundo,  el  bien  interior  del  estado.  El  me- 
nosprecio de  la  libertad  civil  sucedió  al  vehementísimo  de- 
seo de  conservarla  contra  los  tiranos;  ¡jorípie  era  preferi- 
do el  orgullo  á  las  virtudes,  y  una  inútil  gloria  á  la  ma- 
vor  de  las  felicidades. 

Por  eso  Sila  se  enseñoreó  (ie  la  república  :  por  eso 
César  usurpó  la  soberanía  con  el  vencimiento  de  su  pa- 
tria ;  y  si  Marco  Bruto  restituyó  á  Roma  la  libertad,  las 
glorias  militares  de  Augusto  rindieron  los  libres  ánimos 
por  medio  de  la  admiración  y  por  el  lisonjeado  orgullo  de 
los  pueblos  con  las  victorias  del  que  luego  fué  arbitro  del 
mundo. 

Esta  vanidad,  infeliz  para  los  pueblos,  también  en 
España  dominó  por  espacio  de  muchos  siglos.  Cada  triun- 
fo de  las  armas  españolas  era  un  fundamento  de  orgullo 
para  nosotros:  y  mientras  saludábamos  con  aplauso  al 
monarca  vencedor,  este  echaba  un  vugo  mas  sobre  nues- 
tras cervices. 

Y  el  exagerado  amor  de  las  glorias  militares  de  la  pa- 
tria, toma  de  tal  manera  posesión  de  los  ánimos  que  aun 
hoy  para  juzgar  los  hechos  horrorosos  de  Felipe  II,  se  mi- 
ra mas  al  recuerdo  de  las  batallas  de  San  Quintín  y  de  Le- 
panto  que  á  la  interior  tiranía  v  destrucción  de  España. 

La  ílaqueza  del  ententlimiento  es  tal  y  tan  grande  y 
anda  tan  desvalida  en  el  mundo  la  virtud,  que  no  se  dirige 
el  raciocinio  por  la  luz  de  la  verdad  y  del  desengaño,  sino 
por  las  lisonjas  que  al  orgullo  de  los  mortales  presenta  la 
tiranía  para  encubrir  las  iniquidades  de  sus  acciones. 
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Nada  importa  á  la  adularioii  que  la  patria  liaya  siih» 
aniquilada  por  la  iiifaiiir  politiía  de  un  ashilo  liraiu» : 
nada  que  so  liavan  cousjnindo  t  n  d<'>huc  loras  •¿nenas,  úti- 
les tan  solo  á  la  líioria  inililar  de  los  pu(l>lo>,  ii<>  solo  las 
riquezas,  sino  tandiicn  las  vidas.  Kn  el  n-inadc»  m  «juo  s«- 
consiffa  una  victoria  de  j)ui()  nondire,  lo<;ra  trn«r  la  patria 
un  monarca  iirande  v  reparaíloi-  de  Ids  tiempos,  sefiun  la 
manera  de  juzíiar  (¡ue  lienevlia  IímiÍ.Io  en  lodos  los  .siglos 
la  adulación  ó  la  ip:norancia. 

Así  una  estúpida  lllosofia  ene  limhia  en  nin>tra  edad 
los  hechos  de  Felipe  11,  v  se  atreve  a  pretender  para  este 
monstruo  de  crueldades  v  de  perversa  v  <lestru<tí)ia  j>oli- 
tica  el  titulo  de  írran  padie  de  la  patria,  noinlir*-  <  (Hi  (pie 
Roma  hoinaha  las  NÍrlud(s  de  Trajano,  ó  mas  hicii  x-  hon- 
raba reconociendo  la  macnainmidatl  de  acpiel  ilustre  em- 
perador nacido  para  hien  tle  los  pueblos.  Tiajano,  al 
comenzar  su  imperio,  enlió  en  lloma,  v  no  hubo  en  Homa 
ninc^un  patlre  (pie  llorase  la  muerte  de  su  hijo,  niniiun 
hermano  la  del  hermano,  ninguna  esposa  la  del  esposo  il  i. 

Felipe  al  principio  de  su  reinado  entró  tand>icn  en 
España;  v  Esjíana  lloró  en  celcbíidad  de  su  veiúda  las 
muertes  horribles  en  fueuo  ejecutadas  tle  orden  del  nu>- 
narca  en  las  personas  de  los  protestantes. 

Alabe  la  adidacion  cuanto  (pnera  á  Feli|)e  II:  y  di<ia 
en  discidpa  de  sus  hechos  (jue  al  destruir  á  los  here|es 
solo  miró  la  conservación  de  la  unidad  rclijiiosa  <'n  Es- 
paña, y  que  en  los  secretos  castiííos  que  mandó  ejecutar 
en  hombres  que  se  oponían  á  su  política,  solo  pro(  nró  la 
seguridad  interior  de  nu(\stra  patria. 

Así  se  canonizan  todos  los  delitos  inicuos  de  los  ti- 
ranos: así  se  puede  engañar  con  falsas  y  estúj)idas  razones 
al  vulgo:  así  una  ignorancia,  que  pretende  ser  hija  del 
mas  profundo  conocimiento  del  (  orazon  del  hombre,  erige 
altares  á  la  iniquidad  de  la  tiranía. 


I)      Plinio  el  j(iven.  —  Paiuijirico  de  Trajano. 
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Los  que  en  los  hechos  crueles  de  Felipe  II  solo  hallan 
una  grandeza  de  alma,  y  ""  <'"'lo  del  bien,  dignos  de  los 
mayores  elogios,  digan  igualmente  que  Nerón  fué  un  mo- 
narca superior  á  su  siglo  :  í|ue  conoció  los  tiempos  en  que 
vivía:  que  al  pret(Mnler  la  tlcstiniccion  de  los  cristianos  por 
medio  de  horrii)les  tormentos  y  persecuciones,  solo  quiso 
conservar  la  unidad  religiosa  de  sus  estados,  y  en  ñn,  que 
ron  las  muertes  de  la  flor  de  la  nohleza  de  Roma  solo  an- 
lielai)a  salvar  el  imperio  contra  los  deseos  de  cuantos  que- 
rían la  l¡b(!rlad  de  la  república. 

De  este  modo  con  que  los  historiadores  de  Felipe  II 
disculparon  sus  maldades,  se  elogian  los  crímenes  de  Nerón 
V  Diocleciano  en  azote  de  la  humanidad  y  en  ofensa  del 
bien  de  los  estados. 

No  se  funda  la  grandeza  de  los  políticos  en  destruir  los 
estorbos  que  se  presentan  á  la  felicidad  de  las  naciones  por 
medio  de  nna  bárbara  violencia;  porque  el  abuso  del  po- 
derío y  la  fuerza  contra  los  desarmatlos  son  cosas  íáciles 
de  hacer  aun  por  los  hombres  de  menos  raciocinio,  sino 
en  conseguir  por  ardides  que  no  tengan  apariencias  de  ti- 
ranía la  posesión  del  objeto  de  sus  ambiciosos  pensamientos. 

No  es  menos  estúpida  la  política  de  monarcas  como 
Nerón,  Diocleciano  y  Felipe  II,  que  hallaban  en  los  castigos 
mas  violentos  y  espantosos  la  seguridad  del  imperio  ó  del 
reino. 

Aparentaban  la  pretensión  de  salvar  á  la  patria  contra 
enemigos  interiores,  pero  los  remedios  se  convertían  en 
daño  de  mayores  estragos.  La  ignorancia  ó  el  deseo  de 
la  tiranía  encuentra  lícitos  todos  los  crímenes  políticos, 
porque  á  los  tiranos  nada  importan  las  destrucciones  de  la 
patria,  siempre  que  se  conserve  entre  sus  ruinas  el  pode- 
río con  que  oprimen  á  los  vasallos. 

Los  tiranos  constantemente  recelan  que  han  de  salir 
de  entre  la  muchedimibre  popular  los  vengadores  de  la 
libertad  y  de  las  leyes.  Por  eso  cercan  de  un  estudiado 
aparato  de  falsa  grandeza  todos  los  pasos  de  su  vida  para 
grangearse  el  amor  del  vulgo,  que  en  momentos  de  necio 
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entusiasmo  suele  entregar,  enpahado  por  falsas  esteriuri- 
ílades  el  bien  ele  la  patria  á  los  opresores. 

Escuchan  con  gozo  los  aplausos  do  cuantos  ios  juz- 
gan destinados  por  la  humanidad  jiara  IVIi/,  irparac  ion  de 
las  mudanzas  y  desdichas  que  Iracn  consigo  los  tiempos, 
pero  temen  que  los  parciales  de  los  orendicíos  ( on  las  opre- 
siones derriben  por  el  pié  la  lorn-  d(«  los  eiijiaíios,  íabri(  a 
suntuosa  que  por  la  esclavitud  es  llamaila  alia/ar  de  la 
justicia. 

Los  tiranos  se  cubren  con  el  manto  de  la  h¡j)0<  resia 
política,  y  castigan  públicamente  la  adulai  ion,  si  la  adu- 
lación en  sus  exageratlos  elogios  deja  entrever  con  palabras 
poco  meditadas  la  existencia  de  la  tiranía. 

Ante  Felipe  II  un  preilicadoi-  osó  decir  (¡ue  lo$  reyes 
teman  poder  absoluto  sobre  las  personas  y  haberes  de  sus  va- 
sallos. Esta  proposición,  hija  de  un  ánimo  esclavo  v  na- 
cido para  la  servicknubre,  aunque  lisonjearla  el  orgullo  v 
los  deseos  de  Felipe,  no  fiic  bien  hm  ibida  por  este  mo- 
narca. En  esa  sent(>ncia  vcia  el  rey  luia  verdad,  p<'ro  la 
iuzgal)a  peligrosa  para  sí,  y  con  objeto  de  engañar  al  j)ue- 
blo  dispuso  fpie  el  mismo  prínlicador se  relrariase  de  »lla 
diciendo  públicamente  que  los  reyes  no  tietien  mas  yoder  so- 
bre sus  vasallos  que  lo  que  les  permite  el  derecho  divino  y  Uu- 
mano^  y  no  lo  que  les  ordena  su  voluntad  libre  y  absoluta  (\  ;. 

El  pueblo  cayó  en  el  lazo  y  no  putlo  menos  de  deeir 


(1)  fKstando  vocn  Madrid  salió  rondenad.T  por  la  liiquisiriotí 
una  proposición  que  uno  (no  importa  dezir  quictí)  alirnio  rn  nn 
sermón  en  San  Hierónvmo  de  Madrid  on  presencia  del  rev  calliolico. 
Es  d  saber;  Que  los  reyes  (enian  podrr  abaoUilo  aobre  lax  prntínuí»  de 
sus  vasallos  y  sobre  sus  bienes.      Fué  condenado,  de  mas  de  otras 

f)arliculares  penas,  en  que  se  retractase  piil)licamenle  en  el  mismo 
ugar  con  todas  las  ceremonias  de  auto  puidico.  Hizolo  asi'  en  el 
mismo  pulpito Porque,  señores,  (asi  dixo  recitando  por  un  pa- 
pel) los  reyes  ?!o  tienen  mas  poder  sobre  sits  vasallos  drt  qur  Irs  jxrmitt 
el  derecho  divino  y  humano  y  no  por  su  libre  y  absoluta  voluntad.* — 
\ntonio  Pérez.     Relaciones. 
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quo  un  r«'y  qi»*-  "o  toleraba  tal  proposición,  estaba  muy 
lejos  de  seguir  los  pasos  de  la  tiranía. 

Y  aun  hombres  de  tiran  ingenio  y  virtud  se  dejaron 
vencer  de  los  artificios  de  Felipe  para  engañar  á  su  siglo 
V  á  las  generaciones  veniíleras  ^1).  Este  nn)narca  que  jun- 
taba á  ía  ferocidad  de  Nerón,  el  disimulo  de  Tiberio,  cre- 
yó oportuno  para  no  indignar  á  su  pueblo,  ser  opresor  en 
ios  hechos,  pero  público  infamador  de  las  opresiones.  Fué 
tirano  por  naturaleza  v  por  una  engañada  política,  y  ene- 
m¡{?o  de  los  elogios  (pie  á  la  tiranía  dedica  la  adulación  y 
el  deseo  de  servir  á  los  inicuos. 

Así  Tiberio  César,  castigador  de  los  que  amaban  en 
Roma  las  patrias  libertades,  tirano  en  los  hechos  y  ene- 
migo de  la  tiranía  en  las  palal)ras,  sagaz  disimulador  de 
sus  odios  y  anhelos  de  venganza,  se  preciaba  de  aborrecer 
á  los  aduladores  del  imperio.  En  su  presencia  fué  acusado 
del  crimen  de  lesa  majestad  un  caballero  romano.  Su  de- 
lito se  reducía  á  haber  em[)l<>ado  la  plata  de  una  estatua 
del  emperador  en  labrar  una  vajilla  para  su  mesa.  Ti- 
berio se  opuso  en  el  senado  á  que  el  pretenso  reo  recibiese 
condenación  alguna,  y  pidió  que  se  declarase  libre  de  toda 
culpa. 

Un  senador,  creyendo  lisoiqear  la  disimulada  tiranía 
de  Tiberio,  lo  contradijo  proclamando  lo  enorme  de  la 
maldad  del  acusado,  v  lo  necesario  de  im  terrible  castigo, 
pues  la  acción  de  aquel  caballero  era  una  injuria  hecha  á 
la  república. 

Tiberio,  impaciente  con  la  pertinaz  adulación  de  aquel 
siervo  del  inqíerio,  si  este  no  obro  por  su  mandato  espreso 
para  que  el  emperador  demostrase  su  odio  á  la  tiranía, 
instó  de  nuevo  á  los  senadores   con   el   fin  de  que  el    reo 


( 1 )  El  presbítero  don  Jaime  Balmes  en  su  lil)ro  intitulado  El 
prolrxtantisnw  comparado  ron  el  catolicismo  elogió  esta  arción  de  Fe- 
lipe 11,  V  de  ella  dedujo  (jue  este  rev  no  fué  un  tirano.  El  presbíte- 
ro Balines  era  de  superior  ingenio  v  doctrina  :  pero  conocia  muv  po- 
co a  los  bombres. 
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saliese  libre  de  la  prisión,  v  absuelto  de  toda  rulpa  y  de 
toda  pena  (1). 

Así  Tiberio  César  y  Felipe  II,  {jrandrs  en  oprimir  á 
sus  subditos,  mayores  en  las  venjían/.as  v  máximos  en  «I 
disimulo,  encañaban  con  estraña  perfidia  al  vulpo  y  pre- 
tendían engañar  también  á  los  maestros  en  la  ciencia  po- 
lítica de  las  naciones,  y  en  el  conocimiento  del  corazón 
humano. 

Para  los  que  juzgan,  según  la  esterioridad  de  los  he- 
chos, el  odio  que  manifestaron  á  la  tiranía  Tiberio  v  Fe- 
lipe II,  es  una  muestra  del  respeto  ron  que  miraban  am- 
bos monarcas  á  las  leyes,  v  del  deseo  de  regir  sus  estados 
con  los  auxilios  de  la  justicia.  Felipe  II  al  destruir  á  los 
protestantes  espaíioles  fué  un  necio  político,  si  la  razón  de 
estado  lo  obligó  á  perseguirlos  á  sangre  y  fuego ;  porque 
los  daños  que  atrajo  sobre  su  patria  arrebataron  de  ella  el 
valor,  la  ciencia  y  las  virtudes. 

No  merece  disculpa  ni  elogio  el  hombre  que  deseoso 
de  salvar  de  una  ruina  lamentable  y  espantosa  á  los  pue- 
blos, se  sirve  de  tales  medios,  que  en  vez  de  apartar  al- 
gunos males,  conjura  contra  su  nación  otros  mayores  y 
aun  mas  terribles. 

España  en  el  siglo  XVI  tenia  varones  doctos  en  todo 
género  de  letras,  pero  el  temor  del  Santo  Oficio  los  preci- 
saba á  esconder  en  lo  secreto  de  su  alma  aquellos  pensa- 


(i)  Post  auditi  Cvrenenses,  et,  accusante  Anchaho  F'risco, 
Caesius  Cordus  repetundarum  damnatur.  L.  Knnium,  equitom  Ro- 
manun,  majestatis  postula tum,(7«oí/  effigiem  Principis  promisrmun  ad 
usum  argenti  verlisset,  rpcipi  Caesar  inler  reos  veluil ;  palain  a.sp(írnanif 
Atejo  Capitoné,  quasi  per  Übertatem:  Aon  enim  deberé  eripi  patribus 
vim  statuendi,  ñeque  tantum  malrficium  impune  habendum :  sane  len- 
tus,  in  suo  dolore  esset  reipubliccB  injurias  ne  largireíur.  Intellexit  hace 
Tiberius  ut  erant  raapis,  quam  nt  dicebantur  :  perstititque  interce- 
deré. Capito  insi^nior  infamia  fuit,  quod  humani  divinique  joris 
sciens  egregiuin  publicum  el  bonas  douii  artes  deshonestavissel. — C. 
Cornelii  Taciti.  Annalium,  Liber  Tertiu». 
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niionlos  que  (lilciian  del  modo  con  que  on  las  cirncias  ra- 
zonal>;iii  los  tcóloeos. 

Es  tan  docto  que  ealá  en  peligro  de  ser  luterano,  dccian 
estos  al  hablar  de  un  erudito  aniadoi*  de  la  ciencia. 

En  las  escuelas  españolas  se  pi-edieaba  la  leoloj^ía  es- 
colástica, solo  porque  los  protestantes  la  veían  con  despre- 
cio. Quien  presentaba  aij^umentos  contra  Aristóteles  y  su 
dialéctica  v  contra  los  abusos  del  escolasticismo,  era  con- 
siderado ]ior  los  inquisidores  como  un  hereje.  Quien  al 
tratar  de  geometría  osaba  decir  mas  de  lo  (pie  enseñó  Eu- 
clides,  al  punto  hallaba  un  estúpido  calificador  del  Sanio 
Oficio  que  se  atrevia  á  ncííar  las  verdades  matemáticas,  y 
acusaba  de  niíjrumante  ó  brujo  al  autor  que  queria  doc- 
trinar á  su  patria:  por  último,  á  quien  en  el  estudio  habia 
adquirido  el  conocimiento  de  las  lenguas  orientales,  des- 
tinaba la  Inquisición  el  tílido  y  castigo  de  judio,  moro  ó  cis- 
mático. 

El  erudito  que  por  su  infelicidad  sabia  mas  que  los 
teólogos  incpiisitoriales,  estaba  sujeto  á  las  asechanzas  de 
estos  tigres.  Si  encontraba  en  las  obras  de  Tulio  un  pa- 
saje equivocado  por  yerros  del  escribiente  ó  del  impresor, 
no  podia  corregirlo;  pues  los  del  Santo  Oficio  ó  los  ecle- 
siásticos sus  parciales,  consideraban  al  curioso  como  reo 
sospechoso  en  materias  de  íV ;  porque  así  como  enmendaba 
los  escritos  de  un  autor  gentil,  también  osaria  enmendar 
algunos  testos  de  la  Biblia.  Y  si  el  erudito  hablaba  contra 
los  comentadores  de  Aristóteles,  la  bárbara  suspicacia  de 
los  teólogos  decia  que  acjuel  hondjre  estaba  á  punto  de 
hablar  mal  de  cuantos  comentarios  han  tenitlo  las  sagradas 
letras  1).    Si  algún  sabio,  para  asegurarse  contra  tales  acu- 


[i  )  VA  pi'Uffilo  Pedro  Juan  Nuiiez  on  carta  (jue  d¡ri<¡;ió  á  Geró- 
nimo de  Zurita  destle  Valencia  el  il  de  Selienil)re  de  ITiOG  (véanse 
Las  Adiciones  de  Don  Diego  José  Donner  d  los  progresos  de  la  Historia 
de  Vzlarrozj  decía:  <Si  no  tuviese  la  aprobación  de  vmd.  desespe- 
raría en  pasar  mis  estudios  adelante,  no  teniendo  en  esta  ciudad  per- 
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saciones,  dedicahasus  tralmjosá  los  jueces  tlrl  Sanio  Oücio, 
estos  ni  respondian  al  anlor.  ni  inciids  si-  «liünaNaii  in(r>- 
trarle  su  aj^radrt  itnirnlo  por  las  dcdic  atoiias. 

Hernán  Nuñe¿,  conoeitlo  con  el  nonduc  di-  el  cu- 
tnendador  (jrieijo,  dedicó  una  corréela  edición  de  la>  «(Inas 
de  Séneca  al  cardenal  TaUeía,  impiisidor  i;eneral ;  pero  ni 
respuesta,  ni  atención  albinia  niei«(  ió  por  su  tarea  v  por 
su  muestra  de  respeto.  No  le  linl>¡era  atontecido  cosa 
distinta  seguramente  con  el  rey  Alila  ó  «-on  alijun  otn» 
caudillo  de  los  hárlxn-os  del  Norle,  (pie  ¡lara  destinccioii 
de  las  artes  y  di*  las  ciencias  iníestaion  las  naciouíN  culi  as 
lie  Europa  (1). 

Los  teólo^M)s,  enemigos  de  la  (  iencia,  ln«  ieion  (pie  la 
Inquisición  proliiliiese  no  solo  los  liljros  de  autores  de 
sospechosa  doctrina,  tales  como  Savonarola  ¡2)  y  Eras- 
mo  (3),  sino  lanzaron  sus  anatemas  conlra  las  traduccio- 
nes castellanas  de   la  historia   general  del    mundo,  escrita 


sona  con  quien  poder  comunicar  una  buena  corrección  ó  espiicacion 
ó  exposición:  no  porque  no  lia\a  en  esta  ciuiiad  personas  doctas; 
pero  siguen  diferentes  estudios;  y  lo  prnr  de  rxtu  m  que  »u)  (¡uerrian 
que'mdic  se  aficionare  d  cs/í/.s  letrtis  humanas  por  los  ptliíjros.  como 
ellos  pretenden  que  en  ellas  haij,dr  que  asi  como  enmienda  rl  humanista 
un  lugar  de  Cicerón,  asi  enmendará  á  uno  de  la  sanrta  Escritura, y  di- 
ciendo mal  de  los  coinentadores  de  Aristóteles,  hará  lo  mis¡no  de  los  doc- 
tores de  la  Iglesia.  Kstas  y  otras  semejantes  necedades  me  tienen 
tan  desatinado  que  me  quitan  muchas  vece»  la  gana  de  piasar 
adelante.» 

(1)  Fernán  ÍSunez.  Annntaliones  in  Séneca'  philosophi  opera. 
—  Vencliis  1536.  Quéjase  del  cardenal  Tahera  el  mismo  .Nuiiez  en 
su  otra  obra  intitulada  Obseroaíiones  in  Pomponium  Melam:  Salamun- 
ticce  i 54 3. 

(2)  Las  obras  que  se  hallan  romaneadas  del  excelente  doctor 
fray  Hierónymo  Savonarola  de  Ferrara.  Anrers,  por  Martin  .\urio, 
sin  auo  de  impresión.  De  estas  obras  solo  se  proliibió  por  el  Santo 
Oficio  la  exposición  del  pater  nnster. 

(3)  El  Enchiridion  ó  n^anual  del  cahallero  christiano.  de  Eras- 
mo  (Anvers,  por  Martin  Xucio,  1555.)  es  la  única  liaduccion  caste- 
llana de  obras  de  este  autor  que  ha  venido  a'  mis  manos. 
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por  Justino,  uhreviador  de  Trogo  Pompeyo  (1),  contra  las 

Jiue  se  liabian  liechotle  las  antigüedades  judaicas  de  Flavio 
osefo  ("IX  contra  las  del  libro  de  Polidoro  Virgilio,  sobre 
los  inventores  de  las  cosas  (5),  contra  las  de  las  novelas  de 
Juan  Bocaccio  (4),  y  en  fin,  contra  las  de  otras  muchas 
obras  de  la  antigua  Grecia,  de  la  antigua  Roma,  y  de  lo 
líenlas  de  Europa  en  lo  que  conocemos  hoy  por  la  edad 
media. 

De  esta  suerte  se  perseguía  el  raciocinio  en  los  tiem- 
pos de  Felipe  II,  donde  por  las  guerras  de  España  con 
Europa  y  por  el  dilatado  dominio  de  esta  corona,  habia 
muchos  hombres  que  en  sus  viajes  habian  aprendido  di- 
versidatl  de  ciencias  y  adiestrado  su  entendimiento  para 
perfeccionarlas. 

La  filosofía  se  convirtió  solo  en  disputaciones  teológicas, 
la  medicina  quiso  mantenerse  libre  de  ellas,  y  al  cabo  vino 
á  caer  en  lo  que  tanto  temia :  y  las  ciencias  matemáticas 
permanecieron  reducidas  á  la  mayor  miseria. 

Por  eso  España  cuenta  solo  á  un  filósofo  digno  de  tal 
nombre  en  el  siglo  XVI :  Juan  Luís  Vives,  ingenio  que 
para  pensar  bien  tuvo  que  alejarse  de  su  patria,  y  no  vol- 
ver mas  á  ella ;  porque  su  obra  sobre  la  causa  de  la  cor- 
rupción de  las  artes  y  de  las  ciencias  descubría  en  su  au- 
tor un  criterio,  que  los  fanáticos  de  España  sin  duda  mira- 


(1)  Justino,  clarissimo  abreviador  de  la  liixtoria  general  del  fa- 
moso y  excellente  historiador  Trogo  Pompego.  Alcalá,  por  Juan 
Brocar,  1540.      El  traductor  fué  un  capitán  llamado  Bustamante. 

(2)  Véase  la  nota  3  de  la  pag.  260. 

(3)  De  Polidoro  Virgilio  liav  una  antigua  traducción  que  no 
conozco.  En  1599  se  publicó  en  Medina  del  Campo  Los  ocho  libros 
de  Polidoro  Virgilio,  de  los  inventores  de  las  cosas  conforme  al  que  su 
santidad  mandó  enmendar. 

(4)  Las  cien  novelas  de  Juan  Bocaccio.  Toledo  152-4,  (2.'  edi- 
ción). El  Santo  Oficio  no  conoció  seguramente  la  traducción  del 
Libro  de  las  ilustres  mujeres,  del  mismo  autor.  (Sevilla,  1528), 
puesto  que  dejó  sin  proliibir  una  ol)ra,  en  cuyo  último  libro  se  da 
como  cosa  cierta  el  cuento  de  la  papisa  Juana. 


—597— 

nan  como  una    fnonie.    inagotable  de  impiedades   v    d»- 
herejías. 

Algunos  médicos  españoles  en  aquella  edad  discur- 
rieron libremente  en  el  conocimiento  de  las  <loleinias,  y 
aun  prestaron  á  la  hnnianiílail  importantes  servicios  en 
descubrimientos  anatómicos.  Pero  la  teología  |)ietendiü 
dominar  y  al  íin  dominó  en  la  medicina. 

La  historia  se  redujo  á  relación  tlí-snuda  de  ios  su(  e- 
sos,  hecha  €on  poco  criterio,  y  á  descripciones  y  discursos 
escritos  con  elegancia  y  majestad  recordando  las  obias  de 
los  grandes  maestros  de  Creí  i  a  y  Homa.  Hurlado  de  Men- 
doza y  Mariana  se  acercaron  en  la  dicción  y  en  solo  al- 
gunos pasajes,  el  primero  á  Salustio  v  Tá(  ¡to,  v  el  sei;undo 
á  Tito  Livio.  Pero  no  es  de  historiadores  (jue  ll(ire(  «n 
en  siglos  donde  impera  la  mas  horrible  de  las  tiranías  es- 
cribir con  amor  á  la  libertad,  con  deseo  de  enseñar  á  los 
pueblos  en  las  astucias  de  los  tiranos,  y  con  el  criterio  que 
el  mundo  anhela  hallar  en  las  historias. 

La  poesía  que  ya  celebra  la  muerte  heroica  tic  Catón 
en  los  arenales  de  Ütica,  ya  entona  himnos  de  alabanza  á 
César,  usurpador  de  la  soberanía  romana,  v  (jue  lo  mismo 
ensalza  la  castidad  de  la  fabulosa  Lucn-cia,  (jue  la  ver- 
dadera, insolente  é  invencible  lascivia  de  la  adúltera  es- 
posa del  estúpido  Claudio,  fácilmente  itulina  al  yugo  la 
cerviz,  y  en  todo  encuentra  bellezas.  Bellezas  tiene  j)ara 
la  poesía  la  libertad,  si  la  libertad  es  señora  del  miuido: 
bellezas  la  tiranía,  si  la  tiranía  con  nombre  de  celo  del 
bien  público  aflige  á  los  mortales:  bellezas  el  patrio  amor 
si  la  patria  alcanza  victoria :  bellezas  en  las  desdichas  de 
las  naciones,  si  las  naciones  se  ven  derrotadas  por  nume- 
rosas huestes  estranjeras :  bellezas  la  virtud,  si  los  vicios 
huyen  de  su  siglo :  bellezas  los  vicios,  si  la  virtud  se  es- 
conde de  las  miradas  de  los  mortales. 

Así  la  poesía  cantaba  alegre  y  felizmente,  cuando  re- 
gían en  España  los  inquisidores,  mientras  (jue  á  sus  acen- 
tos lanzaban  las  ciencias  moribundas  voces  de  dolor  ó  pa- 
labras de  delirio. 
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Un  sififlo  después  do  haber  establecido  su  tiranía  Fe- 
lipe II  y  de  haberla  continuado  sus  sucesores,  las  ciencias  en 
Kspaña  estaban  reducidas  á  la  repetición  de  vulgaridades  y 
desatinos.  Sola  la  teoloj^ía  alcanzaba  premios  en  aquella 
desventurada  edad,  en  tanto  que  las  obras  qu(;  enseñan  al 
hombre  á  pensar  eran  vistas  con  injurioso  desden  ó  con 
el  deseo  de  encontrar  en  ellas  proposiciones  heréticas  (1). 

Los  hombres, (jue  alíro  sabian,na(la  publicaban  acerca 
tie  ciencias,  pues  no  querian  (jue  el  Santo  Olicio  tic  la  In- 
quisición los  arrastrase  á  sus  mazmorras  para  recibir  en 
premio  de  haber  enseñado  verdades  á  su  patria,  terribles 
opresiones,  conliscacion  de  bienes,  infamia  propia  y  tle  su 
linaje,  y  aun  la  muerte  en  autos  públicos  de  Fe  como  reo 
de  los  mas  inicuos  delitos. 

La  ij^norancia  entonces  tomó  posesión  de  las  ciencias; 
y  para  perpetua  deshonra  del  ingenio  español  escribió  ri- 
sibles tratados  de  tílosofía,  matemáticas,  historia  natural 
V  todo  genero  de  letras,  logrando  con  la  necedad  de  sus 
autores  entontecer  al  grande  y  generoso  pueblo  de  Es- 
paña. 

No  produjo  nuestra  patria  en  aquellos  miserables 
tiempos  un  Newton,  un  Leibnitz  y  un  Descartes;  pero 
en  cambio  publicaban  los  teólogos  españoles  obras  en  que 
con  razones  muy  v<'hementes  se  disputaba  si  los  duendes 
tenian  ó  no  tenian  tacto  (2),  y  se  aseguraba  que  Martin 
Lutero  fué  hijo  del   mismo  demonio  que  vino   al  mundo 


(1 )  t  Aunque  os  verdad  que  se  leen  v  enseñan  en  España  to- 
das las  artes  y  sciencias  liberales  v  av  eonsuraados  doctores  en  ellas, 
lo  principal  a  que  se  aplica  v  atiende  el  español  es  a  la  profesión  de 

la  sagrada  teología,  ca'nones  y  leyes avicndo  infinitos  premios  para 

ellas  en  tan  gran  monarquía,  y  ninguno  para  las  demás  sciencias  y  ar- 
tes: ni  aun  son  favorecidas  ni  eslimadas  como  en  los  tiempos  antiguos 
de  los  Principes  y  Mecenas.* — Libro  de  las  cinco  Excelencias  del  Es- 
pañol que  despueblan  d  España  para  su  mayor  potencia  y  dilatación. — 
Pamplona  iSW. 

(i)      Véase  la  obra  itititulada  El  Ente  dilucidado. 
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para  engendrar  on   uiui   raiut  ra  a  aíiuoi  famoso   protes- 
tante (1). 

En  escribir  laii  riilículas  nccciludeá  se  ocupaban  !os 
españoles,  en  tanto  que  las  ciencias  liuian  de  un  estado, 
donde  el  uso  de  la  ra/.on  eia  un  delito,  y  donde  solo  reci- 
bian  premio  la  mas  jirandc  ignorancia  y  el  iles|)i((  ¡o  d<' 
todo  ejemplo  de  virtud,  de  valor  v  de  sabiduría. 

Los  matemáticos  no  saliiMon  de  los  preceptos  de  Ku- 
clides;  y  si  en  algo  se  Sí'paiaban  de  ellos,  ó  se  veian  <'n  la 
obligación  de  enmudecer,  ó  sus  trabajos  eran  fruto  de  una 
razón  estraviada  por  la  opresioii  v  por  la  igiioraní  ia  de  los 
tiempos. 

Alteróse  de  una  Irislisima  maneía  el  modo  de  discur- 
rn-  en  las  ciencias,  en  los  ilelitos  v  en  las  acciones  enca- 
minadas por  la  sinceridad  del  ánimo  y  por  e!  mas  vehe- 
mente afecto  de  la  justicia. 

Arrastrados  de  un  insolente  furor  los  escritores  ascé- 
ticos de  aquel  siglo  contra  todo  sentimiento  de  libertad  y 
de  amor  patrio,  osaron  escairiecer  las  memoi  ias  iliislrcs  de 
los  mas  grandes  ejemplos  qu(!  para  perjjélua  admiración 
de  las  edades  dieron  al  mundo  la  sabia  Grecia,  y  su  dis- 
( ípula  la  vencedora  y  temida  Roma. 

El  proj)ósito  do  tales  autor<\s  no  era  otro  <pie  do( - 
trinar  para  la  servidumbre  á  los  pueblos,  haciéndoles 
aborrecibles  y  ridiculas  las  hazañas  de  los  <|ue  trabajarim 
en  libertar  á  su  j)alria,  de  los  (jue  clestruveion  á  los  tira- 
nos y  de  los  que  prefirieron  el  bien  público  á  la  propia 
ambición,  á  la  propia  seguridad  y  al  propio  acre( cn- 
tamiento. 

Así  uno  de  los  ma^  lamosos  (\scrilores  ascclicos  (lue 
tuvo  España  en  el  reinado  de  Felipe  II,  se  alntvió  á  llaniar 
xiinios  ó  monos  de  virtudes  á  los  héroes  de  la  antigüedad 
griega  y  latina.  Ante  su  deseo  de  servir  á  los  tiranos,  fué 
un  xiinio  de  viiiud  Leónidas  al  |)erccer  con   sei.s(  ientos  de 


[i]      Martin  Antonio  del  Rio.      Disquisitionum  magicarum. 
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los  suyos  enmedio  de  las  huestes  poderosas  é  innúmera- 
bl<vs  del  orgulloso  Xerxes,  esparciendo  en  su  campo  la 
muerte,  y  el  horror  y  hasta  la  propia  y  ajena  sangre 
para  detener  el  ímpetu  de  los  enemigos  y  para  asegu- 
rar la  defensa  de  su  patria :  ximio  de  virtud  Licurgo, 
daiulo  leyes  á  Esparta  y  corrigiendo  con  ellas  la  grandeza 
de  los  vicios :  ximio  de  virtud  Solón,  legislador  de  Ate- 
nas, amante  de  la  prosperidad  de  sus  armas  y  queriendo 
mas  gemir  en  el  destierro  que  tolerar  la  tiranía  de  Pisis- 
trato :  ximio  de  virtud  Trasíbulo,  arrojando  de  su  pa- 
tria á  los  treinta  sangrientos  tiranos  y  moderando  los  des- 
órdenes de  la  república :  ximio  de  virtud  Timoleon,  li- 
bertador de  Siracusa  y  de  toda  Sicilia,  prudente  en  las 
venturas;  enemigo  de  la  tiranía  de  su  hermano,  cuando 
este  pretendió  oprimir  á  su  patria;  grande  en  la  guerra, 
justo  y  bondadoso  en  la  paz,  é  igual  en  ambas  fortunas : 
ximio  de  virtud  Tiberio  Graco,  tribuno  de  incontrastable 
firmeza  de  ánimo  para  el  bien  de  los  romanos  y  latinos, 
muriendo  en  defensa  de  las  leyes  y  por  la  felicidad  de  su 
nación,  perseguido  como  un  infame  sedicioso  y  alabado 
por  su  valor  y  justicia  hasta  en  las  lenguas  de  los  mas  ter- 
ribles de  sus  contrarios :  ximio  de  virtud  Catón  el  cen- 
sor, venciendo  en  el  senado  con  sus  palabras  elocuentes, 
después  de  vencer  en  los  campos  de  batalla  á  los  émulos 
de  Roma,  y  pronunciando  sin  cesar  la  sentencia  de  muerte 
de  Cartago :  ximio  de  virtud  Catón  su  nieto,  prefiriendo 
morir  en  los  arenales  de  Ütica  á  presentar  al  mundo  su 
valeroso  ánimo  rendido  ante  la  lisonjera  fortuna  de  Julio 
César :  y  en  fin,  ximios  de  virtudes  Marco  Bruto,  Epícteto, 
el  constante  Marco  Aurelio  y  los  mas  ilustres  y  generosos 
varones  que  honraron  el  valor  lacedemonio,  ático  y  la- 
tino (1). 


( 1 )  Fray  Luís  de  Granada  en  la  Introducción  al  símbolo  de  la 
Fe,  (Salamanca,  1582.)  parte  II,  menosprecia  a'  los  mas  gi^sn- 
des  héroes  de  la  antigüedad  sin  nombrarlos,  v  Inego  dice:      «Todas 
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Así  se  inlentalm  ;i[)arlar  dr  olios  los  ánimos  para  me- 
jor esclavizar  á  los  purblos ;  así  los  toóloíios  sr  Ijíirlahun 
de  las  virtudes  de  los  hombres:  así  del  amor  patrio:  así 
<le  la  diij^iridad  de  la  razón:  así  de  la  l¡lMMla«l.  fuente  dv 
inaj>()tal3les  bienes:  asi  se  enseñaba  la  doí  trina  <le  <pie  el 
hombre  no  debe  buscar  el  bien  de  su  semejante  sino  la 
utilidad  propia:  así  se  ac^onsejaba  el  desprecio  de  las  i^ran- 
des  hazañas:  así  se  vestía  la  bonda<l  ( on  la  uíáxara  de 
la  locura. 

Pero  si  de  esta  suerte  los  leóloiios  blasfemaban  ár  las 
virtudes,  también  dirií^ian  blasfemias  a  Dios,  v  se  d<Mla- 
raban  intérpretes  de  la  voluntad  tlivina. 

«Es  cierto  (se  ali'evian  á  esclamar  que  (Cristo  no 
usó  ni  quiso  que  los  suyos  usasen  de  rigor  con  los  hereje.s: 
es  cierto  también  (jue  el  Verbo  luniianado  llej;ó  á  decir,  ¿Ao 
sabéis  que  sois  uiis  hijos  y  que  no  vine  (i  matar  sino  á  dar  <i 
todos  vida?  Pero  aunque  esto  asejjuró,  lo  hizo  para  enjia- 
ñarnos;  porque  \o  que  sé  lo  que  piensa  Dios,  puedo  afir- 
mar que  su  voluntad  no  es  otra  que  se  persiga  tie  muerte 
á  los  herejes,  y  que  á  todos  el  Sanio  Oficio  arranque  el  vital 
aliento  sin  consideración  de  ninjíim  linaje    I  .» 


aquellas  virtudes  filosófinas,  apenas  merecen  llamarse  sombras  v  fi- 
guras de  las  nuestras.  Antes  parece  que  asi  como  los  ximios  liaceu  al- 
gunas cosas  en  que  en  alj^una  manera  imitan  las  obras  de  los  bombn'S. 
así  todas  estas  virtudes  de  filósofos  se  pueden  llamar  obras  de  ximios.» 

Frav  Luis  de  Granada  no  opinaba  con  los  seglares  de  su  siglo  ; 
pues  estos  leian  v  admiraban  en  repetidas  traducciones  las  I  idas  de 
los  varones  ilustres  de  Plutarco.  Tampoco  seguia  el  parecer  ti«;  los 
filósofos  españoles  de  su  edad,  cuando  en  toda  la  primera  parle  del 
símbolo  de  la  Fe  bablaba  Granada  acerca  de  las  cosas  naturales  con 
razones  tan  absurdas  v  noticias  tan  llenas  de  errores,  conocidos  va 
como  tales  en  su  tiempo. 

(1 )  «Es  necesario  abrasar  luego  al  bercje  v  tornadizo  como  sr 
usa  en  iispaña,  (\no  como  es  nuestra  iglesia  bija  del  Apóstol  Santiago, 
heredó  del  pudre  (juemar  a'  los  (|ue  no  recii)en  á  Cbristo  y  á  su  doc- 
trina. Y  aun(|ue  este  Sefior  no  usó  des  te  rigor  ni  quiso  que  le  ussasrtí 
los  suyos;  v  eso  les  quiso  dezir:  ¿No  saheys  que  soys  mis  hijos,  ijqur 
no  vine  á  matar  sino  á  dar  á  todos  vidáf     Con  todo  eso.  es  su  vo- 
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Tal  iiianora  ele  discurrir  tcnian  los  teólogos,  íreiiélicos 
narcialrs  de  los  tiranos  políticos  y  religiosos.  Los  varóme» 
intií>uos  que  perdieron  las  vidas  en  honra  y  defensa  de  su 
patria,  no  eran  héroes,  sino  ridículos  xiinios  de  virtudes. 
\\iiu\ne  Dios  nos  enseñó  que  no  habia  venido  al  nunido 
para  dar  muerte  sino  para  vivificar,  nos  engañó,  por- 
que sus  deseos  estriban  en  la  feroz  destrucción  de  los 
herejes. 

Con  el  deseo  de  eslirpar  el  protestantismo  en  España 
('•  impedir  con  mayor  ejército  de  frailes  (¡ue  las  doctrinas 
heréticas  entrasen  nuevamente  en  estos  niños,  procuró 
Felipe  11  acrecentar  el  número  de  los  que  habían  de  de- 
fen(lerlo  en  sustentación  de  su  poh'tica,  así  civil  como  re- 
ligiosa: ejemplo  que  imitaron  los  Califas  de  la  casa  de 
Austria  que  le  sucedieron  en  la  corona. 

Contra  las  quejas  de  algunos  pensadores  católicos 
mandaba  conceder  licíMicias  para  levantar  oratorios  t; 
iglesias,  que  por  su  mala  fabrica  y  ningunas  rentas  para 
repararlas,  presto  venían  atierra  lastimosamente   1). 

Ordenábanse  clérigos  que  no  tenian  beneíicios  ni  pa- 


hmlad  que  al  blasfemo,  hereje  v  tornadizo  le  ecbeii  de  la  Iglesia  > 
desle  mundo. — Tomo  I  de  la  conveniencia  de  las  dos  monarquías  cal(h- 
ticasja  déla  Iglesia  Romana  y  la  del  Imperio  Español. — Autor  elMaes- 
tro  fray  Juan  de  la  Puente. — Madrid  ¡612. 

(i)  «Suele  no  pocas  vezes  ser  causa  de  esta  irreverencia  el 
relo  indiscreto  de  los  que  en  figurándoseles  una  devoción  de  viento, 
la  quieren  hazer  de  barro,  si  no  pueden  de  cal  y  canto;  y  de  aquí 
nace  el  baver  tantas  Iglesias  v  Iglesitas,  Hermitorios,  Hermitas,  Hu- 
milladeros, Aliares,  Hospitales  y  otros  lugares  de  devoción  sin  pro- 
pósito, que  como  no  tienen  fundamento  mas  de  la  vanidad  de  quien 
ios  hizo,  ni  caudal  con  que  sustentarse,  luego  se  caen  y  las  desam- 
paran V  quedan  beclias  corrales  y  paredones y  si  desto  les  ad- 
vierte algún  hombre  de  juizio,  luego  desenvainan  conque  es  luterano 
V  hereje  el  que  lo  dize,  porque  estorba  al  servicio  de  Dios  y  de  sus 
santos  templos,  como  si  no  fuese  tan  gran  ofensa  suya  labrar  indis- 
cretamente lo  que  otros  han  de  destruir,  como  destruir  lo  que  otros 
lian  labrado.»— Bartolomé  de  Albornoz.— .irí^  de  los  Contratot. — 
Valencia  1573. 
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trimonios  bastantes,  v  luego  vagalíau  por  las  (alio  «on- 
virtióncloso  on  mmdiííos  (1). 

Las  conmnidadrs  rolijiiosas  coinprahati  v  a(l(]niriaii 
hienos  raices,  qiuM[u»*(lal)an  exentos  de  Irihntos;  de  for- 
ma que  todo  el  peso  de  estos  viMiia  á  caer  soitre  la>  lia- 
ciendas  de  ios  sej^lares:  las  cuales  eran  iikimis  en  mi- 
niero  ('2  . 

Dismiiuuase  notablemente  la  población  <ms  la>  ciu- 
dades y  aldeas  ( on  lanías  j)irsonas  que  se  retiraban  del 
siglo,  buscando  en  los  convtMitos,  aun  mas  (jue  los  Incnes 
espirituales,  la  se^iuidail  de  la  ( omida  v  el  eslar  reveren- 
ciados sin  temor  del  tiempo  futuro  7)  .      De  esla  suerte  sf 


(1)  «Ordona'tulose  asimismo  oíros  muchos,  sin  tener  Iicnelicio 
ó  patrimonio  snlicienle,  de  (jue  resulta  verse  va  en  Kspaiia  tanto  mi- 
mero  de  clérigos  mendigantes Ya  en  España  se  liaze  razón  de 

estado  por  congruencias  temporales  el  liazcrse  religiosos  y  clérigos.  • 
Discursos  políticos,  autor  el  licenciado  Pedro  Fernandez  Savarrrte. 
En  Barcelona,  año  de  í6'-21,por  Sebastian  de  Corniellas. 

(2)  Muchas  capellanías  se  van  fundando,  y  las  comiuiidades 
eclesiásticas,  Conventos,  Religiones, Colegios  y  I'adres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  van  comprando  hiencs  rayzesy  adf|uirieiid<j  j)or  memo- 
rias de  testamentos  v  otras  mandas,  esentándolos  de  la  )urisdiccioii 
real;  v  si  esto  no  se  remedia,  dentro  de  pocos  años  ha  de  ser  la 
mavor  parte  de  las  haziendas  rayzes,  casas,  tierras  y  heredades  Ine- 
nes  eclesiásticos,  v  van  cessando  las  alcavalas,  como  cessaii  las  ventas 
destas  posesiones,  y  lo  vienen  á  pagar  los  vasallos  de  V.  M.  portpie 
han  de  cumplir  la  falta  que  en  esto  huyivve.t— Discursos  y  apunta- 
mientos de  don  Mateo  de  Lison  y  Biedma,  Señor  del  lu'jar  de  Atr/ari- 
nejo,  vcynticuatro  de  la  ciudad  de  Granada  y  su  Procurador  d<  ('orl^t 
en  tas  que  se  celebraron  ti  año  pasado  d'-  Í6'2Í . 

(3)  cEn  cincuenta  años  «[ue  ha  salido  gente  de  España  a  In- 
dias v  otras  partes  se  han  multiplicado  en  ella  tan  escesivainenle  los 
rebgíosos  V  clérigos,  (pie  faltan  <le  diez  partes  de  gente  las  siete  por 
lo  menos,  V  pienso  que  ando  en  la  cuenta  moderado.  Siete  mil  y 
mas  vecinos  tenia  Burgos  v  apenas  llega  hoy  á  nuev»>(  ientos....  So- 
ria otro  tanto,  v  los  demás  lugares  grandes.  Los  pcfpieños  los  ve- 
mos despohlados  del  todo;  y  los  medianos  van  camino  de  «"<o-»  — 
Socorro  que  el  estado  eclesiástico  de  España  podía  hazer  al  Bey  A.  .S 
con  provecho  maqor  suyo  y  del  Reyno.  Su  autor  Fr.  Ángel  Manrique 
(Monje  de  San  Bernardo).  Salamanca  íd-t.  (Murió  este  escritor 
el  año  de  1649  siendo  obispo  en  Badajoz. ) 
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liatia  la  rrlijíion  manera  de  \i\\v  quieta  v  felizmente  (i  ,. 

Arrancaban  con  título  íIp  devoción  limosnas  á  los  po- 
hreá  labradores,  oprimidos  con  los  tributos  reales,  v  los 
compelian  á  entreirar  limosnas  por  el  miedo  de  falsas  acu- 
>aciones  (2;. 

Asi  el  orgullo  abusaba  de  la  violencia;  así  el  estado  iba 
cayendo  en  miserable  ruina  v  así  se  conjuraban  contra  la 
magnánima  nación  española  males  sin  cuento  por  la  impe- 
ricia de  los  que  la  regían. 

Ayudaban  no  poco  á  estos  desórdenes  y  daños  los  con- 
sejos que  á  los  ricos  sin  forzosos  herederos  solían  dar  los 
eclesiásticos.  Estos  lisonjeaban  la  vanidad  de  los  seglares 
y  les  describían  con  vigorosos  argumentos  la  honra  que  pe- 
dia conseguirse  fundando,  después  de  su  muerte  y  con  sus 
bienes,  muchas  capellanías,  colegios,  monasterios  y  otras 
tales  cosas.  Los  que  escuchaban  con  fervor  las  razones  de 
los  eclesiásticos  y  frailes,  arrancaban  de  las  familias  nume- 
rosos caudales,  para  satisfacer  el  orgullo  de  hombres  que 
querian  que  su  memoria  viviese  en  los  futuros  siglos,  va 
que  no  por  las  obras  de  caridad  que  ejecutaron  en  vida, 
por  las  que  dispusieron  para  después  de  su  muerte    5  . 


(1)  «En  los  monasterios  de  hombres  no  hav  que  tocar,  que 
realmente  se  sirve  a'  Dios  mucho  en  ellos;  pero  aun  en  estos,  se 
atreve  üi  opinión,  por  lo  menos  del  vulgo,  y  hiy  quien  diga  que  $f 
ha  hecho  ya  la  religión  modo  de  vivir,   que  algunos  $e  ponen  d  frailes 

como  á  oficio Bien  se  ve  que  no  tiene  fundamento  :  pero  en  esta 

materia  él  dizque  solo,  cuando  menos  fundado,  es  mas  dañoso  que 
en  otras  la  verdad,  ni  necesita  menos  de  remedio.»  Frav  Ano:el 
Manrique,  o])ra  va  citada. 

(2)  Con  la  multiplicación  de  tantas  religiones  v  tantos  con- 
ventos es  forzoso  que  á  los  trabajos  de  los  labradores  se  les  recrezca 
la  carga  de  tantas  demandas,  como  cercan  sus  pobres  parvas,  dando 
muchas  vezes  mas  por  pundonor  que  por  devoción  lo  que  dentro  de  po- 
cos dias  han  de  mendigar  para  el  suslenlo  de  sus  familias,  t  Coruer- 
r  ación  de  monárquica,  por  el  licenriado  Pedro  Fernandez  y  atar  rete. 
En  Madrid  en  la  imprenta  real,  año  de  Í6Ü6. 

(3)  tDios  quiere  que  el  hombre  se  destete  r  descarne  de  lo 
que  tiene  para  que  el  pobre  sea  socorrido  de  presente;   que  de  esla 
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De  aquí  nació  que  muchos  parientes  de  personas  ri- 
cas, se  viesen  constreñitlos  á  enceriar  á  sus  liijí)s  en  mo- 
nasterios, V  á  sus  hijas  en  conviMilos;  en  tanto  <nie  el 
noml)re  de  alguno  de  h)s  de  su  sangre  cstaha  íelcína<h» 
en  inscripciones  de  capillas,  colegios  y  otros  ediíitios 
eclesiásticos,  como  el  de  un  generoso  í'undador  de  oiiras 
de  tanta  piedad  y  de  tanto  celo  j)or  la  dilalai  ion  ilrl  di- 
vino culto    (1). 

Los  eclesiásticos  ricos  y  prepotentes,  no  cansado»,  de 
devastar  los  campos  (-on  ruina  (!<'  los  labradores,  y  de  eii- 


inaneía  el  ([ue  lo  d.i,  da  de  lo  <jue  es  suvo  ;  mas  el  (jiie  lo  ilcia  para 
después  de  sus  días  en  ol)ias  semejantes,  da  de  lo  <pic  no  es  suvo, 
sino  de  los  ([iie  quedan  vivos.  Tales  son,  las  fundaeiones  ile  cole- 
gios, hospitales,   monasl(>rios,   patronazgos,  eapellaiuas,  easamientos 

de  huérfanas  v  otras  cosas  semejantes ¿No  es  cosa  de  n-ir  que 

dejemos  morir  los  nacidos  para  remediar  los  que  están  por  nacer? 
Dios  que  los  sahra  criar  sin  mi  ¿no  los  ha  de  sal)er  sustentar?  Kslo 
es  querer  cada  uno  hazerse  consejero  de  Dios,  el  cual  nf>  nos  enco- 
mendó los  pohres  que  esta'n  por  nacer  sino  los  quede  pres<-nte  están 
nacidos.  De  estos  le  han  de  dar  cuenta  los  rices  de  su  tiempo,  (pie 
cuando  él  criare  los  otros,  lamhien  sal)ra  criar  ricos  que  los  susten- 
ten. Y  como  los  ricos  que  entonces  criare  no  están  ohli^'ados  á 
darle  cuenta  de  los  pohres  de  aliora,  asi  los  ricos  de  aliora,  no  están 
obligados  á  dársela  de  los  pohres  de  entonces.  Enla  no  es  dnrlrina 
mía  xino  del  mixmo  Dios  que  dijco:  «Vended  lo  que  poseévs  v  dad 
limosna.»  .Vo  dixo:  «Vinculad, ni  comprad  para  vincular,  sino  de 
lo  que  ya  lenévs  os  deshazed  v  hazed  tesoro  en  los  cielos.»  Arle 
de  los  conlrato'sí,  compuesto  por  Barlolomé  de  Albornoz  rsludianle  dt 
Talavera.  En  Valencia,  en  ca.sa  de  IVdro  de  llucte.  .\no  de  l.%75. 
(1)  «No  se  casa  mas  que  el  hijo  mavor  que  ha  de  suceder  o 
ha  sucedido  en  el  mavorazgo,  y  los  demás  se  entran  fra^les,  ó  se 
hazen  clérigos,  v  las  hijas  ó  luMuiaiias  se  meten  nionjas....  ^  a<|ue- 
Uos  mismos  que  se  Uhiaron  del  garrotillo,  de  la  fiehre  malignan  d<»- 
lor  de  costado  v  restaron  sin  morirse  los  mata  después  el  mismo  padre 
que  los  engendró,  metiéndolos  frailes  y  monjas  por  no  poderlos  poner  en 
istado,  puesto  que  toda  la  ha/.ienda  la  ha  de  llevar  el  mayorazgo. , 
Carta  que  escribe  d  V.  M.  don  Gaspar  de  Críales  y  Arce,  nreohispo  de 
Rijoles,  conde  de  la  ciudad  de  fíova,  sefior  de  Castellajr  .y  >j  de  su 
Consejo.— Rijoles.  En  el  arzobispal  palacio.  Por  Jacoho  Mattn  dt 
Mefina.  MDCXL  VI 
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riquecer  con  la  hacienda  ajena,  procuraban  luego  por 
todos  los  caminos  posibles  pnar  con  los  granos  que  ad- 
(tuiri(«ron  sin  trabajo  y  sin  riesgo  de  los  propios  caudales,  y 
encarecer  los  frutos  que  como  limosna  debida  habían  al- 
canzado (1). 

Los  lamentos  de  los  labradores  no  eran  escuchados. 
Y  tanta  conKanza  tenian  los  eclesiásticos  en  su  poder  que 
dejaban  en  libertad  de  querellarse  á  los  españoles  contra 
las  causas  de  la  universal  destrucción  de  la  monarquía. 
¡Tanto  se  burlaban  de  la  impotencia  de  los  oprimidos! 

Los  daños  crecían  en  nuestra  patria  sin  encontrar 
quien  les  preparase  una  firme  resistencia.  Todo  era  ig- 
norancia, confusión  y  ruina:  el  orgullo  de  la  necedad  ha- 
cia enmudecer  á  la  sabiduría :  los  sabios  conseguían  en 
premio  de  sus  estudios  el  inñime  nombre  de  herejes,  la 
malicia  echó  cadenas  á  la  inocencia :  la  iniquidad  se  vio 
canonizada;  la  esclavitud  ni  aun  podía  llorar  en  la  oscu- 
ridad y  en  el  silencio  lo  horrible  de  su  adversa  fortuna:  los 
que  se  adjudicaron  toda  la  gloria  de  los  vencedores  afli- 
fvieron  no  solo  á  los  vencidos,  sino  también  á  cuantos  los 
ayudaron  en  la  empresa  de  lograr  la  victoria.  Cuando 
las  naciones  llegan  á  tal  estremo  de  turbación,  cuando  en 


(i  )  «EsUi  razón  tampoco  lime  respuesta  ni  la  terna  ante  Dios 
el  clérigo  que  se  quiere  valer  de  Jesu-Chrislo  contra  Jesu-Cliristo ;  y 
de  ser  clérujo  para  no  ser  cUr'ujo,  sino  regatón  de  pan.  Mire  á  Jesu- 
Christo,  nuestro  Salvador,  que  sus  discípulos  (estando  ciegos  é  in- 
crédulos V  frios  en  el  castillo  de  Kmaus)  solo  le  conocieron  en  el 
partir  del  pan:  en  esto  se  conoce  Jesu-Cluisto,  y  no  en  cntroxarlo. 
bA  verdadero  silo  y  troxe  de  el  obispo  y  de  el  clérigo  (y  de  todo  ecle- 
siástico) es  el  estomago  de  el  pobre :  allí  ba  de  ensilar  su  pan  v  no 
en  graneros  muertos.» — Bartolomé  de  Albornoz. — Arte  de  los  Con- 
tratos. 

f  Kn  el  instante  que  estos  arrendadores  cogen  los  frutos  dezima- 
les  v  eclesiásticos....  los  esconden  y  los  ponen  en  sus  troxes  y  graneros 
para  guardarlos....  y  ellos  son  el  instrumento  para  encarecerlos .  t — F«- 
riloquium  en  reglas  de  estado  según  derecho  divino,  natural,  canónico  y 
*ivil  y  leyes  de  Castilla....  compuesto  por  el  doctoi-  Tomás  Cerdan  d* 
Tallada  —Valencia  i 604. 
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ellas  los  vicios  merecen  el  honrox)  título  de  virtudes,  cuan- 
do hi  verdad  huye  tle  «nlre  los  mortales,  cuando  los  pue- 
blos escuchan  de  rodillas  y  ton  la  frente  inclinaila  al  sue- 
lo las  órdenes  de  un  ori;idloso  tirano,  (pie  da  el  nombre 
de  veneración  al  «'spaiilo  «[ue  oi  asiona  su  vista  |)or  il  rr- 
cuerdo  de  sus  abominables  crímenes,  bendeci(lo>  por  la 
adulación,  nada  importan  la  potencia  de  su  ej('r(  ilo  v  «I  va- 
lor de  los  li.il)ilanl(  s  :  nada  las  r¡<pie/as,  nada  la  «Ntcnsion 
desús  tierras,  nada  sus  escuadras,  opresoras  del  mar  para 
destrucción  de  los  bajeles  contrarios  y  sefiorío  tamljieii  do 
las  olas. 

Caerá  el  valoi-  desliedlo  á  los  jiies  d.-  la  misma  tira- 
nía: sus  huestes  se  disijiarán  como  las  ni  blas,  sus  tesoros 
se  perderán  lastimosamente,  y  las  entrañas  de  las  sierras 
esconderán  con  pertinacia  los  metales  preciosos:  las  «lila- 
tadas  tierras  sv.víxn  una  á  una  conquistadas  por  estiaños, 
fieros  tí  invencibles  adversarios,  y  sus  naves,  maltratadas 
por  furiosas  Jíorrascas,  no  encontrarán  sej^uro  y  amigo 
puerto,  sino  insolentes  enemigos  <pie  abusaran  de  la  der- 
rota haciendo  presa  en  las  (jue  antes  eran  el  terror  tic  los 
mares,  luego  el  juguete  de  las  iracuiulas  olas  alborotadas 
con  las  tempestades,  y  después  miserable  despojo  de  h» 
que  en  otro  tiempo  huían  apenas  las  miraban  en  los  ho- 
rizontes. 

La  necia  política  de  un  tirano  acaba  así  con  las  glorias 
y  el  poder  de  las  naciones  mas  respetadas  por  su  valor. 
por  sus  virtudes  y  por  sus  riquezas. 

Felipe  11,  tenií-roso  de-  que  en  España  echasen  hondas 
raices  las  doctrinas  de  la  reforma,  aplicó  los  mas  terribles 
remedios  con  deseo  de  apartar  los  males  que  creía  ver  en 
ellas  para  la  paz  interior  de  su  estado;  pero  no  supo  bus- 
car los  mas  útiles,  ya  que  quiso  a¡)artarse  del  camino  de 
la  tolerancia  religiosa. 

La  ruina  de  España  fué  obra  de  este  monarca  :  el  (  nal 
con  el  temor  de  los  protestantes  hizo  tan  potentes  y  nume- 
rosos al  clero,  á  los'frailes  y  á  los  jesuítas,  que  aunque  al- 
gunos de  sus   sucesores  hubieran  querido,  atendiendo  al 
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claiiK»!'  universal,  poner  remodio  á  los  daños  que  ocasio- 
naban tantos  hombres,  dedicados  á  un  mismo  ejercicio, 
no  liui)icran  podido  ni  aun  intentarlo.  Los  mismos  je- 
suitas  defendian  en  sus  escritos  que  era  útil  y  necesario  á 
los  jiuí^blos  desposeer  de  la  vida  á  los  soberanos  que  se 
apartaban  de  la  religión  católica,  ó  que  disponian  de  los 
bienes  temporales  de  la  Iglesia. 

El  jesuita  Juan  de  Mariana  en  un  tratado  escrito  para 
doctrinar  á  príncipes  y  á  subditos  (I;,  liablando  de  si  es 
lícito  ó  nó  á  los  vasallos  matar  al  tirano,  pinta  con  vebe- 
mentisimos  colores  el  fin  de  Eiuique  III  de  Francia,  (¡ue 
murió  herido  en  las  entrañas  con  un  hierro  emponzoñado 
por  mano  de  un  fraile,  ¡llorribk  eapectáculo  ij  el  mas  dUjno 
de  memorial  esclama  el  jesuita.  «No  teniendo  aquel  rey, 
''prosigue)  un  sucesor  d^,  su  sangre,  pensaba  dejar  la  coro- 
na al  príncipe  de  Bearne,  Enrique  de  Borbon,  el  cual,  aun- 
que de  pocos  años,  ya  estaba  inficionado  por  las  doctrinas 
de  Cal  vi  no,  y  como  tal,  excomulgado  por  el  Pontífice  y  des- 
poseído del  derecho  de  sucesión  en  la  corona.  Sabido  este 
propósito,  muchos  grandes  determinaron  por  via  de  las 
armas  defender  su  religión  y  su  patria.  El  principal  de 
estos  fué  el  duque  de  Guisa.') 

«Enrique deseoso  de  estorbar  los  intentos  délos  gran- 
des, llamó  á  París  al  duque  de  Guisa  para  darle  alevosa 
muerte  en  el  mismo  real  palacio ;  pero  sabedor  el  pueblo 
de  hazaña  tan  infame  se  amotinó  contra  el  monarca.  Este 
huyó  sigilosamente  de  París  y  fingió  que  con  mejor  acuer- 
do y  maíluro  examen  quería  deliberar  en  público  sobre 
lo  mas  conveniente  para  nombrar  un  sucesor  digno  de  la 
corona  de  Francia.  Muchos  nobles  y  caballeros  juntá- 
ronse en  una  aldea  vecina,  y  allí  pereció  el  duque  de  Gui- 
sa y  su  hermano  el  cardenal  en  el  mismo  alcázar  regio. 


(1)  Joannis  ñíarianee  Hispani,  é  societafe  Jesu.  De  rege  et  rt- 
gis  in$tiíutionc  Librillíad  Philipum  Terdum  I[i.«pani(P  Regem  catho- 
licum.     Anno  1599.  —  Toleti  apud  Petrum  Rodericum. 
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Dada  la  miirrle  á  estos,  fing;e  que  se  ha  cometido  un  tn- 
men  de  lesa  maí^estad,  con  el  propósito  de  acabar  <oii  sus 
enemigos  y  que  sohrc  estos  recayesen  las  sombras  del  de- 
lito. Entre  los  casli«iados  estaba  el  cardenal  de  Borbon. 
que  aunque  de  edad  muy  granile,  era  hcreilero  por  (bre- 
cho  en  la  corona  francesa.» 

"Altéranse  los  ánimos  con  tales  sucesos:  muchas  ciu- 
dades se  alzaron  contra  Enrique,  entre  ellas  la  de  París.... 
Apaciguada  la  furia  de  la  plebe  resolvió  Enrique  cercar 
á  esta  ciudad;  pero  la  audacia  df^  un  joven  vino  á  dar  un 
aspecto  mas  agradable  á  las  cosas  que  antes  lo  tenian  bas- 
tante triste.» 

•>Un  hombre,  llamado  Santiago  Clemente,  natural  de 
una  aldea  de  la  Sorbona,  como  á  la  sazón  estudiase  teolo- 
gía en  un  colegio  de  la  orden  de  predicadores,  habiendo 
aprendido  de  sus  maestros  que  era  pernnlido  dar  muerte 
á  los  tiranos,  se  determinó  á  quitar  la  vida  al  rey  Enr¡(|ue. 
Y  así,  aparentando  tener  en  sus  manos  cartas  qiie  encer- 
raban importantisimos  secretos  de  los  que  en  rarís  eran 
del  bando  de  Enrique,  tomó  el  camino  del  campo  de  este 
monarca  el  dia  31  de  julio  de  1589.  Recibitlo  en  él  sin 
ningún  estorbo  (atiéndase  bien  á  las  palabras  de  Mariana) 
como  que  tenia  que  descubrir  al  rey  cosas  de  estado,  se  le 
ordenó  que  al  siguiente  dia  apareciese  ante  el  soberano. 
En  este  dia,  ñesla  de  san  Pedro  Advíncula,  después  de  ha- 
ber celebrado  misa  (el  mismo  regicida)  entró  en  la  cámara 
real  á  tiempo  y  cuando  Enrique  se  levantaba  del  lecho  y 
aun  no  era  vestido  del  todo.  Luego  que  le  entregó  unas 
cartas,  hizo  ademán  de  sacar  otras,  y  con  la  mayor  sere- 
nidad de  ánimo  v  sin  la  mas  pequeña  turbación,  hincó  al 
rey  en  el  vientre  un  agudo  puñal  que  estaba  emponzo- 
ñado con  la  virtud  de  ciertas  verbas  ¡insigne  contianza 
de  ánimo,  hazaña  digna  de  memoria!  (i)  Al  punto  que 
el  rey  se  sintió  herido,  prorumpió  con  la  violencia  de  su 
dolor,  aleve  parricida:  y  metiendo  mano   al  mismo  puñal 


(1)     ¡íntignem  animi  confidentiatn,  faeinus  memorabile! 
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inslrunicnto  ilc  su  herida,  lo  clava  en  Santiago  Clemente, 
iloj;nulolo  casi  niorihunilo.  Aterrados  los  cortesanos  con 
las  voces  de  dolor  ([ue  daba  Enrique,  corren  á  la  cámara 
V  tornan  luego  ardiendo  en  rabia  y  <^iíojo  á  dar  muerte  al 
fraile,  (jue  bañado  en  su  sangie,  ya  tleseaba  lanzar  el  pos- 
trimer suspiro.  Pero  en  medio  de  los  tormentos,  nada 
hablaba  Clemente:  antes  bien,  con  rostro  sereno  y  aun 
alegre,  como  orgulloso  de  su  hazaña....  |)ereció  el  infeliz  á 
la  eilad  de  veinte  y  cuatro  afios,  joven  de  sencillo  entendi- 
miento y  cuerpo  nada  robusto,  pero  del  mayor  esfuerzo 
de  ánimo  (I).» 

Hoy  como  las  doctrinas  de  libertad  han  hecho  tantos 
secuaces  en  Europa,  creemos  ver  en  las  razones  de  Mariana 
al  aconsejar  á  los  subditos  la  muerte  de  los  tiranos,  una 
prueba  de  !o  amante  tle  la  democracia,  que  era  aquel  fa- 
moso jesuila.     Pero  en  esto  hay  un  error  notabilisimo. 

Mariana,  si  elogia  á  Santiago  Clemente,  pintándolo  á 
nuestros  ojos  como  un  joven  cuilatlo,  muy  celoso  de  la 
salvación  de  su  alma,  v  tanto  que  para  solo  ello  y  pedir  el 
auxilio  divino,  dice  misa  antes  de  cometer  una  muerte,  sa- 
crilegio que  debia  horrorizar  á  nuestro  historiador,  no 
solo  por  su  profesión  de  eclesiástico,  sino  también  por  el 
solo  hecho  tle  ser  cristiano,  no  escribía  de  este  modo  por 
amor  á  la  república.  Su  propósito  fué  en  un  libro  dedi- 
cado á  enseñar  á  príncipes,  manifestar  con  la  muerte  de 
Enrique  III,  que  el  rey  que  se  aparta  de  la  fe  católica 
puede  y  debe  perecer  con  la  violencia  del  hierro;  y  al  pro- 
pio liempo  de  amedrentar  á  los  monarcas,  introducir  en  el 
corazón  tle  los  subditos  el  tleseo  tle  arrebatar  la  vitla  á 
atjuellos  soberanos  que  se  dejan  vencer  tle  las  herejías. 

Esto  se  confirma  por  sus  mismas  palabras,  cuantío 
dice:  «Si  (ú  rey  veja  á  la  república  y  abantlona  al  robo  la 
fortuna  tle  totíos  y  desprecia  las  leyes  y  la  sacrosanta  religión: 


{{)     ¡ Simplíci juvenis  ingenio,  ñeque  robusto  corpore;  sed  majar 
rircs  et  animain! 
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si  su  soberbia,  arnuiancia  c  impiedad  ar  atreven  ¿i  insullur  Uasia 
al  mtS)no  Dios,  r/í/oí/rcs  un  se  le  debe  lítlcnir." 

Así  (leíciidia  Mariana  <•!  it'i;i<  idio,  >icin|iii' (|iic  m-  co- 
metiese cii  la  prrsoiia  ile  un  cainlülo  de  la  licifjia  <ii  la> 
tierras  de  sus  doiniuios.  Asi  procjainabati  los  i.'Miiia>  ^^- 
pañoles  iloclriiias  tan  tlauosas  hasta  para  los  miÍmuí»  \mv- 
blos  (¡u(í  arrastrados  dü  sus  engaños,  pretenden  airebalar 
las  vidas  a  los  monarcas. 

Cuando  el  vulpo  se  amotina  silgue  por  lo  (  omnii  ios 
mas  llanosos  ej<inj)los.  Yo  no  (piici'o  para  alioniinar  r\ 
regicitlio  pintarlo  como  un  crimen;  ponjue  í-reo  mas  opor- 
tuno manifestar  los  males  que  acarrea  á  las  naei(uies,  v 
aun  á  ios  mismos  (pie  lian  <;omelido  el  lain;'iilal)!i'  delito 
de  entregar  á  la  mucrtí;  á  sns  revés. 

Dionisio,  tirano  de  Siraeusa,  oprimia  contra  totla 
razón  y  derecho  á  sus  vasallos:  estos,  cansados  «le  .sufrir 
el  yugo,  se  rebelaron  contra  el  autor  de  tantos  delitos  y 
lo  espulsaron  de  sus  estados.  El  (|ue  liabia  reíjiílo  con 
ferocidad  á  un  pueblo  numeroso,  se  vio  precisado  á  tra- 
bajar en  demanda  ilel  ordinario  sustento  y  se  convirtió 
en  maestro  de  escuela  en  Corinlo.  1.a  libertad  se  asetiu- 
ró  en  Siraeusa.  Y  el  miseiable  fin  (pie  hubo  Dionisio, 
sirvió  de  enseñanza  v  saludable  escarmi(;nto  á  otros  «pie 
pretenilian  tiránicamente  gobernar  el  mundo. 

Cuantío  Fili|)0,  rey  ile  Macedonia,  (piiso  invadir  á 
Esparta,  sus  habitantes  le  dirigieron  una  epístola  contraida 
á  estas  brevísimas  ])alabras  : 

uLos  Lacedcmonius  á  Filipo.     Dionisio  en  Corinlo.» 

En  este  decir  lacónico  le  manifestaban  las  siguientes 
razones. 

«Dionisio  que  antes  era  famoso  tirano  como  tú,  ahora 
es  maestro  de  niños  en  Corinto.  Acuérdate  que  él  fué 
semejante  á  tí,  v  qn<í  tú,  prosiguiendo  en  tus  usurpa- 
ciones, podrás  bajar  de  tu  grandeza  y  regir  niños  en  vez 
de  hombres." 

La  libertatl  se  iiseguró  en  Siraeusa  v  en  toda  Sicilia, 
sin  haberse  manchado  con  la  sangre  de  Dionisio. 
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/.Y  qué  sucedió  en  las  partes  donde  los  reyes  fueron 
nitiertos  á  hierro  ó  decapitados?  La  victoria  quedó  por 
los  popularos;  pero  fué  en  realidad  trofeo  de  puro  nom- 
bre y  pasajero,  porque  destruyeron  estos  á  un  tirano  y  con 
la  sanare  de  sus  venas  regaron  el  árbol  de  la  tiranía.  Y 
este  comenzó  á  brotar  con  mas  vigor  y  presteza. 

El  dictador  Cayo  Julio  César,  muriendo  á  manos 
de  Bruto  y  Casio  y  demás  conspiradores,  nada  enseñó  á 
los  tiranos.  El  triunfo  de  los  que  procuraban  la  libertad 
de  su  patria  fué  del  momento  y  luego  la  mas  grande  de 
las  tiranías  volvió  sobre  Roma.  El  hipócrita  Augusto, 
Tiberio,  Calígula,  Claudio  y  Nerón,  fueron  emperadores 
aun  mas  crueles  que  su  predecesor  Julio  César,  y  la  muer- 
te de  este  á  presencia  del  senado,  no  sirvió  tle  escarmien- 
to ni  de  enseñanza  á  los  que  luego  se  vieron  elevados  á  la 
dignidad  de  arbitros  del  mundo  en  la  soberbia  Roma. 

De  esta  suerte  los  jesuilas  lisonjeaban  el  orgullo  po- 
pular con  las  doctrinas  del  regicidio,  y  cubrían  tle  espanto 
V  de  temor  el  corazón  de  los  monarcas,  para  que  estos  no 
osasen  separar  su  ánimo  de  la  fe  católica,  ni  tocar  en  los 
bienes  temporales  de  los  eclesiásticos. 

Por  otra  parte,  la  astuta  sociedad  de  Jesús  se  apode- 
ró de  las  conciencias.  Predicó,  como  grandeza  de  espí- 
ritu, el  mas  infame  abajamiento:  á  la  villanía  de  un  ruin 
disimulo,  dio  nombre  de  celo  del  servicio  divino,  y  de  se- 
dicioso é  indigno  ante  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres 
píos  y  sinceros,  el  amor  de  la  libertad  y  el  de  la  patria : 
á  la  mas  inicua  hipocresía,  capa  de  indecentes  vicios  y  de 
execrables  crímenes,  llamó  virtud  soberana  y  á  la  mas 
desdichada  servidumbre,  ventura  gloriosisima. 

Cayó  desde  entonces  deshecho  el  valor  español  ante 
sentencias  tan  perversas :  trastornáronse  todos  los  enten- 
dimientos en  la  manera  de  juzgar  las  acciones  de  los  mor- 
tales, y  huyeron  de  nuestra  patria  las  virtudes  y  las  ciencias. 

Ésta  lamentable  destrucción  de  España  fué  profeti- 
zada un  siglo  antes  por  el  gran  teólogo  Melchor  Cano,  el 
<  ual  en  una  carta  dirigida  á  fray  Juan  de  Regla,  confesor 
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(le  Garlos  V,  en  25  de  Setiembre  tie  1557  deeia  ac  en  a  dr 
los  jesuítas  las  palabras  sijiu¡<iit»'s  : 

i(Una  de  lan  co^as  que  me  nineven  á  estar  tlescontcnto  de 
estos  padres  teatinos,  es  que  á   los   caballeros  que  toman  entre 

manos,  en  lugar  de  hacerlos  leo)ie.<,los  liazeu  gallinas )'  si 

el  Turco  hubiera  enviado  á  España  hombres  á  jiosia  ¡mra  quttar 
los  nervios  de  ella  y  hacernos  los  soldados  mujeres,  y  los  caba- 
lleros mercaderes,  no  embiaria  oíros  mas  a  propósito  ...  Veo  lo% 
males  á  montones  y  la  destrucción  ñ  la  clara,  (/5.«!Í  (/<■  las  reli- 
giones, como  de  la  christiandad.  como  de  la  policia  y  vigor  de 
estos  reinos,  y  no  puedo  dissimular  el  fuego  que  veo  prendido 
para  abrasar  y  asolar  el  mundo;  mas  yo  soy  como  Casandra 
que  nunca  fué  creyda  hasta  que  Troya  se  perdió  sin  remedio  {[).» 

Esta  profecía  de  Melchor  (^ano  acerca  de  la  dcslnic- 
cion  que  habiade  venir  sobre  Ms|)aña  á  causa  de  la  infernal 
y  astuta  política  de  los  padres  de  la  Con)pariía  i\r  Jesús  se 
vio  cumplida  á  poco  tiempo.  Ni  valor,  ni  ciencias,  ni  vir- 
tudes liabia  en  la  desventurada  España  un  si^lo  después 
de  imperar  en  ella  la  tiranía  de  Felipe  II,  ¡mpue>la  por  él 
á  sus  pueblos  y  admirablemente  j)rosej;uida  por  los  n)o- 
uarcas  de  la  casa  de  Austria  que  le  sucedieron  en  la  co- 
rona. Felipe  II  temeroso  <le  los  protestantes,  se  arrojó  en 
brazos  de  los  jesuítas  v  de  muchos  eclesiásticos  (jue  solo 
conocían  de  las  virtutíes  sus  contrarios  los  vicios. 

Tuvo  la  desdicha  de  ocasionar  á  sus  estados  la  mas 
terrible  ruina,  por  no  haber  querido  estinjíuir  con  térmi- 
nos suaves  el  luteranismo  en  España;  y  al  propio  iiempo 
llamando  en  su  auxilio  á  los  enemigos  d<;  los  proteslanlís, 
dio  tales  brios  á  aquellos  con  el  orgullo  de  la  victoria,  ccn 
la  seguridad  del  regio  agratlecimiento  y  con  la  pr<(  ision 
que  creían  ver  en  su  prepotencia,  que  los  (onvirlió  en  ver- 
dugos de  su  propia  patria.  Felipe  II  siguió  el  camino  de 
la  tiranía,  y  en  todo  imitó  á  los  que  en  él  le  precedieron. 


(1)      Vida  de  San   Francisco   de  Bnrja.  esrrit.i  por  el   cardenal 
Cienfuegos. 
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Los  tiranos  se  dicen  vengadores  de  las  leyes  cuando 
castlí^an  á  los  que  pasan  por  doliucucntes;  pero  la  tiranía 
olVnde  á  las  mismas  leyes,  que  pretende  defender,  por  la 
manera  con  que  ejecuta  los  sangrientos  castigos. 

Tandíien  los  tiranos  afligen  con  mayores  males  á  sus 
estados,  cuando  aidiclan  poi-  medio  de  hechos  atroces  ani- 
<juilar  las  desdichas.  Así  como  entonces  el  castigo  ya  no 
es  castigo,  sino  venganza,  los  remedios  no  son  remedios 
sino  mas  espantosas  ruinas.  Los  tiranos  creen  que  con 
los  violentos  castigos  mancillan  á  la  inocencia.  Pero  se  en- 
gañan, porque  si  á  la  injusta  pena  da  la  tiranía  el  nombre 
de  infamia,  la  razón  la  corona  con  el  título  de  gloria. 

Sírvense  de  mil  astucias  los  tiranos  para  oprimir  á  los 
pueblos,  V  llaman  en  su  socorro  todas  las  fuerzas  que  pue- 
den prestarles  para  sus  ruines  emjjresas  los  inicuos.  Pero 
la  tiranía  al  tin  se  ve  tiranizada  por  los  mismos  que 
ayudaron  á  levantar  á  las  nubes  el  injusto  poder  de  los 
tiranos. 

Así  aconteció  á  Felipe  II.  Cuantos  lo  ayudaron  para 
mantener  la  servidumbre  en  España,  se  convirtieron  en 
opresores  del  pueblo,  no  para  acrecentar  como  antes  el 
violento  señorío  de  un  tirano,  sino  para  vivir  en  la  pros- 
peridad y  en  la  veneración  de  los  que  habian  nacido  en  la 
mas  horrible  de  las  esclavitudes. 

Los  siervos  de  la  tiranía  ayndan  con  todas  sus  fuerzas 
á  erigirla  en  contradicción  de  los  pueblos,  pero  luego  de 
siervos  pasan  á  ser  señores  de  los  tiranos. 

Si  alguno  de  estos  osa  levantar  su  brazo  en  ofensa  de 
les  que  intentan  oprimirlo,  se  sirven  del  poder  que  ad- 
quieren con  sus  riquezas  y  falsas  esterioridades  de  virtud, 
en  los  ánimos  de  la  plebe,  v  compelen  á  los  tiranos  con  el 
temor  de  los  pueblos,  mal  hallados  siempre  lo  mismo  con 
las  leyes  de  la  libertad  que  con  la  voz  de  la  tiranía,  á  res- 
petar los  derechos  conseguidos  en  la  igualdad  de  los  crí- 
menes políticos. 

Felipe  II  entregó  á  sus  sucesores  el  gobierno  de  la 
nación   española ;   pero   estos  quedaron   atados  de  pies  y 
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manos  para  remctiiar  los  inal<ís  que  padecía  miostra  patna. 
en  el  caso  ini|)(>si!>l<'  ile  (juc  piíiK  ipes  natiílos  rn  un 
palacio  tlondc  lan  poca  estimación  trnian  las  Ncnladcras 
virtudes,  hubieran  deseado  poner  lin  á  las  dodi»  lias  (\in'. 
padecian  sus  snl)(l¡t«)S  y  á  la  ruina  (pie  aincna/.alían  la 
lurhacion  ile  los  tiempos  v  el  dc^picrio  df  las  ^landcs  v 
nobles  acciones. 

Los  malos  eclesiásticos,  siervos  de  la  polilM;»  d;-  1  <ÍÍjm' 
II,  no  bien  consiudieron  vi(  tocia  de  los  protestantes,  cuan- 
do comenzaron  á  oprimir  con  las  astucias  y  las  iníipiida- 
des  de  los  vicios  á  las  mas  ilustres  doncellas  v  matidUMs 
de  Sevilla. 

En  1505,  dos  anos  después  de  los  famosos  autos  tl<;  Fe 
celebratlos  en  esta  ciuílatl  contra  los  míseros  tpie  se  dejaron 
arrastrar  de  las  doctrinas  de  Lulero,  los  ecb'siásticos  em- 
pezaron á  requerir  tle  amores  á  las  hijas  ile  confesión, 
sin  duda  siivi'uulose  de  horribles  amenazas  para  conse- 
guir sus  lascivos  íines. 

Doncellas  y  sehoi'as  tle  gran  nobleza  y  valia,  temero- 
sas de  caer  en  la  indignación  de  a<piel]os  monstruos  de 
vicios,  y  de  renovar  los  especlátidos  de  gente  infeliz  que- 
mada en  las  hogueras  del  Santo  0(¡(io,  (cdicron  á  los  in- 
fames deseos  tle  hombres  «pie  lomaban  el  nombre  de  Dios, 
para  cometer  todo  género  de  pecados. 

Asi  los  perversos  abusal)an  del  temor  que  habia  inspi- 
rado la  victoria  contra  los  protestantes  :  así  cubi  ian  de  in- 
famia á  padres  y  esposos  :  así  rasgaban  el  velo  de  la  virgini- 
dad: así  pretendian  (pie  se  diesen  al  olviilo  los  íleberes  de 
la  virtud:  así  mancillaban  las  divinas  y  humanas  leyes,  y 
así  convertian  el  saciamenlo  de  la  j^enitencia  en  cátedra 
de  lujuria,  y  en  fuente  de  deshonras  y  de  vicios. 

No  faltó  quien  delatase  al  Santo  (Xicio  el  infame  pro- 
ceder de  aquellos  eclesiásticos  lascivos,  sátiros  para  los  rpie 
conocían  sus  deshonestidades,  y  varones  de  santidad  para 
los  que  se  fiaban  en  sus  palabras  v  heclios,  hijos  de  la  ruin 
hipocresía. 

La  Inquisición  ordenó  al  punto  que  todas  las  damas 
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y  doncellas  solicitadas  por  sus  confesores  para  lascivas  ac- 
ciones, acudiesen  á  delatarlos  al  tribunal,  pena  de  esco- 
munion  en  caso  contrario. 

El  edicto  fué  dado  para  que  en  el  término  de  treinta 
dias  se  veriücasen  las  delaciones ;  pero  estas  llegaron  á  tal 
número  que  se  creyó  necesario  por  el  Santo  Oficio  alargar 
pj  plazo  á  otros  treinta  dias  y  después  á  mas;  porque  cre- 
cian  en  tanta  cantidail  que  dos  secretarios  tomando  conti- 
nuamente declaraciones,  no  bastaban  á  cumplir  con  los 
deberes  de  su  cargo. 

Hízose  público  el  hecho  con  escándalo  de  Sevilla.  I^as 
damas  y  doncellas  iban  siempre  rebozadas  con  sus  mantos 
á  la  Inquisición  para  no  ser  conocidas  de  sus  padres  y  ma- 
ridos: los  cuales  andaban  sospechosos  de  que  en  su  casa 
también  habrian  entrado  la  deshonra  y  los  vicios. 

Los  inquisidores  conocieron  que  de  tanta  publicidad 
podrian  nacer  muchos  males  para  ellos,  y  así,  haciendo  como 
que  crcian  que  de  las  causas  formadas  contra  tantos  eclesiás- 
ticos resultarian  odio  en  los  padres  y  esposos,  y  temor  en  las 
mujeres  á  confesarse,  sobreseyeron  en  el  asunto,  dejando 
impunes  los  delitos  de  los  frailes  y  clérigos  lascivos,  en 
tanto  que  en  las  hogueras  reducian  á  cenizas  á  los  mártires 
de  la  libertad  del  pensamiento  (1). 

(1)  tPor  otra  parte  era  de  reír  ver  á  los  padres  de  confesión, 
clérigos  y  frailes,  andar  tristes,  mustios  y  cabecicaidos  por  la  mala 
conciencia  que  tenian,  esperando  cada  hora  v  momento  cuando  el 
familiar  de  la  Inquisiciou  les  habia  de  echar  la  mano.  Muchos  de 
ellos  se  pensaban  que  habia  de  venir  sobre  ellos  una  gran  persecu- 
ción, v  aun  mavor  de  la  que  los  luteranos  padecian  en  aquel  tiempo. 
Pero  todo  su  temor  no  fué  mas  que  viento  y  humo  que  pasó.  Por- 
que los  inquisidores  viendo  con  la  esperiencia  el  gran  daño  que  á 
toda  la  Iglesia  Romana  resultarla ;  pues  que  los  eclesiásticos  serian 
menos  preciados  v  monstrados  con  el  dedo,  y  el  Sacramento  de  la 
Confesión  seria  no  tan  preciado  ni  estimado  como  antes,  no  quisieron 
ir  mas  adelante  en  el  negocio  ;  mas  interponiendo  su  autoridad,  pu- 
sieron perpetuo  silencio  en  todo  lo  pasado,  como  si  nunca  hubiera 
acontecido,  v  asi  ningún  confesor  fué  castigado,  ni  aun  aquellos 
cnvas  bellaquerías  suficienlemenle  se  habian  probado.  > — )  alera. — 
Tro /a  tío  de  los  Papas. 
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A  tal  estr<'inu  llejijaba  el  poder  t\f  Ion  in;il(»>  tu  ;t(|url 
desventurado  sijjlo. 

Odiaban  estos  «n  las  palabra^  a  los  vi<  ios,  y  iiiiddcí  ian 
en  los  heclios  la  práctica  de  las  virtudes. 

Creció  la  turbación  de  los  tiempos,  v  la  mas  itifamr 
iniquidad  se  hizo  insolente  sentirá  de  la  o|)rimitla  Msp.ifia. 

Los  que  con  la  deslionra  de  víi'^enes  \  tiíalroni^,  \^^- 
bian  llenado  de  escándalt)  á  su  patria,  quetlaitní  ufanos, 
viendo  que  su  castljío  sr^  redujo  solo  á  amaiio,  \  tpit»  la 
mas  abominable  impunidad  liahia  tcliado  >t)br<'  sus  \ icios 
el  manto  de  una  protección,  fundada  en  el  bien  d.-»  los  ca- 
tólicos; y  así  no  se  aj)arlaron  del  camino  de  sus  desórdenes 
y  de  sus  lascivias. 

Fiuíiíanse  sanlt)s  proclamando  cttlotpiitts  cpir  ilccian 
haber  tenido  con  invisibles  espírilus,  v  enseñando  á  lioni- 
hres  y  mujeres  la  doctrina  de  (pie.  para  alcanzar  las  íjIo- 
i'ias  V  favores  cpie  el  cielo  suele  cont cder  á  los  moríales,  se 
necesita  encumbrar  el  pensamiento  basta  Dios,  mantenerlo 
firme  en  tan  sublime  altura,  v  dejar  al  cuerpo  sumer- 
girse en  los  apetitos  sensuales  ''1 ;. 

Esta  doctrina  tan  lisonjera  para  los  im'cuos,  halló  se- 
cuaces en  todo  faenero  de  personas.  Tan  grautle  es  el  en- 
canto de  la  deshonestidad  y  de  una  lasciva  demencia. 

No  hay  en  la  historia  ejemplo  de  que  los  vii  it)s  lo- 
men el  nombre  de  cantidades,  y  de  que  la  virtud  se  vea 
ultrajada  de  un  modo  tan  infame. 

La  Inquisición,  advirtiendo  los  daños  que  ocasionaba 


{{)  «Avíase  descubierto  por  estos  tiempos  (1627)  en  Scvilb 
uoa  oculta  .semilla  de  engaño,  de  modo  arraigatla,  iiue  pudo  bro- 
tar especies  de  lieregía  mas  perniciosa:  era  esta  d(«  <iÍHmhi-a(lns,])r,nt- 
bres  V  mujeres  que  con  capa  de  virtud  exercian  muclios  vicios.  d.< 
que  ios  sugetos  principales  fueron  el  maestro  Juan  de  ViUalpaiido, 

sacerdote v  Catalina  de  .lesus,  beata  carmeUta. A  estt)s  v 

otros,  mucbos  compañeros  y  discípulos  prendió  el  Santo  tribunal  tie 
la  Inquisición  v  fueron  penitenciados  en  auto  particular.»  Orliz  d« 
Zúñiga. — Anales  de  Sevilla. 
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— lis- 
ia lascivia,  disfrazada  con  la  máscara  de  la  siiiceiiiiad  de 
¡uiimo,  comon/ó  á  oncaiíolar  á  los  reos  de  tales  delitos, 
(  oiilrarios  á  la  honra,  á  la  decencia  y  al  acrecentamiento 
(le  la  reliííion  cristiana.  Liiej>o  dispuso  el  castigo  de 
(llantos  hombres  inicuos  manchaban  las  costumbres  con 
tan  jierniciosos  ejemplos;  pero  no  siguió  el  método  de  re- 
ducir á  cenizas  á  los  delincuentes. 

La  pena  reducíase  solo  á  la  adjiu^acion  del  reo  en  au- 
to público  de  í'e,  á  perdimiento  tle  i)ienes  y  á  perpetua  6 
temporal  reclusión  en  algún  monasterio,  hal)itado  por  va- 
rones de  buena  doctrina  y  de  loables  costumbres. 

El  Santo  Olicio  fué  humano  con  los  alumbrados  (nom- 
bre que  se  daban  los  eclesiásticos  lascivos  y  aquellos  que 
seguian  su  infame  secta). 

De  este  modo  la  polílica  de  Felipe  II,  proseguida  por 
sus  sucesores  echó  por  tierra  el  valor,  las  ciencias,  las  vir- 
tudes V  la  nobleza  de  la  magnánima  nación  española. 

Feli[)e  II  salvó  de  guerras  civiles  á  nueslia  patria  con 
la  destrucción  de  los  míseros  protestantes,  según  refieren 
sus  apologistas,  ó  los  escritores  que  inclinan  su  opinión 
en  presencia  de  las  vulgaridades  que  la  ignorancia  y  el  de- 
seo de  lisonjear  á  los  tiranos,  esparcen  en  el  mundo. 

Pero  no  existe  diferencia  para  daño  de  un  reino,  entre 
una  horrible  guerra  civil  y  una  paz  interior  mala  sobre 
las  malas. 

Pero  ;,qué  beneíicios  debe  España  á  la  infernal  polí- 
tica de  Felipe  II?  /,Quc  daños  evitó  á  nuestra  patria  con 
haberla  salvado  de  los  horrores  que  consigo  traen  las  ci- 
viles disensiones,  si  es  cierto  que  pudo  salvarla? 

En  una  guerra  <  ivil  por  causas  religiosas  el  hermano 
se  arma  contra  el  hermano,  el  padre  contra  el  hijo,  el  hijo 
contra  el  padre.  Los  sentimientos  de  humanidad  huyen 
del  corazón  de  los  mortales :  las  ciudades  se  ven  desoladas 
por  el  fuego  y  la  destrucción  que  acompaña  á  los  enemi- 
gos: los  ricos  se  ven  oprimidos  con  impuestos:  la  des- 
honra mancha  el  tálamo  conyugal  y  el  lecho  de  la  virgen: 
las  ciencias  se  alejan  al  escuchar  el  estampido  del  cañón  : 
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la  tiranía  inalliala  a  los  vencidos  con  alnimiii.iUIcs  \v\os: 
los  vicios  cercan  ali'ííics  á  los  ánimos  df  los  vciucdoro 
para  afrenta  de  losíjne  cayeron  en  cautiviilad  por  los  tln- 
dosos  sncosos  de  la  {guerra:  el  valor,  la  virliul,  las  Iclnis  y 
lo  prosperidüd  de  nn  eslaiio  son  las  mas  notal)les  víctimas 
de  ias  luchas  íralrii  idas.  Poro  al  cabo  desuní».^  de  ellas 
vuelven  anacer  con  mayor  lozanía  los  bienes  cíe  inia  nación: 
míseros  des|)oj()s  de  la  saña  «ju.'  dcs|>erló  los  cspírilns  j)ara 
destruir  las  fuerzas  de  liciinarjos  en  laru¡asy  poiíiadas  dis- 
cordias. 

Pero  la  mala  paz.  con  <|ue  i  elijip  oprimió  á  los  espa- 
ñoles, trajo  á  estos  leinos  todas  las  infelicidades  de  una 
guerra  civil.  El  hermano  se  armó  contra  el  hermano,  A 
padre  contra  el  hijo  \  el  hijo  contra  el  padre.  Las  armas 
no  eran  la  lanza,  ni  la  espada  v  ni  el  campo,  ni  los  montes,  ni 
los  muros  de  las  ciudailes  los  sitios  de  las  batallas,  sino  c! 
Santo  OHcio  por  medio  de  ocultas  delaciones.  La  iunna- 
nidad  huyó  de  España  cubierto  el  rostro  de  dolor  v  de  ijí- 
noniinia.  Los  ricos  caian  en  miseria  fatii^iulos  por  los  im- 
puestos :  sus  haciendas  no  eran  presa  de  enemigos  (pie  las 
talaban  á  sangre  y  fuego,  sino  de  eclesiásticos  que  sir- 
viéndose de  la  violencia  (pie  da  la  aslncia  v  la  hij)ocre.sía, 
con  capa  de  virtud  se  enseíioieaban  de  ellas:  cubiian  eslos 
deperp(jtua  mancilla  la  honra  de  los  mortah^s,sacr¡lican(lü 
en  aras  de  su  lujuria  la  honestidad  de  las  doncellas  v  ma- 
tronas:  las  ciencias  perecieron  á  manos  de  la  mas  bárb:na 
ignorancia  acompañada  de  las  tinieblas  de  los  errores :  los 
pueblos  se  veian  maltratados  por  leyes  atroeo;  é  iidiuma- 
nas,  puestas  en  ejecución  por  magistrados  mas  inlinnianos 
y  atroces  que  las  mismas  leyes:  los  vicios  infamaban  á  los 
que  fueron  vencidos  jior  el  miedo  con  (pie  los  malos  ejer- 
citaban las  fuerzas  de  su  poder,  inicuamente  adijiiirido  v 
mas  inicuamente  conservado.  Letras,  valor,  piosperidail 
y  virtud  se  convirtieron  en  lamentabh's  d(.'spojos  de  l:i  có- 
lera de  aquellos  que  se  habían  declarado  enemigos  de  l.i 
libertad  del  pensamiento  en  nuestra  paliia. 

Así  como  acontece  en  las  guerras  civiles  !o  que  en  las 
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tomnesUidcs,  que  tlespues  do  los  (iesastres  sohrevonidos  á 
la  tierra  luce  el  sol  que  viviíica  á  las  plantas  y  á  las  flores 
(lerrihadas  por  la  furia  de  las  insolentes  lluvias  v  de  los 
iiacundos  vientos,  en  la  mala  paz  interior  de  un  estado  sr 
esperimentan  los  mismos  estragos  á  semejanza  de  los  tiem- 
pos en  que  las  nubes  niej^an  al  suelo  con  invencible  por- 
iia  liis  aiiuas  bienhechoras  que  han  de  ferlili/.ar  los  campo? 
para  sustento  de  los  hombres. 

Cuando  una  paz  desdichada  aflige  pertinazmente  á 
los  pueblos,  estos  desean  que  bramen  sobre  sus  cabeza» 
las  tempestades  políticas,  para  conseguir  después  de  sus 
horrores  los  bienes  de  la  prosperidad,  los  cuales  muchas 
veces  suelen  florecer  en  medio  de  las  discordias. 

No  hay  disculj)a  para  los  daños  que  sobrevinieron  á 
España  por  la  política  suspicaz  y  desacertada  de  Felipe  II, 
pues  al  (juerer  este  evitarlos  trajo  sobre  su  patria  desas- 
tres parecidos  á  los  que  esperimentan  las  naciones  en  la* 
guerras  civiles. 

Si  el  deseo  de  este  monarca  era  mantener  en  sus  es- 
tados la  unidad  )7'/í';/ío.<;í/,  ])udo  servirse  de  medios  mas  hu- 
manos. Y  si  creyó  útil  la  tiranía  de  las  conciencias  y  la  es- 
clavitud del  pensamiento,  ejemplos  mejores  tuvo  para  des- 
truir á  los  que  seguían  en  España  la  reforma,  y  para  ma- 
nifestarse al  nunido  con  menos  aparatos  de  crueldad  y  con 
la  misma  firmeza  de  ánimo. 

El  ])erpctuo  destierro  de  los  que  consideraba  delin- 
<uentes  en  materias  de  í"e,  ó  las  penitencias  no  tan  rigorosas 
que  impuso  el  Santo  Oficio  de  la  inquisición  á  aquellos 
eclesiásticos  y  seglares  que  se  llamaban  alumbrados,  hn- 
líieran  sido  remedios  de  igual  eficacia  para  conseguir  los 
mismos  fines. 

Bien  sé  que  al  llegar  aquí  esclamarán  muchos  que  Fe- 
lipe II  al  destruir  á  los  herejes  se  sirvió  de  las  leyes  esta- 
blecidas, y  de  un  tribunal  constituido  a!  efecto  en  otros 
reinados.  Pero  cuando  las  leves  son  inicuas,  y  mas  inicuos 
aun  los  jueces,  los  castigos  merecen  también  el  nombre  de 
iniquidades. 
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Inicua  era  on  el  imjxMJo  loinaim  la  \cy  «Ir  Usa  iinvjes- 
tad  que  tantas  víc timas  ¡ninoló  para  satisíacíT  la  .sana  di- 
los  opresores:  inírnos  l(»s  niagislrailos  (jiir  la  int»  rpi clahai;, 
inicuos  los  Césari's  íjue  para  sii  utilidad  la  *  oiix-nlian,  <• 
inicuas  las  V(Mi^an/.as  (jiie  con  <lla  se  cje<ulal)an. 

Los  que  llaman  á  Felipe  11  » n  lo  v  constanti  difrnMír 
ele  las  leyes  contra  los  herejes,  no  tienen  (ler<(  luí  para  acu- 
sar de  cíñeles  a  Domiciano  v  a  los  demás  emperadores  (pie 
sanj^rienta  V  perliiiAznKMile  quisieron  esleiminai- á  los  par- 
ciales del  cristianismo,  pues  estos  monarcas  tan  solo  aca- 
taron el  ejemplo  (pie  les  hahia  dado  el  iidiiinr  hijo  de  la 
orgulío<a  Agripina. 

Cuando  un  ^ran  político,  de  ánimo  sincero,  v  amante 
del  bien  de  los  que  j^obieina,  (piiere  apartar  los  estorbos 
que  se  oponen  á  su  poder  ó  á  la  felicidad  de  los  otados, 
deja  los  horribles  castigos  y  la  insolente  tirania  para  (pie 
los  usen  aquellos  homljies  vulirares  y  ruines  que  con  la 
ferocidad  de  sus  hechos  pretenden  disimular  su  ( obardia, 
Y  cons(^guir  la  conservación  de  su  violento  dominio,  liados 
en  el  espanto  popular  y  en  ol  falso  nomljre  de  valor  con 
que  califica  la  ignorancia  del  vulgo  las  mas  inicuas  cruel- 
dades. 

De  esto  nos  da  un  graiule  ej«Mnplü  el  emperador  Ju- 
liano, llamado  el  apostata.  Antes  de  ocupar  el  solio  de 
los  Cí'sares  habia  estudiado,  en  las  historias  de  (irecia  > 
Roma,  los  hechos  de  Alejandro,  de  Alcibiades,  de  rrasíbn- 
lo  y  de  Timoleon,  de  Fabricio,  de  Mételo,  de  los  Scipiones, 
de  César  y  de  Marco  Bruto,  v  atribnia  el  (h'nuedo  de  estos 
capitanes  famosos  v  el  de  sus  soldados  á  la  religión  gentí- 
lica que  ayudaba  cá  encender  con  mas  brios  el  valor  y  en- 
>eñaba  con  la  Hlosofia  el  desj)recio  de  la  muerte  v  la  cons- 
tancia en  las  adversidades.  Creyó  Juliano  (pie  la  le  cris- 
tiana habia  en  su  tiemj)o  derribado  el  esfnei/.o  de  los  co- 
razones, y  que  la  paciencia  en  las  desdichas,  predicada 
por  los  apostóles  y  primeros  padres  de  la  nueva  religión, 
no  era  her(íica  como  la  de  los  gentiles,  sino  una  humilla- 
ción de  la  dignidad  del  hombre  v  un  instrumento  para  la 
ruina  del  imperio. 
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Por  eso  atljiíró  Juliano  el  cristianismo,  no  bien  echó 
sobre  sus  hombros  el  manto  de  púrpura,  y  colocó  en  sus 
sienes  la  diadema  de  los  Césares.  Pero  no  siguió  los  san- 
grientos ejemplos  de  sus  predecesores  en  la  persecución  de 
los  cristianos.  Fué  con  estos  tolerante;  y  en  vez  de  aco- 
Narlos  con  la  espada  v  el  fuego  procuró  vencerlos  con  al- 
hagos,  dátlivas  y  lionras,  para  los  que  lo  imitaban  en  el 
camino  de  la  apostasía,  y  con  el  desprecio  y  con  la  incapa- 
cidad de  ejercer  oíicio  y  cargo  en  la  milicia  y  en  el  go- 
bierno para  los  (jue  persistían  en  defender  de  palabra  y 
por  medio  de  sus  acciones  la  fe  de  Cristo. 

Ningún  emperador  ccasionó  tanto  daño  á  la  iglesia; 
pues  los  cristianos  que  con  los  martirios  y  crueldades  no 
habían  rendido  su  ánimo,  cayeron  postrados  ante  la  astu- 
cia y  la  generosidad  de  su  enemigo  :  1). 

Si  juliano  hubiera  vivido  mas  tiempo  y  si  sus  suceso- 
res lo  hubieran  imitado  en  his  doctrinas  y  en  la  tolerancia 
religiosa,  es  indudable  que  la  fe  de  Cristo,  en  vez  de  es- 
tenderse se  hubiera  disminuido  en  el  romano  imperio. 

Felipe  II  en  Inglaterra  acosó  de  muerte  á  los  herejes; 
V  estos  de  tal  modo  crecieron  en  el  silencio  y  en  las  per- 
secuciones que  apenas  se  contemplaron  libres  del  yugo  con 
que  los  había  oprimido  el  gran  fanático  de  España,  destru- 
yeron cuanto  íábricó  el  orgullo  y  la  ferocidad  del  esposo 
de  María  Tudor. 

No  se  desengañó  Felipe  con  el  suceso  que  alcanzó  su 
política  en  Inglaterra.  Jamás  un  tirano  aprende  en  la 
esperiencia;  porque  siempre  anhela  seguir  lo  que  le  or- 
dena su  ignorancia  y  su  desenfrenado  amor  de  la  tiranía. 

El  nombre  de  Felipe  II  no  merece  estar  junto  al  de 
los  que  tolerantemente  persiguieron  á  los  mortales  para 
(establecer  las  leyes  de  su  política,  sino  al  lado  de  aquellos 
que  emplearon  para  el  mismo  objeto  todas  las  armas  dv. 
la  crueldad,  y  de  la  soberbia.     No  es  digno  de  ocupar  un 


(1  I      Sau  Gregorio  Naoianzcno. — Epístola  17. 
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puesto  en  la  histoiia  junio  á  los  Julianos,  sino  al  lado  tU- 
los  Nerones,  y  demás  Césares  que  |)eisi«;;u¡eron  <  un  Icuk  i- 
dades  la  lihcilad  del  pensaniienlo. 

"Felipe  II  ;,quc  hizo  del  valor,  <ju»'  df  las  \iilnd(>, 
qué  de  las  ciencias,  íjué  de  las  ailes  de  la  nac  ion  cspafiola? 
La  historia  de  los  reinados  de  aíjuellos  nionan  as  de  la 
casa  de  Austria,  secuaces  de  su  política,  nos  enseñan  ( la- 
ramente  las  resultas  del  orgullo  de  un  tirano  y  los  desas- 
tres que  consigo  trae  á  los  j)ncl>los  la  lirama. 

Creyendo  Felipe  II  castigar  y  poner  l'ieno  .i  los  <ul- 
pados  en  los  tlehtos  heréticos,  vino  á  oprimir  é  imponer 
vugos  á  totlos  los  inocentes,  y  á  lahiar  la  mas  es|»;into^a 
destrucción  que  ha  conocido  nuestra  patria. 

Felipe  II  ha  recibido  alabanzas  v  loores  (le>|)uev  de 
su  siglo  por  los  (pu'  veneran  los  bienes  de  la  escla\¡lud  del 
pensamiento. 

Nerón  con  sus  maldades  encontró  á  un  seiiatlo  infa- 
me que  después  de  su  muerte  \  por  espacio  de  nuichos 
años   lo  alabase  v  bendijese   como  modelo   de  príncipes. 

Y  taniiúen  hubo  emperadores,  como  el  necio  Vilelio,  el 
feroz  Domiciano  y  otros  muchos  que  se  propusieron  por 
modelo  la  política  de  aquel  monstruo  de  crueldad;  poi- 
que para  oprinnr  á  ios  pueblos  s¡enq)re  siguen  los  tiranos 
los  peores  ejemplos :  del  mismo  modo  que  la  plebe  íacil 
á  la  servidumbre,    respeta  las  memorias  de   los  opresores 

V  maldice  á  los  que  rasgan  el  velo  de  la  hipocresía  con  cpie 
estos  suelen  encubnr  al  mundo  sus  horrentlos  crímenes 
políticos. 

Entre  la  muchedumbre  popular  no  abundan  Catones 
que  amen  tanto  la  dignidad  del  hombre  y  odien  de  tal 
manera  la  esclavitud  que  antes  deseen  la  muerte  (pie  de- 
ber la  vida  á  la  tiranía,  cuando  la  tiranía  para  mayor  di- 
simulo quiere  jii'esentarse  como  hija  de  la  generosidad  del 
alma.  "^ 

Los  tiranos  conocen  que  es  imposible  boriar  de  la 
historia  el  recuerdo  de  sus  inicuas  acciones.  Por  eso  la 
tiranía  para  admiración  de  las  edades  construye  edilicios 
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suntuosos.  Sin  duda  los  tiranos  piensan  que  con  oponei 
á  la  execración  que  les  preparan  los  sij^los,  el  respeto  (jue 
rsprrirneiiteii  los  pueblos  al  contemplar  las  lahricas  in- 
si^^nes,  enmudecerán  temerosas  la  verdad  y  la  justicia  de 
los  severos  historiailores,  como  si  la  destrucción  de  los  es- 
tados no  hablase  contra  las  soberbias  fundaciones  de  lo« 
tiranos,  ó  como  si  la  luz  de  la  razón  no  declarase  que  aque- 
llos edificios  con  que  se  lisonjea  el  oriíullo  popular,  son  mo- 
luiinenlos  de  triunfo  y  un  ardid  con  ipie  engaña  al  inundo 
la  tiranía,  convencida  de  que  el  disimulo  no  puede  encu- 
brir en  las  tinieblas  del  olvido  sus  maldades  y  que  es  ne- 
cesario alliaí^ar  la  vanidad  de  los  hombres  para  que  estos 
no  condenen  á  la  infamia  el  recuerdo  de  su  reinado. 

Así  Felipe  II  erigió  el  monasterio  del  Escorial,  fábrica 
suntuosa  y  maravilla  del  arte,  en  tanto  que  la  ruina  de  Es- 
paña se  debia  á  su  infernal  política  y  desacertado  j;obierno. 

Así  Nerón  edificó  un  soberbio  palacio  en  Roma,  en 
el  cual  no  causaban  menos  admiración  el  oro  y  las  piedrai^ 
preciosas,  como  los  jardines,  estanques  y  dilatados  bosques 
formados  con  tal  ingenio  y  atrevimiento  que  el  arte  ven- 
ció á  la  naturaleza. 

Felipe  II,  suspicaz,  disimulado  y  feroz  monarca,  des- 
acertado político  y  necio  legislador  de  su  patria  (i),  creyó 
salvarla  de  los  desastres  que  consigo  traen  las  discordias 
civiles  por  causas  religiosas,  con  destruir  á  sangre  y  fuego 


( 1 )  Felipe  II  qaiso  ser  legislador  de  su  patria ;  pero  no  supo 
formar  las  leves  que  España  necesitaba  en  su  siglo.  Se  contenió, 
pues,  con  ser  un  necio  recopilador  de  las  buenas,  medianas,  malas  ▼ 
peores  que  dieron  sus  antepasados  en  la  corona  de  esta  monarquía. 
Las  resultas  de  la  Nueoa  Recopilación  fueron  harto  desdichadas;  pnes 
tan  confusamente  liizo  Felipe  II  su  obra,  que  en  unos  lugares  parece 
que  ciertas  leves  antiguas  quedaban  abolidas,  v  en  otros  que  queda- 
ban vigentes.  No  bav  memoria  de  una  recopilación  de  leves  mas 
neciamente  formada.  Y  no  se  disculpe  a'  Felipe  11  con  decir  que 
consejeros  su  vos  trabajarian  solamente  en  su  obra.  Este  monarca 
tenia  la  condición  tan  sospechosa,  que  de  ninguno  se  fiaba  v  todo 
ípieria  que  pasase  antes  })or  su  exa'men  v  aprobación. 


á  los  protestmtes  cspaíioles,  y  *"<>•»  «uvilrícr  rl  raciot  inlo. 

Las  ciencias,  la  virtud,  el  valor  v  la  irrandeza  de  áni- 
mo, la  prosporiilad,  los  nobles  sentimientos  v  la  verdadera 
honra  de  la  ilustre  y  p;enerosa  l>¡)aña.  eaveron  á  los  pies 
de  Felipe  11,  como  ídolos  dfrribados  pi)r  la  violencia  de 
un  tirano  que  creia  conseijuii-  la  rclicidad  de  «;u  pati-ia  por 
medio  de  las  destrucciones. 

Su  mezquina  política  lo  llevó  a  buscar  «'I  n medio  <!•• 
males  dudosos  en  el  triuidó  de  la  ijirior.uicia,  de  los  vicios, 
de  la  cobardía,  de  la  pobreza,  de  la  ruindad  <le  los  senti- 
mientos V  de  la  deshonra  de  una  nación,  di^na  de  incjoi- 
fortuna  y  de  mas  dilatado  y  seguro  imj)erio. 

Pero  Felipe  II  no  quiso  abrir  las  puertas  de  laníos 
daños  contra  la  monanpn'a  que  heredó  del  (Vsar  darlos  V. 
Sus  desacertados  conocimientos  <mi  el  arte  d«í  j^obernar  es- 
tados, lo  arrastraron  al  estremo  de  anteponer  á  la  suavidad 
en  los  castiííos  de  los  herejes,  la  veníjanza  de  los  inipiisi- 
dores  contra  aquellos  que  anhelaban  la  libertad  de  sus 
conciencias.  Toda  España  quedó  castiíjada  en  las  per- 
sonas de  los  protestantes  que  hablan  muerto  en  las  hofjue- 
ras,  ó  de  los  que  lloraban  en  prisiones,  ó  de  los  <pie  lenian 
en  lo  mas  escondido  de  su  alma  las  doctrinas  de  Lutrro: 
porque  toda  España  espcrimentó  por  esj>aciü  de  mucho 
tiempo  los  rigores  de  la  mas  espantosa  de  las  tiranías. 

Los  tiranos  cubren  con  el  manto  de  la  n(M<'si(lad  las 
acciones  que  les  ordena  la  sed  insaciable  de  mantener  su 
violento  señorío  en  contradicción  de  la  justicia,  de  las  ver- 
daderas razones  de  estado,  y  de  las  útiles  exijíencias  de 
los  tiempos. 

Los  aduladores  de  la  tiranía  calilican  siempre  de 
grandes  los  hechos  de  los  tiranos,  y  buscan  razones  apa- 
rentes para  ensalzar  los  mas  necios  pensamientos  (jue  han 
producido  acciones  mas  miserables.  Cuando  las  causas 
son  ruines,  la  ruindad  acompaña  siempre  á  los  efectos.  Y 
aunque  la  adulación  describa  con  elegantes  colores  la  gran- 
deza de  alma  de  la  tiranía,  podrá  la  ignorancia  de  los  hom. 
bres  vulgares  inclinar  la  cerviz  al  engañoso  aplauso  de  los 
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aduhulorcs  v  r(>p»*t¡r  ron  orgullo  los  cantos  de  alal>anzas 
con  qno  se  lisonj(  a  í\  los  tiranos  y  se  canoniza  la  infame 
S('rvi<Ínnil)i('.  Pero  c\  disinnilo  de  la  liíama  vde  la  adula- 
ci(»n  <'s  vencido  con  aírenla  de  los  tiranos,  enojo  de  los  adu- 
ladores, y  escándalo  de  la  ij^norancia,  cuando  el  imperio  del 
raí  iocinio  desiiarra  los  velos  ( on  que  cuhre  sus  adúlteros 
é  infames  nii(  inhros  la  mali(  ia  humana. 

La  reputación  de  fingida  gloria  que  cerca  á  un  tirano 
tiene  tanto  vigor  como  su  propia  vida. 

Para  (pie  Julio  Cesar  rindiese  el  último  aliento  nece- 
sitaron sus  enemigos  lanzar  sobre  su  cuerpo  veinte  y  siete 
golpes,  de  los  cuales,  uno  tan  solo  ocasionó  la  muerte  al 
usurj)ador  de  la  soberanía  de  su  patria,  al  vicloiioso  con- 
trario de  la  mas  justa  tle  las  causas,  porrjue  no  podia  me- 
nos de  ser  justa  la  causa  que  ponia  la  espada  en  manos 
de  Catón,  y  en  fin,  al  origen  de  los  abominables  empe- 
radores que  oprimiíuon  cá  Roma  con  sus  vicios  y  sus  crí- 
menes, (pie  asolaron  el  mundo  y  (|ue  perdieron  cuanto 
la  libertad  liabia  conquistado  en  el  espacio  de  muchos 
siglos. 

Grande  es  el  número  de  los  golpes  que  se  han  ases- 
tado contra  la  reputación  de  falsa  gloria  que  cubre  el 
nombre  de  Felipe  II,  sustentada  por  los  que  aman  la  ti- 
ranía ó  por  aquellos  que,  auncjue  la  odian,  aparentan  ve- 
nerarla. 

Quizá  en  este  instante  recibe  Felipe  II  por  mi  mano 
la  heiida  de  muerte  en  la  honrosa  memoria  (jue  le  han  de- 
dicado sus  parciales,  no  en  el  templo  de  la  fama,  sino  en 
la  imaginación  de  l¡is  peisonas  fáciles  á  la  servidumbre. 

Cuando  un  hombre  autor  de  crímenes  privados  sufre 
el  rigor  de  las  leyes  vengadoras  de  la  humanidad  ofen- 
dida, la  saña  de  los  mortales  debe  trocarse  en  respeto  á 
presencia  de  la  tumba  que  encierra  sus  miserables  des- 
pojos. 

Pero  cuando  mi  lirano  se  encubre  con  el  manto  dv 
una  falsa  reputación  :\o.  virtud;  cuando  con  el  ejemplo  de 
la  imj)unidad  de  sus  crímenes  políticos  logra  atraer  al 
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mundo  nuevos  estrajíos,  nuevas  tlrsolaciones,  y  nut'vas 
ruinas;  cuando  lia  pers»'i;ui(lo  la  noLIr/.a  do  las  acciones 
como  dcliton;  cuando  lia  insultado  ( on  el  orgullo  de  ven- 
cedor al  raciocinio;  cuando  lia  conjurailo  contra  su  patria 
los  vicios,  la  iiíuorancia  V  el  triunlo  ile  la  malicia;  cuando 
ha  hecho  enmudecer  las  cieñe  la-*  ( on  sus  persecuciones; 
cuando  ha  arrojado  cadenas  á  la  lihertad  ch'l  pensamiento; 
cuando  ha  destruido  las  ri(pie/,as  de  sus  estados  en  t;ner- 
ras  infelices  para  acrecentar  su  vano  señorío;  cuando  ha 
malogrado  con  su  estúpida  jiolítica  el  valor  de  sus  súixli- 
los,  empleándolo  en  ¡ornadas  ¡in'ililes;  cuando  h.i  nltrajacio 
la  digni;.lad  del  hombre;  cuando  ha  njaldec  iilo  la  inocencia; 
V  en  Hn,  cuando  ha  manchado  sus  manos  con  la  sangre  de 
los  inocentes,  no  puede  existir  ante  sus  jierversos  ac  tos,  ni 
ante  el  mármol  que  jiuarda  sus  cenizas  la  mas  pcipirña 
compasión  ni  el  mas  pequeño  respeto. 

En  justa  venganza  de  la  libertad  del  pensaniieulo 
oprimida,  en  justa  venganza  de  la  virtud  cubierta  con  el 
escarnio,  en  justa  venganza  de  la  inocencia  sufriendo  el 
castigo  de  aborrecer  la  tiranía,  v  en  justa  venganza  de  la 
dignidad  del  hombre  ultrajada,  la  historia  debe  entregar 
el  recuerdo  de  los  crímenes  políticos  de  un  orgulloso  y 
sangriento  tirano  á  la  eterna  execración  de  las  edades. 


Mmu  \mmm. 


Fuevon  hevntntMOñ  *Wtt»t9  y  Alfonso  de 
I  aitien? 


Ya  en  el  cuerpo  de  esta  historia  hablé  de  dos  protes- 
tantes españoles  que  florecieron  en  el  primer  tercio  del 
siglo  décimo  sesto,  y  <in<^  ^f^  decian  Juan  de  Valdés  rl  uno, 
secretario  del  virey  de  Ñapóles,  v  Alfonso  d('^aldés  el  otro, 
secretario  también,  pero  del  gran  canciller  de  Carlos  V. 

La  igualdad  en  el  apellido  y  en  las  opiniones,  el  vivir 
ambos  en  un  mismo  tiempo  y  el  tener  cargos  públicos  muy 
importantes,  dan  motivo  suficiente  á  la  sospecha  de  que 
entre  Juan  y  Alfonso  habia  algún  parentesco. 

Esto  parece  que  se  confirma  por  las  siguientes  obser- 
vaciones. Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  cronista  de  Carlos  V, 
y  persona  muy  parcial  de  la  tolerancia  religiosa,  según  se 
prueba  de  su  libro  El  Demócrates  (citado  en  la  introduc- 
ción de  esta  obra)  fué  amigo  de  Alfonso  de  Valdés,  » on 
quien  solia  corresponderse  afectuosamente  por  medio   de 

cartas. 

Algunas  de  estas  se  encuentran  en  la  colección  de 
epístolas  latinas,  publicadas  en  1557  por  Juan  Cines  de  Se- 
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j»ul\(ii;i  y  tlirijíidas  á  criidilos  de  España  y  lo  demás  de 
Europa  (I). 

Kn  7  d«'  S<ni(>inbre  de  1551  decia  Scpúlveda  á  Alí'ünso 
de  Valdés:  (((Jaod  meas  nugas  videre  capis,  de  quibus  Narci- 
sum  noslrain  nescio  quid  (ihi  narrnasc  scrtbis  lihcllum  fratri  Imi 
lid  te  miltcndum,  dedi  euniqae  tibi  diliyenter  cominendareui  nisi 
enaret,  ut  poeta  Ule  ait,  qui  commendandum  se  putat  esse  sms. 
Rogas  porró^  ut  {psiun  fratrem  tuum,  si  ad  me  venerit  non  secas 
ac  te  ipsam  rccipiain.  ¿An  cijo  possam aliler  eam  recipere^quem 
cum  video^  sive  .síeí,  sive  incedat^  sive  taceat,sive  loquatar,  qaid- 
quid  denique  aqat  vel  non  ngat  teipsam  videre  puto?  Et  quod 
est  non  minore  admiralionc  dignum,  non  solam  facie,  sed  etiam 
doctrina^  ingenio,  moribus,  studiis  ipsis,  te  usque  adeó  refert,  ap 
tuipse,  non  fraler  tuus  csse  etiam  alque  etiam  videatur.» 

De  aípií  consta  que  Alfonso  de  Valdés  tuvo  un  her- 
mano, semejante  á  el  en  la  erudición  y  en  las  opiniones. 
No  hay  memoria  de  que  existiese  otro  Valdés  protestante, 
mas  que  Juan,  secretario  del  virey  de  Ñapóles,  y  hombre 
digno  de  admiración,  no  solo  por  sa  rostro,  sino  también  por 
su  dortrinrt,por  su  ingenio,  por  sus  costumbres  y  por  sas  estudios. 

Estas  señas  que  del  hermano  de  Alfonso  de  Valdés  da 
Ginés  de  Sepúlveda,  convienen  exactamente  con  las  que 
de  Juan  nos  trasmitieron  sus  contemporáneos. 

<iEl  autor  que  compuso  este  libro  (dice  el  doctor  Juan 
Pérez  de  Pineda  en  la  advertencia  al  cristiano  lector  que 
precede  al  comentario  de  Juan  de  Valdés  á  la  epístola  de 
San  Pablo  á  los  Romanos,  Venecia  1556)  era  caballero  no- 
ble 1/  rico  :  alcanzó  ser  y  nombre  de  sabio. y^ 

all  signor  Valdés  era  un  de  rari  huommi  d' Europa 

Erasenza  dabio  nei  fatti,  nelle  parole  ed  in  taltiisuoi  consigli 
un  compiuto  huomo.n  Decia  de  Juan  de  Valdés,  Santiago  Bon- 
fadio,  historiador  de  Genova,  y  protestante  italiano,  en  una 
de  sus  cartas  á  Pedro  Carnesechi,  compañero  suyo  en  las 
doctrinas  (2). 

( 1 )  Jo  Genesii  Sepulvedat  Cordiibensis  artium  et  sacrcB  thcologice 
docforisjiislorici  Coisarei  Epistolarum  libri  septcm. — Salmanlicae  Ann. 
MDI.VII. 

( 2 )  Lettere  volgari  di  diversi  nobilisimi  Uomini;  in  Vinegia  1554. 
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(iJean  de  Valdea  ful  e.<j)a<jnol  de  luitiun.  yssu  de  uiddf  rt 
ancienne  race  el  esleve  en  esfat  Itoiutnthle....  Cambien  (¡nil 
eatoi't  si  heniíjn,  et  nroit  nne  telle  eliuriti'\  iju'  il  se  n-ndoit  ilrhi- 
(t^ur  da  lalent  qu'  il  acoit  reren,  envers  (ante  persunne,  (aut 
¡ni  elle  abjette  et  de  peti(e  el  hasse  ronditinu.  et  se  fnisoit  toute 
cliose  á  tous  ponr  le  (jaiíjner  li>ns  ñ  ('liris(>>,  cscriliia  (Iclins  S. 
Curion  en  ol  prrfiício  de  la  IradiK cioii  (juc  m  lciij;ija  íiaii- 
cesa  se  hizo  (le  una  de  las  ohras  de  Juan  de  Valdés  en  loGO, 
Ciento  \j  diez  consideraciunes  di  riñas  . 

Todos  estos  eloo;i()s  acredilan  la  semejan/.a  (¡iic  lia\ 
entre  Juan  de  Valdés  v  d  liennano  de  Alfonso  (jne  tanto 
elogia  Ginés  de  Sepúlvetla  en  el  pasaje  «¡lado. 

Además,  este  dirigió  una  de  sus  epíst«)las  á  Juan  de 
Valdés  i\c<.d('  Roma  el  año  ile  1551  :  dv.  donde  sí*  intiere 
que  también  eonocia  á  este  protestante.  Las  presí'utes 
observaciones  me  obligan  á  creer  que  Juan  v  Alfonso  fue- 
ron hermanos. 

Alfonso  tuvo  por  padre  á  Fernando  de  Valdés,  corre- 
gidor de  Cuenca,  según  refiere  Pedro  Mártir  tíe  Angleria 
en  una  de  sus  epístolas  encaminada  á  los  maiqueses  de  los 
\elez  y  de  Mondejar.  <^Le¡jile  prodlijinni  liarrenduin  i/iihi  ub 
A¡fo)iSio  ]  aldesio  magna?  spei  ijuvene,  rujas  palretn  ¡'<-rd¡nnn- 
duin  de  Valdés,  rectorem  Cunchesem  noslis.  non  tninus  ¡ideliter 
quam  órnate  descriptum,  riijus  epistola  sir  se  hal>et:n  lal  decia 
de  Alfonso  de  Valdés,  Pedro  Mártir  dv  Angleria  en  4520   1). 

No  sé  si  Alfonso  nació  en  Cuenca :  de  Valdés  me 
consta  que  no  tuvo  á  esta  ciutlad  por  patria. 

Mi  eruilitisimo  amigo  el  señor  don  Pascual  de  Ga- 
vanzos, de  quien  he  hecho  honrosa  mención  en  diferentes 
lugares  de  esta  obra,  guartla  en  su  rica  librería  una  anti- 
gua historia  M.  S.  de  la  ciudad  de  Cuenca,  en  donde  se  lee 
lo  siguiente. 

«También  han  presumido  algunos  que  el   juriscon- 

(  1  )  Los  treinla  v  f»«liu  libros  de  las  tpi.stolas  latinas  *U'  iNiln» 
Mártir  de  Angleria  luerotí  impresos  en  Alcalá  de  Henares  por  Miguel 
de  Eguia  el  año  de  looÜ. 
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siillo  .Inan  Valdcs,  partidario  de  Lulero,  fué  natural  de 
(^.ueiua,  fundándose  en  solo  indicios  que  parece  hallaron 
en  j)aprl<'s  de  Zurita;  y  por([ue  en  los  diálogos  de  los  orí- 
'rcncs  de  la  lenj^ua  castellana,  de  que  se  dice  ser  autor  el 
rilado  Valdés,  se  da  por  paysano  de  Diego  de  Valera,  que 
i'ur  natural  de  esta  ciudad.  Sin  embargo  de  esto,  no  se 
llalla  en  esta  ciudad  memoria  de  dicho  Valdcs,  ni  en  los 
historiadores  de  Cuenca,  ni  en  ningún  otro  escrito  que  es- 
presamento  lo  diga  así.» 

El  mismo  señor  de  Gayangos  ha  registrado  reciente- 
mente los  libros  parroquiales  de  Cuenca  en  demanda  de 
la  partida  de  bautismo  de  Juan  de  Valdés,  pero  sus  dili- 
gencias han  sido  vanas. 


APE\DltE  SE(il\DO. 


^WMa  ejriHiifio  Vomeiift   fíor4n'c^u4a? 


En  1812  se  publicó  en  Madrid  un  libiito  intitulado 
Cornelia  Bororquia  (seyunda  edición),  obra  ()uo  ya  habia 
sido  impresa  en  Bayona. 

El  autor  decia  en  una  advertencia  que  Corneba  Bo- 
rorquia fué  protestante,  y  que  Febpe  Limborch  con  otros 
autores  hacian  memoria  de  esta  víctima  del  mojo  y  la  las- 
civia de  los  inquisidores. 

Don  Juan  Antonio  Llórente  en  sus  Anales  de  la  í)i(¡ui- 
$icion  (Tomo  I,  Madrid,  1812)  y  en  su  Historia  critica  de 
la  Inquisición  manifestó  que  tal  señora  nunca  lia  existido, 
y  que  el  autor  de  su  fabulosa  historia  foiinó  ilel  apellido 
de  Cornel  y  del  de  Bolwrques  (dos  damas  reduíidas  á  ceni- 
zas por  el  Santo  Oficio  de  Sevilla  en  1559)  el  nombre  de 
Cornelia  Bororquia. 

El  testo  de  Felipe  Limborch,  no  copiado  por  Lloren- 
te  dice  así  (1):     *(  Primas  actas  llispali  celebratus  fuit  VIÍI. 


(i)      Verba  sunt  Thuani. 
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cali'ud.  Oiiohr.,  in  coque  ante  alios  quasi  iti  (riumplium  ex 
Triona  arce  eductus  Joannes  Pontius  Legionensis,  Hoderici  Pon- 
tü  linHelenü  (^nnilis  filiun,  isqiie  pro  lioerelito  luthcrano  perti- 
iiari  aub  Iwr  enini  eloijio  dnreluilitr)  combustus  esl.  Iluk  ut 
vitíV  aic  el  morlis  sociiia  additus  Joannes  Consahus  concionator; 
qncm  secuta'  sunt  hahella  ]\vnia,  MxKix  ViROESiA,  Cornelia 
i:t  lioiK^KQi'iA,  plenuní  inde  misericordia',  inde  invidia'  spccía- 
culmn  ex  eo  auta>,  quod  Bohokí^hua  caeteris  a'tale  minor  (vix 
enini  vi<iesitnuni  annmu  attiqcrat  ,  mortem  subiit({). 

Limborch  laliiiizo  los  apellidos  caslelhuios  de  las  fa- 
milias de  Virués,  Cornel  y  liohorques,  (\'iroesia,  Cornelia  el 
liohorquia'  y  los  concertó  con  el  nombre  de  Mafia:  el  cual 
Icnian  tres  damas  protestantes,  quemadas  en  Sevilla  el  año 
de  1550,  doña  María  Virués,  doña  Marta  Cornel  y  doña  Ma- 
ría Bohorques. 

Felipe  Limborch  al  citar  á  estas  mártires  españolas  de 
la  libertad  del  pensamiento,  no  quiso  repetir  el  nombre 
de  Marta,  y  lo  dejó  á  entender  á  los  lectores  por  medio  de 
un  elipsis. 

El  autor  de  la  obra  intitulada  Cornelia  Bororquta,  fia- 
do en  lo  que  creyó  haber  leido  en  la  Historia  de  la  Inqui- 
sición de  Felipe  Limborch,  formó  de  dos  apellidos  el  ape- 
llido V  nombre  de  una  persona  que  jamás  ha  existido. 


[i  )      Phlíippi  d  Limborch.  S.  S.  Theologup  Ínter  Remonstrantes 
professoris  Historia  Jnqiiisitionis  ^r.     Amster.  1602. 


APÉNDICE  TERCERO. 


Libros  en  castellano  prohibidos  por  el  Santo  Oficio  en  el 
siglo  XVI,  seyun  el  índice  expurgatorio  del  cardenal  don  Gas- 
par de  Quiroya,  arzobispo  de  Toledo  é  inquisidor  general  de 
España  (Madrid,  1585). 


A. 

Ayuntamientos  doze  de  los  apostóles. 

Alberto  Pió,  Conde  Carpense,  contra  Erasmo. 

Apología  en  defensa  de  la  doctrina  del  padre  fray 
Hierónymo  Savonarolas. 

Aquilana,  comedia. 

Arte  amandi,  de  Ovidio,  en  romance  ó  en  otra  len- 
gua vulgar  solamente. 

Arte  de  bien  morir,  sin  nombre  de  autor. 

Artes  de  confessar:  una  compuesta  por  un  religioso 
de  la  orden  de  sant  Benito:  y  otra  por  un  religioso  de 
sant  Hierónymo. 
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Vviso  lnovo'  para  rcscrbir  la  comunión  á  menudo, 
trailuzitlo  de  loscano  por  el  maestro  Bernaidino. 

Aviso  V  rriilas  rlirislianas  del  maestro  Avila,  sohrr 
el  verso  de  David,  Audi  /¡lia  &e.,  impreso  antes  tlel  año 
de  Muí. 

Auto  de  la  Resurrection  de  Christo,  sin  nombre  de 
aulcr. 

Auto  hecho  nuevamente  por  Gil  Vicente,  sobre  los 
nmy  altos  y  muy  dulces  amores  de  Amadís  de  Gaula  con 
la  princesa  Uriana,  hija  del  rey  Lisuartc. 


B. 

Baltasar  Diaz,  glosa  fíelrayda  está  &c. 

Bartolomé  de  Torres  Naharro ,  su  Propaladia  :  no 
siendo  de  las  corregidas  é  impresas  el  año  de  1575  á  esta 
parte. 

Belial,  procurador  de  Lucifer,  contra  Moysen,  pro- 
curador de  lesu  Christo. 

Breve  y  compendiosa  instruction  de  la  religión  chris- 
tiana:  con  otro  libro  intitulado  de  la  libertad  christiana, 
impreso  ó  de  mano. 


C. 


Cancionero  general :  no  estando  quitadas  del  las  obras 
de  burlas. 

Carta  embiada  á  nuestro  Augustísimo  señor  Príncipe 
don  Phelippe,  Rey  de  España:  sin  nombre  de  autor  ni 
impressor. 

Catherina  de  Genova. 

Calcíhismo,  compuesto  por  el  doctor  luán  Pere/, 
aunque  falsamente  dizc  que  fué  visto  por  los  inquisidores 
de  España. 

(^atrtliismo  de  don  fray  Bartolomé  Carranc-a  de  Mi- 
randa, ÁKHíbispo  de  Toledo. 
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Catllólicil  ¡inpil2:na(  ion  di'l  lici(ii<«i  libelo  <jur  ri\  el 
año  passatlo  de  1  Í80  íiió  tlivuljíado  en  la  ciudad  de  Sevilla 
por  <'l  licenciado  Fr.  Hernando  de  Talaveta,  Prior  (pw  rin- 
de Nuestra  Señora  de  l^ado. 

Cavallería  celestial  i^por  otro  nombre  l*ic  de  la  Hosa 
írH(»ante)  1."  y  -•**  parte. 

Ciiristiados  de  llieróniíno  Vida. 

Cliiónica  de  Jnan  Can  ion  v  todas  sus  obras. 

Cii'ce  de  Juan  Baulisla  del  (lelo. 

Coloquio  de  Damas. 

Combite  j:;Tacioso  de  las  j;racias  ilel  Sancto  Sacra- 
mento. 

Comedia  llamada  Aquilana,  heciía  porBarliiolonié  de 
Torres  Naliarro,  no  sienilo  de  las  enmendadas,  corregidas 
é  impresas  del  año  1575  á  esta  parle. 

Comedia  llamada  Jacinta. 

Comedia  llamada  JoseHna. 

Comedia  ó  acaecimiento  llamada  Orfea  dirigida  al  muv 
illustre  y  assí  magníHco  señor  don  Pedro  de  Arellano,  con- 
de de  Aguilar. 

Comedia  la  Sancta,  impressa  en  Venecia. 

Comedia  llamada  Tesorina,  hecha  nuevamente  por 
Jayme  de  Huete. 

Comedia  llamada  Tidea,  compuesta  por  Francisco  íle 
las  Natas. 

Comedias,tragedias,  farsas,  ó  autos  donde  se  reprende 
y  dize  mal  de  las  personas  que  frecuentan  los  Sacramentos 
ó  templos,  ó  se  haze  injuria  á  alguna  orden  ó  estado  apro- 
vado  por  la  yglesia. 

Comentario  breve,  ó  declaración  compendiosa  sobre 
la  epístola  de  Sant  Pablo  á  los  Romanos :  compuesto  por 
Juan  Valdesio. 

Comentario  ó  declaración  familiar  y  compendiosa  so- 
bre la  primera  epístola  de  Sant  Pablo  apóstol  á  los  Corin- 
thios,  muv  útil  para  todos  los  amadores  de  la  piedad  chris- 
tiana :   compuesto  por  luán  V.  V.  pío  y  sincero  iheólofio. 

Comentario  en  romance  sobre  la  epístola  primera  de 
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Sant  l*.il)l(t  a<l  Coriiilhios:  traducida  de  griego  en  ro- 
iiiaiur:  sin  aiilor. 

('.oiiiciilaiios  tle  don  fray  Bartolomé  Carranca  de  Mi- 
randa, Arrobispo  de  Toledo,  sobre  el  cathecismo  christiano: 
ilivididos  en  cuatro  partes. 

Coiislantiuo,  iloctor  de  Sevilla:  todas  sus  obras. 

Confcssion  tlcl  pecador  del  mesmo  doctor  Constantino, 
I)  sin  nombre  de  autor. 

Consuelo  de  la  vejez. 

Consuelo  y  oratorio  espiritual  de  obras  muy  devotas 
V  rontcmplalivas  para  ejercitarse  el  buen  christiano:  sin 
nombre  de  autor. 

Contem [ilaciones  del  Idiota  en  romance  ó  en  otra  len- 
gua vulgar  solamente. 

Cruz  de  Christo :  compuesto  por  un  frayle  de  la  Orden 
dr  los  Menores,  imprcsso  en  Medina  por  Guillermo  Millis. 

Cruz  de  Christo  sin  nombre  de  autor, 

Cruz  del  Christiano. 

Custodia,  farsa. 


». 

Despertador  del  alma. 

Diálogo  de  doctrina  christiana :  compuesto  nueva- 
mente por  un  cierto  religioso :   sin  nombre  del  autor. 

Diálogo  de  Mercurio  y  Caronte. 

Diálogo  donde  hablan  Lactancio  y  un  Arcediano  so- 
bre lo  í|u<'  aconteció  en  Roma  en  el  año  de  1527. 

Diálogos  christianos  contra  la  Secta  Mahomética  y  per- 
tinacia de  los  ludios:  en  romance  ó  en  otra  lengua  vulgar 
solamente. 

Diálogos  de  la  unión  del  alma  con  Dios. 

Dionysiü  Uichel,  cartuxano,  de  los  quatro  postrimeros 
tranzes :  traduziilo  por  un  religioso  de  la  orden  de  la  Car- 
tuxa,  cu  romance  ó  en  otra  lengua  vulgar  solamente. 

Discurso  de  la  muerte  de  la  Reyna  de  Navarra. 

Discursos  de  Machiavelo. 
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Égloga  niiovamcnte  lrol>aíla  por  Inaii  del  Eii/.ina,  rn 
la  qual  se  introduzcn  dos  onainorados,  llamados  IMázido  y 
Victoriano. 

Erasmo,  todas  sus  obras  en  romance. 

Espejo  de  perfection  :  llamado  por  otro  nom])re  theo- 
logía  mystica,  de  Henrico  Herpio. 

Espejo  de  la  vitla  humana  sin  nomhre  de  aulor. 

Espejo  de  bien  ^ivir:  sin  nombre  de  autor. 

Examen  de  ingenios:  compuesto  por  el  doctor  Juan 
Huarte  de  Sant  luán,  no  se  emenilando  y  corrigiendo. 

Exercitatorio  de  la  vida  spiritual:  sin  nombre  de 
autor. 

Exposición  del  Patcr  noster  de  Savonarolas. 

Exposición  sobre  los  cantares  de  Salomón  en  octava 
rima,  ó  en  prosa,  en  romance  ó  en  otra  lengua  vulgar  so- 
lamente. 

Exemplario  de  la  Sancta  fé  cathólica:  sin  nombre  de 
autor. 

Exposición  muy  devota  del  psalmo  De  profundis,  y 
anotaciones  en  materia  de  la  oración  sobre  el  evangelio  de 
la  Cananea.  Compuesto  por  un  religioso  de  la  órilen  de 
Sancto  Domingo  :  impresso  en  Sevilla  por  Martin  de  Mon- 
tesdoca  :  impresor  de  libros. 

F. 

Farsa  de  dos  enamorados. 

Farsa  llamada  Custodia. 

Farsa  llamada  Josefina. 

Fasciculus  Myrrae. 

Flor  de  virtudes. 

Flores  Romanas. 

Flos  Sanctorum :  impresso  enZaragoga  año  de  1556. 
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Gamaliel. 

Garci  Sánchez  de  Badajoz,  las  lectioncs  de  lob,  apil- 
adas á  amor  prophano. 

(iriK^sis  Alphonsi. 

Glosa  nuevamente  hecha  por  Balthasar  Diaz,  con  el 
•omance  que  dize  «Retrayda  esú  la  Infanta». 


II. 

Harpa  de  David. 

Fr.  Hernando  de  Talavera  de  la  orden  de  Sant  Hieró- 
nvmo,  un  su  libro  intitulado  Cathólica  impugnación,  &c., 
como  se  contiene  arriba  en  la  letra  C. 

Hierónymo  Vida,  Ghristiados. 

Fr.  Hierónymo  Román,  de  la  orden  de  Sant  Augustin, 
su  historia  di"  la  misma  orden  v  los  libros  de  Repúblicas, 
no  se  enmendando  y  corrigiendo. 

Historia  de  los  Sanctos  Padres  del  testamento  viejo, 
compuesta  por  Fr.  Domingo  Baltanas. 

Historia  Pontifical  compuesta  por  el  doctor  Goncalo 
de  lUescas,  impressa  antes  del  año  de  4575. 

Horas  en  romance  todas  quedando  las  de  latin,  salvo 
aquellas  que  espresamente  están  prohibidas. 


lacinia,  comedia. 

larava  Maestro  :  los  psalmos  Penitenciales,  Canticum 
t;raduum,  y  lamentaciones. 

Imagen  del  Antichristo:  traduzido  deToscano  en  Ro- 
mance por  Alonso  de  Peña-Fuerte. 

Institución  de  la  religión  christiana :  impresa  en  Wi- 
teniberga. 
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Instituciones  de  Taulero. 

lorg^o  de  Montemayor:  sus  obras  tocantes  á  devoción 
y  religión. 

losefina:  comedia. 

losefo  de  las  Antijíüedades  Judaicas,  en  romance  ó  en 
otra  lenírua  vulgar  solamente. 

Itinerario  de  la  oración. 

luán  del  Enzina,  Éjíloga  de  Plácido  y  Victoriano. 

luán  Pérez,  doctor,  un  su  catliecismo  y  psalmos  tradu- 
zidos  y  sumarios  de  doctrina  du  isliana. 

luhileo  de  plenissima  remisión  de  peccados,  concedi- 
do antij^uamente.  En  el  fin  del  qual  dize :  «Dado  en  la 
corte  celestial  del  paravso  desde  el  oríj;en  d<4  mundo  con 
privilegio  eterno,  firmado  y  sellado  con  la  sangre  ilel  uni- 
génito hijo  de  Dios  lesu  Cliristo,  nuestro  único  y  verda- 
dero Redemptor  y  Señor.» 

lustino,  historiador,  en  romance,  ó  en  otra  lengua 
vulgar  solamente. 


1.. 

Lamentaciones  de  Pedro. 

La  Sancta,  comedia  impresa  en  Venecia. 

Lazarillo  de  Tormes,  i  .^  y  2.^  parte,  no  siendo  de  los 
corregidos  é  impressos  del  año  de  1575  á  esta  parte. 

Leche  de  la  Fe. 

Lectiones  de  lob  de  Garci  Sánchez  de  Badajoz  apli- 
cadas á  amor  prophano. 

Libro  de  la  verdad  de  la  fe:  hecho  por  el  maestro 
fray  luán  Suarez. 

Libro  de  suertes. 

Libro  en  el  qual  se  prohibe  que  ninguno  dé  consejo 
á  otro  que  no  se  case  ni  sea  sacerdote,  ni  entre  en  reli- 
gión, ni  se  arete  á  consejo  de  nadie :  sino  que  siga  en  ello 
su  propria  inclinación. 

Libro  intitulado  Declaración  ó  Confession  de  Fe,  he- 
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cha  por  ciertos  fieles  españole?  (jiio.  hiivrmlo  los  abusos  de 
la  vslesia  Romana  v  la  crueldad  de  la  Inquisición  de  Es- 
paña, hizieron  á  la'vglesia  de  los  tieles  para  ser  en  ella  re- 
cejiidos  por  hermanos  en  Christo. 

Libro  que  comien<;a:  uEn  este  tratadillo  se  tratan 
cinco  cosas  substanciales." 

Libro  intitulado  el  Recogimiento  de  las  tiguras  co- 
munes de  la  sagrada  Scriptura. 

Libro  quese  intitula  Tratado  en  que  se  contienen  las 
ei^acias  é  indulgencias  concedidas  á  lo>  que  devotamente 
son  acostumbrados  á  ovr  niissa. 

Libro  intitulado:  Orden  de  Naciones  según  el  uso  he- 
breo, como  abaxo  en  la  letra  O  se  contiene. 

Libro  llamado  del  Asno  :  de  frav  Anselmo  Turmeda. 

Frav  Luvs  de  Granada  de  la  orden  de  Santo  Domingo. 
de  la  oración  v  meditación  y  devoción  y  Guia  de  pecca- 
dores  en  tres  partes:  impresso  en  qualquier  tiempo  y  lugar 
antes  del  año  de  1501. 

Lucero  de  la  vida  Christiana. 


Manipulus  curatorum. 

Manual  de  doctrina  Christiana :  el  qual  está  impresso 
en  principio  de  unas  horas  de  Nuestra  Señora,  en  romance 
impressas  en  Medina  del  Canto  año  de  1556.  ó  de  otra  cual- 
quiera impression. 

Manual  para  la  eterna  salvación,  sin  autor. 

Maiuial  de  diversas  oraciones  y  espirituales  exercicios. 
sacados  por  la  niavor  parte  del  libro  llamado.  Guia  de  pe- 
cadores que  compuso  Frav  Luys  de  Granada. 

Mevlicina  del  ánima  assí  para  sanos  como  para  en- 
fermos:  traducida  de  latin  en  romance. 

Memoria  de  nuestra  redempcion  que  trata  de  lo?  mys- 
lerios  de  la  missa:  sin  nombre  de  autor. 

Mucio  Justinopolitano.  su  selva  odorífera,  en  romance 
ó  en  otra  cualquier  lengua  vulgar  solamente. 


Novelas  de  luán  Boccacio. 

O. 

Obra  espiritual  de  don  íuan  del  Bene  Veronés. 
Obra  improssa   en  Valladolid  por   maestro  Nicolás 
Tierrv,  año  de  1  o28. 

Obra  muy  provechosa,  cómo  se  alcanca  la  erracia  di- 

"^  /  II'        '      •  C"    •  '  ^ 

vma  :    compuesta  por  nieroiumo  su-mo. 

Obras  de  burlas  y  materias  profanas  sobre  lugares  de 
la  sagrada  escriptura,  donde  quiera  que  se  hallen. 

Obras  del  Chrisliano,  compuestas  por  don  Francis<o 
de  Borja,  duque  de  Gandía,  en  romance  ó  en  otra  lengua 
vulgar  solamente. 

Obras  que  se  escribieron  contra  la  Dieta  imperial  ce- 
lebrada por  su  Magestad  en  Ratisbona.  año  de  lo41,  assí 
en  verso  como  en  prosa. 

Oración  de  los  ángeles  por  sí  pequeña. 

Oración  de  la  ernparedada. 

Oración  de  la  emperatriz. 

Oración  del  conde. 

Oración  del  lusto  luez,  quanto  dize  después  del  mun- 
do redemido. 

Oración  de  Sant  Christoval  por  sí  pequeña. 

Oración  de  Sant  Cvpriano  por  sí  pequeña. 

Oración  de  Sant  León  Papa. 

Oración  del  Testamento  de  lesu  Christo. 

Oración  de  Sancta  Marina  por  sí  pequeña. 

Oración  de  Sant  Pedro. 

Oratorio  y  consuelo  espiritual  sin  nombre  de  autor. 

Orden  de  Oraciones  según  el  uso  hebreo  en  lengua 
hebraica  y  vulgar  española,  traduzido  por  el  doctor  Isac. 
hijo  de  don  Sem  lob,  caballero  en  Venecia. 
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Orfea,  comedia. 

Ovidio  (le  arte  amandi  en  romance  ó  en  otra  lengua 
vulgar  solamente. 


Paradoxas  ó  sentencias  fuera  del  común  parecer,  tra- 
ducidas de  Italiano  en  Castellano. 

Pedro  Ramos  Yeromanduo,  todas  sus  obras. 

Peregrinación  deHierusalem  compuesta  por  don  Pe- 
dro de  Urréa. 

Peregrino  j  Ginebra. 

Perla  preciosa. 

Pié  de  la  rosa  fragante,  ó  por  otro  nombre  Cavallería 
Celestial. 

Polydoro  Virgilio,  de  los  inventores  de  las  cosas  en 
romance  ó  en  otra  lengua  vulgar  solamente. 

Predicas  de  fray  Bernardino  Ochino  ó  Onichino. 

Preguntas  del  Emperador  al  Infante  Epitus. 

Preparatio  mortis  :  hecha  por  fray  Francisco  de  Evia. 

Propaladia  de  Bartolomé  de  Torres  Naharro,  no  siendo 
de  las  corregidas  é  impressas  del  año  de  1575  á  esta  parte. 

Proverbios  de  Salomón  y  espejo  de  peccadores. 

Psalmos  de  David  en  romance,  con  sus  sumarios  tra- 
ducidos por  el  doctor  luán  Pérez. 

Psalmos  penitenciales  y  el  Canticum  graduum  y  las 
lamentaciones  romanceadas  por  el  maestro  larava. 

Psalmos  de  Roffense. 

Psalterio  de  Raynerio. 


R. 

Recogimiento  de  las  figuras  comunes  de  la  Sagrada 
Escriplura. 

Resurrection  de  Celestina. 
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Retraymicnto  del  alma :   sin  nombro  do  autor. 

Rrvclacionos  do  Siiiil  Pal)l(). 

Romances  sacados  al  pió  do  la  lolia  del  Evangelio. 
El  1.°  la  resurrection  de  Lázaro.  El  2.°  ol  juy/io  do  Sa- 
lomón sobro  las  dos  mujoros  quo  p(Ml¡an  el  niño.  El  3.** 
del  hijo  pródiíío.  Y  un  romance  de  la  ¡Natividad  de  Nlro. 
Señor  losu  Christo,  que  todos  se  contienen  en  un  librillo. 

Romance  que  comionca  <( con  ra])¡a  está  ol  Roy  David.» 

Rosa  fragante  assí  el  pié  como  las  hojas,  que  son  tíos 
cuerpos. 

Rosario  de  Ntra.  Sra.  teniendo  sumarios  ó  lúbricas 
vanas,  supersticiosas  ó  temerarias. 


Sacramental  de  Clemente  Sánchez  de  Vercial. 

Selva  Odorífera  de  Mucio  Justinopolitano,  en  roman- 
ce ó  en  otra  lengua  vulgar  solamente. 

Serafín  do  Formo  en  lengua  vulgar  solamente. 

Summa  Cayetana,  en  romance  ó  otra  lengua  vulgar 
solamente. 

Summa  y  compendio  de  todas  las  historias  ó  chró- 
nicas  del  mundo,  traducida  por  el  bachiller  Támara. 

Summario  de  doctrina  Chrisliana,  compuesto  por  el 
doctor  luán  Pérez. 


Theología  mystica,  por  otro  nombre  Espejo  de  perfec- 
tion  de  Henrico  Herpio. 

Tesorina,  comedia. 

Tesoro  de  los  Angeles. 

Testamento  de  Nuestro  Señor,  (|uo  es  un  librillo  apó- 
cryfo  sin  verdad  ni  fundamento. 

Tidea,  comedia. 
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Tratado  do  la  vida  de  lesii  Christo  con  los  misterios 

ílí'l  Rosario,  en  melio. 

Tralado  ulilisiino  del  beneficio  de  lesu  Christo. 

Tratado  de  los  estados  eclesiásticos  y  seculares, escriplo 
(le  mano  r  impresso :   autor  Diego  de  Saa. 

Tratado  llamado  Excelencia  de  la  fe :  sin  nombre  de 

autor. 

Tratados  en  que  se  aprue])an  y  favorecen  los  desafíos. 

Triumphos  de  Petrarcha,  impresos  en  Yalladolid  año 
de  4541. 


Vergel  de  Nuestra  Señora. 

Via  spiritus  . 

Vida  de  Nuestra  Señora,  en  prosa  y  en  verso,  que  es 
un  libro  apócrypho. 

Vida  de  Sancta  Catalina  de  Fiesco  ó  de  Genova,  na- 
tural de  Genova. 

Vida  del  Emperador  Carlos  quinto,  compuesta  por 
Alonso  de  UUoa ;   no  siendo  corregida  y  emendada. 

Violeta  del  ánimo. 

Vitas  patrum,  en  romance  ó  en  otra  lengua  vulgar  so- 
lamente. 


APEiXDÍCE  CIARTO. 


Breve  BtoNein  de  aifgunos  protestíttttes 
españoles  dei  sisglo  WMMM, 


Don  Juan  Antonio  Pcllicer  y  Saforcada  en  su  obra  in- 
titulada Hnsaijo  de  una  biblioteca  de  Traductores  (Madrid  1 778) 
dice  lo  siguiente.  «Don  Sebastian  de  la  Enzina,  ministro 
de  la  Iglesia  Anglicana  y  Predicante  en  Amsterdam  de  la 
Congregación  de  los  tratantes  en  España,  puMicó :  /i7  nuevo 
testamento  de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo^  Nuevamente  meado 
á  luz,  corregido  y  revisto  por  don  Sebastian  de  la  Enzina,  Mi- 
nistro de  la  hjlesia  Amjlicana  y  Predicador  á  la  1  Ilustre  Con- 
gregación de  los  Honorables  Señores  tratantes  en  España.  Luc. 
3. —  40.  He  aquí  os  doy  nuevas  de  gran  gozo  que  seríi  á  todo 
el  pueblo. — En  Amsterdam.  Impresso  por  Jorobo  liorstio  Li- 
brero CID  I3CCVII1  (1708)  en  8.»  Impresión  hermosisima. 
Aunque  este  testamento  se  dice  corregido  y  revisto  se  con- 
forma según  consta  del  cotejo  con  el  reimpreso  por  Cy- 
priano  Valera  el  año  de  1596,  cuyo  prólogo  copia  aunque 
en  estracto.» 

En  el  índice  expurgatorio  publicado  por  el  Santo 
Oficio  en  1747  se  lee  : 

«Don  Félix  Antonio  de  Al  varado,  que  se  dice  natu- 
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ral  tlr  Sevilla  v  Presbítero  de  la  Iglesia  Anglicana,  capellán 
«ir  los  honorables  mercaderes  ingleses  de  estos  Reynos  (se 
nroliilx"  su  111  no  I)iá¡o<jos  inijleses  y  españoles  con  un  mélho- 
po  fncil  de  aprehender  una  ij  otra  lengua,  inipresso  en  Londre.s 
año  de  i7i9.)> 

u  ÍJtuniia  inglesa  ó  libro  de  oración  común  y  administración 
de  los  Sacramentos  y  otros  ritos  y  ceremonias  de  la  Iglesia  An- 
glicana,  traducidos  todos  en  español  por  don  Félix  de  Al- 
vaiailo.  Sin  embargo  de  la  prohibición  de  dicha  Liturgia 
en  v\  mes  de  octubre  del  año  de  1709,  y  porque  se  impri- 
mió de  nuevo  en  el  año  de  17i5  en  la  misma  lengua  espa- 
ñola con  alteraciones  hechas  por  el  rey  don  Jorge,  se  re- 
pile  de  nuevo  la  prohibición  in  totum  de  dicha  Liturgia  ó 
libro.  ítem,  su  tratado  añadido,  cuyo  título  dice  :  De  la 
consagrado)!  g  ordinacion  de  los  Obispos,  Presbyteros  y  Diá- 
conos, se  prohibe.» 


APEiXÜICE  Oll^TO. 


nvetie  noHeia  de  ntguttoH  pvotesiftnien 
esptt fuetes  conietnporfuieo8. 


Don  José  Mai\í.v  Blanco  ^White  nació  m  Sevilla  rl  día 
1 1  de  Julio  de  1775  en  la  calle  de  la  Jamerdana,  barrio  de 
Santa  Cruz,  v  recibió  el  agua  del  bautismo  en  la  iglesia 
parroquial  del  mismo  nombre. 

Sus  padres  fueron  don  Guillermo  White,  de  orí'ien 
irlandés,  v  doña  María  Gertrudis  Crespo  y  Nive,  natural  de 
Sevilla,  los  cuales  después  de  doctrinar  á  su  hijo  en  el  es- 
tudio de  las  primeras  letras,  lo  dedicaron  al  comercio. 
Pero  Blanco  no  mostraba  afición  á  los  negocios  mercan- 
tiles, sino  deseos  de  abandonarlos,  y  seguir  una  carrera  li- 
teraria. 

Sus  padres  fueron  vencidos  por  los  ruegos  de  Blanco 
y  este  entró  en  el  colegio  de  Santo  Tomás  á  estudiar  la 
lengua  latina  y  la  retórica. 

Doctisimo  en  una  y  otra  con  admiración  de  maestros 
y  condiscípulos,  pasó  á  la  universidad  de  Sevilla,  donde 
aprendió  después  del  conjunto  de  necedades  que  entonces 
se  llamaba  ñlosofía,  las  ciencias  teológicas.  En  1  792  re- 
cibió el  errado  de  maestro  en  artes. 
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l'n  sus  rslutüos  iiiiivrrsilanos  tuvo  Blanro  ocasión  de 
tratar  rainiliainicnlf  á  don  Manuel  María  de  Arjona,  á  don 
AIImmíí»  Lisia,  á  don  Félix  José  Reynoso  y  á  olios  muclios 
j)()(las  de  aquel  tiempo,  con  quienes  conservó  siempre  una 
aMn>tad  j)ura  v  deslnleiesada. 

Concluida  su  cairera  iileraiia,  entró  en  el  estado  ecle- 
siástico, recibiendo  en  1800  el  orden  presbiteral.  En  esta 
sa/.on  enlró  de  colcíiial  mayor  en  el  colegio  de  Sania  María 
de  Jesús,  llamado  vu!i;ai'menle  de  Maese  7ío(//í'(yo,  de  donde 
pocos  meses  después  fué  elegido  rector  con  grandes  mues- 
lias  de  aprecio. 

En  eslc  establecimiento  fundó  con  sus  amigos  dos  aca- 
demias; una  para  j)erfeccionarse  en  la  música,  á  la  (jue 
luvo  siempre  estraordinaria  afición,  y  otra  para  estudiar 
las  humanidades. 

Para  esta  academia  escribió  Blanco  sus  mas  admira- 
bles obras,  tales  como  un  Tratado  sobre  la  belleza,  una  poe- 
sía acerca  de  los  placeres  de  la  imayinarion,  y  una  oda  dedi- 
cada al  Mesías. 

No  abandonaba,  en  medio  de  estas  gratas  ocupaciones 
su  carrera  eclesiástica.  En  la  universiilad  de  Osuna  reci- 
bió el  título  de  licenciado  en  teología  con  admiración  y 
aplauso  de  todas  las  personas  que  asistieron  á  sus  actos. 
No  tomó  el  grado  en  la  universidad  de  Sevilla,  por  la  com- 
jx'leneia  ípie  e\islia  entre  sus  individuos  y  los  del  colegio 
mayor  de  Maese  Itodrifjo. 

Habilitado  ya  con  el  título  recibido  para  hacer  opo- 
siciones á  plazas  eclesiásticas  vacantes,  puso  la  vista  en  la 
cauongía  lectoral  tic  la  iglesia  de  Cádiz;  pero  no  salió  tan 
airoso  en  su  empresa  como  anhelaba.  Aunque  sus  actos 
fu(M'on  aprobados,  no  mereció  la  cauongía.  No  decayó  el 
ánimo  dr  Blanco  con  este  revés;  v  así  cuando  se  sacó  á  pú- 
blica oposición  la  capellanía  magistral  de  la  capilla  Heaí  de 
San  Fernando  en  Sevilla,  hizo  sus  actos  con  tanto  ingenio 
y  erudií  ion,  ([uc  obtuvo  unánimemente  el  objeto  de  sus 
deseos. 

Mientras  sirvió  la  capellanía  magistral  hizo  en  el  pul- 


pito  ostPntacion  dv  su  cioncia  anle  el  piichN»  dv  Sevilla  on 
muciías  ocasioiirs,  y  (•spccialincnlc  ci\  c\  scrinoii  ntic  uvi- 
dicó  á  la  Bridada  do  CaraljiíH  ios  Urales  ton  motivo  de  la 
tiesta  que  estos  dedicaron  á  su  patrono  San  Fernando. 

En  Sevilla  fué  impreso  esle  seiinon,  del  ( nal  no  se 
encuentran  ejemplares.  Consta  fpie  esta  obra  de  hlanco 
uiereció  í^randes  alabanzas  en  su  tiempo,  vi  l:iiiln  «Ir  mo- 
delo de  elocuencia  y  sabiduría  en  la  opinituj  di'  <  ii.nilos 
la  oyeron  en  los  labios  de  sn  antor  ó  de  los  (pK-  <  uiilcm- 
plaron  sus  bellezas  en  la  lectura. 

Aun  hov  viven  personas  que  asistieron  á  •sic  sermón 
de  Blanco,  y  todas  convienen  en  rpie  fue  admirado  y  aplau- 
dido por  doctos  v  por  indoctos. 

A  las  nuevas  del  íjran  ini>enio  y  no  menor  cieñe  ia  de 
Blanco,  el  Príncipe  de  la  Paz  (ministro  del  rey  Carlos  IV) 
deseoso  tic  conocer  á  un  hombi-e  de  tal  valía,  y  de  j)r(Mniar 
sus  constantes  estudios,  lo  llamó  á  la  corte  |)ara  encargarle 
la  dirección  del  colegio  Peztaloziano  recientemente  fun- 
dado. Cuando  Blanco  se  dedicaba  con  mas  viíjor  á  pon(M' 
en  orden  este  colegio,  ocurrieroii  los  sucesos  del  2  de  Mayo 
de  1808.  Huyendo  de  los  franceses  se  retiró  á  su  patria, 
donde  se  dio  á  escribir  en  un  periódico  llamaílo  fíl  Sema- 
nario Patriótico. 

Después  pasó  á  Cádiz;  y  llamado  por  un  deber  pode- 
rosísimo (que  no  me  es  permitido  descubrir  á  los  que  lean 
la  presente  noticia)  tomó  el  camino  de  Inglaterra. 

Londres  fué  la  ciudad  escogida  paia  sn  residencia,  y 
en  ella  publicó  otro  |)er¡ódico  intitulado  /i7  lí^-pañol en  In- 
glaterra, obra  prohibida  en  Cádiz  por  las  Cortes  de  1812. 

Después  escribió  otro  para  las  Américas  espaíiolas  con 
el  título  de  Las  Variedades. 

En  Londres  abandonó  Blanco  la  religión  católica  j)or 
la  reformada,  y  desde  entonces  escribió  en  lengua  inglesa 
muchas  obras  acerca  de  los  lugares  de  la  Biblia,  en  cuya  in- 
terpretación disienten  la  Iglesia  de  Bomay  la  Anglicana. 

Los  títulos  de  algunas  de  estas  obras  son  : 

Preparatorij  observations  on  tlie  stadij  of  religión  hy  a 
Ckrgeman. — iSH  :  London. 
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St'cond  trarels  of  an  irish  yentUman  in  search  of  rclüfi&n- 
—  Duhlin   /cVJJ. 

Tltf   Ideo  of  nnli  rch'uious   libely   reconsidered. — Duhlin 

185  í. 

Ohservalions  oh  hcre^y  and  orlhodoxy. — 1859. 

Vdomás  de  estas  obras,  publicadas  en  lengua  inglesa, 
esciibió  nianco  una  en  castellano  sobre  el  comercio  de  negros, 
impresa  en  Londres  por  la  Sociedad  Africana. 

La  célebre  uiversidatl  de  Oxford,  á  la  fama  de  la  sa- 
biduría de  Klanco,  no  tludó  en  hacerlo  imo  de  sus  miem- 
bros V  colocarlo  in  nuujistrorum  álbum  per  diploma,  alto  ho- 
nor no  concedido  hasta  entonces  á  persona  alguna  natural 
de  otros  reinos. 

Kl  poeta  V  erudito  español  don  Alberto  Lista,  amigo 
de  Dlanco  desde  la  juventud  y  compañero  en  la  Academia 
Sevillana  de  Buenas  Letras,  deseoso  de  verlo  y  estrecharlo 
en  sus  bra/os,  partió  desde  Madrid  á  Oxford  en  Octubre 
de  1851. 

En  este  tiempo  el  arzobispo  protestante  deDublin  lla- 
mó á  Blanco  para  que  ocupase  cerca  de  su  persona  un  lu- 
i;ar  preferente.  Pero  el  erudito  sevillano  no  estuvo  mu- 
cho en  la  capital  de  Irlanda,  pues  se  desavino  con  aquel 
j)relado. 

Kn  1855  pasó  á  Liverpool  en  donde  determinó  fijar 
su  residencia.  En  este  puerto  se  dedicó  de  nuevo  á  los 
estudios  teológicos;  mas  su  salud  quebrantada  con  la  mu- 
f  lia  edad  v  constantes  trabajos,  lo  redujo  al  estremo  de 
(|uetlar  baldado  enteramente. 

Sil  ((Mcbro  no  se  alteró  en  manera  alguna,  de  forma 
(pie  Blanco  hallaba  consolación  de  sus  tristezas  y  enferme- 
dad en  la  lectura. 

Entonces  los  recuerdos  de  su  patria  se  avivaron  en  su 
entendimiento,  y  le  pusieron  la  pluma  en  la  mano  para  es- 
cribir en  su  idioma,  así  prosa  como  versos. 

l^nedo  ofrecer  á  la  curiosidad  pública  tres  composi- 
(  iones  inéditas,  escritas  por  Blanco  poco  tiempo  antes  de  su 
iiuicrtf.  Son  los  acentos  de  un  sabio,  proferidos  en  la  edad 
df  05  años  V  en  vísp(;ras  de  bajar  á  la  tumba. 
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A   UNA  SEÑORA 

Cjue   te   hcvbicL     pe^u)o  uiioa  vctóo{ 


Q0Síaa0o 

Cual  tañedor  de  armónico  instrumenfo 
Que,  deseando  complacer, lo  mira; 
Hiere  al  azar  sus  cuerdas  y  suspira, 
Incierto,  temeroso  y  descontento; 

Si  escucha  un  conocido  tierno  acent(» 
Anhelante  despierta,  en  torno  gira 
Los  arrasados  ojos,  y  respira 
Poseído  de  un  nuevo  y  alto  aliento : 

Tal  si  viviese  en  mi  la  pura  llama 
Y  el  don  de  la  divina  poesía, 
Pudiera  yo  cantar  á  tu  mandado ; 

Mas  el  poeta  humilde  que  te  ama 
Teme  tocar,  ¡oh  Mariana  míal 
Un  laúd  que  la  edad  ha  destemplado. 


^if/e'y/iM€  Sneta  ¿y  cá  ///<?. 
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LA  VOLUNTARIEDAn 


¡Qué  rápido  torrente, 

Qué  proceloso  mar  de  agitaciones, 

Pasa  de  gente  en  gente 

Dentro  de  los  humanos  corazones! 

Quién  que  verlo  pudiera 

Furioso,  desfrenado,  ilimitable 

En  el  mundo  creyera 

Que  hubiese  nada  fijo,  nada  estable. 

Mas  se  enfurece  en  vano 

Contra  la  roca  inmoble  del  destino 

Que  con  certera  mano 

Supo  contraponerle  el  Ser  divino. 

Sus!  rejes  de  la  tierra, 

El  oro  poderoso  y  el  acero 

Acumulad,  que  encierra 

En  su  oculto  tesoro  el  orbe  entero. 

Llamad  de  sus  hogares. 

Cuantos  cultivan  el  fecundo  suelo 

Y  mueran  á  millares, 

O  suplicando  ó  maldiciendo  al  cielo. 

Truene  el  estrepitoso 

Canon  por  tierra  y  mar;  alze  el  lrofe(» 

Su  ceño  sanguinoso 

Desde  el  indio  Ilimalaya  al  Pirineo. 

Silvando  cual  serpientes 

Engendradas  del  mar  vuelen  las  naves 

Que  de  hálitos  ardientes 

Animadas,  superan  á  las  aves  (<). 


(1)     Los  barcos  de  vapor. 
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No  las  arretire  el  viento, 

Ni  del  mar  las  corrientes  escondidas 

Y  a  este  nnevo  elemento 

(Cuantas  fuerzas  se  opongan  sean  rendidas. 

Parezca  que  entredicho 

Ha  puesto  á  la  razón  la  fuerza  ciega 

Y  que  contra  el  capricho 

Toda  la  raza  humana  en  vano  briaga. 
Bien  pronto  la  tormenta 
Que  suscitó  el  querer  do  un  hombre  vano, 
Creciendo  lo  amedrenta, 

Y  paraliza  su  atrevida  mano. 
No  asi  el  que  sometido 

Ala  suprema  voluntad,  procura 

El  bien  apetecido 

Sin  enojado  ardor  y  sin  presura. 

¡Deseo  silencioso 

Fuera  del  corazón  nunca  espresado! 

Tú  eres  mas  poderoso 

Que  el  que  aparece  de  \iolencia  armado. 

dual  incienso  suave 

Tú  subes  invisible  al  sacro  Trono 

Sin  que  tus  alas  grave 

La  necia  terquedad  ni  el  ciego  encono. 

Del  silencioso  ruego 

Por  el  querer  divino  limitado 

No  perturba  el  sosiego 

Ni  temor  del  azar,  ni  horror  del  hado. 


JL4:i*em>oc/ Sneio  i>/  (á  ^é^o. 
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^obm  tel  tecueibo  be   mí    auivoo    Itótaj 

escrito  en  medio  de  un  gran  dolor  y  abatimiento. 

la  viañana  del  2  de  Febrero  de  i8A0  en  Liverpool 


Sa^^^C)., 


¿Qué  resta  al  infeliz  que  acongojado 
En  alma  y  cuerpo,  ni  una  sola  hora 
Espera  de  descanso  ó  de  mejora. 
Cual  malhechor  á  un  poste  aherrojado? 

Por  el  dolor  y  la  endeblez  atado 
Me  ofrece  en  vano  su  arrebol  la  Aurora, 
El  sol  en  vano  el  ancho  mundo  dora: 
Tal  yazgo  inmoble,  en  vida  sepultado. 

¡Infeliz!  qué  hagoaqui?  ¿Por  qué  no  sigo 
Del  sepulcro  una  voz  que  dice :  «Abierta 
Tienes  la  cárcel  en  que  gimes:   vente.» 

Por  qué  pregunto?  Porque  un  tierno  amigo 

En  imagen  vivísima,  á  la  puerta 

Se  alza,  y  llorando  dice.    No:  detente. 


—457— 

La  autenticidad  de  estas  composiciones  es  indudable. 
Están  copiadas  litonilinente  de  los  borradores  oriijinalps 
que  el  mismo  aulor  remitió  á  su  amiíío  don  Alborto  Lista, 
y  que  este  señor  entivjíó  á  la  í'amilia  de  lüanco,  como  la 
única  que  l<Miia  doroclio  á  poseerlos.  Aun  boy  evisten  en 
poder  de  ella  estas  y  otras  preciosas  memorias  de  aquel 
sabio  sevillano. 

Tales  copias  me  han  sido  facilitadas,  á  ruejíos  de  mi 
amigo  el  erudito  don  José  Marúi  de  Álava,  |)or  don  José 
María  Blanco  y  OUoqui,  persona  muy  apreciable,  y  sobrino 
del  célebre  Blanco. 

No  vivió  mucho  tiempo  este  incfenioso  español,  pues 
acrecentándose  la  dolencia,  se  retiró  á  una  hacienda  de 
campo  (Greenbach)  donde  murió  en  la  mañana  del  dia  20 
de  Mavo  de  184  L  Fué  enterrado  en  Liverpool  en  la  ca- 
pilla Renshaw-Street. 

En  í8Ío  por  John  Ehapman  se  publicó  en  Lonchaos 
The  Ufe  of  ihe  Reverend  Josepli  Blanco  Withe  writen  by  linm- 
selfwüh  portions  of  liis  correspondence. 


Don  Juan  C.vlderon,  que  se  dice  profesor  de  literatura 
española  en  Londres,  nació  el  año  de  1791  en  Yillafranca, 
de  los  Caballeros,  Priorato  de  San  Juan  en  la  Mancha. 
Desde  tierna  edad  vivió  en  Alcázar  de  San  Juan  con  sus 
padres,  hasta  que  entró  en  el  convento  de  la  órtlen  de  San 
Francisco  de  la  misma  villa  teniendo  quince  años.  Des- 
pués de  estudiar  filosofía,  cayó  su  espíritu  en  una  ^ran  in- 
credulidad. En  esto  sobrevino  la  jruerra  de  Napoleón  y 
tuvo  que  tomar  las  armas  en  defensa  de  su  patria  por  no 
haber  recibido  aun  órdenes  religiosas.  Pero  terminada  la 
campaña  se  vio  obligado  á  tornar  á  su  convento,  donde 
recibió  el  título  de  sacerdote  v  el  de  catedrático  en  filo- 
sofía. La  incredulidad  de  Calderón  en  materias  religio- 
sas era  entonces  compjeta. 

En  1820,  cuando  se  proclamó  de  nuevo  la  constitu- 
ción de  Cádiz,  fué  mandado   por  el  gobierno  (jue   todos 
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los  calrdr.ilicos  de  íilosofía  instruyesen  á  sus  discípulos  en 
;u|uel  (  (kÜuo.  Cumplió  Calderón  con  esta  órtlen  tan  ce- 
losani(Mil(%  no  solo  en  su  cáledra,  sino  lamhiíMi  en  la  par- 
i'oquia  tle  Alcázar  de  San  Juan,  cuyo  cura  j)or  hacer  es- 
te Irab.ijo  de  mala  uaná,  no  tuvo  inconveniente  en  ce- 
derlo al  jíadrc  franciscano,  (jue  se  vio  taciíado  de  liberal,  y 
por  tanto  s(>nalado  para  ser  perseguido  luego  que  cam- 
biase la  forma  ilel  gobierno. 

Cuando  los  salvajes  europeos,  ayudados  poi-  sus  com- 
pañeros los  tle  la  Síinla  Alianza,  destruyeron  la  libertad 
española  en  18:25,  huyó  Calderón  á  Francia  y  tomó  asilo 
en  Bayona.  En  esta  ciudad  visitó  un  templo  de  pro- 
testes, de  cuijas  doclrinas  admilia  (mía  la  parle  negaliva.  Es 
decir,  que  era  protestante  en  todo  lo  que  los  protes- 
tantes niegan,  pero  no  era  protestante  en  todo  lo  que 
los  protestantes  creen.  Sin  embargo,  en  Bayona  se  con- 
virtió al  cristianismo,  aceptando  solo  el  puro  y  simple 
Evangelio,  sin  admitir  decretales  de  papas  ni  decisiones 
de  concilios. 

¥a\  1829,  pasó  á  Londres,  donde  predicó  á  algunos 
españoles  perseguitlos  las  doctrinas  de  la  reforma  en  un 
templo  que  le  cedia  todos  los  domingos  cierto  ministro 
protestante.  Disminuyóse  v\  número  de  sus  oyentes,  pues 
muchos,  temerosos  de  caer  á  su  vuelta  á  España  en  la  no- 
ta íle  herejes,  determinaron  no  acudir  á  las  pláticas  de 
Calderón.  Algimos  pocos  jiersistieron  en  oirías,  hasta 
que  en  1850  pasaron  casi  todos  los  liberales  á  Francia,  y 
mas  tarde  el  eclesiástico  protestante. 

Todos  fueron  recibiendo  permiso  para  volver  á  Es- 
paña; pero  como  la  Iglesia  nunca  concede  ni  ha  concedido 
amnistías,  Calderón  vio  partir  á  sus  compañeros  sin  te- 
n(»r  esperanzas  de  ver  (ú  sol  de  su  querida  patria. 

Durante  la  regencia  de  Espartero  se  lograron  los  de- 
seos de  (Calderón.  Volvió  á  Esj^aña  y  estuvo  cerca  de  tres 
años  en  Madrid,  sin  >vi  d-^  nailie  perseguido. 

Después  huyó  ile  nuevo  á  Burdeos,  y  de  Burdeos  pasó 
á  Londres. 
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En  esla  ciudad  publica  ahora  un  periódico  con  el  tí- 
tulo de  lü  Catolicismo  nelo  (The  Puré  Cathoiicisme),  donde 
defiende  en  ienj^ua  es{)aíiola  sus  doctrinas  relij;¡osas. 

Don  Juan  Calderón,  peivsona  d(!  gran  ingíMiio  v  muv 
erudito  en  ciencias  divinas  v  Innnanas,  escribe  en  cori-ecto 
lenguaje  castellano  y  en  buen  estilo. 


Don  José  Muñoz  de  Sotom.vyor,  protestante  español 
ya  difunto,  escribió  varias  obras.  Entre  ellas  está  una  que 
se  intitula:  Perspectiva  real  del  Cristianismo  práctico,  ó  sistema 
del  Crislianisiao  de  los  munflanos  en  la  ríase  alta  1/  mediana  de 
este  país,  parangonado  y  contrapuesto  al  verdadero  Cristianis- 
mo, por  (¡uillcrmo  Wilherforce,  Esc.  Miembro  del  Parlamento 
hritánico.  Traducido  del  intjlés  al  español,  por  el  Rev.  Josr  Mu- 
ñoz de  Sotomayor,  Pbro.  de  la  Iglesia  Anylicana,  Dr.  en  Teo- 
logía y  socio  de  varias  Academias  de  Europa.  Londres,  1827. 


Don  LoiiEiNzo  Lucera,  nació  en  Aguilar  de  la  Fronte- 
ra, por  los  años  de  1806.  En  el  colegio  de  San  Pelagio 
de  Córdoba  fué  educado,  y  en  el  sirvió  la  cátedra  de  teo- 
logía por  espacio  de  ocho  años,  desempeñando  en  los  tres 
últimos  los  cargos  interinos  de  vice-rector,  presidente  y 
secretario.  En  las  vacaciones  de  1855  pasó  á  Madrid  con 
el  fin  de  solicitar  del  duque  de  Medinaceli  la  capellanía  del 
convento  de  religiosas  de  Ntra.  Sra.  de  la  Coronada  en  su 
patria. 

Desairado  en  sus  deseos,  hizo  en  Madrid  dimisión  tle 
su  cargo  ante  el  obispo  de  Córdoba,  protector  del  colegio: 
la  cual  no  fué  aceptada.  Enamorado  de  su  prima  v  pai- 
sana doña  Micaela  Castilla,  determinó  entonces  ausentarse 
de  España;  v  con  el  propósito  di;  ocultar  su  verdaohíro  ca- 
mino, sacó  pasaporte  para  Madrid ;  y  en  una  noche  de 
Enero  de  agua  y  ventisca  huvó  de  Córdoba  en  compañía 
de  su  amada  v  do.  un  contrabandista,  Llegó  felizmente  á 
Gibraltar,  en  donde  se  casó  con  su  prima.     De  Gibraltar 


Paulo  IV.  Carta  del  (laque  de  Alba  al  mismo  Papa. 
Paz  de  Felipe  con  Paulo,  VA  de  Alba  pide  en  Roma 
perdón  al  Ponliliee.   Dicho  notable  del  duque,  pag.  73. 

I  ||',1¡0  II Hetralo  político  del  rey  Felipe  II.      El  Dr.  Juan  Pérez 

de  Pineda.  Carlos  V  manda  desde  Yusle  castigar  a' 
los  proleslanles.  Odio  del  pueblo  contra  los  jesuitas. 
Descripción  de  un  auto  de  Fe.  Dona  Leonor  de  Vibero. 
El  Dr.  Agustin  Cazalla.  Francisco  Vibero  Cazalla.  Doña 
Beatriz  de  Vibero.  Alfonso  Pérez.  D.  Cristóbal  de 
Ocampo,  V  otros  protestantes.  El  Bachiller  Ilerrezue- 
lo  V  doña  Leonor  de  Cisneros.  Don  Pedro  Sarmiento 
de  Rojas.  Don  Luis  de  Rojas.  Dona  Mencía  de  Fi- 
fueroa,  V  otros  no  menos  notables.  Donjuán  de  Ulloa 
Perevra!  Predica  Melchor  Cano  en  Valladolid  contra 
los  luteranos.  Vuelve  Felipe  II  á  España  desde  Ingla- 
terra. Asiste  á  un  auto  de  Fe  en  Valladolid  y  jura  de- 
fender el  Santo  Olicio.  Don  Carlos  de  Seso  ó  de  Sesse. 
Fr.  Domingo  de  Rojas.  Pedro  de  Cazalla  y  otros  pro- 
testantes. Paralelo  entre  FeUpe  II  y  Nerón.  Incendio 
en  Valladolid  comparado  con  el  que  aconteció  en  Roma 
en  tiempos  de  Nerón,  antes  de  perseguir  este  empera- 
dor á  los  cristianos.  Padrón  de  ignominia  erigido  en 
Valladohd,  pa'g.  133. 

LIBRO  111.  ...  Vida  de  Fr.  Bartolomé  de  Carranza,  arzobispo  de  To- 
ledo. Fué  protestante  contra  la  común  opinión  que 
hoy  existe.  Otro  paralelo  entre  Nerón  y  Felipe  II. 
Pintura  del  estado  de  opresión  en  que  vivian  los  espa- 
ñoles en  el  reinado  de  este  tirano,  pag.  191. 

l.TBPiO  IV.  ..Origen  de  la  intolerancia  religiosa  en  España.  Reyes 
(católicos.  Torcjuemada.  Cisneros.  Protestantes  en 
Sevilla.  Julián  Hernández.  Fugitivos  en  tierras  es- 
trañas,  entre  ellos  Francisco  de  Enzinas.  Delaciones 
en  Sevilla.  El  Dr.  Constantino  Ponce  de  la  Fuente. 
Conslantina  v  Cazalla,  pueblos  iguales  en  el  nombre  á 
los  caudillos  del  protestantismo  en  España.  Don  Juan 
Ponce  de  León.  El  Dr.  Cristóbal  de  Losada.  Isabel 
de  Baena.  El  Licenciado  Juan  González.  Fernando 
de  San  Juan.  Garci  .\rias  (el  Maestro  Blanco).  Mon- 
jes de  San  Isidro  del  Campo.  Doña  Maria  de  Bobor- 
ques.  Doña  Francisca  de  Chaves.  Inquisidores  las- 
civos. Epístola  consolatoria  de  Juan  Pérez.  Casio- 
doro  de  Revna.  Cipriano  de  Valera  (el  hereje  espa- 
ñol). Reinaldo  (ionzalez  de  Montes.  Toma's  Carras- 
con.  Padre  católico  que  tlelala  .i  sus  hijas  al  Santo 
Oficit),  V  que  busca  la  leña  para  quemarlas.     Opresión 


de  los  españoles.  Ridicula  coleni  de  Felipe  II  <  oinra 
el  embajador  iiijj;l('s.  Su  espulsiou  de  Madrid,  pa<;.  -213. 
LIBRO  V.  ...  Vida  V  elof^io  del  principe  don  Carlos.  Ca'ilos  fué  pro- 
teslanle.  No  estaba  loeo,  ni  tonial);i  in'<'ve  en  su  pri- 
sión por  eslravafíancia,  sino  por  medicina.  Motivos 
que  bav  para  sospechar  que  nnu-i('>  d(!  orden  de  su 
padre,  paj,'.  .llí). 
I.IBRO  VI Paralelo  entre  Tiberio  y  Felipe  II.  Destrucción  de  Es- 
paña, asi  en  la  ciencia  como  en  la  riqueza.  La  política 
de  Felipe  II  ocasiona  a'  nuestra  patria  niales  a'  millones. 
Los  frailes  atraen  á  si  las  liaciendas.  Predican  contra 
las  virtudes  y  el  amor  patrio.  Kscelencia  de  Juliano 
el  apóstata  comparado  con  Felipe  11.  No  bav  derecho 
en  los  fanáticos  para  alabar  a'  Felipe  II  v  maldecir  á 
Nerón  y  Domiciano  :  su  politica  era  la  misma.  Con- 
ckision,  pa'g.  387. 
APÉNDICE  1. o  ¿Fueron  hermanos  Juan  y  Alfonso  de  Valdés?  Pag.  429. 

2."  ¿Ha  existido  Cornelia  Bororquia/  Pag.  455. 

5."  Libras  probi))idos  por  el  Santo  Oficio,  pa'g.  455. 

4."  Breve  noticia  de  algunos  protestantes  españoles  del 
siglo  XVIII,  pa'g.  447. 

o.»  Breve  noticia  de  algunos  contemporáneos,  pa'g.  449. 
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